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 El sexo y amor no son sinónimos 

      

      

      

    —Ya lo decidí.  

    —¿Qué cosa? —Pregunta Sam sin quitar los ojos de su libro y me ignora por completo.  

    —La próxima relación que tenga va a ser solo física. Sexo, y nada más. 

    —Aja… —Mi única y mejor amiga, continua inmersa en las páginas de Sentido y Sensibilidad. Sacarla del mundo al que viaja cada vez que abre un libro, es una misión que requiere algo de violencia, y cansada de ser ignorada, golpeo con fuerza el manuscrito y cae al suelo. 

    —¡Samara te estoy hablando! 

    —¡Ivana! Ese libro es de una colección especial. —Un puchero se dibuja en el rostro de mi amiga mientras recoge el tomo y acaricia con sus manos las hojas arrugadas. 

    —Si no quieres que destroce tus amados libros, entonces ¡NO ME IGNORES! 

    —No te ignoro, puedo escucharte y leer al mismo tiempo. 

    Su pobre escusa solo me enoja más. 

    —Y tú “Señorita Modales” —enfatizo mi sarcasmo haciendo un par de comillas con mis dedos— ¿No sabías que eso es de mala educación? Cuando alguien habla, se le mira a los ojos.  

    —Tienes razón, pero solo si la conversación es sensata o interesante, pero tú, estás diciendo estupideces. 

    —¡Claro que no! —Mi voz sale más aguda de lo normal. Sé que Sam tiene razón, es una estupidez, pero no por eso es una mala idea—. Es en serio. ¿Por qué no puedo hacerlo? Los hombres lo hacen todo el tiempo. 

    —Y siempre terminan quejándose, alegando que las mujeres están locas porque dicen querer una cosa cuando en realidad quieren otra. Ese tipo de amoríos siempre terminan dañando a alguien y en las relaciones heterosexuales, el 90% de las veces, es la mujer. 

    —Y lo dice la experta en noviazgos… 

    Sam nunca ha tenido una pareja, sin embargo, mi evidente sarcasmo y ojos en blanco, no lastiman ni un poco su carácter.  

    —No sé cuántas veces te he dicho que: experimentar por cabeza propia no es la única forma de aprender —señala con orgullo—, y ser la amiga con la que todos hablan, tiene sus ventajas. Mientras los demás van por ahí arruinando sus vidas yo aprendo a vivir bien la mía.  

    —O… evitas vivir la tuya —Le reprocho en voz baja, pero ella igual escucha.  

    Sam y yo nos conocimos en el Jardín infantil. Hemos compartido todos los momentos importantes y no tan importantes, incluso algunas personas creen que somos hermanas de verdad. Las dos siempre nos referimos una a la otra como familia, y a pesar de que por nuestra edad eso sería imposible —a menos de que fuéramos gemelas o medio hermanas—, las personas nunca han cuestionado nuestra hermandad.  

    Nos conocemos tan bien, que ambas desarrollamos la habilidad de comunicarnos sin pronunciar palabra alguna y por eso entiendo cuando su mirada me advierte: “mejor dejémoslo así o vamos a comenzar una pelea”.  

    Acepto que la conversación no va a terminar en nada, así que mejor la dejo seguir leyendo y yo busco mi celular para jugar con el.  

    Mis manos se mueven con voluntad propia entrando a redes sociales y navegando por el buscador. Dos nombres aparecen al comienzo de la lista.  

    El primero: Mateo.  

    No sé por qué me sigo haciendo esto, siempre termino entrando a su perfil, es una estupidez, pues lo único que logro ver, es su pequeña foto, todo lo demás es privado. Tal vez, muy, pero muy en el fondo, guardo la esperanza de que aquel hombre recapacite y me deje entrar otra vez en su vida, así sea como un contacto en redes sociales.  

    Pero luego recuerdo que yo no hice absolutamente nada para merecer semejante trato. 

    “O… ¿Tal vez sí?” 

    “En fin… Que se vaya al infierno” 

    Y por último, está el perfil de Simón.  

    Simón, la superestrella.  

    Alto, atlético, de ojos claros y cabello oscuro.  

    Damon Salvatore en persona.  

    Simón, mi ex… 

    El hombre es el cliché de todas las novelas rosa que lee Sam, y que tal vez, si yo hubiera leído un poco más, no estaría en esta situación tan lamentable. 

    Ver el perfil de ambos chicos se me ha vuelto una rutina casi mecánica, una forma de autoflagelación que necesito unas cuantas veces al día para recordar lo estúpida que puedo llegar a ser. 

    Eso de andar aprendiendo por cabeza ajena o por la moraleja que te pude dejar una historia de ficción, no va conmigo. Pero después de Simón y de haber escuchado todos los spoilers de las novelas con las que Sam comparo nuestra relación, estoy convencida que a mi amiga jamás le pasaría algo así y que su forma de ver la vida, aunque es aburrida, por lo menos es segura.  

    Mitras miro sus fotos y los miles de comentarios en ellas, la pregunta del día aparece para torturarme…  

    “¿Qué carajos hice mal en mi vida pasada, para que los dioses me castiguen así?”  

    No lo veo desde mi fiesta de cumpleaños número dieciocho. A pesar de que vivimos en la misma unidad residencial, me las ingenió para evitarlo completamente. Lo que fuera que sintiera por él, se ha transformado en completo desprecio y lo último que deseo es ver su estúpida y perfecta cara.  

    Esta rutina de martirizarme con el pasado, es una completa mierda, yo lo sé, pero no lo puedo evitar y como todo buen acto de masoquismo, cuando revives tus desgracias, a menudo llegan acompañadas con los recuerdos de todos tus fracasos, para atacarte y abrir viejas heridas.  

    La ansiedad siempre termina apoderándose de mí, y mis pensamientos no dejan de ir y venir para reclamarme las malas decisiones que he tomado. 

    Sam tiene razón, soy una estúpida al pensar que puedo tener una relación meramente física solo por creer que, si los hombres pueden, yo también.  

    Tengo dos hermanos y Sam es mi única amiga, el resto de mi círculo social son chicos. Tres exactamente “bueno... hace un par años solo dos” que al igual que Sam, crecieron conmigo y se convirtieron en mi familia por elección.  

    Cualquiera creería que crecer rodeada de hombres te ayuda a entenderlos, a saber, cómo complacerlos y de esa forma tener una buena ventaja en las relaciones. Pero yo solo he aprendido una cosa: Así como es mentira que todas las mujeres estamos locas, también es falso que todos los hombres son iguales… porque los hay mucho peores. 

    En los dieciocho —casi diecinueve— años que tengo de vida. Los últimos cinco han sido una montaña rusa de emociones. Amores imposibles, infidelidades, relaciones tóxicas, mi etapa de adolescente intensa, mi etapa de no soportar a la los adolescentes intensos, coqueteos con hombres prohibidos, enamorarme como una loca por primera vez de Mateo mi mejor amigo y tener la fortuna de ser correspondida, ver como mi primer amor se va al otro lado del mundo, decidir guardar mi virginidad para el día en que nos reencontráramos; entender que ese día tal vez nunca llegaría y terminar por sucumbir a la presión social, que me animo a poner los ojos en Simón, el chico más divertido, popular y sexi de la escuela. Él estuvo interesado en mi por un largo tiempo, y por alguna razón, eso me convertía en una chica muy afortunada. 

    Y sucedió, que termine entregándome por completo al hombre más sexi, egocéntrico, manipulador, egoísta y mentiroso que he conocido. 

    En mi primera vez teniendo sexo, me encontraba demasiado nerviosa como para disfrutar por completo de todo lo que estaba sucediendo.  

    No podía dejar de pensar que rompía una promesa a quien creía era “el amor de mi vida”. Al mismo tiempo recordaba que todo eso ya había terminado y se me volvía a romper el corazón. Luego veía al hombre sobre mí, que mientras mimaba con lengua mis pezones y acariciaba con fervor mi vagina, susurraba entre dientes “Por dios Iv, eres perfecta” y por unos cuantos minutos me deje llevar, creyendo firmemente, que en efecto era una chica afortunada por perder mi virginidad con el “Gran Simón”.  

    La penetración al principio fue muy incómoda, y mi cara de dolor parecía excitado aún más. Cuando logro acceder del todo, se quedó quieto, me miro directamente a los ojos, prometiéndome que lo peor ya había pasado. Y así fue.  

    Lo que vino después, es la causa de que ahora esté considerando buscar una pareja solamente sexual.  

    Los movimientos de Simón fueron contundentes. Yo estaba embriagada por la fusión del dolor y placer que sentía. Al poco tiempo, el rugido del hombre me desconcertó un poco. Beso mi frente y dijo “buena chica” mientras sacaba su pene de mí.  

    Yo pensé: “¿Esto es todo?” y como si hubiera hablado en voz alta, me sonrió. Comenzó a besarme en los labios, bajo por el cuello, se quedó un rato más mordisqueando cada uno de mis pezones para luego dejar un camino de besos por mi estómago hasta mi entrepierna.  

    Y justo ahí… llego mi perdición.  

    Su legua subía, bajaba, hacía círculos, entraba al lugar donde su pene había estado segundos antes. Yo sentía que enloquecía de placer, ni siquiera tuve tiempo de avergonzarme por la posición en la que me encontraba. Con cada movimiento yo gemía y cada gemido era como una invitación a que Simón mejorara el movimiento anterior.  

    Esos últimos minutos fueron perfectos. Todas mis inseguridades y miedos desaparecieron mientras explotaba como un fuego artificial. Y en ese momento lo supe. El sexo es lo mejor que los dioses nos pudieron haber regalado.  

    Durante los siguientes seis meses, Simón y yo cogíamos como conejos en celo. Él prácticamente vivía solo, y su casa era nuestro lugar más frecuente, pero a veces no podíamos aguantar y nos las arreglamos para encontrar el momento y el lugar en donde desahogar las necesidades de nuestros cuerpos.  

    Nuca llegué a tener un orgasmo solo con la penetración, pero él lo compensaba siento sumamente hábil con su lengua. También comenzamos a experimentar, a usar juguetes y yo me sentía dichosa. 

    Simón y yo nunca discutimos, su sentido del humor hacía que todo el mundo lo quisiera, incluso mis amigos, que son tan caprichosos a la hora de aceptar a alguien nuevo en el grupo, le abrieron las puertas de su casa y comenzaron a sentir un poco lo mismo que yo.  

    El lugar que había dejado Mateo en nuestras vidas tenía un nuevo dueño.  

    Llegue a pensar que, de seguro así era que se sentía el amor. Reír, coger, reír más, tener deliciosos orgasmos, seguir riendo y seguir cogiendo.  

    Hasta que llega el día que, en vez de risas, ahí lágrimas, y ese día para mí fue cuando nos graduamos de la escuela y a la vez cumplía mis 18 años.  

         Las cosas no se arruinaron de un día para otro. Pero a veces estamos tan aferrados a lo creemos, que es lo mejor que nos ha pasado, y tan asustados de perlo, que nos volvemos ciegos por elección. Y he de admitir, con mucha vergüenza, que eso me paso a mí.  

         Todo sucedió muy rápido.  

    Simón estaba aburrido en su casa con sus amigos.  

    Todos pensaron que era buena idea hacer un video con retos ridículos y peligrosos.  

    Horas más tarde, Simón y sus amigos se volvieron virales en diferentes redes sociales. 

    A lo que le siguió…  

    Más videos.  

    Contratos con marcas. 

    Más videos. 

    Eventos a los que solo iban personas famosas. 

    Más videos. 

    Y… más videos 

    Y… menos tiempo disponible. Lo que significaba… menos sexo. 

    El día de la graduación, mis amigos y yo decidimos que, por primera vez, nos integraríamos con el resto de nuestros compañeros de clase, y asistimos a la fiesta que organizo Simón.  

    Yo llegué antes porque él me lo pidió. Al entrar a su casa, me saludo como de costumbre, haciendo bromas coquetas, me beso apasionadamente y tuvimos sexo contra la puerta principal. Simón termino a los pocos minutos, yo no logre hacerlo, pero lo deseaba tanto, que no me importo y en medio la emoción, por al fin tener algo de tiempo asolas, di rienda suelta a mis palabras y confesé como me sentía.  

    “Te extrañé tanto”, le dije. Pero él solo sonrió y me entrego un par de cajas de regalo “Feliz cumpleaños y feliz graduación hermosa” y desde ese momento, algo dejo de estar bien.  

    El resto de personas llegaron, la fiesta comenzó y con el pasar de las horas, yo me sentía más incómoda. 

    Llego gente de otros institutos. Moverse por lo corredores se volvió una misión casi imposible. Donde fuera que mirara, había alguien bailando, bebiendo o vomitando. Pero de una forma u otra, todos se divertían, incluso Sam que es tan recatada y quisquillosa para estar en lugares con tantas personas. Por otro lado, yo estaba cada vez más ansiosa, aburrida, sentía claustrofobia en medio de la multitud, y la sensación de incomodidad cada vez que veía a Simón, me cerraba la garganta y no me apetecía ni beber ni comer nada.  

    Decidí quedarme sentada en un rincón con un vaso de cerveza que jamás bebi, mientras seguía a mi novio con la mirada. Él socializaba con todos, incluso grabo un video de lo que sucedía en la fiesta. Las chicas se le acercaban demasiado y eso me hacía sentir celosa. Sam intento calmarme diciéndome que era algo normal debido a su fama. Pero esa canción ya comenzaba a sonarme rayada.  

    Todos me habían dicho lo mismo en algún momento de esas últimas semanas. Incluso el mismo Simón, cuando le reclame el haber dicho que estaba soltero en uno de sus videos.  

    “Hermosa, no te lo tomes personal, es solo una estrategia de marketing, mi manager cree que lo mejor es que el público femenino piense que estoy disponible para ellas, eso siempre atrae más seguidores”  

    Y yo le creí, de verdad pensé que tenía mucho sentido. Sabía de primera mano que Simón no era el único famoso usando esa estrategia, y por eso, mientras fuera yo quien lo tuviera entre las piernas, decidí no darle importancia.  

    Pero la incomodidad seguía haciéndome un hoyo en el estómago y cuando lo perdí de vista en la fiesta, todo a mi alrededor se tiño de un color rojo carmesí.  

    Le pregunté a varias personas si lo habían visto, algunos solo me ignoraban, otros decían que no, hasta que me encontré con una chica brincando de la emoción y me contó que mi novio había estado hace un momento en el salón de juegos rifando los regalos que le habían hecho sus patrocinadores y ella había ganado uno.  

    Vi en sus manos, una caja igual a que Simón me entrego horas antes, y el primer balde de agua fría me cayó encima.  

    Quien se suponía, era mi novio, un heredero de una gran fortuna, y además de eso, un influencer bien pagado por diferentes marcas, ni siquiera se tomó el trabajo para comprarme un regalo especial el día de mi cumpleaños.  

    La rabia hizo que todo mi cuerpo se sintiera como el infierno. Mi cerebro se apagó, y como si en realidad todo mi ser siempre lo hubiera sabido, camine por inercia hasta la puerta de su habitación, y mis manos giraron la manija sin pedirle permiso a mi cerebro o preguntarle a mi corazón si estaba preparado para ver a mi novio protagonizando la escena porno que se estaba desarrollando en ese lugar. 

    Y la imagen no pudo ser más explícita.  

    Simón desnudo, arrollado, con su legua en la vagina de una chica que se retorcía de placer.  

    Lo peor de todo fue, que él me vio, ahí parada, con los ojos inundados en lágrimas, y no le importo. Continúo dándole el placer que yo reclamaba, a otra persona.  

    Mi estado de shock no me permitió hacer ni decir nada, así que, mientras la chica presumía con un fuerte grito el orgasmo que yo no tuve, cerré la puerta y me marché de su vida con la firme idea de hacerlo para siempre.  

    Ahora, casi un año después, mi filosofía es: el sexo y amor no son sinónimos.  

    Y eso me lleva a mi dilema actual. Quiero volver a disfrutar de uno de los placeres más grandes de la vida, sin tener que lidiar con el drama que trae todo lo referente al amor. Pero como el universo es un puto fregón, por alguna razón, me convertí en la persona más importante en el corazón de uno de los hombres que más quiero. 

    Otro de mis mejores amigos, con el que crecí, el que me presto el hombro para llorar y se lo deje lleno de mocos, resulta que quiere algo más que mi amistad.  

    Y así es, como el poco corazón que me quedaba, se terminó de romper al tener que mirarlo a los ojos y decirle que no puedo corresponder a sus sentimientos.  

    “Puedo lidiar con mi propio dolor. Incluso tengo un diplomado en eso. Pero… ¿Cómo sanas las heridas de alguien más? Sobre todo, cuando las causas tu.” 

    Lo bueno es que, al hablar con honestidad, de corazón a corazón, las cosas terminan por aceptarse, y aunque no vuelvan a ser iguales, con amor y tiempo se puede llegar a construir algo aún mejor. O por lo menos, eso es lo que necesito creer cada vez que pienso en mi relación con Juan.  
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 Es mejor deber dinero, que deber favores 

      

      

      

    Juan. Mi mejor amigo entre mis mejores amigos.  

    Hace algunos meses entro en una etapa Heavy metal.  

    Siempre lo he admirado porque, cada cosa que ha querido, la ha conseguido. Se compromete al 200% con sus proyectos. El problema es que agota muy rápido su energía y siempre termina aburrido. Pero la música ha durado más de lo que todos habíamos esperado. Se obsesionó con aprender a tocar el bajo; paso de usar ropa de marca y vestirse cada día como si de una festividad importante se tratara; a usar prendas de monocromáticas y oscuras, camisas negras con estampados que asustarían a cualquier niño, botas de cuero y para completar su estilo, dejo de cortarse el cabello y ahora lo lleva casi en lo hombros.  

     Al principio todos, incluidos sus familiares, le hicimos mucho bullying, pero él nos ignoró y decidido entrar a una banda llamada “Luna de Sangre”.  

    El amor que siempre he sentido por Juan ha sido tan grande que no me importa la migraña que me causa ese estilo de música, lo acompañó a cada presentación en bares horribles donde ni siquiera piden identificación y puedes consumir lo que te dé la gana, voy a sus ensayos, y me uní a la banda como fotógrafa oficial. 

    Una tarde, Juan llego a mi casa muy emocionado a contarme que fueron elegidos para participar en el festival de las bandas que celebra en la ciudad. Al parecer, las personas que saben de música piensan que ellos son buenos y tienen lo necesario para estar en un evento tan importante.  

    Allí se presentan los mejores grupos de la ciudad. Luego escogen a los tres mejores y les pagan todo, para que viajen a la capital a enfrentar las mejores bandas del país. Y lo siguiente, según Juan, es la fama. Porque no solamente ganan mucho dinero, sino que firman un contrato con una de las disqueras mas importantes del mundo.  

    —¿Vas a ir vestida así al concierto? —le pregunto a Sam intentando llamar su atención otra vez. Odio visitarla y que ella solo se dedique a leer, pero odio aún más estar en casa cuando David, uno de mis hermanos, se digna a haces acto de presencia. 

    —Es un concierto de Metal, si a ellos no les importa cómo se ven ¿Por qué me debe importar a mí?  

    —¡Hey! —la regaño—, no seas mezquina, uno de esos Metaleros es nuestro amigo. Además, va a ver todo tipo bandas y géneros musicales. 

    —Iv —dice mi amiga mirándome por fin—, please, déjame terminar este capítulo y te prometo que puedes escoger mi outfit y no te voy a cuestionar.  

    —¿Lo que yo diga? 

    —Sí. 

    —¿Segura? 

    —Que sí. 

    —Muy bien —una sonrisa maliciosa se dibuja en mi rostro—, entonces voy a ir a casa a buscar ropa mientras terminas tu capítulo. 

    —¡Oye no…! 

    —Tú dijiste que podía… 

    —¡Pero de mi armario Ivana! Tengo mucha ropa, además la tuya… —No termina de decir lo que piensa sobre mi forma de vestir, pero yo lo sé. La mayoría de mi ropa enseña demasiada piel para el gusto de Sam.  

    —Lo siento amiga, no hiciste ninguna especificación, además no creo encontrar algo apropiado en tu armario. 

    —¿Qué tiene de malo mi ropa? —pregunta indignada. 

    —Nada —soy hipócrita al responder, en realidad tiene todo de malo—, solo no es adecuada para esta ocasión. 

    Y antes de que diga algo más, salgo corriendo a mi casa. 

    La unidad residencial en la que vivimos, es de esas donde habitan algunos famosos y empresarios muy importantes —incluidos nuestros padres—. La privacidad es algo indispensable, por eso las mansiones están bastante lejos una de la otra, y para moverse dentro de la residencia se necesita un vehículo.  

    Yo aún no logro tener el mío. A pesar de que mis padres son muy ricos, nos educaron a mis dos hermanos y a mí, bajo la idea de que si queremos algo nos debemos esforzar para conseguirlo. Por eso llevo ahorrando bastante para comprar mi propio auto, pero aún no es suficiente para conseguir el que siempre he soñado, un Jeep Wrangler  negro.  

    De momento uso el auto de mi mamá o el de mi papá cuando está de viaje, pero cuando los dioses se olvidan de mí y ambos autos están con sus respectivos dueños, debo usar una bicicleta. Como es el caso del día de hoy. Lo bueno es que la casa de Sam está bastante cerca a la mía e incluso si no me diera más pereza que pedalear, podría caminar.  

    Entro a mi casa sigilosamente para evitar que alguien me vea y encontré alguna razón para no dejarme salir otra vez.  

    Aunque tengo muchas cosas guardas en el armario de Sam, tengo una idea muy específica de lo que quiero que use esta tarde, por eso busco en mi guardarropa un par de prendas nuevas que compre hace unos días en línea que son perfectas para la ocasión. Y de la misma forma que entro, vuelvo a salir para encontrarme de nuevo con mi única amiga. 

    —Bajo ningún motivo voy a salir vestida así —dice Sam escandalizada al ver la micro blusa en mis manos.  

    —Por Zeus mujer, pero no vez el calor que hace, me lo vas a agradecer, si te pones una de esas blusas cuello tortuga que tienes, terminas con urticaria.  

    —Eso es como salir en ropa interior Iv —responde sonrojada.  

    Yo tampoco me la imagino vestida así en público, pero igual quiero convencerla de que salga poco a poco de su “zona segura”. 

    —Te pones esto, con un short de tiro alto y vas a quedar preciosa.  

    —No… es que… ya sabes… no tengo suficientes bubis para meter ahí. 

    Yo entiendo la preocupación de mi amiga. Sus pechos han sido la causa de su baja autoestima desde que Dilan, otro de nuestros amigos, un chico guapo, carismático, pero muy imprudente, se burló de ella al compararla con nuestras compañeras de clase, cuando a excepción de Sam, a todas se nos comenzó a notar el busto.  

    —El hecho de que tus pechos sean pequeños es lo que hace esta blusa perfecta para ti, se te va a ver divina. Si una pechugona la usara, se vería vulgar —siempre me esfuerzo para que olvide esa idea ridícula de que tener un busto pequeño es algo negativo—. Ya quisiera yo tener tus tetas. Deja de ser malagradecida, ¿acaso no sabes que el sueño de todas es no tener que usar bra? Esa es una bendición que solo pueden gozar las mujeres de talla pequeña, así que no me hagas enfadar y ponte esto de una maldita vez.  

    Sam cree que cuando le digo este tipo de cosas es solo para subirle la moral. Una vez me dijo que no podía creer que yo tuviera envidia de ella, pero la verdad es que sería mucho más feliz si no me viera obligada a llevar brasier por el resto de mi vida. 

    —Voy a usarla —dice sonriendo intentando seguirme la corriente porque sabe, que, de lo contrario, no la voy a dejar en paz— pero, voy también voy a usar un cardigan. 

    —Y yo voy a aceptar, solo porque estoy segura que no soportaras el calor y terminaras mostrando ese cuerpo precioso que tienes. —Respondo triunfante. 

    Dos horas después ambas estamos listas. Sam con un crop top blanco y unos shorts de tiro alto, incluso me permitió aplicarle sombras más coloridas de las normalmente usa. Y yo por otro lado estoy espectacular. No es falta de humildad, pero sé lo que tengo. Todos los chicos siempre han admirado mi estilo. Mi amor por la moda es bastante evidente. Me gusta usar maquillaje desde muy joven, no porque me sienta insegura, solo odio verme como una fotografía viviente. Y explorar todas las formas en la que puedo resaltar mis atributos, me divierte bastante.  

    Decidí usar también una camisa corta que se amarra con un nudo al frente y una falda larga con una abertura en la pierna bastante sugerente. 

    —Te ves muy linda Iv.  

    —Si quieres cambiamos.  

    —Claro que no, solo me vestiría a si en la playa.  

    —¿Estás diciendo que me veo muy atrevida? —pregunto falsamente ofendida. 

    —Claro no, es que… ya sabes, hay cosas que se ven bien solo en algunas personas.  

    —Que mal, porque mi intención si es verme atrevida —digo admirándome en el espejo. 

    —¡Ivana! —a Sam no le gusta mi comentario y me regaña. 

    —¿Qué? Nunca se sabe con quién te puedas encontrar —me defiendo con un tono coqueto mientras intento que ella lo tome como una broma, pero no lo consigo. 

    —No te puedes encontrar a nadie. Hoy se trata de Juan —dice con su tono de madre osa. 

    —Cálmate. Solo era una broma.  

    —Ya lo sé, pero no está de más que lo recuerdes. 

    Pongo los ojos en blanco porque en el fondo me molesta que Sam me culpe por lo que Juan pueda o no sentir con respecto a lo que yo hago o dejo de hacer. Pero hoy no es un día para discutir, así que solo la animo para que salgamos de una vez.  

      

    ***** 

      

    En la entrada a los camerinos nos encontramos: los 6 chicos de la banda Luna de Sangre y con cada uno, su respectivo grupo de amigos. De parte de Juan estamos: su novia Lorena, Sam, Dilan y yo.  

    Somos el grupo más pequeño, los otros miembros llegan con más de diez personas.  

    El desorden generado por la multitud y el calor de la tarde, hacen que mi migraña comience a manifestarse lentamente. 

    “Maldita la hora que a Juan se le ocurrió volverse músico” 

    Odio las multitudes, odio el calor. Todos hablan a la vez y no hay ninguna conversación que tenga algún sentido para mí.  

    Sam y Dilan se susurran cosas al oído y ríen, quien no los conozca pensaría que son un par de enamorados coqueteando un poco, pero yo estoy segura que se están burlando de los compañeros de Juan y sus acompañantes. 

    Lorena en cambio, está pegada como una garrapata al cuello de mi amigo mientras lo besuquea como si estuvieran solos en la habitación de un motel.  

    “Vampira venenosa” 

    —¡Buenas tardes!  

    Una voz potente, como la que solo tendría un dios que baja a la tierra para que se haga lo que él ordene, hace que el bullicio disminuya.  

    Inmediatamente volteo para ver si Zeus escucho mis suplicas y bajo del Olimpo a rescatarme. 

    “Oh por Dios… digo… por Zeus” 

    “Si bien, no es él, lo más probable es que este sea uno de sus hijos.” 

    El hombre parado en la puerta frente a nosotros es el mejor espectáculo que he visto en mi vida.  

    Alto, delgado, pero atlético; su cabello corto a los lados, y el de encima, recogido en una pequeña coleta; sus cejas pobladas resaltan en su rostro y su barba corta y bien definida, le dan toda la apariencia de una Super Estrella.  

    Viste todo de negro, su atuendo es clásico, nada de estampados ni accesorios extravagantes. Resalta por su sobriedad. Lo simple hace que su belleza deslumbre. Y yo… estoy completamente cautivada. 

    —Mi nombre es Alex — “Hola Alex”— y soy uno de los coordinadores en logística ¿Quiénes son los miembros de la banda Luna de Sangre? 

    Alex comienza a mira a todos en la multitud tratando de identificar a la banda, y por un segundo nuestros ojos se encuentran y se contemplan como si buscaran la respuesta a los enigmas del universo.  

    “¿Lo he visto en alguna parte?” 

    “Claro que no, jamás olvidarías a un hombre así”  

    Un fuerte dolor en mi brazo me saca del trance.  

    —¡Oye! ¿Qué te pasa? —Miro el colorado que me deja el pellizco de Sam y comienzo a frotarlo como si de esa forma el dolor fuera a desaparecer. 

    —Es un recordatorio —dice mi amiga molesta.  

    —¿Y ahora yo que hice?  

    Sam se acerca lo suficiente para que solamente yo pueda escucharla. 

    —Solo pon tus ojos en otro lugar Ivana. Estamos aquí por Juan. 

    —Pero él está dichoso siendo devorado por su vampira ¿Por qué yo no puedo ser feliz? —fuerzo un puchero gracioso para que Sam no note lo molesta que en realidad estoy. 

    “Esta situación ya me está hartando”. 

    —Iv… hoy no. Tú lo prometiste.  

    Pongo los ojos en blanco y saco mi teléfono para jugar con él e intentar olvidar al hombre frente a mí. 

    “¿Será que todavía me mira?” 

    —A cada miembro de la banda se le entregará dos pases VIP, uno para ellos y otro para un acompañante —Alex retoma su discurso mientras yo me aguantó las ganas de volver a encontrarme con sus ojos.  

    “No seas egoísta, estás aquí por Juan” 

    “Tal vez más tarde puedas buscarlo en Instagram” 

     “Pero… ¿Cuántos Alex puedo encontrar? Diooosss ¿no podía tener un nombre menos común?” 

    “¡Ya sé! En las fotos del evento seguro etiquetan al grupo de logística y partiendo de ahí seguro encuentras su cuenta personal”, 

    “No sé por qué estudio Comunicación Audiovisual, podría ser fácilmente agente del FBI” 

    La mano de Juan entregándome una escarapela con las letras VIP en ella me saca de mis pensamientos. 

    “¿Me está dando la entrada VIP a mí?” 

    —¿Es en serio? —dice Lorena apretando los dientes creyendo que así solo la va a escuchar Juan, pero todos podemos sentir su ira. 

    —Ella es la fotógrafa. La necesitamos allí —responde mi amigo restándole importancia a la escena de celos de su novia. 

    El motivo que expone es muy simple, y a Lorena no le queda más que aceptarlo. Pero el resto de la verdad, es que ellos llevan saliendo un mes. Juan no va a compartir un momento tan importante en su vida con una completa extraña y eso hace que yo lo ame mucho más.  

    Mi sentimiento de culpa no demora en atormentarme.  

    “Mientras él me considera su prioridad yo encuentro nuevas formas de romperle el corazón.”  

    La mirada acusatoria de Sam no hace que me sienta mejor.  

    “No te mereces el amigo que tienes Ivana” 

    De todos mis amigos, el único que no me ha hecho a un lado o me ha dado la espalda por irse tras un par de tetas, ha sido Juan, pero igual me inquieta que tenga un gran problema con su novia, si su relación termina, las cosas entre nosotros volverían a ser muy raras y no quiero eso. 

    —Debiste entrar con ella —le digo cuando ya estamos cómodos en el camerino asignado a la banda. 

    —Claro que no, además no seas hipócrita, yo sé que la odias.  

    —No la odio —miento descaradamente. 

    —Iv, lamento informarte que eres una actriz horrible —dice como si en realidad me estuviera dando una terrible noticia, demostrando así, que él sí es un buen actor—. Todos odian a Lorena, incluso yo no terminaba de tragarla, pero si la conocen, se van a dar cuenta que es genial, que todo lo que sienten por ella son solo resentimientos que nacieron en el pasillo de la escuela, y si no se han enterado, hace un año salimos de ahí, así que ya supérenlo.  

    —Lo estamos intentando —eso sí es verdad—, y como muestra de mi interés, voy a sacarles algunas fotografías y luego voy a salir para que Lorena pueda entrar.  

    —¡No! —dice en voz alta llamando la atención de los demás en el camerino. Inmediatamente se da cuenta de su error y vuelve a hablar normal— Yo te quiero aquí —Me mira a los ojos profundamente como si quisiera gritar todo lo que ha querido decir durante los años que llevamos siendo amigos.  

    “No puede ser que siga diciendo estas cosas después de todo lo que hemos pasado.”  

    Gracias al cielo, Juan también nota la incomodidad que sus palabras y actitud generan y sigue hablando. 

    —Iv, tu también eres parte de la banda.  

    Y para evitar más drama, mejor me quedo callada 

      

    ***** 

      

    El calor es peor de lo que me había imaginado. Todos parecen derretirse como si fueran de azúcar. Para empeorar la situación, un daño en una de las plantas eléctricas, hace que todo el programa se retrase y que el aire acondicionado deje de funcionar.  

    —¿Dónde está la botella de agua que deje en la mesa? —pregunto desmallándome dramáticamente en el sofá donde está sentado mi amigo.  

    Salí del camerino durante dos minutos a ver si afuera estaba más fresco, “o me encontraba por casualidad con un coordinador de logística sexi” pero en cambio, me topé con las llamas del infierno, así que volví inmediatamente. 

    —Lo siento… yo pensé que… no era de nadie, así que me la bebí —responde un tipo al que le dicen “El flaco” y que yo reconozco como el baterista de la banda. 

    Lo fulmino con la mirada. “¿Cómo se atreve a robar mi agua en una situación así?” 

    —Maldito gordo insensible— digo en voz baja mientras lo fulmino con la mirada y vuelvo a salir para buscar algo y poder hidratarme.  

    “¿Por qué le dicen Flaco si está tan gordo como un luchador de sumo?” 

    “Perdón, sé que no debo juzgar a los demás por su físico, pero…” 

    “¿Quién se cree ese? ¿El único con derecho a sobrevivir al fin del mundo?” 

    “Zeus, por piedad, has que llueva y líbranos de este calor. Y si no está de más pedir, fulmina a esa ballena traga agua con uno de tus poderosos rayos. Amén” 

    Camino por todo el lugar sofocada. El calor empeora cada a cada minuto, Sobre todo con tantas personas yendo y viniendo de un lugar a otro mientras intentan resolver los problemas técnicos.  

    No logro encontrar agua por ninguna parte. Nunca he confiado en la que sale del grifo, pero se está convirtiendo en mi única opción. Si no me hidrato ya, me voy a desmallar en serio.  

    —¿Oye que te pasa? —me pregunta alarmado un chico que reconozco inmediatamente.  

    “Alex.” 

    Si me veo como me siento, no debería sorprenderme su tono. 

    —Me voy a morir —mi drama le causa gracia, sonríe y por un segundo yo me quedo sin aliento, pero el calor que siento, me hace olvidar las ganas que tenía de encontrármelo, y me molesto con él por su falta de consideración —. No te burles ¿Cómo puede ser que no haya una gota de agua en este lugar? 

    —Lo siento —dice muy apenado—, el agua que compramos para las bandas y sus acompañantes se terminó antes de lo previsto. Pero ya encargamos más. Solo que no contábamos con tantos inconvenientes. Los daños técnicos, el clima, y ahora, los chicos que traen el agua están en el tráfico. De verdad lo siento mucho. 

    —¿Ósea que no hay agua? —la desesperación llega a mis ojos.  

    “Quiero llorar”. 

     La única vez que me sentí así fue en un viaje por carretera donde me dieron muchas ganas de orinar. Estábamos en medio de la nada y por más que el auto avanzaba no encontrábamos un lugar que pudiera tener un baño. Comencé a sudar, el dolor en mi vejiga no me dejaba pensar con claridad y le exigí al conductor que se detuviera en cualquier parte. Él se negó alegando que podía encontrarme con un animal salvaje, pero no me importo y casi salte del auto para encontrar un árbol o arbusto en donde desahogar mi necesidad. 

    —El agua va a llegar en diez minutos —Alex trata de tranquilizarme, pero no lo logra. 

    —Eso no lo puedes asegurar, dijiste que estaban en el tráfico.  

    “Señor perdona mis pecados… déjame entrar a tu reino” 

    ¡Quiero llorar! En serio… QUIERO LLORAR.  

    Alex nota mi pánico y se acerca demasiado a mi espacio personal para susurrarme al oído. 

    —En el camerino de empleados ahí una nevera expendedora —confiesa y yo escucho mientras retengo la respiración por la emoción “Dios que cerca esta”—. Todavía quedan algunas botellas de agua. Como me caes bien, te voy a dejar entrar, pero no le puedes decir a nadie porque se armaría la tercera guerra mundial.  

    —Dicen que esa va a ser por la falta de agua —digo de forma cómplice, recordando que leí eso en alguna parte. 

    —Exacto. —él sonríe y me señala el camino para la que lo siga. 

    El camerino es mucho más grande que los demás, pero con muy pocos muebles, solo algunas sillas de plástico, y al fondo, la nevera con el néctar de la vida. 

    Alex se queda en la puerta vigilando que nadie entre. No quiero causarle inconvenientes cuando ha sido tan amable conmigo.  

    Trato de moverme con rapidez.  

    Nerviosa por ser descubierta y ansiosa porque siento que me queda poco tiempo de vida, Introduzco las monedas en la máquina, Pero… la muy maldita no me entrega el agua y se queda con mi dinero.  

    “¿Qué carajos pasa hoy?” 

    Golpeo la nevera, la sacudió lo más fuerte que pudo, y como en vez de haber sido bendecida por los dioses parece que me hubieran orinado encima, me lastimo una mano.  

    “Mieeeerdaaaa” 

    Me duele tanto que no me importa ser descubierta, desahogo mi dolor con un fuerte grito mientras mis lágrimas escapan sin control. 

    —¿Estás bien? —Alex corre hacia mí olvidando cerrar la puerta.  

    —¡Claro que sí, no hay nada que me haga más feliz que una estúpida máquina me robe y me lesione al mismo tiempo! —grito en medio del llanto. 

    —Déjame ver —su mano toma la mía y trata de masajearla. El dolor es horrible, pero logro soportarlo al fijarme en lo sexi y varoniles que son sus manos, incluso puedo notar que se hace manicura—. No te preocupes, vas a sobrevivir. 

    —Me está doliendo mucho, y todo es culpa de esa estúpida nevera —Sé que sueno como una bebe caprichosa, pero no me importa, a algunos hombres eso les parece tierno. 

    —Creo que la máquina no es culpable de esto —responde aparentemente divertido por mis comentarios. 

    —¿Y tú qué? ¿Acaso eres el abogado de las neveras? 

    —No, pero creo en la justicia, y cada quien debe pagar solo por los errores que comente ¿no crees? 

    —Entonces dile a tu cliente que me entregue mi agua o me devuelva el dinero.  

    Alex vuelve a sonreír, pero esta vez no puedo ignorarlo. Mi mirada se pierde en sus labios de la misma forma que se perdió en sus ojos horas atrás. El tiempo se vuelve más lento, logró detallar cada lunar cerca de su boca, sus dientes son perfectos y mi cuerpo traicionero hace que de forma automática muerda mi labio inferior.  

    “El hombre frente a mí es magnético. Nunca me había sentido así por un completo extraño”. 

    Mi ensueño se rompe cuando de repente Alex se pone frente a la nevera y repite las palabras que le dije. Luego comienza a hacer gestos y decir “ok” “entiendo” como si de verdad estuvieran teniendo una conversación importante. 

    —Mi cliente dice que no hay problema, va a entregarte tu agua.  

    Me quedo observándolo con una pequeña sonrisa mientras él mete un par de monedas en la abertura de la máquina, presiona las teclas F36 y dos botellas de agua caen para luego ser retiradas por sus sexis manos.  

    —No tenías que gastar tu dinero —Digo mientras él me entrega una de las botellas.  

    —No es nada, yo también necesito una —Abre su botella y comenzar a beber y yo sin darme cuanta me quedo observándolo como una psicópata— ¿Quieres que te ayude? 

    —¿Qué? —pregunto volviendo a la realidad. 

    —Que si te duele la mano y no puedes abrir la botella, yo con mucho gusto lo hago. 

    —Si, claro, gracias. —Respondo avergonzada. 

    Me entrega la botella abierta, cierro los ojos y bebo el agua en un solo respiro sintiendo un placer indescriptible.  

    Cuando vuelvo a tomar aire noto que ahora es el turno de Alex para mirarme como un psicópata.  

    —Me debes un favor, así que debes pagarme —dice él con picardía. 

    —¿Qué? —para mi desgracia, sueno más asombrada que molesta. 

    —Tú misma lo dijiste. Hubieras muerto si no te dejo entrar aquí. Así que me debes un favor —sus labios hacen un gesto malicioso, y mientras mi cerebro reacciona a la defensiva maquinando una respuesta a sus insinuaciones, el resto de mi cuerpo se deshace por dentro y esa pequeña zona en mi entre pierna se dilata ante la idea de lo que este hombre me puede proponer. 

    Pero el sentido común gana, y su respuesta solo sirve para que mi molestia y dolor de mano regresen haciendo a un lado todas las fantasías que estaba comenzando a tener con esos labios y esas increíbles manos. 

    “¿Este que se cree? Por mas guapo que este no pienso hacer lo que un extraño me pida.” 

    “¿Estás segura? Por que hace unas horas estabas planeando sucumbir a los caprichos de la cerne sin importar las consecuencias.” 

    “¿Y si en realidad es un psicópata?"  

    Miro la puerta.  

    “Gracias al cielo la dejo abierta. Si se atreve a hacerme algo puedo salir corriendo o gritar por ayuda.”  

    —Prefiero deber dinero que favores, así que, si no te importa, voy al camerino por mi bolso y te pago las dos botellas de agua. —Es la respuesta más rápida que alcanzó formular. Pero no logro dar ni un solo paso en dirección a la entrada.  

    Alex me sujeta del brazo que no tengo lesionado con la fuerza suficiente para no permitir que me marche. 

    —Eso no es lo que quise decir —Pronuncia cada palabra en un tono tan suave, pero a la vez tan potente que cada célula de mi cuerpo muere y resucita al tiempo, produciendo así un toque de electricidad.  

    “Al carajo el miedo.”  

    Lo tengo tan cerca que puedo sentir su colonia y su aliento a menta. El cerebro me traiciona y cada gota de sarcasmo abandona mi sistema impidiéndome pronunciar alguna palabra.  

    Mi ritmo cardiaco va en aumento con cada centímetro que él le resta a nuestra distancia.  

    El miedo se transforma en necesidad.  

    “Quiero tenerlo más cerca” 

    Me siento embriagada, mis ojos solo logran verlo a él, todo alrededor desaparece.  

    Comienzo a sentir el latido de mi corazón en los oídos, a la vez que una voz conocida grita mi nombre y unos labios desconocidos besan mi boca. 
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 La novia de tu novio 

      

      

      

    No puedo creer lo que está pasando. Se supone que la época de los besos robados se terminó junto con la adolescencia, pero aquí estoy, siendo besada apasionadamente por un completo extraño y lo más sorpréndete de todo es que… ¡Me encanta!  

    El frenesí de mi cuerpo no me deja pensar con coherencia. Todas las alarmas de mi mente se encienden. 

     “Pero que estás haciendo. No lo conoces. Mayday, mayday Ivana se volvió loca”.  

    “Pero… no quiero parar” 

    Su mano pasa de sujetarme el brazo y se posicionó en mi cintura. Lo siento tan cercano, tan familiar, besarlo es tan fácil que si alguien nos ve, creería que lo hemos hecho durante años.  

    Las emociones me superan, mi mano sana se aferra a su cabello y este movimiento es tomado por Alex como una invitación, una confirmación de que estoy de acuerdo con todo lo que está pasando y puede llegar a pasar. 

    El beso cambió rápidamente de ser un roce de labios a un acalorado y apasionado baile de lenguas.  

    Nunca nadie me ha besado así. Ni siquiera Simón. Aunque con él también tuve besos apasionados, eran más… violentos— Ahora que lo pienso mejor, él solo llegaba, tomaba lo que quería y se iba.  

    Esto es… esto es… 

    —Iv… ¡IVANA! —La voz de Juan me golpeo con la fuerza del agua que sale de una manguera de bomberos, y como tal, extinguió el incendio que se estaba formando en mi interior dejándome por completo helada— ¿Qué se supone que…? ¿Qué estás haciendo? 

    Aparto con fuerza a Alex de un empujón que me hace recordar mi convaleciente mano. 

    Miro a mi amigo frente a mí y trato de recordar como respirar. 

    No sé qué decir. 

    Nunca me había comportado así. Sé que soy coqueta y tal vez me enamoro muy rápido, pero esto… Estar en una situación así con un desconocido. Nunca me lo llegue siquiera a imaginar. Incluso cuando planee tener relaciones solo físicas, llegue a la conclusión de que dicho hombre debía como mínimo: gustarme mucho y saber que puedo confiar en él.  

     “Alex me gusta mucho”. 

    “Pero… ¿Puedes confiar en él?”  

    La vergüenza se apodera de mis ojos. 

    Juan no soporta más sostenerme la mirada y comienza a masajear su frente con fuerza. 

    Una señal que puedo identificar inmediatamente. 

    “De verdad está enojado” 

    Al igual que con Sam, Juan puede decirme todo lo que piensa o siente con solo un gesto o una mirada. Me hubiera gustado encontrar en ella decepción o tal vez asco, como seria el caso, si en vez de ser descubierta por Juan, fuera Dilan o uno de mis hermanos quien me hubiera encontrado dando semejante espectáculo.  

    Pero en la mirada de mi mejor amigo, al quien amo igual que a uno de mis hermanos. En esos hermosos ojos verdes solo puedo ver dolor. 

    Juan está en una relación, y aunque es muy reciente, se esfuerza mucho para que funcione. Sin embargo, estoy consciente que ese noviazgo inicio solo con el fin de que las cosas entre nosotros dejaran de ser incómodas. O eso es lo que dice Juan. No obstante, yo creo otra cosa. 

    Dos de mis amigos más cercanos me pidieron salir de la “friendzone”  

    Primero, Mateo.  

    Con él, todo fue muy natural; no hubo necesidad de palabras, simplemente, las cosas se dieron. A medida que crecíamos la urgencia de estar juntos era más intensa e íntima y no necesitamos tener conversaciones incómodas para entender que ambos estábamos enamorados. Él lo sabía, yo lo sabía y todos alrededor lo supieron incluso antes. Nuestra relación era todo lo que estaba bien el mundo. Al principio nos sentimos un poco raros, más por el tipo de relación que teníamos con nuestro grupo de amigos que por cualquier otra cosa. Pero, cuando nos dimos cuenta que ellos ya lo veían venir y estaban bien con eso, dejamos que todo siguiera su rumbo.  

    Lo que no logramos comprender en ese entonces es que éramos demasiado jóvenes. Yo tenía 16 y el 18. No teníamos demasiado poder sobre el camino que debía tomar nuestras vidas y un día Mateo solo se tuvo que ir. No a otra ciudad, ni a otro país. Se fue a otro continente, a otra zona horaria y ni siquiera un amor tan grande puede soportar la presión de toda el agua que habita en el océano. 

    Y luego está Juan. 

    Con el todo fue… diferente. 

    Lo más doloroso y agobiante que he vivido. 

    Sucedió un par de meses después de haber terminado mi relación con Simón. Revisaba sus redes sociales y me hervía la sangre al verlo tan feliz, viajando por el mundo mientras yo seguía llorando por los rincones como un alma en pena. Comencé a quejarme por la inmadurez y falta de compromiso de los hombres. Y Juan, como siempre, solo me escuchaba. 

    Ese día —debo admitir— estaba más intensa que de costumbre con el tema. Aún no superaba lo estúpida que había sido al ignorar todas las banderas rojas que se presentaron desde el mismo momento en que Simón se volvió popular a nivel internacional. Luego note que Juan se masajeaba la frente —justo hace ahora— y le pregunte por qué estaba enojado. Él respondió seriamente, que no pasaba nada, pero como yo sabía que me mentía. Descargué toda mi frustración con él y le grité. Dije que no se comportara como un estúpido. Y con esa palabra desperté al diablo. 

    Mi amigo, el más tranquilo, callado y considerado, perdió la paciencia y lo soltó todo.  

    —¡La estúpida aquí eres tú! —su grito me dejo de una sola pieza— Tu sola eliges con quien salir, a quien besar y con quien te acuestas. Madura de una puta vez y deja de culpar a los demás por tus decisiones. Siempre dices que quieres a un novio serio y fiel, que solo tenga ojos para ti y sepa lo que quiere. Sin embargo, te haces la ciega he ignoras que tienes un hombre así todos los días a tu lado, esperando pacientemente el momento que te fijes en él.  

    Al principio no entendía lo que decía y cuando paso, un dolor agudo se apoderó de mi pecho. Mi corazón se encogió tanto que sentía como todo el resto de mi cuerpo pedía fuerza a una velocidad alarmante. 

    —No me puedes hacer esto —fue lo único que logre decir antes de salir corriendo a mi casa para esconderme en mi cama. 

    Poder entender lo que sentía en ese momento me resulto imposible. Habían pasado tantas cosas en los últimos tres años que ya no podía ver claro el camino. Primero Mateo se fue; luego Arturo, el padre de Sam y un segundo padre para el resto nosotros, muere de forma inesperada; después todo mi drama con Simón y para terminar el show “del infierno de Ivana” estaba perdiendo a otro de mis amigos.  

    Mientras estaba ahí en mi cama y todas las voces en mi mente me agobiaban, solo una resaltaba entre las demás. 

    “Esto no es tu culpa” 

    Pero una voz mucho más fuerte la opacaba. La voz de mi mejor amiga.  

    —Tienes que arreglar esto Iv.  

    —Pero ¿Qué puedo hacer yo Sam? No es tan fácil como encender un interruptor y estar enamorada de él al instante.  

    Desde la muerte de su padre, Sam se preocupa más que los demás cada vez que tenemos alguna pelea. Incluso ella misma dejo de discutir con Dilan y comenzó a soportar toda clase de bromas y comentarios que antes la hubieran hecho enfurecer. Todo gracias a que, solo la idea de perder a alguien más, la sume en la más terrible de las depresiones.  

    —No te estoy pidiendo que lo ames, solo… no permitas que se aleje. Ya Mateo se fue por tu culpa y… 

    —No es justo… Sabes muy bien que lo de Mateo no tuvo nada que ver conmigo y que yo fui la más afectada con su partida. —Que jugara la carta de Mateo fue muy cruel de su parte, pero en sus ojos yo podía ver que hablaba más el miedo que la razón.  

    —Si le hubieras pedido que se quedara él lo hubiera hecho, tú lo sabes y yo lo sé, pero eso no tiene solución, lo de Juan si, así que resuélvelo. 

    Me enoje con ella, me enoje con Juan y como nuestro grupo es tan pequeño, mi ira también termino por afectar a Dilan.  

    Toda la situación me superaba. Me sentía confundida, ansiosa, triste, pero sobre todo… traicionada.  

    Es una emoción que aun el día de hoy no logro descifrar muy bien, pero ahí está, muy en el fondo de mi corazón, a pesar de lo que mis amigos significan para mí; a pesar de que los amo con toda mi alma; al final del día no puedo ignorar esa pequeña molestia en mi estómago con sabor a traición.  

    Me quede en mi casa por el resto de la semana. Falte a clase en la universidad y no quise hablar con nadie. Juan se escondió por más tiempo, aunque no faltaba a clases se la ingenio para evitarnos a todos por casi dos meses.  

    Al pasar este tiempo no lo soporte más, extrañaba mucho a mi amigo y podía ver en la mirada de Sam que me culpaba por todo lo que estaba pasado, así que busque a Juan llorando e implorando perdón.  

    —Perdón por cómo te hable, perdón por ser tan egoísta, pero, sobre todo, perdón por no poder corresponderte.  

    Él me escucho y lo acepto. 

    Dijo que tampoco quería perder lo que teníamos y prefería que siguiéramos siendo amigos a no tenerme en su vida. 

    Los siguientes meses fueron muy raros, tratando de adaptarnos a nuestra nueva relación. Me sentía incómoda con cosas que hacía antes, abrazarlo, besarlo, acariciarle el cabello, o dejar que me llevara en su espalda cuando ya no quería caminar más. Sentía que, con cada cosa que digiera o hiciera estaba lastimándolo o confundiéndolo… y él lo noto.  

    Un día llego a casa de Sam. Habíamos planeado una tarde de películas de terror y Juan apareció de la mano con una chica.  

    Todos la conocíamos. Asistimos con ella a la misma escuela y al ser una alumna destacada, no había maestro o estudiante que no supiera quién era Lorena Salcedo.  

    Su interés en Juan no era un secreto para nadie. Ella no se preocupaba por ocultarlo. Cada vez que estábamos en el comedor o la clase de deportes, no le quitaba los ojos de encima a mi amigo.  

    Al principio fue gracioso ver como se esforzaba en llamar su atención y las veces que termino tropezando o derramando su comida por quedarse mirándolo, nos ponía de muy buen humor. Juan solo la ignoraba, pero el resto de nosotros no perdía la oportunidad burlarse, incluso llegamos a apostar tratando de adivinar qué clase de espectáculo ridículo protagonizaría “La Loca” de Lorena.  

    Con el tiempo la situación se volvió escalofriante. El acoso traspasó las fronteras del instituto y comenzamos a encontrarnos con ella en todas partes, como si supiera cada movimiento que dábamos.  

    Una vez Sam y yo escuchamos en baño de chicas que Lorena estaba esperando el momento adecuado para acercarse a Juan. Y ese momento seria cuando él estuviera solo o por lo menos sin nosotras dos.  

    La escuchamos destilar veneno muchas veces.  

    “Perras” “brujas” “lagartas” Eran sus apodos favoritos para referirse a nosotras. Sus comentarios llenos de enviada porque siempre estábamos con tres de los chicos más guapos del instituto no tenían medida.  

    El baño se convertía en un nido de serpientes ponzoñosas cada vez que Lorena y sus amigas entraban en él. 

    Hablaba de Juan como si fuera de su propiedad. Culpaba a Sam, pero sobre todo a mí, por mantenerlo alejado de ella. Y decido tomar cartas en el asunto. 

    Cuando faltaban solo dos años para finalizar la prepa, nos encontramos con la sorpresa de que nos habían puesto en grupos separados. Sam y yo seguíamos con nuestros compañeros de siempre, pero Dilan y Juan fueron transferidos al grupo de Lorena. 

    Fuimos inmediatamente a quejarnos con el director, pero no hubo remedio.  

    La frase “La relación de ustedes cuatro no es sana” apareció por primera vez en nuestras vidas y lo peor fue que todos: directivos, maestros, consejeros, incluso nuestros padres, estuvieron de acuerdo.  

    Nosotros estábamos destrozados. No podíamos entender que habíamos hecho para que nos castigaran de esa forma.  

    Si bien era cierto que nuestro círculo era cerrado y de vez en cuando nos reíamos de las estupideces de la gente, la verdad era que no nos metíamos con nadie y teníamos una buena relación con el resto de nuestro grupo.  

    Y finalmente, Mateo lo descubrió.  

    “Todo es culpa de Lorena” 

    Era lo que decía el mensaje que nos envió al chat de grupo.  

    Al ser dos años mayor que nosotros, Mateo siempre fue el único en tener amigos por fuera, y uno de esos amigos era el hermano mayor de Lorena.  

    Una tarde estaba visitándolo y por accidente escucho como Lorena se burlaba con sus amigas y presumía que nuestra separación se debía a la influencia que ella como alumna modelo tenía sobre los directivos y maestros. 

    Nunca supimos que fue exactamente lo que les dijo para convencerlos de que separarnos era una buena idea. Pero las palabras de Mateo fueron suficientes para que la declaráramos nuestra enemiga número uno.  

    Nos encargamos de que su jugarreta se volviera en su contra y nos convertimos en sus verdugos emocionales.  

    Dilan y Juan se volvieron muy populares en su nuevo grupo, todas las chicas querían estar cerca de ellos y aunque Juan no se sentía muy cómodo con la situación, estaba tan enojado con Lorena, que comenzó a comportarse peor que Dilan —considerado el mujeriego más grande que había pisado el instituto—. Cada semana había una chica nueva en el los labios de Juan y cada día se escuchaba como Lorena, destrozada, lloraba por no ser ella.  

    Sam y yo no perdíamos oportunidad de echarle sal a la herida, y aunque ambas sabíamos muy bien lo que se sentía no ser correspondida, nos negamos a compadecerla.  

    Todos estábamos de acuerdo con que Lorena Salcedo era nuestro enemigo en común, no se metió con uno de nosotros, se metió con todos. Por eso en el momento en que Juan llego a casa de Sam con ella sujetando su mano, pensé que solo lo hacía para lastimarme o tal vez creyó que si decidía hacerla su novia yo iba a enloquecer y cambiaria de opinión con respecto a nosotros.  

    Pero gracias a Zeus, Sam salió al rescate y evito que yo digiera algo que complicara aún más las cosas. 

    Mi amiga comenzó con su discurso pasivo agresivo que tanto la caracteriza y al ver que no funcionaba cambio de estrategia y se volvió la Sam directa.  

    —Ella no es bienvenida en mi casa —Dijo mirando fijamente a Juan para que se diera cuanta que estaba hablando en serio.  

    Él nos miró a Dilan y a mí esperando que alguno lo defendiera, pero al notar que estábamos de acuerdo con Sam, tomo la mano de Lorena sin decir nada.  

    En esta ocasión se molestó con todos y volvió a desaparecer. 

    Estar separados era algo físicamente doloroso. Ya Mateo no estaba y perder a Juan no era una opción, mucho menos si se trataba de una chica.  

    Trate de verle el lado positivo al asunto “Si Juan tiene novia las cosas ya no serán incómodas” Así que convencí a los demás y aceptamos el hecho de que la loca de Lorena a la final se saliera con la suya.  

    Y eso nos trae a este momento, cuando ya todo parecía estar bien, cuando cada quien es feliz, Juan con su novia y yo buscando opciones para rehacer mi vida.  

    Decidida a intentar permanecer soltera hasta que termine el pregrado o estar segura de que Juan ya no siente nada por mí; lo que pase primero.  

    Y llega este hombre hermoso con voz de trueno, apaga mis defensas y se infiltra en mi vida como un ladrón experto, robándome el poco sentido común que creía tener.  

    —Oye no la culpes —Alex se dirige a Juan, preocupado por su reacción—, yo fui quien la beso, discúlpenme ambos, yo no debí…—Su rostro comienza a palidecer, se nota que sus palabras son sinceras y su arrepentimiento me duele un poco. 

    —Solo te vine a buscar porque ya vamos a salir y tú vas a tomarnos las fotos, pero sabes que, has lo que quieras, o mejor aún, quédate aquí. Ya encontraré quien lo haga —responde Juan con la voz cargada de ira e ignorando por completo a Alex.  

    —Juan yo… —trato de disculparme y decirle que aun quiero tomar las fotos, pero sé que es imposible. Por un lado, mi mano no funciona y por el otro, mi amigo está tan dolido, y lo conozco lo suficiente como para saber que este no es el momento de llorar y suplicar perdón.  

    Me quedo mirando por un largo tiempo la puerta por donde sale Juan. Trato de procesar todas las emociones que he experimentado en los últimos cinco minutos. Pasar del frío al calor, del enojo a la excitación, y de la excitación al dolor.  

    “Soy una persona horrible. ¿Cómo puedo causarle este tipo de dolor a Juan?… Por dios… A JUAN. Sé, de primera mano, lo que se siente amar sin ser correspondida y lo último que quiero es ser la razón por la que alguien se siente así y mucho menos si ese alguien es alguien que amo tanto ¿Qué voy a hacer? ¿Qué puedo hacer para evitarle este dolor?” 

    “La respuesta es muy simple… No puedes hacer nada” 

    —Lo siento mucho, fui un idiota, debí suponer que tenías novio… Es obvio que una chica como tu tiene que tener novio. No sé en qué estaba pensando —La voz de Alex interrumpe mis pensamientos. Sus palabras suenan sinceras y eso solo sirve para que mis traicioneras lágrimas escapen otra vez de mis ojos.  

    En este instante prefiero el dolor de una mano rota al de un el corazón roto.  

    A lo lejos se escucha una canción que conozco a la perfección. La banda lleva tocándola durante los últimos tres meses cada vez que abren sus conciertos. 

    “Ya Ivana, deja de llorar, viniste hasta aquí para apoyarlo y así no sea como fotógrafa, vas a estar a su lado como su amiga” 

    Alex me sigue mirando preocupado y sin saber que más decir.  

    “Quiero decirle algo para borrar esa expresión de culpa en su rostro, pero nada parece correcto.”  

    Una cara pálida con cabello negro y colmillos filosos aparecen por la puerta interrumpiendo mi agonía, para ser remplazada por confusión. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunto a Lorena que se acerca a mí con su típica sonrisa santurrona. 

    —Puedes creer que el acompañante de Nelson es tan buena persona que me dio su pase VIP —responde la vampira—. Yo ya sabía que el acompañante de uno de los miembros de la banda se ofreció a darle el pase a Lorena para que dejara de discutir con Juan, pero él había dicho que no era necesario. —Bueno linda, Juan me pidió el favor que te trajera esto —Lorena me entrega el bolso que deje en el camerino—. Mi novio dijo que se te presento una urgencia y debías irte.  

    “¿ES EN SERIO?” 

    “¿Juan envió a la Vampira para que te echara del evento?” 

    “La está poniendo a ella por encima de mí, sé que es su novia y si fuera cualquier otra chica lo entendería, pero es Lorena… y si antes dudaba que él la tuviera cerca solo para lastimarme, ahora me quedo más que claro.”  

    Algo entre nosotros se rompió.  

    Y esta vez no va a ser tan fácil repararlo. 

    —Si gracias, me lastime la mano y creo que es mejor ir a que me la revisen —finalmente respondo tratando de poner la mejor cara de póker que tengo. 

    “No me voy a dejar humillar.”  

    —Oh. Lo siento mucho —responde Lorena poniendo la peor cara de póker que he visto en mi vida, pero decido ignorarla—. Bueno linda, espero que te mejores voy a acompañar a mi novio porque sería feo no estar a su lado en un día tan importante para él.  

    —Claro… —digo con odio.  

    La Vampiresa sale erguida y triunfante mientras yo sujeto con mi mano buena el bolso y la otra la dejo postrada en mi corazón, como si este estuviera a punto de caerse al suelo. 

    —¿Cómo así? ¿Ella es la novia de tu novio?  

    “¡Carajo! Se me había olvidado que Alex seguía aquí.” 

    —Nunca dije que él fuera mi novio —respondo molesta. 

    —Todo lo que paso aquí fue una clara escena de celos, y una mujer solo llora así cuando está enamorada. —Dice Alex señalando mis lágrimas. 

    “¿Y este quien se cree? ¿Piensa que como me dio un beso ahora me conoce?” 

    —Que no sea mi novio no significa que no lo ame.  

    Respondo sin siquiera mirarlo. 
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 Nada dura para siempre 

      

      

      

    Sé que estoy dando un espectáculo patético, pero no me importa, solo quiero salir de este lugar. 

    Buscar al resto del grupo no es una opción, tendría que dar explicaciones y eso solo generaría más drama. Además, creo que necesito un médico para que revise mi mano.  

    El caos emocional de los últimos minutos me ayudo a evitar el dolor físico, pero ahora, que estoy un poco más calmada, siento como si mi mano gritara y se retorciera en agonía.  

    —Bueno, supongo que ya no tengo nada que hacer aquí. —Me despido de Alex tratado en vano de disimular mi tristeza. 

    —Si me esperas un poco puedo llevarte a tu casa.  

    —Necesito ir a urgencias —digo mientras sostengo mi mano con cuidado—. Ahí una clínica aquí cerca, y estando allá puedo llamar a uno de mis hermanos. —Rechazo su oferta y digo una pequeña mentira por que ahora no puedo llamar a ninguno de mis parientes. Carlos, mi hermano mayor, está en un viaje de negocios; papá y mamá están en una cena importante con unos socios; y lo último que haría en mi vida seria llamar al cavernícola de David para pedirle ayuda, y prefiero quedarme sola, a que Alex sea testigo del drama que seguro me espera cuando Sam se entere de todo.  

    —Oye —dice limpiando las lágrimas que siguen en mi rostro—, déjame acompañarte. Solo debo ir por mis cosas, tengo el auto cerca y puedo llevarte a donde necesites.  

    “Tal vez pueda evitar a Sam por un tiempo” 

    —No sé, tus favores salen muy caros y no creo poder soportar perder a alguien más hoy —Trate que sonara como una broma, pero de verdad, así es como me siento.  

    —O quizás termines ganando a alguien. 

    Y ahí está otra vez, esa sonrisa que me derrite por dentro como si mi interior fuera chocolate y sus labios fuego puro.  

    Yo estoy muy cansada física y emocionalmente para quedarme a debatir o reflexionar sobre las decisiones que estoy tomando. Así que mi insensatez vuelve y me subo al auto de un desconocido.  

    Por suerte, sus intenciones son buenas. Me lleva al médico para que revisen mi mano. Aunque no está fracturada, el doctor decide inmovilizarla y así evitar que me haga más daño. Escribe una receta con antiinflamatorios y me pide que regrese en una semana. 

    Aún me siento muy avergonzada por todo lo sucedido. Para no empeorar las cosas decido mejor guardar silencio. Solo hablo con el personal médico, respondo a las preguntas de rutina y mientras espero mi turno para reclamar los medicamentos, me dedico a pensar en cómo voy a solucionar todo el asunto con Juan.  

    Alex respeta mi espacio. No intenta forzarme a hablar, se sienta a mi lado mientras finge ver el documental que pasan por el televisor de la sala de espera. 

    Yo intento mirarlo discretamente, pero soy descubierta al instante.  

    —¿Estás bien? —Pregunta preocupado. 

    —Voy a estar bien —respondo tratando de sonar tranquila—. Puedes irte si quieres. Mi casa está cerca y puedo llamar un taxi. 

    Me siento algo avergonzada de que pierda su tiempo aquí conmigo y no quiero incomodarlo más. 

    —No 

    —¿No?  

    —No quiero irme a casa, prefiero estar seguro de que llegues bien a tuya.  

    —Alex, no es necesario. Seguro tienes cosas más interesantes que hacer; y estar aquí conmigo viendo un documental viejo y aburrido no es una buena opción.  

    —Ya sé que no lo es, sobre todo por la parte del documental —dice tranquilo mientras se acomoda en su asiento y acaricia los dedos de mi mano herida con mucha delicadeza—, pero que clase de persona seria si te dejo abandonada en un hospital.  

    —Estoy bien. —reafirmo con una sonrisa que ni yo me creo.  

    —Díselo a tu cara. 

    “¿De verdad me veo tan mal?” 

    —El doctor dijo que solo tengo la mano inflamada por el golpe —respondo tratando de sonar serena, pero en realidad… 

    —Yo no me refiero a tu mano.  

    Nuestros ojos se encuentran como la primera vez y en ellos veo compasión.  

    Siento como mi rostro se humedece con las lágrimas. Trato de secarlas y cuando veo la palma de mi mano, puedo hacerme una imagen mental del cómo debo verme.  

    “Todo el maquillaje se me corrió”. 

    “Debo parecer un oso panda zombi”.  

    Busco un espejo en mi bolso y lo confirmo.  

    Alex ve mi cara de terror y comienza a reírse con ganas.  

    —¿Cuánto tiempo llevo viéndome así? —Pregunto entre la indignación y la vergüenza.  

    —Desde que lloraste cuando te golpeaste la mano.  

    “¿Ósea que me beso a pesar de me veía como una loca?” 

    —¿Y por qué no me dijiste? 

    —No lo sé —vuelve a relajarse en la silla—. Te veías tan enojada, y luego tan triste, que no encontré el momento para sacar el tema. Además, no nos tenemos tanta confianza.  

    —¡Esto no es cuestión de confianza! He hecho el ridículo toda la tarde —palidezco al calcular cuantas personas me vieron en este estado—. Debiste haberme dicho —le reclamo enojada.  

    —Si yo tuviera un moco asomado ¿me lo dirías? 

    “¿Se está burlando de mí?” 

    —No seas ridículo. No es para nada lo mismo.  

    Me pongo de pie y tomo mi bolso. 

    —¿A dónde vas? 

    —Pues a arreglar este desastre —Digo, señalando dramáticamente mi cara.  

    —¿De qué estás hablando? Sabes que eres hermosa —su alago me desubica un poco, pero no pierdo mi posición firme—. Además, aparte de tus amigos y yo, solo los médicos te han visto así, y te aseguro que ellos se encuentran cosas peores a diario.  

    Su comentario no me tranquiliza y al ver que faltan diez números para que sea mi turno en la taquilla, le doy la espalda y retomo mi camino al baño, pero antes le digo en voz baja, aunque siendo muy contundente.  

    —Muchas gracias por todo, pero no te necesito más. Cuando regrese espero que no estés aquí.  

      

    ***** 

      

    Viendo mi reflejo en un espejo más grande y con una luz apropiada, puedo ver que el desastre es peor de lo que imagine. La mancha negra del rimer está por toda mi cara; una de las pestañas postizas se me callo y la otra pende de una esquina; la sombra de ojos se mezcló con las lágrimas y parezco una pintura abstracta de las que solo tienen sentido a los ojos del pintor. Pero eso no es todo; mi cabello parece un nido de palomas.  

    “¿Qué carajos paso aquí?”  

    Desenredo como puedo los nudos de mi pelo.  

    “Esto no tiene sentido” 

    Repaso los hechos del día para intentar recordar en qué momento fui atacada por un oso y… 

    “El beso” 

    Viajo a un par de horas atrás, reviviendo los detalles de aquel fantástico y a la vez fatídico acontecimiento.  

    Recuerdo sus manos en mi cintura, las mías en su cabello y si… la suyas también en el mío reclamando más cercanía.  

    Todo fue tan espontáneo, tan sexi y apasionado que, con solo en este mini viaje en el tiempo, puedo sentir como mi entrepierna se humedece, cosa que no tuve la oportunidad de disfrutar antes.  

    “¡Maldición! Juan” 

    Sacudo mi cabeza como si de esa forma los pensamientos salieran volando como palomas.  

    Termino de organizarme, retiro todo el maquillaje de mi cara, gracias al cielo siempre voy preparada para cualquier percance estético, solo pongo un poco de agua de rosas para refrescar mi piel y decido quedarme así. Natural. 

    Vuelvo a la sala de espera y lo primero que noto es la ausencia de Alex.  

    “Se fue”  

    “No te quejes idiota, tú lo echaste” 

    “Pero pensé que no se lo iba a tomar en serio” 

    “Acéptalo, después de semejante rabieta quien se quedaría. Fuiste una grosera cuando él solo quería ser amable” 

    “Lo más probable es que su amabilidad se debía a su interés por meterse entre mis piernas” 

    “Aja… hipócrita. Como si tú no quisieras permitírselo” 

    Camino decepciona al mismo lugar de antes y hago un puchero al sentirme por primera vez en el día sola.  

    “¿Y si no lo vuelvo a ver nunca?” 

    “Tenías un plan antes, solo hay que retomarlo” 

    “Seguro piensa que soy una niña consentida y grosera. No va a querer volver a hablarme” 

    —Pero, ¡qué bonita! 

    Levanto la mirada y ahí está Alex. Una sensación de alivio embriaga mi pecho y no puedo evitar sonreír.  

    —Pensé que te habías ido.  

    —Solo fui a buscar agua —dice ofreciéndome una de las botellas— La máquina que está en entrada del hospital, es el padre de la del camerino. Te envía una disculpa en nombre de toda la familia de neveras expendedoras por los daños causados. —Su sentido del humor parece intacto y eso me tranquiliza. 

    —Ja ja, no es gracioso. 

    —Pero te estás riendo.  

    Los dos reímos un poco, él toma su lugar a mi lado, ofrece abrir mi botella y mientras lo hace yo me quedo observando cada uno de sus movimientos.  

    —Siento mucho mi comportamiento de antes —le confieso— es solo que… 

    —Estas pasando por mucho y no lo pensaste muy bien lo que decías. —Dice Alex, terminando mi frase. 

    —Si —su actitud me desconcierta, pero continuo con mi disculpa— Me comporte como una caprichosa.  

    —Se nota que eres caprichosa. 

    “ Okey, Okey. Una cosa es que lo diga yo, pero que otro me lo restriegue en la cara…” 

    “No comiences otra vez niña. TE ESTÁS DISCULPANDO” 

    —Si, pero eso no me justifica —Continuo cuando opto por hacerle caso a la voz de mi razón.  

    —No tienes por qué justificarte. La situación te supero. A todos nos pasa alguna vez. 

    —Pero es que en vez de agradecerte lo que has hecho por mí, fui muy grosera y te corrí, cuando en realidad… 

    —No querías que me fuera —completa otra vez mi frase—. Lo sé. Por eso no me fui.  

    —Pero ¿cómo?...  

    —Sé leer entre líneas Ivana. —Me deja ver una pequeña sonrisa para terminar de confirmarme que está hablando en serio.  

    Su actitud me parece irreal. Esas palabras llenas de comprensión y la tranquilidad con la que ha afrontado todo el drama que nos rodea desde que nos conocimos, me hace reflexionar ¿Qué clase de persona se comporta así? 

    “Una persona madura” 

    Sin proponérmelo, comienzo a imaginar como seria la situación si, en vez de Alex, estuviera acompañada por alguno de mis amigos. Y la imagen no me transmite ni el 1% de la paz que estoy sintiendo ahora con este desconocido.  

    Sam estaría culpándome de todo.  

    Dilan se burlaría de mi torpeza.  

    Y Juan… 

    Pondría su orgullo de macho herido primero y me dejaría sola en el hospital.  

    “La amistad de ustedes cuatro no es sana.” 

    Las voces de mis maestros, del rector y de nuestros padres, hace eco en un rincón, cada vez menos oscuro, en mi cerebro. 

    —Iv… —Le respondo por fin a Alex, después de mi lapsus reflexivo.  

    —¿Qué? —pregunta algo confundido.  

    —Mis amigos me llaman Iv. —Le aclaro con una sonrisa. 

    —¿Y somos amigos? —Una expresión coqueta se dibuja en su rostro y trato de contener las ganas que tengo de besarlo. 

    —Solo si no te importa tener una amiga caprichosa, vanidosa, torpe y algo egoísta como yo.  

    Al decir aquello, un nudo en la garganta hace que mi voz se corte un poco al final. Alex me observa un rato y puedo jurar que lee en mi rostro el miedo que siento al pensar que me va a rechazar.  

    —Yo creo que voy a tener una amiga hermosa, divertida, que sabe lo que quiere y no teme ir a por ello. 

    No me creo que en solo un par de horas tenga ese concepto sobre mí. Hermosa si soy y lo sé, porque así es como me siento y si algo tengo claro es que uno proyecta lo que siente a los demás; Divertida… si, a veces hago reír a la gente y ni siquiera lo intento; y lo último, supongo que lo dedujo al notar mi poca timidez en nuestro corto, pero apasiónate encuentro. 

    Hago lo posible para que la emoción que me produce sus palabras no llegue a mis ojos.  

    Gracias a los dioses, soy felizmente salvada por el sonido que indica mi turno para reclamar los medicamentos y me dirijo rápido hacia la taquilla.  

    —Iv… —Alex me llama cuando estoy a medio camino. Volteo para escuchar que más tiene por decir— Conmigo jamás tienes que disculparte por ser quién eres. 

    Las lágrimas escapan sin que yo pueda hacer algo al respecto.  

    Vuelvo hacia él y lo abrazo con fuerza. Alex me recibe con los brazos abiertos y besa mi frente mientras yo me sacio de todo el consuelo que puedo encontrar en ese acto.  

    Hasta este momento no tenía idea de lo mucho que necesitaba algo así.  

      

    ***** 

      

    Por fin logramos salir del hospital. Aún es temprano y mi estómago me recuerda que no he comido nada en toda la tarde. Sé que lo mejor es volver a casa, comer y descansar, pero no estoy preparada para dejar a Alex.  

    Me lleno de valor y decido tomar la iniciativa e invitarlo a cenar. 

    —Podemos ir a donde tú quieras —le digo sin ocultar la emoción que me produce pasar más tiempo con él—, solo evitemos los lugares demasiado elegantes, ya te dije que soy vanidosa y me preocupa bastante ir vestida según el lugar y la ocasión —digo apenada.  

    —Lástima, la langosta thermidor es mi comida favorita —Alex responde decepcionado.  

    —¿En serio? —no quiero decepcionar a mi nuevo amigo en nuestra primera “cita” 

    Alex mira mi cara de preocupación y suelta una carcajada.  

    —Como crees Iv, ¿de verdad aparento como si ese tipo de cosas me importaran? 

    —No lo sé, tu aspecto no me dice mucho la verdad.  

     Y es que, en realidad, Alex puede ser cualquier tipo de persona. Todo en él, grita una sola cosa. Enigma. 

    —Mi comida favorita son las papas fritas y a un par de calles venden las mejores. Solo espero que no sea demasiado sencillo para ti.  

    —No, claro que no —respondo aliviada de que se tome todo con tanto humor—. Siempre y cuando el lugar este limpio, no tengo problemas en comer lo que sea y donde sea.  

    Y eso es verdad, cuando se trata de comida, la niña caprichosa sale por la ventana y la niña tragona entra por la puerta.  

    Mientras esperamos nuestra orden de papas, tenemos una conversación tranquila y divertida. 

    —Mi comida favorita son las pastas —digo algo exaltada al sentir la emoción de conocer desde cero a alguien nuevo—. No me importa su estilo o presentación. Si el plato tiene pastas, seguro yo lo voy a amar.  

    La conversación cambia su rumbo y el tema de las alergias surge.  

    —Yo no puedo comer maní —confiesa Alex—, si lo hago, lo más probable es que muera, así que no le digas a nadie, nunca se sabe quién puede querer mi cabeza y las alergias son un arma exente.  

    Me burlo de su paranoia por un rato, hasta que decido confesar algo bastante personal y ridículo. 

    —Me encanta el pescado, pero nadie lo sabe. Podría decirse que es mi segundo plato favorito, aunque solo lo como en casa porque su olor me provoca náuseas. Así que debo cubrir de alguna forma mis fosas nasales para no hacer un desastre.  

    —Eso no es nada —dice restándole importancia a mi absurdo secreto—. Cuando era niño mi abuela me dio un caldo de pollo. Luego me di cuenta que me había comido a mi mascota y no pare de llorar y vomitar por una semana. Ahora no puedo oler el pollo sin sentirme enfermo.  

    Ni siquiera me había dado cuenta de lo tensa que había estado en los últimos años hasta el día de hoy.  

    Hablar con Alex es tan fácil y refrescante. Me tiene fascinada su forma de ser.  

    “Y como no vas a estar fascinada si solo conoces a las mismas cinco personas desde que tienes uso de razón” 

    “Ellos son mi familia.” 

    “Aja, sigue repitiéndote lo mismo mientras ignoras la verdad.” 

    —Iv… decidí que me voy a cobrar el favor. —Dice Alex después de unos segundos de silencio que tuvimos mientras la mesera nos entregaba nuestras órdenes.  

    —¿Qué? —Pregunto sin comprender a que se refiere.  

    —Hoy he hecho muchas cosas por ti y quiero cobrarme el favor. —Aclara algo malicioso, cosa que me produce un poco de desconfianza. 

    —Tranquila, tranquila no es lo crees.  

    —¿Y qué es lo que creo según usted señor abogado diagonal vidente?  

    —No te voy a meter en más problemas, es que… Las ganas de… —se queda mirando fijamente mis labios mientras él se muerde el suyo y una pequeña ráfaga de electricidad se enciende en mi vientre—Saciar mi curiosidad, me está volviendo loco —sonrió al ver que se sonroja—. Si, me avergüenzo, pero he estado intentando entender todo lo que paso en la tarde y no lo he logrado. Si tú me iluminaras, podrías acabar con la duda que me carcome. —Termino la frase con demasiado drama y por primera vez en la noche rio a carcajadas. 

    —Es bueno saber que eres tan curioso —respondo intentando seguir su juego, pero Alex sigue siendo un desconocido y hablar de este tema me hace sentir incomoda—. La verdad lo que paso hoy en la tarde es algo muy personal y si te soy sincera, ni siquiera logro entenderlo por completo. 

    —Okey —dice resignado—. Es válido. En realidad, no nos conocemos y las cosas personales pueden esperar. 

    —No pienses que desconfió de ti. —digo intentando no arruinar el momento. 

    —Créeme, te entiendo. Pero piénsalo de esta forma. A veces es mucho más fácil hablar con alguien que no conoces y que puede ver las cosas en perspectiva, que con alguien que se tome las cosas de forma personal.  

    Y él tiene razón. Nadie en mi círculo social va a ver mi situación con Juan en perspectiva.  

    —Tienes razón —le digo—, pero tal vez luego. Primero quiero resolverlo con las personas directamente implicadas.  

    —Está bien, no voy a presionar —dice satisfecho—. Mejor tú, pregúntame lo que quieras. 

    —Okey —acepto feliz. Ahí tantas cosas que quiero saber de él— ¿Qué hacías en el festival de las bandas? Sé que eres partes del equipo de logística, pero ¿Cómo terminaste ahí? 

    —Soy estudiante de música y en la universidad nos convocan para este tipo de eventos. Además, tengo una banda, soy guitarrista y cantante.  

    —Wow, entonces ¿Qué haces aquí? ¿No vas a tener problemas por irte antes de que terminara el evento? Además ¿no se supone que debes estar con tus amigos?  

    —No te preocupes. Encontré un reemplazo, y mis amigos entendieron la situación. Además, nuestra banda se presentó antes de que tuvieras el placer de conocerme.  

    —Ja Ja, sí, claro.  

    “Y sí que fue un verdadero placer” 

    —¿Algo más señorita? 

    —¿Cuántos años tienes? —pregunto curiosa, ya que parece joven, pero no tanto. 

    —¿Cuántos me pones? 

    —Mmm. No sé. Veinticinco, tal vez. 

    —¿En serio? —pregunta algo ofendido. 

    —Es solo que la barba… —me excusó algo nerviosa. No quería ofenderlo 

    —¿Se me ve mal? 

    —¡No! No quise decir eso. Pero… supongo que los hombres con barba se ven más grandes de lo que realmente son.  

    Alex se queda serio.  

     “Ya la cagaste Ivana” 

    Una pequeña sonrisa aparece en sus labios y crece hasta convertirse en una carcajada.  

    —¿Te estás burlando de mí? —Le reclamo molesta. 

    —Por Dios, te ves tan tierna cuando te pones nerviosa.  

    —A mí no me hace gracia. Si supieras lo complicado que me resulta hablar así con alguien, no te burlarías de mí.  

    Su semblante cambia de inmediato con mi confesión.  

    —Tienes razón, lo siento. Tengo veintitrés años. ¿Y tú? 

    —Dieciocho. Vez que no es tan difícil responder —Vuelvo a mi tono juguetón, para relajarnos otra vez, y él capta mi idea. 

    —Ya veremos si cuando tengas treinta piensas lo mismo.  

      

    Terminamos de comer y debo admitir que son las mejores papas que he probado.  

    Busco mi celular para ver la hora. Ya es bastante tarde. Tengo diez llamadas perdidas de Sam y un mensaje bastante contundente.  

      

    Sam 

    IVANA ¿DÓNDE CARAJOS ESTÁS METIDA? 

      

    Decido no responderle hasta que llegue a casa.  

    “El drama puede esperar un poco más” 

    —¿Todo bien? —Pregunta Alex. 

    —Si, Pero ya es tarde y debo volver a mi casa. 

    —Si claro, seguro mañana tienes clase y todo eso —la actitud de Alex cambia y lo noto algo nervioso y eso me sorprende, ya que toda la noche se mostró como alguien muy seguro de sí mismo— Iv, me gustaría hacerte otra pregunta.  

    —¿Sí? 

    —Pero… quiero que me respondas.  

    —Okaayy —esta vez la nerviosa soy yo.  

    —¿Te gusto el beso que nos dimos esta tarde?  

    Su pregunta me toma por sorpresa y me causa algo de gracia su actitud. Pero quiero ser directa y sincera con él, no tiene sentido ser de otra forma.  

    —Si… 

    —Y… ¿Te arrepientes de que haya pasado? Puedes decirme la verdad. Lo soportaré. 

    Y con esa pregunta entiendo la razón por la que quiere entender todo sucedido en el camerino. Pase de estar invitándolo a que me besara y tocara, para luego llorar y decir que amo a un hombre que tiene novia.  

    “Ivana, te viste como una loca. Agradece que aún no haya salido corriendo. Alex se merece una explicación.” 

    —No. Solo lamento que Juan nos viera.  

    —¿Estás enamorada de él? 

    —Lo amo —observo el rostro de Alex que sigue imperturbable—, pero no estoy enamorada de él.  

    —Entiendo —se queda en silencio unos segundos para luego concluir—, pero él si está enamorado de ti.  

    —Si.  

    —Y como es tu amigo, no lo quieres hacer sufrir.  

    —Esacto. Es lo último que quiero. 

    —Iv —medita un rato antes de continuar—, sé que no tengo derecho a opinar, y menos teniendo tan poca información sobre el tema, pero, creo que necesitas entender algo —con una de sus manos toma la mía y con la otra acaricia mi rostro invitándome a que lo mire a los ojos—. Tú no eres responsable de los sentimientos de los demás. No puedes dejar tu vida a un lado por otra persona. Yo entiendo que lo quieres, y que da miedo perderlo, pero la perdida es parte de la vida. Nada dura para siempre.  

    “Nada dura para siempre” 

    Palabras simples, pero llenas de sabiduría.  

    En el fondo siempre lo he sabido. No tengo la culpa de que Juan se sienta así por mí. Nunca lo trate de alguna forma especial. Al único de mis amigos que le di entrada para otro tiempo de relación fue a Mateo. A Juan y a Dilan los quise siempre igual.  

    —No creas que no lo sé —Le confieso a Alex—, pero una cosa es lo que mi cabeza sabe y otra lo que mi corazón siente. Pensé que ahora que tenía novia las cosas iban a ser menos raras, pero me equivoqué.  

    —Y al parecer no te llevas bien con su novia.  

    —Sé lo que parece, que estoy celosa de ella.  

    —Más bien, ella está celosa de ti.  

    —No. Ella sabe que Juan y yo solo somos amigos. La rivalidad entre nosotras viene de muchos años atrás, desde la escuela y es por varias razones, entre esas su obsesión por Juan. 

    —Y estando enamorado de ti, decidió iniciar una relación, con una chica que no te quiere. 

    —Siii —Su forma de plantear la situación me ayuda a entender mejor que durante este tiempo he evitado hacerme las preguntas correctas. He estado tan concentrada en cuidar los sentimientos de Juan y de Sam que me olvide de analizar los míos. Y esa pequeña voz que surge muy de vez en cuando, vuelve a aparecer.  

    “Él te traiciono, tú no tienes la culpa” 

    —A qué edad escogiste a tus amigos ¿A los cinco? 

    —A los tres, para ser más exacta. 

    —Wow —Su cara de asombro me causa algo de gracia. 

    Mi celular comienza a sonar de nuevo y solo respondo porque es Dilan. 

    —Hola, Di. 

    —¡Entonces tu celular si funciona! —Al escuchar la voz de Sam, toda la ansiedad que había desaparecido durante las últimas horas, vuelve multiplicada por diez. 

    —Sam…  

    —¿En dónde estás? Dilan y yo llevamos buscaste horas. La presentación de la banda fue un desastre. Juan no quiso hablar con nosotros, y Lorena lo único que nos dijo, fue que ustedes tuvieron una discusión y tú te habías ido. ¿Que hiciste Iv?  

    “Ahí está otra vez… todo lo que pasa siempre es culpa de Ivana” 

    El bombardeo de preguntas y acusaciones de Sam me provocan migraña.  

    —Sabes que Sam… voy a colgar.  

    “Ya me cansé de dar explicaciones”.  

    —¿Qué? Ivana, no puedes… —No le doy oportunidad de seguir acusándome. 

    —Vuelve a casa con Dilan, Adiós. —Y finalmente cuelgo. 

    —¿Todo bien? —pregunta Alex. 

    —La verdad es que no —le respondo tranquila. Con él no siento la necesidad de fingir que mi vida es color de rosa—. ¿Puedes llevarme a mi casa?  

    —Claro.  

    Y caminamos despacio y en silencio hasta el lugar donde dejamos su auto.  

      

    ***** 

      

    —Bueno. Es aquí. —Le señalo a Alex mi casa y él se estaciona justo en frente. Todas las luces están apagadas y la ausencia de personas o autos, protagoniza el paisaje.  

    —Lindo… —dice Alex admirando la mención frente a nosotros. 

    —Sí. Mi padre compró el terreno y la construyo de a poco a medida que su empresa prosperaba. Claro que cuando yo nací ya la habían terminado años atrás. Es el único hogar que he tenido —le cuento dejando ver lo orgullosa que me siento de mi padre—. ¿Y tú donde vives? —Sigo poniendo tema de conversación. Quisiera poder hablar con Alex toda la noche. 

    —Pues no es tan lindo como aquí. La verdad soy de los suburbios. Me mudé hace más de cuatro años y vivo con un amigo, cerca de la universidad. 

    —Genial ¿Y a cuál vas? 

    —A la INNEM —responde algo nervioso. 

    —Wow. Yo también. Nunca te había visto —Digo sorprendida de no haber notado la existencia de Alex antes. Es un hombre difícil de ignorar— Claro que la universidad es bastante grande y la facultad de artes y de comunicación están retiradas.  

    —Pues… yo si te había visto. 

    “¿What?” 

    —¿Cómo? ¿En dónde? —Mi cara debe de ser un poema dedicado a la confusión. No me esperaba esto. 

    —Una vez acompañe a un amigo a una exposición de fotografía en la facultad de comunicación. Y ahí estabas. Mi amigo dijo que eras la fotógrafa; que apenas ibas en primer semestre y que toda la facultad te conocía por tu excelente trabajo con la cámara. Yo no podía dejar de mirarte. Quise acercarme, pero siempre estabas rodeada de gente.  

    —Okey, entonces esta tarde sabías que era yo. 

    —Si… —admite avergonzado.  

    —No sé qué decirte. 

    “Ni como sentirme” 

    —Oye, no te preocupes. Debí decírtelo, pero no quería que pensaras que soy un acosador o algo por estilo. Aunque si es lo que crees y no te sientes cómoda, yo me voy a alejar y prometo no molestarte. 

    “¿Podre alejarme de Alex?” 

    “Claro que puedes. Pero… ¿Quieres?”  

    —¿Así que me sigues hace meses? —Pregunto tratando de restarle importancia. 

    —Yo no diría seguir. Más bien te admiraba de lejos. Eres una mujer bastante hermosa y te aseguro que no soy el único que lo hace.  

    Eso ya lo sabía, pero después de lo que paso con Simón y decidí permanecer soltera, Dilan me ha ayudado a espantar a todos lo que han intentado acercase.  

    Alex comienza a golpear el volante con sus dedos y mira hacia todos lados excepto a mi cara. El silencio lo está torturando, estoy segura. Pero no sé qué decir.  

    Si soy honesta, la situación no me incomoda. Es algo muy normal ver alguien que te guste físicamente y admirarlo a la distancia. Yo misma lo he hecho.  

    Pero la voz de Sam en mi mente no me deja tranquila.  

    “No lo conoces y quien sabe cuáles son sus intenciones” 

    “No es como que vaya a confesarte que es un acosador” 

    “Es mejor no confiar en desconocidos. Si la gente que crees conocer te hace daño, un extraño puede…” 

    “¡YA BASTA! Deja de vivir atreves de los miedos de Sam. El chico te gusta ¿No? Pues entonces que se jodan todos y que pase lo que tenga que pasar.” 

    Antes de que mis pensamientos me vuelvan loca, tomo el rostro de Alex entre mis manos y sin darle tiempo de reaccionar. Lo beso. 
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 Juntos, pero no solos 

      

      

      

    Alex corresponde a mi beso. Nuestros labios se reconocen al instante. Sus brazos rodean mi cintura mientras me acerca más a él, pero la distancia sigue siendo demasiada. Mi cuerpo reacciona de forma automática en busca de placer, y sin reflexionar mucho sobre lo que Alex pueda opinar de mi atrevimiento, dejo de besarlo, me levanto del asiento y me coloco a horcajadas sobre él.  

    “Así está mejor” 

    En nuestra nueva posición, quedo expuesta por completo. Espero que hable, que me diga algo, pero sus labios permanecen entre abiertos, mientras sus ojos recorren cada detalle mi cara y sus dedos me acarician como si intentaran reafirmar que lo que ven es real.  

    Primero acaricia mi cabello; hace un recorrido por mi rostro, haciendo un poco de presión con su dedo pulgar en mi labio inferior.  

    Ahora es él quien me besa. Su lengua acaricia la mía y saborea mis labios con paciencia durante unos segundos, pero yo quiero más.  

    Interrumpo su dulce beso con un pequeño mordisco y es suficiente para que Alex entienda lo que deseo.  

    “Tócame.” 

    Como si leyera mis pensamientos, sus manos comienzan a recorrer mis pernas y suben hasta encontrarse con el encaje de mis bragas.  

    “Bendita la hora en que se me ocurrió ponerme falda.” 

    El tacto de piel con piel me vuelve loca y por su forma de acariciarme, sé que él se siente igual. Impaciente.  

    Ahí demasiada ropa entre nosotros, pero eso no impide que comencemos a disfrutarnos.  

    Sus labios abandonan los míos y comienzan un recorrido por mi oreja, siguiendo por mi cuello hasta llegar a mi escote. Da unos pequeños besos sobre la piel que mi pequeña blusa muestra y con sus hábiles dedos, comienza a explorar bajo la delgada tela, descubriendo así mi pequeño secreto. 

    “No llevo puesto ningún bra.” 

    La excitación que me produce su tacto y la expectativa, de que solo un pequeño nudo evita que mis pechos queden al aire, hace que me presione más sobre él y de esa forma puedo sentir en mi entrepierna como su miembro crece.  

    Mi pecho sube y baja de forma irregular mientras muevo las caderas en círculos buscando más placer. Alex no pierde el tiempo y como todo un experto deshace rápido el amarre de mi blusa.  

    Por un pequeño instante, contempla con devoción lo que sus ojos ven. Y yo mi ego se infla como un globo.  

    “Si cariño, lo sé, son hermosas” 

    Sin perder más el tiempo, devora sin piedad mis pezones y los gemidos salen de mi boca, sin que pueda ejercer algún control sobre ellos.  

    “Ahí por Dios… ¿En serio esto está pasando?” 

    Aquí estoy yo. 

    Con una mano dislocada.  

    Dentro de un auto.  

    Frente a mi casa. 

    A punto de tener sexo con un hombre que acabó de conocer.  

    Consciente de que cualquiera podría vernos.  

    Y me importaba un carajo… 

    Esto es lo que he querido durante los últimos meses. Un chico sexi que me vuelva loca de placer.  

    Y como si se lo hubiera pedido al mismo Zeus, me envió a su mejor ejemplar.  

    No sé si es la falta de sexo, o que en realidad Alex sabe lo que hace. Pero con solo este manoseo preliminar, siento que estoy a punto de explotar.  

    Las ventanas se humedecen con cada uno de mis gemidos. Alex coloca sus manos en mi trasero invitándome a moverme más rápido y yo gustosa lo hago. Muevo mis caderas de adelante hacia tras, en círculos y ejerciendo presión.  

    La situación me comienza a superar, estoy tan aturdida, que siento a Alex en todas partes y exijo más. 

    “Necesito más y lo necesito ya.” 

    Alex se quita la camisa y aunque no puedo ver mucho por la escasez de luz, exploro con mis manos y puedo sentir los músculos fuertes y marcados de su pecho, brazos y abdomen.  

    Me separo un poco poniéndome sobre mis rodillas y lo ayudo a desabrocharse el pantalón. 

    Los dos tenemos tanta necesidad de unirnos completamente, que nos volvemos torpes y no logramos descifrar como abrir la hebilla de su cinturón.  

    —¡Maldita sea! —Dice frustrado. 

    —Déjame, yo lo hago —Con Alex fuera de la batalla, logro abrir la hebilla en un segundo—. ¿Tienes condón?  

    —Mmm —Alex medita un poco su respuesta—. Creo que si —Busca en los bolsillos de su pantalón y al no encontrar nada comienza a desesperarse—. Por aquí debe haber alguno estoy seguro.  

    La ansiedad comienza a apoderarse de mí.  

    “¿Cómo puede ser que no vallamos a encontrar un maldito condón? Los hombres siempre cargan uno o bueno por lo menos los que yo conozco.” 

    Alex abre y cierra varios compartimientos del auto sin tener éxito.  

    “Cuenta hasta diez Ivana. Sabes que sin mascara, no hay pelea” 

    —¡Aquí hay uno!  

    No sé de dónde lo saco, pero no me importa. La emoción de haber encontrado un condón la demostramos en un beso largo y apasionado. Alex comienza a bajarse los pantalones y yo estoy a la expectativa de lo que voy a ver, aunque me excita más, imaginarme lo que voy a sentir cuando por fin lo tenga llenándome por completo. Pero se detiene antes de que saciar mi curiosidad.  

    —Iv, tu teléfono. —dice entre jadeos. 

    —¿Qué? —No logro entender que tiene que ver mi celular en todo esto. 

    “¿A caso es de eso a los que le gusta grabar?” 

    —Tu teléfono está sonando. 

    Miro al asiento de al lado y en la pantalla aparece el nombre y la foto de Sam.  

    —Déjalo sonar. —Digo mientras acaricio su abdomen y bajo despacio para sacar la recompensa que tanto he estado esperando y que aún sigue guardada entre sus pantalones.  

    Pero el teléfono no para de chillar y con cada timbre, la pasión que nos rodea se desvanece.  

    —Lo mejor es que contestes.  

    Alex me entrega el móvil. Miro la pantalla con la foto de mi amiga y la maldigo en silencio por interrumpir este momento.  

    “Solo va a dejar de sonar cuando contestes. Ella no se rinde” 

    —Sam ¿Qué pasa? —Mi voz suena agitada y con urgencia. 

    —Estás haciendo un espectáculo patético, ¡SAL DE ESE MALDITO AUTO IVANA! 

    —¿Qué? 

    “¡¿Qué?!” 

    Miro hacia el frente y aunque la ventana está empañada puedo ver que ahí están.  

    Sam y a su lado Dilan.  

    Ella cruzada de manos y mirándome fijamente y él en el suelo llorando de risa.  

    “Mierda, mierda, ¡MIERDA!” 

    Alex también nota su presencia y repara en mi reacción. Si me veo como me siento, debo verme patética. Ser descubierta en esta situación por Sam es peor que ser descubierta por mi madre.  

    Deprisa pongo mi camisa y en su lugar y vuelvo al asiento del copiloto.  

    Alex suspira profundamente y también vuelve a vestirse.  

    Ambos guardamos silencio y por primera vez en la noche me siento incómoda cerca de él.  

    —Supongo que es hora de que me vaya. —Dice con la voz algo ronca.  

    No tengo que responder, obviamente es lo mejor, así yo no quiera.  

    Estoy tentada a decirle que huyamos. Que conduzca hasta su apartamento para que terminemos lo que ya comenzamos. Pero eso me causaría más problemas. No solo con mis amigos, sino con mis padres, que están a punto de llegar a casa.  

    —Al parecer hoy vas a perder más de un amigo por mi culpa. —dice preocupado observando a las dos personas que nos mira desde el otro lado de la calle. 

    —No voy a perder nada. —Lo tranquilizo, pero la verdad es que, las cosas no han estado bien desde hace meses y todo lo que ha pasado hoy puede que las empeore. Sobre todo, porque ya me estoy cansando de cargar con la culpa y responsabilidad por como lo demás se sienten o se dejan de sentir.  

    —Ella se ve muy molesta. —Alex señala a Sam que está gritándole algo a Dilan. 

    —Lo va a entender, y si no lo hace, es su problema. 

    “Y lo digo en serio.” 

    —Qué cambio de actitud más rápido. —La expresión de sorpresa en la cara de Alex, muestra que si le causa sorpresa mis palabras. 

    —Tú tienes razón en todo lo que me has dicho —reconozco—. Desde hace tiempo me siento incómoda con muchas cosas que suceden entre mis amigos y yo. Pero lo voy a solucionar. 

    “Y si la solución es quedarme sin amigos, pues que así sea.” 

    Él sonríe y lo beso de nuevo, esta vez un poco más despacio, pero con la misma fuerza, para dejarle claro que no me arrepiento de nada.  

    —Ahorita no tengo celular —pronuncia Alex en un susurro a solo unos centímetros de mi boca— Los viernes y sábados trabajo en un bar y perdí el mío ayer tratando de evitar una pelea de borrachos. Pero mañana tengo un descanso entre clases, de 2 a 4 de la tarde. Ve a buscarme a la facultad de artes, te voy a estar esperando en la cafetería.  

    “Okeeeeyyy… dos horas son suficientes para continuar con nuestra sesión de sexo.” 

    “Cálmate Ivana, no parezcas desesperada” 

    “¡Pero si lo estoy!” 

    —Muy bien, ahí voy a estar. También tengo un receso a esa hora.  

    —Perfecto.  

    Pienso en volverlo a besar, pero mejor salgo del coche antes de que Sam explote. 

    Espero a que el auto de Alex se pierda en la noche y luego camino hacia mis amigos. La actitud de Sam es la de una madre decepcionada.  

    Ella es maternal. Debido a que su madre es doctora y por ende una persona con muy poco tiempo disponible. Se atribuyo un papel de madre sustituta para su hermana menor, que poco a poco fue transfiriendo hacia nosotros. Y cuando murió su padre las cosas solo empeoraron.  

    Ella es la más compasiva y solidaria de nosotros. Nos cuida, nos escucha, e interviene cada vez que los demás generamos algún problema. Y eso está bien. Tener amigos que te apoyen es un regalo que no cualquiera posee. Pero con el pasar de los años Sam comenzó a sobre protegernos. A hablarnos como si ella fuera diez años mayor. Al principio fue muy incómodo, pero su madre nos explicó que el duelo de Sam estaba siendo muy complicado. Que su comportamiento se debía a que sentía un miedo irracional a perder a alguien cercano y que solo esa idea la podía consumir a tal punto de causarle daño físico. 

    Ese día, Juan, Dilan y yo, acordamos cuidar de Sam de la misma forma en que ella cuidaba de nosotros.  

    Pero ahora que lo pienso… cometimos muchos errores en el camino. Y puede que esa decisión sea la causante de que ahora estemos como estamos. 

    —¡Qué hubiera pasado si no hubiéramos sido nosotros sino uno de tus padres! O peor aún, ¡tus hermanos, los que te encuentren en una situación así! —Sam no intenta disimular su consternación ante mi espectáculo. Pero yo no pienso disculparme.  

    “No me arrepiento de nada” 

    —Ya Sam no exageres —le respondo tratando de disminuir la tensión. 

    —Si Sam —Dilan sigue sonriendo y mirándome de forma pícara mientras continua una discusión con mi amiga que evidentemente comenzó minutos antes—, ella solo está disfrutando la las delicias de la vida. Tú no tienes derecho a castrarnos ni juzgarnos porque ni siquiera sabes lo que te pierdes. 

    El comentario de Dilan me hace sentir un poco de pesar por ella, que inmediatamente se ruboriza. Su virginidad no es un tema que le guste tocar. Y Así como yo no quiero que Sam opine o interfiera en mi vida sexual, tampoco pienso meterme en la de ella y por eso llamo la atención de Dilan con un gesto, para que mejor cierre la boca.  

    —Yo no me voy a andar acostando con cualquier desconocido. Nunca cometería una imprudencia de tal magnitud. 

    “Dijiste que ya no te ibas a dejar. Bueno, pues defiéndete” 

    —Y de qué sirve que sea conocido o desconocido ¿a? —Dilan roba mis pensamientos y comienza a defenderme ante Sam—. Ella creyó conocer muy bien a Simón. Toda la vida estudiando juntos, siendo vecinos y con una relación de meses. Al final el tipo hizo algo que nadie se esperó y se cogió a otra en sus narices. Así que no cariño. Para el sexo solo se necesitan ganas. Si te quedas esperando a la persona indicada, vas a llegar virgen a los 40 y en medio de la desesperación, terminaras haciendo lo que debiste hacer desde un principio, coger por el mero placer de coger. 

    Dilan es cruel pero sincero.  

    Antes de contarle a Sam mi gran idea de tener una relación solo sexual, le confesé mi deseo a Dilan. Aún recuerdo con gracia su reacción. “¡Me ofrezco como tributo!” Casi reviento de risa al ver sus ojos cafes centelleantes de emoción. “No te imaginas las veces que me la he jalado imaginando tus testas” Y sí. Sé que ese tipo de comentarios deberían de hacerme sentir incómoda, pero viniendo de Dilan, solo me dan risa. “Deja de ser payaso. De seguro tienes una ETS y ni siquiera usando condón te dejaría ponerme un dedo encima.” Y así, entre broma y broma termino diciéndome lo mismo que le está diciendo a Sam en este momento. El sexo es para disfrutarse. Y eso es lo que tengo pensado hacer.  

    Disfrutar. 

    —Sam, yo sé que fui imprudente al ponerme en esta situación y en este lugar, pero no pude controlarlo, esas cosas… solo pasan. —Y no estay siendo mentirosa, ni me estoy excusando. Yo no planee tener sexo al frente de mi casa, eso es seguro. 

    —Pues sí, eres más que imprudente. Esto es cruel —Ahora baja un poco su tono de voz, como si intentara evitar que alguien más nos oyera—. Acaso no te das cuenta que Juan pudo haber estado con nosotros.  

    “Y ahí está otra vez. Lo que siente Juan es más importante que lo que sienta Ivana” 

    Ahí tantas cosas que quiero gritarle en la cara. “Que se joda Juan, jodete tú y déjame en paz” pero no puedo. Si lo digo estoy segura que cuando me calme voy a arrepentirme. Gracias a los dioses, Dilan vuelve y sale a mi rescate. 

    —Y es que tú crees que Juan en este momento está tejiendo un suéter con la vampira. No cariño, en este momento ella debe de estar dejándolo seco. Si sabes a lo que refiero.  

    En mi rostro se dibuja una sonrisa. Dilan y Sam son las personas más diferentes que conozco. Todavía no comprendo cómo es que su amistad supero la época de la adolecía. En varias ocasiones pensé que Sam me iba a pedir que le dejáramos de hablar, pero por más crueles que fueran sus cometarios y bromas, eso nunca paso. 

    —Hay ya cállate Dilan. —Es lo único que ella dice.  

    —No —lo defiendo esta vez yo—, que siga hablando, como puede ser que tú me estés diciendo esto Samara —la molestia que he sentido en todo el día. No. En los últimos meses, comienza a manifestarse—. No voy a culparte por completo porque yo también pensé que tenía que cuidar más mis actos para no lastimarlo, pero ¡que se joda! Ya no voy a poner mi vida en pausa por él. Además, tiene una novia, que se encargue de ella y que a mí me deje en paz. Voy a besar a quien quiera y voy a coger con quien quiera. Si eso me hace feliz lo voy a hacer. No me importa a quien le guste y a quien no.  

    —¡Amen hermana! —Grita Dilan levantando las cinco para que yo le choque la mano. 

    —Deja de ser estúpido —Responde Sam dándole un golpe para que baje el brazo— y tú, tienes razón —Ahora se dirige a mi— Puedes hacer con tu vida y con tu cuerpo lo que quieras, y si no deseas que nadie se meta, entonces no nos involucres cuando termines llorando y no tengas quien te consuele.  

    Lo que dijo me duele más de lo que pensé, no quiero seguir con la conversación, porque si abro la boca voy a terminar llorando de rabia. 

    Hago a Sam a un lado y entro a la casa sin pronunciar palabra alguna y dejándole claro con mi actitud, que se puede ir al infierno.  

    Voy directamente a mi cuarto aprovechando que la casa está sola. Mis padres aun no vuelven y David de seguro está en alguna parte de la ciudad haciendo miserable la vida de alguna pobre mujer.  

    Me preparo un baño de burbujas y mis lagrimas caen silenciosamente.  

    “Pues si tanto le fastidia que la busque cuando la necesito, ¿Por qué se toma tantas molestias en ser mi amiga?” 

    Entro a la bañera y al repasar con detalle todo lo sucedido lloro.  

    Lloro porque sé, que mi relación con Juan no tiene arreglo.  

    Lloro por los cambios que eso va a traer a mi vida y no me voy a hacerme la tonta. Aunque estoy dispuesta a asumirlo, eso me asusta.  

    Lloro porque aún me duele la mano.  

    Lloro porque me es inevitable pensar que he tomado muy malas decisiones y una de ellas fue creer que tener un círculo cerrado de amigos era una buena idea.  

    Ahora me permito ver las cosas desde otro punto de vista. Mis amigos tienen demasiado poder sobre mis decisiones, acciones y emociones. Mi necesidad de hacerlos felices lleva meses haciéndome infeliz. En el transcurso de mi vida he renunciado a mucho por ellos. Incluso en mis relaciones anteriores, si mis novios no tenían el visto bueno de todos, entonces encontraba alguna razón medianamente valida y los dejaba.  

    Pero ese error no lo pienso volver a cometer. Conocer a Alex me hiso entender que fuera de mi burbuja puedo encontrar a personas muy interesantes y quizás si me diera la oportunidad, podría tener más amigos, conocer otras formas de ser y de pensar. Si, tal vez salga lastimada, pero también tengo mucho que ganar.  

    Recordar a Alex me devuelve un poco la calma. Deseo con urgencia que este día termine y que la mañana siguiente transcurra rápido, para volverlo a ver.  

    “Dijo que vivía cerca de la universidad. Tal vez me lleve a su apartamento y retomemos lo que nos vimos forzados a frenar esta noche” 

    La sola idea de volverlo a besar, y de que sus manos me acaricien en mis más íntimos y sensibles rincones, hace que me humedezca.  

    Cierro mis ojos y me olvido de todo lo demás, solo pienso en él e imagino todo lo que vamos a hacer la tarde siguiente.  

    Mis manos bajan hasta mi vagina mientras visualizo que son las de Alex. Nunca he hecho algo así. Las otras veces que me he masturbado ha sido con juguetes o una almohada, pero nuca había sentido el placer que me podían dar mis propios dedos.  

    Masajeo mi clítoris hasta que se hincha e introduzco con cuidado un dedo por el orificio. La sensación es diferente, pero me gusta. Con mi otra mano acaricio uno de mis pezones mientras recuerdo como solo unos minutos atrás era la lengua de Alex quien los acariciaba. Y así en medio de los recuerdos alcanzo el placer que me fue negado antes.  

    “Por hoy es suficiente.” 

    “Pero mañana voy por más… quiero más” 

    Y con el feliz pensamiento de que, en pocas horas, voy a tener una gran tarde, me voy a dormir. 

      

    ***** 

      

    La mañana, se me hizo eterna. No logre concentrarme en ninguna clase. Deseo que sean las dos de la tarde y entre más lo pienso más lento transcurría el tiempo.  

    Son las doce del mediodía y tengo clase de fotografía, es una de las clases que comparto con Sam, y prefiero no asistir. No quiero verla. Además, siento que esa clase no tiene nada nuevo que enseñarme. Las fotos son parte de mi vida desde que me adueñe de una cámara análoga que tenía mi papá. Eso sucedió a mis doce años y desde entonces logro capturar imágenes fantásticas. O eso dicen las personas que saben del tema y yo me siento orgullosa de mi trabajo. 

    Esta habilidad me ha servido para darme mis gustos. Mi primera cámara profesional la compré a los catorce. Mi padre me presto el dinero y yo la pagué trabajando en fiestas de cumpleaños, primeras comuniones, y matrimonios de los miembros de mi familia y amigos cercanos.  

    La experiencia definitivamente enseña más que la teoría. Así que lo que necesito saber sobre reglas, composición de la imagen, conceptos, edición, etc. Son cosas que me han acompañado hace años y solo asisto a la clase para tener un buen promedio.  

    El profesor sabe que tengo talento, incluso me permitió estar en una exposición para estudiantes de los últimos semestres. Me insinuó que, si deseaba podía homologar la materia, pero Sam me pidió que por favor me quedara con ella y yo como siempre, accedí.  

    Antes de ser vista por el profesor o alguno de mis compañeros, me dirijo a la cafetería de la facultad de artes. Busco una mesa y saco mi computadora para ir adelantando trabajos que tengo pendientes en otras materias, y así esperar la tan anhelada hora de volver a ver a Alex. 

    Podría hacer lo mismo en la cafetería de la facultad de comunicación. Pero ahora mismo prefiero quedar como una buscona desesperada que verle la cara a mi mejor amiga.  

    “Si, pero se te olvida que en esta facultad también estudia Juan” 

    “¡Por Dios! Lo olvidé. Si me quedo, el drama puede ser peor; incluso podría pensar que estoy aquí buscándolo a él.”  

    Vuelvo a meter mi laptop en la mochila dispuesta a irme, y buscar un lugar seguro.  

    “La biblioteca es una buena idea” 

    “Sam ama la biblioteca” 

    “Pero Sam jamás abandonaría una clase. No hay peligro” 

    —Pensé que tenías clase hasta las dos. 

    La voz de Alex me frena. Está a solo unos pasos detrás de mí, junto con otro chico, y solo con verlo mi piel se pone de gallina. 

    —Hola —lo saludo emocionada—. Si, pero la clase de las doce se suspendió —miento descaradamente.  

    —Aja —responde Alex incrédulo, subiendo una de sus cejas y sonriendo disimuladamente. —bueno, pues entonces adelantemos nuestra cita.  

    —No es necesario —Trato de disimular mi emoción, pero soy mala actriz y mi actuación solo le causa gracia.  

    —Si entro a clase, sabiendo que estás aquí esperándome, no voy a poder concentrarme —sus ojos se fijan en mis labios y en el pequeño escote de mi blusa—. Adamas Julián puede ponerme al día más tarde. 

    Los dos miramos a Julián, el chico que acompaña a Alex. Se quedó atrás para darnos espacio y hasta el momento nosotros lo emos ignorado por completo. Alex le hice una señal para que se acercara y él acude a paso rápido en nuestra dirección.  

    —Él es Julián, mi amigo, compañero de banda y piso —dice mirándome a mí— Y ella es Ivana. Espero que termine la presentación de alguna forma, pero ¿Qué va a decir? “La chica que conocí ayer y con la que ahora tengo una relación complicada” o, pero aún. “La chica que casi me cojo ayer y que ahora está aquí para que termine lo que empezamos”. Lo bueno es que Julián llega al rescate y rompe el silencio incómodo que se forma. 

    —Mucho gusto. —me tiende su mano y yo se la estrecho como es debido. 

    —Si, mucho gusto, y puedes decirme Iv, La verdad casi nadie me llama Ivana.  

    —Pues bueno… Iv, supongo que te veré pronto. Ya que este vago no va a asistir a clase, yo si debo irme. Uno de los dos debe pensar con la cabeza correcta— Lo último lo dijo mientras me hacía un guiño y no pude evitar sonrojarme.  

    Julián y Alex hacen un choque de manos mientras se dirigen una mirada cómplice, que me pone incómoda por un momento, pero todos esos sentimientos desaparecen cuando se acerca y me besa. No es para nada como los besos cargados de deseo de ayer, es más como un saludo común entre una pareja. Como si lleváramos años juntos y fuera lo más normal del mundo.  

    Pero no es normal. 

    Incluso, puedo notar por un breve momento que Alex está incómodo. 

    —¿De verdad tu clase se canceló? —Pregunta mientras juega con una de mis manos. 

    —No — Recuerdo que Alex tiene un amigo en mi clase de fotografía y por eso me conoce desde hace meses. Mantener la mentira solo me haría hacer el ridículo.  

    —Entonces… decidiste no asistir ¿por qué…?  

    Él quiere que admita algo. Su mirada es segura. No necesita que le diga lo mucho que he pensado en él. Lo sabe, y yo podría confesarlo aquí y ahora. Decirle que cada parte de mi cuerpo lo reclama, pero no le voy a dar ese gusto. Alex no necesita que le infle más su ego. Además, no creo estar segura de exponerme emocionalmente.  

    No es que esté enamorada o algo así, la verdad es, que las hormonas no me han dejado analizar muy bien la situación en la que me encuentro y en lo único que puedo pensar, es en lo mucho que lo deseo. Prefiero decirle mi otra verdad y así recuperar un poquito mi dignidad. 

    —No asistí porque las cosas con Sam se pusieron mal después de que te fuiste y no me siento preparada para verla. Si iba a clases o me quedaba en la facultad, terminaría encontrándome con ella y pues ya vez… como buen cobarde, preferí huir. 

    —Oh… —Dice algo decepcionado— bueno, entonces ahora que somos prófugos de la sociedad académica dime ¿Qué quieres hacer?  

    Mis pensamientos son demasiado específicos. Sé lo que quiero hacer y aunque me he propuesto comenzar a ser más libre, ser demasiado directa en este momento no se siente correcto.  

    —Podemos hacer lo que tú quieras —Respondo con la esperanza de que él sea menos tímido y me invite a su apartamento. 

    —Ya te había dicho que no he tenido tiempo de comprar un celular, y mi mamá está volviéndome loco por qué no me puede contactar. Si quieres, puedes acompañarme y te invito a almorzar.  

    “¿Está hablando en serio? ¿Quiere que pasemos la tarde en una tienda de celulares?” 

    “Tal vez está nervioso, pero si pasan toda la tarde juntos esos sentimientos irán desapareciendo” 

    —Si, no hay problema. Puedo acompañarte, pero no me tienes que invitar a almorzar.  

    —Quiero hacerlo. Es más, te voy a invitar a comer lo que tú quieras.  

    —Alex no me siento cómoda con que pagues mi comida.  

    —Ayer me invitaste tú.  

    —Fue por agradecimiento. —Le recordé. 

    —Pues yo te quiero invitar, para celebrar.  

    —¿Y qué se supone que estamos celebrando? 

    —Que mi banda quedo en primer lugar y vamos a competir en la batalla de las bandas a nivel nacional. 

    —Wow, primer lugar… eso es genial  

    “¿En qué lugar abra quedado la banda de Juan?” 

    —El grupo de tu amigo quedo en décimo lugar —responde como si pudiera lee mis pensamientos— solo los primeros tres lugares compiten en la capital por el contrato con la disquera.  

    Me siento muy mal por Juan. Sé que todo lo que paso el día anterior fue horrible para él, y si a eso le sumamos que a su banda le fuera tan mal, no puedo imaginarme como se debe estar sintiendo.  

    Alex suelta mi mano y me observa de la misma forma que lo hizo ayer en el hospital.  

    “Sabe que te sientes culpable” 

    Y es cierto. En mi mente sé que no es mi culpa, pero los sentimientos, son otra cosa. 

    No quiero arruinar mi tarde con Alex, aunque no se ve muy prometedora, tengo la esperanza de que todo de un giro en pro a mis deseos.  

    —Y ¿Ya sabes que celular quieres comprar?  

    —Pues no... Siempre que pueda recibir llamadas, cualquiera me sirve. 

    —Muy bien, entonces será una compra rápida —respondo emocionada porque eso nos puede dejar tiempo para hacer cosas más interesantes— ¿Dónde está tu auto? 

    —No tengo. El auto de ayer es de Julián. Lo usé, porque tú estabas lesionada, pero en realidad tengo motocicleta.  

    —Okaayy…  

    Eso si es una sorpresa, aunque en sí lo pienso mejor, Alex tiene apariencia de motociclista.  

    —Iremos en taxi.  

    —Podemos ir en tu moto. No tengo problema. 

    —Pero yo sí. Tú sigues lesionada. Además, tengo clase a las 4 y esa no la puedo evadir. Volveré a recoger la moto en la tarde 

    La forma en la que habla no me está gustando.  

    “¿Volver a clases?”  

    “¿Es en serio?”  

    Puede ser que no estemos en la misma sintonía y que el deseo solo me esté consumiendo a mí. Porque todo esto del almuerzo y del celular me suena a excusa para estar juntos, pero no solos.  

    Decido no refutar nada. Hacemos todo lo que él dice. Compramos su teléfono; luego vamos a almorzar a un restaurante italiano y en su plato hay ingredientes con muchos condimentos, incluido el ajo.  

    “Quiere evitar los besos” 

    Mi mente cuestiona todo lo que hace y lo poco que dice. No comprendo la actitud de Alex. Aunque no lo exprese en voz alta, puedo sentir su incomodidad.  

    “¿Estará arrepentido de todo lo que paso ayer?” 

     La mayor parte del tiempo hemos estado en silencio y evitando que nuestra mirada se cruce.  

    “¿Será que ya no le gusto?” 

    Una mujer sabe cuándo es deseada y cuando no lo es. Y en este momento, yo no lo soy.  

    “¿Qué pudo haber pasado?”  

    “Es obvio que quiere estar en cualquier lugar y con cualquier otra persona, menos conmigo.” 

    Quiero llorar. No de tristeza, sino de frustración.  

    Con el pasar del tiempo pierdo la esperanza de que mi pequeño sueño de ayer en la bañera se haga realidad. 

    Al volver a la universidad todo queda muy claro. No va a pasar nada entre nosotros.  

    Alex se baja del taxi y espera a que yo haga lo mismo.  

    —Ya no tengo más clases —le digo seria y sin ninguna intención de disimular mis emociones—. Voy a volver a casa en este mismo auto.  

    —Ayer me diste a entender que tenías más clases —en su voz noto un poco de pena, pero prefiero ya no suponer nada.  

    —No. Te dije que tenía un descanso —le recuerdo—. A las cuatro tengo entrenamiento de Bádminton, pero no me siento bien y con la mano así no puedo hacer mucho.  

    —¿La comida te hizo daño?  

    —Si, estaba muy condimentada.  

    El entiende mi tono sarcástico, lo puedo ver en sus ojos, pero no dice nada. 

    —Okey entonces, que te mejores.  

    —Gracias. 

    Apenas Alex cierra la puerta, siento como las lágrimas mojan mi rostro.  

    Es lo que hago.  

    Cuando estoy triste, lloro.  

    Cuando veo un perro morir en una película, lloro. 

    Cuando estoy muy enojada, lloro.  

    Y cuando las cosas no salen como quiero, lloro.  
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 El pasado regresa 

      

      

      

          Abro el portón que da acceso a mi casa, digitando la contraseña.  

    Martha está esperándome en la entrada. Verla ahí, con su cabello blanco, ropa cómoda y su rostro radiante lleno de gentileza, transmite paz.  

    Ella se ha encargado por años de mantener el orden en nuestra casa. Nos vio crecer a mis hermanos y a mí. Todos la queremos y respetamos como si fuera una segunda madre.  

    —Hola, mi niña —Me saluda abriéndome sus brazos para que vaya hacia ella y yo lo hago de inmediato.  

    —Pensé que no venías hasta mañana.  

    Cuando era niña, Martha era parte del cuadro constantemente. Vivía en nuestra casa y se iba los sábados en la noche y volvía el domingo en la noche. Pero cuando llegue a la adolescencia y sus hijos comenzaron a tener hijos, negocio un nuevo acuerdo con mis padres. Ya solo viene a casa tres veces a la semana, el resto de días se los dedica a su propia familia.  

    Es una mujer llena de amor para dar. Mis hermanos y yo tuvimos mucha suerte al crecer con ella. Ahora es el turno de sus nietos que, según yo, son los niños más afortunados del mundo.  

    —Mi hijo tuvo un viaje de negocios y decidido irse con su familia. Y mi hija se tomó un par de días libres en el trabajo para acompañar a Lucy a un viaje escolar.  

    Al hijo mayor de Martha casi no lo conozco. Lo vi un par de veces cuando era niña y siempre pensé que era demasiado serio. Pero a Viviana su hija, sí. Ella tiene la misma edad de Carlos, mi hermano mayor, y es su mejor amiga. Pasaban mucho tiempo juntos porque vivió un tiempo con nosotros. Martha quería que fuera a una buna escuela y mis padres se ofrecieron a pagar su educación.  

    —Pues que suerte tenemos nosotros de que prefieras estar aquí a tomarte unos días libres. —le digo con el corazón, porque en esta casa no se come igual cuando Martha no está.  

    Termino de entrar a la casa, Martha me pregunta si quiero comer algo, pero yo solo quiero estar sola. Subir a mi cuarto, poner mi Playlist y ocupar mi mente en algo productivo.  

    Pero soy yo.  

    Darle vueltas a un asunto para intentar encontrarle sentido a las cosas que no entiendo, es como un método de supervivencia.  

    “¿Qué pude haber hecho para que Alex cambiara de opinión sobre mí?” 

    “Dicen que a los hombres les gustan los retos, y tú te le pusiste en bandeja de plata.” 

    La duda no me va a dejar en paz y ya me está dando migraña.  

    “Pues deja de suponer cosas. Llámalo y pregúntale a qué está jugando.” 

    “Eso me haría ver más desesperada.” 

    “Podrías preguntarle a otro hombre.” 

    Eso parece una buena idea, y mi primer instinto es llamar a Juan. Él siempre me ha ayudado a entender por qué los hombres hacen lo que hacen y dicen lo que dicen.  

    “Si estúpida, llama a Juan y como siempre, recuérdale que sufres por cualquier otro hombre, menos por él.” 

    ¿En qué momento las cosas se complicaron tanto? ¿Por qué Juan tiene que estar enamorado de mí? Si las cosas fueran normales, solo tendría que salir de mi casa caminar un par de metros y hablar con mi amigo toda la tarde mientras comemos pizza y vemos alguna película.  

    “Dios, esto va a ser más difícil de que lo que pensé” 

    Camino hacia la ventana de mi habitación. Desde ahí puedo ver la casa de Juan, y justo en este momento Lorena aparece. Él abre la puerta, se dan un beso y desaparecen tras ella.  

    “Hoy es lunes, y son las cinco de la tarde. Juan esta solo” 

    La conclusión es obvia. Juan puede estar enamorado de mí, pero sigue siendo hombre. Además, Lorena puede ser odiosa, intensa, venenosa, mentirosa, y estar algo loca, pero fea no es.  

    Y por primera vez en mi vida, siento celos de ese ser humano despreciable.  

    “Ella va a tener sexo y yo no.” 

      

    ***** 

      

    En la universidad ya estamos en la etapa final del semestre. Parciales, proyectos finales y exposiciones, están a la orden del día. Y a diferencia de la prepa, hacer los trabajos universitarios me resulta apasionante y divertido. Así que me pongo manos a la obra.  

    Comienzo con las fotografías. No tengo mucho que retocar y termino rápido. Continuo con el guion que debo entregar a final de mes. Cuando visualizo una historia, termino perdiéndome en ella y puedo ver con detalle todo lo que pasa, pero llevarlo al papel siempre me ha costado un poco. Poner en orden a mis ideas y que estén técnicamente bien estructuradas, es un desafío, pero me encanta porque los retos hacen que me concentre. Eso es lo que necesito en este momento, dejar de pensar en la indiferencia de Alex y dejar de imaginarme a Lorena desangrando a mi mejor amigo. 

    El sonido que notifica la llegada de un mensaje de texto, me desconcentra. 

    “Déjalo. Más tarde lo miras” 

    La concentración no es algo que logre con facilidad, así que debo aprovechar y adelantar todo lo que pueda.  

    Pero las notificaciones siguen llegando, una tras otra, y como mis amigos no son de enviar muchos mensajes, a menos de que sea necesario, levanto el teléfono y veo que tengo cinco mensajes de Dilan y uno de Alex. 

    Primero abro el chat con Dilan, porque pensar en que Alex quiere hablar conmigo, me da ansiedad. 

      

    Di:  

    QUE MALDITA ERES, ME ABANDONASTE, PERO NO SE ME VA A OLVIDAR JAMÁS IVANA. EL DÍA QUE ME NECESITES, SOLO A Mí, VOY A OLVIDAR QUE TE CONOZCO.  

      

    ¡Carajo! Olvide por completo que Dilan y yo íbamos a ser equipo en el partido de Bádminton. Debí avisarle que no podía jugar y que le diera tiempo de buscar otro compañero. Seguro está furioso y su mensaje en mayúscula sostenida me lo confirma.  

    Sigo leyendo el resto de mensajes con un poco de miedo. Dilan es el único amigo que me soporta ahora mismo y no quiero pelarme con él por un descuido tan estúpido. 

      

    Di: 

    Ok te perdono… Sam me hizo recordar que ayer te lesionaste y es obvio no puedes jugar con la mano así. Lo había olvidado, pero oye… no me culpes por no haberlo notado, después de ver tus tetas, en lo último que me iba a fijar es en tu mano. 

      

    Que Sam me defienda de la ira de Dilan, hace que vea un pequeño rayo de Luz —tal vez nuestra amistad no esté arruinada del todo—. Por otro lado, el mensaje sobre mis senos me causa gracia. Dilan no tiene pelos en la lengua para decir lo que piensa. Pero si fuera otro hombre el que se atreviera a hablarme así, lo tacharía de pervertido y lo mandaría a la mierda.  

      

    Di: 

    Hablando de tus tetas… son tal cual me la imaginaba, si necesitas a alguien que las haga felices no está de más decirte que estoy disponible.  

    PD: Solo soy un profesional ofreciendo sus servicios.  

      

    Pongo los ojos en blanco y sigo leyendo. 

      

    Di: 

    En otras noticias… Y por favor… no me mates por no decírtelo antes. 

    Mateo llega mañana… 

      

    Pero que…  

    El corazón me palpita tan fuerte que lo siento en los oídos.  

    “¿Por qué va a volver? ¿Por qué justo ahora?” 

      

    Di: 

    Lo siento Iv. Me hizo prometer que no le diría a nadie. Quiere que sea una sorpresa. Ni siquiera sus padres lo saben. Pero pensé que tal vez la sorpresa se la podríamos dar nosotros. Yo lo recogeré en el aeropuerto, y ustedes tres podrían prepararle una fiesta sorpresa.  

      

    “¡Es en serio! ¿A caso este idiota no se entera de nada? ¿Cómo se le ocurre que yo voy a estar en una fiesta de bienvenida para Mateo?” 

    Es tan típico de Dilan ignorar lo que pasa a su alrededor.  

    Las cosas con Sam podrán arreglarse, pero Juan, No. Eso no es posible. 

    “Dilan no sabe lo que paso con Juan.” 

    “Y Sam tampoco. Cuando se entere se va a armar la de Troya.” 

      

    Di:  

    Sé que no vas a querer. Y decidí decírtelo por mensaje de texto para evitar tu ira, pero… Iv, no lo vemos hace más de dos años. Por favor… solo piénsalo. Ya es hora que hablen e intenten arreglar las cosas.  

      

    Mateo se mudó de Australia cuando apenas tenía cinco años, y vivió en casa de Dilan mientras sus padres terminaban los trámites para comprar una propia.  

    Dilan, a diferencia del resto de nosotros, es hijo único. Vivir con Mateo y su hermana Melissa lo ayudo a entender un poco lo que significa tener hermanos mayores.  

    Mateo se volvió su amigo, compartían habitación, juguetes y pasaban cada hora del día juntos. A donde iba Dilan, Mateo lo acompañaba. Y siguió siendo así incluso cuando se mudó al frente de mi casa.  

    Sus padres y los míos, compaginaron muy bien. Se hicieron amigos, y así, Mateo y su familia se volvieron parte de mi vida.  

    Melissa es tres años mayor que él. Sam y yo queríamos ser iguales a ella. Rubia, con los ojos azules. Su cabello perfecto y liso, vestía siempre de colores pasteles y era tan delicada que incluso su voz sonaba como una canción de cuna. Entre más crecía, más hermosa se volvía y nosotras la veíamos como una superestrella. Pero una desgracia, llamada David Ferrer —mi querido hermano—, le paso por encima como un tren de carga y la dejo hecha pedazos.  

    Melissa fue la primera en regresar a su país natal. Ella al tener más recuerdos de su vida allí siempre soñó con volver y cuando el neandertal de mi hermano le rompió el corazón, convenció a sus padres de que la dejaran ir de vacaciones con sus tíos. Una vez allá, decidió quedarse. Sus tíos la apoyaron y en vista de que solo faltaba un año para que se convirtiera en mayor de edad, sus padres no se opusieron.  

    Pero Mateo era muy pequeño cuando dejo su país natal, incluso se le dificultaba hablar el inglés. Toda su vida estaba aquí, cerca de nosotros.  

    Junto a mí.  

    Al ser el mayor, se graduó dos años antes que el resto. Y cuando lo hizo, le paso lo que a la mayoría. No tenía idea de qué hacer con su vida.  

    Sus padres lo entendieron. El último año de preparatoria fue difícil para él. Estaba cansado mentalmente y quería estar seguro de su elección de carrera antes de entrar a una universidad.  

    En su año sabático se dedicó a hacer deporte. Iba al gimnasio, practicaba natación, y de vez en cuando jugaba futbol con sus excompañeros. Pero también comenzó a pasar más tiempo con nosotros. Sobre todo, conmigo. 

    Al vivir tan cerca se nos hacía fácil saber cuándo estábamos en casa.  

    En el momento que yo llegaba de la prepa. Mateo se aparecía en mi casa con la excusa de que Martha cocinaba mejor que la empleada de su madre. Almorzaba conmigo, me ayudaba con los deberes y luego pasábamos la tarde hablando de todo y nada a la vez. Abecés íbamos a casa de Sam y nos encontrábamos con los demás. Pero sin darnos cuenta, poco a poco nos aislamos y decidíamos mejor pasar el tiempo solos.  

    Mi primer novio lo tuve a los trece años. Y desde ese momento mi vida amorosa fue un completo caos. Mis relaciones eran cortas, pero tormentosas. Siempre había un drama, que, debido a mi etapa adolescente, se potencializaba a mil. Con cada ruptura, infidelidad, mentira, o “amor” no correspondido; yo sentía que el mundo se iba a acabar y todos a mi alrededor sufrían las consecuencias.  

    A mis dieciséis años ya estaba cansada. No quería saber nada de chicos ni de citas. Iba a dedicarme solo a estudiar y a planear mi fututo después de la prepa, porque sabía que, si les decía a mis padres que me tomaría un año sabático igual que Mateo, seguro iban a matarme.  

    Pero al pasar tiempo de calidad con Mateo reconsidere seriamente mi decisión.  

    Primero comenzamos a estar más solos que acompañados. Luego andábamos tomados de la mano. Cuando íbamos a algún lugar y no había sitio suficiente, me sentaba en su regazo. A la hora de despedirnos los abrazos se volvían más largos. Los silencios y las miradas hablaban más por nosotros que las palabras. Y al final del día, siempre pensaba antes de dormir, que así era como se debía sentir tener un novio de verdad.  

    Él se preocupaba por mí, por cómo me sentía, sabía exactamente lo que significaban mis palabras. Cuando mi “no” era un sí, o un “no me pasa nada” significaba, “quiero matar a alguien”. Cuando salía de mi casa, pasábamos horas hablando por teléfono y al día siguiente nos enviábamos mensajes mientras yo estaba en la prepa.  

    La primera vez que deduje estar enamorada de él, pensé que estaba loca.  

    ¡Era mi amigo por Dios! La felicidad, la paz y la comodidad que sentía al estar a su lado eran normales. Pero en el fondo sabía que jamás tendría una relación tan íntima he intensa con Dilan o con Juan.  

    Lo quería. Pero no importaba, porque todas mis relaciones amorosas eran un desastre y si las cosas salían mal, no podría soportarlo. No con él. Así que no se lo dije, incluso sabido en mi corazón que él sentía lo mismo que yo, mantuve en secreto mis sentimientos. 

    Un día, Dilan decidido celebrar su cumpleaños por todo lo alto. No con muchas personas, pero si con mucha comida y alcohol. La fiesta fue en la piscina de su casa, asistieron algunos compañeros de la escuela, amigos del gimnasio y por supuesto: Juan, Sam, Mateo y yo.  

    La celebración fue salvaje, como todo lo que Dilan planea, bebimos y comimos hasta la madrugada, y aunque yo no estaba ebria, si había tomado algunos cocteles y preferí no llegar a casa oliendo a licor.  

    Sam por otro lado estaba demasiado borracha. Dilan la reto a tomar y ella, por mostrar su valía, acepto.  

    De forma irremediable, mi amiga termino frente a un inodoro devolviendo hasta la última gota de tequila, y yo a su lado me percataba de que su cabello no sufriera las consecuencias.  

    La acosté en la cama de Dilan y me quede con ella para cerciorarme de que no se iba a ahogar en su propio vomito.  

    No recuerdo cuanto tarde en quedarme dormida, pero lo que nunca se me va a olvidar fue la forma en la que desperté.  

    Sentí que alguien acariciaba mi cabello y me dio escalofrío. La sensación me hizo mover un poco, pero estaba tan cómoda que lo ignore. Me encontraba aferrada a un cuerpo, de la misma forma en cómo me aferraba a mis almohadas a la hora de dormir, con una entre mis brazos y la otra entre mis piernas.  

    Tarde unos cuantos segundos en entender que dicho cuerpo no podía pertenecer a Sam.  

    Mi amiga no era tan grande. Pero fue el olor de su colonia, lo que hizo que terminara de abrir los ojos y confirmar que estaba aferrada como una garrapata a Mateo, y él, de igual forma me abrazaba con todo su cuerpo mientras acariciaba mi cabello.  

    Si hubiera sido cualquier otro de mis amigos, me hubiera apartado, pero no lo hice. Todo se sentía tan correcto que no pensé en nada más y solo disfruté el momento.  

    Acaricie su rostro para que abriera los ojos, sabía que estaba despierto. A pesar de la oscuridad, podría ver perfectamente su cara. Estábamos tan cerca y cómodos que despertarnos solo hizo nuestro abrazo más profundo.  

    —Ya todos se fueron. Si quieres nos podemos ir a casa. —me dijo en un susurro.  

    —No puedo dejar a Sam aquí.  

    Mi amiga seguía profundamente dormida al otro lado.  

    —Entonces me quedo contigo.  

    Moví mi rostro tan solo un poco para mirarlo mejor. Pero nuestros labios se rozaron y fue imposible detener lo que paso a continuación.  

    Nos besamos por primera vez. En muchas ocasiones estuvimos a punto de hacerlo, pero yo me la ingeniaba para evitarlo. No quería que mi relación con Mateo fuera un fracaso, lo amaba,  

    de eso estaba segura, y si las cosas no funcionaban, no solo iba a perder a mi novio, Iba a perder a mi mejor amigo. Pero las ganas de estar juntos solo se acumularon, y por eso, un simple roce de labios desencadeno una sesión de sexo con ropa, en la cama de Dilan y con Sam acostada al otro lado.  

    Al principio fuimos muy torpes, pues ninguno de los dos tenía experiencia en el tema.  

    El beso se fue volviendo intenso y sentía las consecuencias en todo el cuerpo, Sus manos eran tímidas y solo acariciaban mi cintura. Pero poco a poco tomaron confianza y se deslizó bajo mi blusa. Subió despacio hasta llegar a mi pecho y comenzó a acariciarme sobre el sostén.  

    Estaba muy nerviosa. A pesar de que ya había tenido unos cuantos besos apasionados, nunca nadie me había tocado así. Pero Mateo se sentía casa vez más seguro, y en un movimiento, paso de estar a mi lado a estar sobre mí. Abandono mis labios y comenzó a besar mi cuello bajando hasta mi escote. Con su mano, movió mi blusa junto con la copa del bra, solo lo necesario para dejar uno de mis pechos al descubierto. Jugo con mi pezón hasta que mis nervios desaparecieron. Sentía como su miembro crecía bajo sus pantalones y sé acerba más a mi entrepierna para que el roce nos diera placer a ambos.  

    Cuando lo sentí tan erecto y dispuesto a desnudarme, el miedo me golpeo como un choque eléctrico y le tuve que pedir que se detuviera.  

    —No podemos hacerlo.  

    —¿Qué? —Mateo aún seguía embriagado por la pasión del momento.  

    —No aquí. No ahora. Sam está en esta misma cama. —Todo lo que decía sonaba a una excusa barata. Todo para no confesarle que no estaba lista. Pero Mateo no era cualquier chico, Él me conocía desde los tres años.  

    —¿Y si esta no fuera la cama de Dilan? ¿Y si Sam no estuviera aquí? —Me lo dijo muy despacio. No era un reproche por no querer acostarme con él, Era una petición a que fuera sincera.  

    —No estoy lista —reconocí agachando la mirada.  

    —Oye, mírame —tomo mi rostro en sus manos y me obligo a verlo—. No tienes nada de qué preocuparte o avergonzarte. Esto va a pasar cuando tú quieras. Yo te amo y lo único que quiero es que dejemos de negar lo que sentimos, y estemos juntos.  

    —Pero… —su declaración de amor no me tomo por sorpresa, yo también lo amaba, de lo que no estaba segura era de comenzar una relación. 

    —Pero nada. Hemos estado sin estar durante mucho tiempo. Sé que no lo hemos hablado, pero es más que evidente. Desde hace tiempo dejamos de ser solo amigos y ya es hora de que sea oficial. No quiero seguir viendo como los demás chicos intentan acercarse a ti. Eso me está matando de celos Iv —recordé que esa noche un par de amigos de Dilan me invitaron a bailar y me pidieron el número del móvil delante de Mateo— Quiero que estemos juntos y que todos sepan que somos una pareja.  

    —Mateo yo… 

    —Sé que somos amigos, y que no quieres que nuestra relación se arruine, créeme, yo también lo he pensado, pero no tiene que ser así. Juntos vamos a hacer que funciones. Aunque, si me lo he imaginado todo y no quieres estar conmigo, dímelo, te prometo que lo voy a entender, pero no me tengas así, sin saber que suelo estoy pisando. 

    Su rostro se descompuso con la última frase y a mí se rompió el corazón al ver su sufrimiento.  

    Estar en el limbo, es una sensación horrible. Yo lo sabía más que nadie y el alma se me arrugo al pensar que le estaba causando ese tipo de dolor al amor de mi vida.  

    Porque eso era Mateo.  

    El amor de mi vida.  

    La respuesta a su pregunta decidí dársela con un beso. Yo también lo amaba y aunque estar justos me daba mucho miedo porque sabía que si las cosas no salían bien la recuperación iba a ser imposible. La idea de perderlo dolía aún más. 

    Pasaron los días, las semanas, los meses, y el miedo a que las cosas no funcionaran desapareció.  

    Todo era… simplemente perfecto.  

    Nuestras familias lo aceptaron. 

    Nuestros amigos dijeron que ya era hora. Cosa que nos causó mucha gracia porque era a lo que más le temíamos.  

    Intentamos tener relaciones algunas veces, pero yo seguía sin estar lista y él lo comprendo.  

    Fueron los mejores meses.  

    Todas las heridas del pasado, cicatrizaron y se borraron.  

    Con Mateo a mi lado, me sentía feliz. Completamente feliz.  

    Pero como Alex bien lo dijo el día en que nos conocíamos.  

    Nada dura para siempre.  

    Ni siquiera los momentos de dicha.  

    Una tarde, como de costumbre, Mateo llego a mi casa, pero para mi sorpresa estaba ebrio y en sus ojos se evidenciaba que las lágrimas lo habían estado acompañando durante un rato.  

    —Amor ¿Qué pasa? —Corrí hacia él, pensado lo peor. Nunca lo había visto llorar, ni siquiera cuando éramos niños.  

    —Los odio —dijo con la voz ronca—. Lo único que quieren es deshacerse de mí. Tan difícil es entender que me quiero quedar. 

    Yo no entendía ni una sola palabra.  

    —¿De estas hablando? ¿A quién odias? 

    —A mis padres.  

    Mateo caminaba de un lado a otro como buscando algo, y yo comenzaba a preocuparme por sus palabras.  

    —Cariño, voy a necesitar más información.  

    Me miro desde el otro lado de la sala para luego ver hacia el suelo.  

    —No te lo había dicho antes, porque pensé que los convencería.  

    —Convencerlos de qué.  

    —Quieren que me vaya a Australia. Melissa los convenció de que haya tengo más opciones para descubrir que quiero hacer con mi vida, y ellos estuvieron de acuerdo. Ya se cansaron de ver como “desperdicio mi tiempo.” 

    —Pero dijeron que te iban a dar un año.  

    —Y ese año se cumple al final del verano Iv. 

    En ese instante, yo también comencé a llorar.  

    Había estado tan contenta, que perdí la noción del tiempo. Y ahora mi amor se iba al otro lado del mundo.  

    —Voy a escoger cualquier universidad, cualquier carrera y tal vez así cambien de opinión —Dijo al ver las lágrimas que inundaban mis ojos.  

    —No puedes —Aunque estuviera triste por su partida, debía ser sensata y hacerlo entender el error que iba a cometer—. Si hay algo de lo que siempre has estado seguro, es de que no quieres perder el tiempo estudiando algo que no te apasione. La universidad es cara, y difícil. Solo perderías tiempo, dinero y energía.  

    Mateo sabía que tenía razón. Aunque no supiera que hacer con su vida, si estaba muy seguro de lo que no quería hacer.  

    —Puedo revelarme —Dijo más para él, que para mí—. No me pueden obligar a subirme a un avión. Conseguiré un empleo, buscaré un apartamento y me iré a vivir solo, ya tengo casi 19 años, soy mayor de edad y puedo hacer lo que quiera.  

    —Pero terminarás enemistado con tu familia. ¿Eso es lo que quieres? Cariño vivir solo no es cualquier cosa. 

    —¿Y a ti qué te pasa? —Mateo alza la voz y me mira con rabia— ¿A caso quieres que me vaya? Por Dios Iv. Es Australia, ni siquiera vamos a poder hablar por teléfono, porque mi día va a comenzar cuando el tuyo termina.  

    Él tenía razón, pero todos sus planes solo iban a empeorar la situación. Yo lo conocía, sabía lo mucho que amaba a su familia, y cuando se le pasara la rabia del momento, toda la culpa iba a recaer en mí. Porque era obvio que la única razón que tenía para quedarse, era yo. Y sus padres iban a odiarme de la misma manera en que odian a mi hermano.  

    —¿Cómo puedes pensar algo así? —mi llanto salió de forma desenfrenada— No quiero que te vayas. Pero tampoco quiero que cometas una estupidez solo por quedarte conmigo.  

    —Iv yo no… 

    —No se te ocurra mentirme. Sé que Australia no es el país al que querías viajar. Pero siempre que imaginamos nuestro futuro lo hicimos pensando en que íbamos a estudiar en universidades extrajeras, aprenderíamos nuevos idiomas y tendríamos veranos increíbles viajando por el mundo.  

    —Yo lo sé, lo sé —Mateo me abraza y trata de tranquilizarme—, Y aún quiero hacer todo eso, pero lo quiero hacer contigo.  

    —Pero a mí me falta un año de prepa. Y tus padres no van a permitir que te quedes otro año en casa sin tener ningún plan.  

    —Lo sé. Les dije que podía conseguir un empleo de medio tiempo y estudiar algún idioma mientras escogía una carrera, pero se negaron. Están cerrados en la idea de que me vaya.  

    —¿Y nosotros? No les importa lo que pase con nuestra relación. 

    —Ellos nos apoyan, pero dicen que somos muy jóvenes y que no podemos poner en pausa nuestro futuro por un noviazgo.  

    Me aferré a su pecho y ambos lloramos desconsolados al entender que no había vuelta atrás.  

    Al final del verano Mateo tendría que irse y yo me quedaría sola.  

    Con el pasar de los días, pudimos asimilar mejor las cosas he hicimos planes.  

    Buscaríamos una hora intermedia para hablar por teléfono.  

    Nos enviaríamos mensajes y fotos todo el tiempo así no pudiéramos responder en ese mismo momento.  

    Haríamos citas por videollamada.  

    Concluimos que yo iba a estar muy ocupada tratando de sobrevivir al último año. Y él iba a estar muy ocupado tratando de sobrevivir a Melissa y planeando su futuro. Así que el tiempo se iba a ir volando.  

    Cuando menos lo imagináramos, yo iba a estar graduándome y tomando un avión hacia Australia. Yo sabía lo que quería estudiar y allí había universidades excelentes que ofrecían el programa. O, en caso de que Mateo siguiera con su vida inconclusa, él iba a volver y encontraríamos alguna solución juntos.  

    Esa era nuestra promesa.  

    Esperarnos. 

    Sin importar la distancia, permaneceríamos juntos.  

    A los dos meses, después de que Mateo se fue, llamo muy emocionado y me contó que había descubierto la vocación de su vida.  

    —Voy a ser biólogo marino Iv. El mar es otro mundo. Vivir cerca de él ha sido como volver a nacer, no sé cómo explicártelo. Te juro que este es el segundo amor de mi vida. Y lo mejor es que, aquí tengo mucho de dónde escoger, no solo para estudiar, también para trabajar. Un amigo de mi tía, tiene un centro de rescate acuático y me ofreció un empleo de medio tiempo.  

    Su felicidad me llenaba el corazón. Había estado tan confundido y desubicado durante tanto tiempo, que escucharlo hablar así me hinchaba el pecho de orgullo.  

    En ese momento entendí que la posibilidad de que él volviera era nula. Pero no importaba, porque yo había estado investigando y tenía un par de opciones para estudiar cine en una universidad australiana.  

    La distancia fue difícil, pero con la expectativa de nuestro reencuentro aproximándose, se hacía más fácil.  

    Hasta que el padre de Sam murió.  

    Sam callo en una depresión que nos asustó mucho a todos. 

    Y todo cambio.  

    Mateo y yo decidimos desde el principio, que no íbamos a permitir que nuestros amigos interfieran en nuestra relación. Por eso les contábamos solo lo necesario.  

    Nuestros planes de vivir juntos en Australia era algo que manteníamos entre los dos.  

    Y por eso cuando Sam comenzó a hacer planes del cómo íbamos a estudiar los cuatro juntos en la misma universidad, no me atreví a romper su burbuja.  

    Paso horas buscando un lugar que ofreciera algo que nos gustara a todos, y así fue que dio con la INEMM.  

    No tenían cine entre sus programas de pregrado, pero si Comunicación Audiovisual y eso se asemejaba bastante. Además, ella estudiaría Comunicación Social y podríamos ver algunas materias juntas. Toda la emoción de planificar nuestro futuro la ayudaba a olvidarse del dolor que le producía la muerte de su padre. Aunque al día siguiente, todos deducíamos, cuando la veíamos con los ojos hinchados, que, en la noche, la tristeza la consumía en sus sueños. 

    Luego, cuando no puedo evadir más el dolor, comenzaron los episodios.  

    No comía. 

    No dormía.  

    Se encerraba en su habitación durante días.  

    Y no hubo poder humano que la convenciera de asistir a un psicólogo.  

    Su madre, en condición de doctora, consulto con un colega psiquiatra y le recetaron unos medicamentos que la ayudaron a salir del hoyo.  

    Pero seguía mal. Su actitud hacia la vida cambio por completo, y el miedo a perder a un ser querido, se convirtió en un espíritu maligno que comenzó a vivir a través de ella.  

    —Tal vez pueda comenzar la universidad acá y luego pedir un intercambio. —le dije a Mateo en una de nuestras citas por videollamada.  

    —¿Estás hablando en serio? —Su voz era cansada.  

    Llevábamos semanas discutiéndolo.  

    Al principio le prometí que iba a encontrar el momento correcto para hablar con Sam de nuestros planes. Pero ese momento nunca llego.  

    —Cariño yo no puedo solo irme y dejarla así.  

    —Pero faltan meses para que terminen la prepa, esperemos un poco más.  

    —Sabes que los trámites universitarios deben hacerse con tiempo. Sobre todo, si vas a estudiar en el extranjero. Para ti no fue difícil porque naciste en Australia. Pero yo no.  

    —No puedo creer, que de verdad no vayas a venir.  

    —Si voy a ir. Solo voy a tardarme un poco más.  

    —¿Y cuanto es un poco más Ivana? —la frustración de mi novio me causaba tanto dolor, que cada vez que hablábamos terminaba llorando—. Tu misma lo dijiste. Si Sam no acepta ir a un psicólogo, tal vez no mejore nunca. Sabes que también la quiero y me duele que esté pasando por algo tan horrible, pero tú eres su amiga, no su madre. No tienes ninguna responsabilidad con ella.  

    —Amor… 

    —No, estoy cansado, mejor hablamos luego, aquí ya esta tarde y mañana debo madrugar.  

    Y así era cada vez. Alguno de los dos se molestaba y colgaba la llamada.  

    Las peleas solo empeoraron, y ya Sam no era la excusa.  

    Cualquier cosa hacía que alguno de los dos explotara. “Me dejaste en visto”, “no me llamaste” y escenas de celos tontas por fotos sacadas de contexto, eran algunas de las razones para comenzar una discusión. Hasta que una vez llorando le confesé que mi peor miedo se estaba volviendo realidad, me estaba quedando sin novio y sin amigo. Lo iba a perder.  

    Él se sentía igual y decidimos que antes de hacernos más daño lo mejor era terminar y darle tiempo al tiempo.  

    Fue terriblemente doloroso. Nunca nada en la vida me había hecho sentir así. Todas las noches lloraba, soñaba que lo seguía y cada vez que lo alcanzaba se me volvía a escapar. El dolor emocional transmutó al físico. Migrañas horribles, gastritis y espasmos musculares, eran algunos de los síntomas que me producía el estrés al que estaba sometida. Juan y Dilan me ayudaron a superarlo. Sam estaba tan sumergida en su propio dolor, que ni siquiera se enteró.  

    Mateo y yo intentamos recuperar nuestra amistad. Al principio recibía mensajes generales, me contaba cómo iba su trabajo y su estudio, me enviaba fotos que tomaba cuando iba a bucear. Pero cada vez eso mensajes fueron menos. Me di cuenta de que ya no hablaba ni con Juan ni con Sam, hasta que al final solo se comunicaba con Dilan.  

    Se excusaba en que estaba muy ocupado. Pero yo me había vuelto una enferma de las redes sociales. Descubrí que su “apretada agenda” se debía a sus nuevos amigos, pero, sobre todo, a una hija de Afrodita, de cabello oscuro, piel perfecta y bronceada, y ojos claros. Ella interactuaba con todas las publicaciones que él hacía, dándole me gusta y dejando algún comentario.  

    Aunque todo parecía muy amistoso, no podía dejar de pensar que ella tenía todo para enamorar a Mateo. Era hermosa, divertida, tenía una vida perfecta —aunque en Instagram todas las vidas son así—, pero lo más importante, es que ella estaba cerca de él y muy poco tiempo después, descubrí que tan cerca.  

    Debido a que no me atrevía a darle follow, en ninguna de sus redes sociales, me acostumbre a buscar su perfil, para actualizarme sobre la vida de Mateo.  

    Con él, solo hablamos atreves de Dilan y no decía mucho en realidad. Pero ella, publicaba cada detalle de su vida y como mi exnovio era parte activa de ella podía enterarme de algunas cosas que jamás él me hubiera contado. 

    La sorpresa de mi vida me la llevé, cuando publico una foto con Mateo besando su mejilla mientras ella sonreía feliz. En el estado solo decía “Love is in the air” y mi corazón se rompió.  

    Quería llamarlo y pedirle una explicación, pero ¿qué derecho tenía? Ya no éramos nada.  

    Además, mi intención de hablarle, solo sirvió para darme cuenta de que me había bloqueado en todas sus redes sociales. Me saco por completo de su vida. Incluso advirtió a su nueva novia y ella también se aseguró de que yo no tuviera ningún tipo de información, porque de igual forma, me bloqueo.  

    Me vi tentada más de una vez a abrir una cuenta falsa para poder stalkearlos, pero Juan me lo impidió, me ayudo a entender que solo me iba a hacer más daño y ya era suficiente.  

    Y luego… llego Simón. 

    Tuve mi primera vez con él para vengarme de Mateo. 

    Me creí enamorada de Simón 

    Pensé que había superado a Mateo.  

    No deje de cometer un error tras otro.  

    Simón sé que cogió a otra en mis narices. 

    Pero… 

    Aprendí de mis errores. Me levanté. Resurgí de las cenizas. Y estoy en mi mejor momento, intentando disfrutar mi vida al máximo.  

    Y no voy a permitir que mi pasado vuelva a hundirme en el hueco del que tanto me costó salir.  

      

    Yo:  

    ¡Me importa una mierda si vuelve! Yo no tengo nada que decirle.  

      

    Le envió el mensaje a Dilan y espero que me entienda y no intente hacerme cambiar de opinión, porque si eso pasa, se me va a salir el Ferrer y no me va a importar perder al único amigo que me queda.  
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 Finge estar bien y algún día estarás bien 

      

      

      

    Espero la respuesta de Dilan, pero no llega.  

    Las manos me sudan, el corazón me palpita de forma anormal, el aire no llega a mis pulmones. 

    “Mateo va a volver.” 

    Mañana, muy probablemente a esta hora, él va a estar allí, a solo un par de metros de la puerta de mi casa.  

    No estoy prepara para esto. ¿Qué voy a hacer cuando lo vea? Porque no me puedo hacer la idiota. No puedo evadirlo para siempre. 

    “Y si, ¿cuándo nos encontremos me doy cuenta de que sigo enamorada?” 

    Desde que Mateo me bloqueo de su vida, guarde mis sentimientos por él en una caja fuerte, muy en el fondo de mi conciencia. Pensé que, si fingía estar bien, algún día estaría realmente bien.  

    Y funciono.  

    Con el tiempo, abrir los ojos y enfrentarme a un nuevo día, se volvió más fácil.  

    Acepte que las cosas eran lo que tenían que ser; que mi vida no se terminaría; y que tal vez no lo volvería a ver en muchos años.  

    Pero ahora, su inminente regreso me cae como un balde lleno de cubos de hielo.  

    Escucho mi teléfono sonar y contesto inmediatamente. 

      

    Sam: 

    ¿Estás bien?  

      

    Al ver el nombre de mi amiga y leer su mensaje simple, pero sincero, me permito llorar.  

    Ella no sabe toda la historia. Cree que rompimos porque tener una relación a distancia es muy difícil, pero nunca le perdono a Mateo que consiguiera otra novia solo un mes después.  

    Cuando él me bloqueo, mi sufrimiento fue tan abrumador, que incluso Sam dejo el suyo a un lado e intento consolarme como pudo. Ambas estábamos tristes, pero sabíamos que, en algún momento, tanto dolor, se tenía que terminar.  

      

    Yo: 

    Estoy asustada.  

      

    Sam: 

    ¿Quieres hablar?  

      

    Este es el lado positivo de la “maternidad” de Sam, y por eso sigue siendo mi amiga. No importa lo enojada que este. O lo diferente que pensemos sobre algo. Cuando la necesito, hace su orgullo a un lado y está ahí, de manera incondicional.  

      

    Yo: 

    Si… eso estaría genial, necesito poner en orden mis ideas.  

      

    Sam: 

     Okey, pero vas a tener que venir, porque mamá está de turno y no puedo dejar a Katy sola.  

      

    Yo: 

    Llego en un momento.  

      

    No tiene caso seguir estudiando. Con esta noticia, jamás voy a poder recuperar la concentración.  

    Guardo el celular, en el bolsillo trasero de mi pantalón y me dispongo a salir.  

    No hay coches y no tengo ganas de usar la bicicleta. Con mi cabeza hecha un lío, lo más probable es que termine comiendo del pavimento.  

    Mi mejor opción es caminar.  

      

    ***** 

      

    Al llegar a casa de Sam me abre la puerta Dilan.  

    —Hola —me saluda serio y algo avergonzado—. ¿Estás enojada conmigo? 

    —No. Hace tiempo les exigí que no me hablaran de nada que tuviera que ver con Mateo. Así que no tengo derecho a molestarme porque guardaras su secreto.  

    —Iv… Ustedes dos, nunca dejaron que opináramos sobre su relación —Dilan habla como si intentara acercarse a un león y temiera perder la mano en el proceso—, pero son la única pareja que me hacía creer en el amor. Tal vez, ahora que Mateo vuelve puedan hablarlo y… 

    —No —lo interrumpo porque no quiero siquiera considerarlo.  

    —Dilan, déjala en paz.  

    Sam llega al rescate, y el retrocede.  

    Los tres nos sentamos en la sala y guardamos silencio por un rato.  

    Sam es la primera en hablar.  

    —Entiendo que no quieras venir mañana, pero, eres consciente de que él vive al frente de tu casa. No lo vas a poder evitarlo siempre.  

    —Algo se me va a ocurrir. No creo que vuelva para quedarse.  

    Las dos miramos a Dilan esperando que nos dé una respuesta a la pregunta implícita que hice.  

    —He… No. Solo viene de visita. Según me dijo, tiene planeado quedarse dos meses. 

    “Dos meses… ¿En dónde me voy a meter durante dos meses?” 

    —Iv ¿Qué vas a hacer?  

    —No sé, Sam. De lo único que estoy segura, es que no quiero verlo.  

    —Que puta mierda —dice Dilan, sin poder creer lo que escucha—. Entonces estos dos meses va a ser como tener a tus padres divorciados, o estas con el uno o con el otro.  

    —No seas ridículo —Dilan me exaspera con sus comparaciones—. Por mí, Mateo puede quedarse con la custodia. Esto no es problema de ustedes. Yo soy quien no quiere verlo.  

    —Puedes hacer un esfuerzo. No estamos juntos de hace tiempo Iv. No digo que vengas mañana, sé que es demasiado pronto para asimilarlo, pero puedes pensarlo y encontrar una forma de que vuelvan a ser amigos. —Sam intenta conciliar conmigo, pero su tono es más como si en vez de pedir mi opinión, me estuviera dando una orden.  

    —Hacer un esfuerzo —repito sus palabras, sin poder creer que me esté pidiendo algo así—. ¡Porque tengo que hacer un esfuerzo! ¿A? Explícame Samara.  

    —Iv, cálmate —Dilan me mira advirtiéndome con su mirada, que no me pase de la raya.  

    —Llevo años intentando calmarme Dilan. ¿Por qué tengo que fingir que las cosas están bien cuando no es así? ¡No quiero ver a Mateo! ¡No quiero estar con él en el mismo lugar! Él fue quien literalmente me bloqueo de su vida. Tan fácil como apretar un botón —decir todo lo que siento en voz alta hace que las lágrimas germinen— Tú sabes muy bien Sam, que Mateo es el dolor más grande que tengo en la vida. Y no puedes pedirme simplemente que ignore mis sentimientos, para satisfacer esa ridícula ideología tuya de que somos “una familia feliz.” 

    —Ivana, cálmate. —Vuelve a repetir Dilan. 

    Sam está catatónica por mi explosión. Y Dilan la mira, preocupado. Pero el timbre suena y ella se levanta en silencio a abrir la puerta para dejar entrar a Juan.  

    “Lo que faltaba.” 

    Su presencia solo hace que mi rabia incremente y me brote por los poros. Lo miro y me duele. Los miro a todos y me siento tan… agotada.  

    —Su hubiera sabido que ella estaba aquí no hubiera venido. —saluda Juan con la mirada inyectada de desprecio.  

    —Entonces vete, ahí está la puerta —le digo señalándole la entrada. 

    En el pasado, sus palabras me hubieran lastimado y aria cualquier cosa para solucionar el problema, pero ya estoy harta de darle prioridad a todos antes que mí.  

    —Y ahora a ustedes ¿qué les pasa? —pregunta Sam un poco angustiada.  

    —¿Qué? ¿A caso no les contó el espectáculo que hizo ayer? —la altanería de Juan está sobrepasando los límites de la poca paciencia que me queda.  

    —¿Él también te vio con el Rockero? —Y ahí está. Samara, la defensora personal de Juan Pierre.  

    —Si ¡Y que! —Le grito a Sam— Me vio, incluso antes de que ustedes lo hicieran —La cara de Juan se descompone. Tal vez porque comprende que mi pequeña aventura no termino en el camerino— Y ya estoy hasta los ovarios de que ustedes dos se crean con el derecho de hablarme y mirarme como si hubiera matado a un perro, cada vez que un hombre se me acerca. ¡Es mi puta vida! Y lo único que hice fue besar a un chico que me gusta. Dilan hace eso a diario, besa a una mujer diferente todos los días, y no los veo tratándolo diferente por eso —Intento tomar aire para continuar, por qué ahora que empecé a desahogarme, no pienso parar.  

    —Iv —Sam intenta hablarme con la voz entre cortada. Está a punto de llorar— Yo lo único que quiero es que todos estemos bien.  

    —¡Pero no lo estamos Sam! Y yo ya me harté de fingir que si —Las lágrimas de Sam brotan como una cascada y Dilan corre a su lado para trata de calmarla. Yo me siento un poco mal porque nos acostumbramos a tratar los sentimientos de Sam como si fueran de cristal. Pero no puedo detenerme. Luego miraré como lidiar con las consecuencias de mis palabras—. Y tú —ahora me dirijo a Juan—. Entiende de una maldita vez que ¡no soy tu novia! No tenías ningún derecho de hacerme la escena que hiciste ayer.  

    —Ja. Ahora yo te salí a deber.  

    —Si, me debes, porque me mentiste, y me traicionaste.  

    —Pero… ¿de qué carajos estás hablando? 

    —¡Tú me hiciste creer por años que somos amigos! Te di mi confianza absoluta; dejé que te acercaras a mí, que me conocieras de una forma que ni siquiera mi propia familia hace. Te conté mis secretos, mis miedos, mis sueños. Y te entregué mi corazón. Mi lealtad. Te volví una prioridad en mi vida, como también lo hice con ellos dos. —el aire comienza a faltarme y al ver la cara de los tres, entiendo que estoy marcando un precedente. Después de hoy, las cosas jamás van a volver a ser iguales—. Pero nunca fuiste sincero.  

    —Eso no es verdad, Iv, yo… —la actitud altanera y orgullosa de Juan desaparece y es remplazada por el asombro y la tristeza que se respira en la sala— Yo soy tu amigo.  

    —¡Mentira! Porque desde que me confesaste lo que sentías por mí, y te dije que no te correspondía, me has tratado como un pedazo de mierda. Me has manipulado emocionalmente, y lo único que eso significa es que todas tus acciones eran interesadas. Solo eras amable y caballeroso porque tenías un interés personal, no por la buena voluntad de tu corazón. Y lo peor, es cuando supiste que yo no sentía lo mismo, te dedicaste a castigarme. Si hablo con alguien, si tengo una cita, si me beso con chico; haces un berrinche de cachorro herido y luego ella me hace sentir como si fuera responsabilidad mía. Y no lo niegues, sé que lo haces a propósito porque eres consciente que Sam siempre va a ir en defensa de quien ella considere más frágil; y pobre de a los que nos toca aguantar su ira. Y para concluir, te haces novio de la Vampira. 

    —Lorena no tiene nada que ver… 

    ¡Lorena tiene todo que ver! Sabes que no la soporto. Ninguno lo hacemos. Comenzando por ti. Pero la metiste a fuerza en nuestra vida, solo para fregarme la existencia. ¿Qué creías? Que me iba a poner celosa porque comenzaste a salir con mi némesis. Pues que pena me da desilusionarte, porque mis sentimientos por Lorena siguen siendo los mismos que cuando estábamos en la preparatoria. Y no tienen nada que ver contigo.  

    —Iv, ya es suficiente. —Dilan me mira y me suplica que me detenga. Sam no para llorar y está comenzando a temblar.  

    —Sam… —hablo un poco más calmada porque de verdad quiero que me entienda y que algún día podamos arreglar las cosas—, por favor, por una vez en la vida porte en mi lugar. Respeta mi decisión ¡No quiero ver a Mateo! Y voy a hacer lo que tenga que hacer para evitarlo. Y tú —Le hablo de nuevo Juan—. Tú y yo terminamos, definitivamente.  

    —Iv, espera…  

    Juan intenta detenerme, pero no le doy tiempo de hablar y salgo de casa.  

    Al cruzar la puerta me encuentro con la cara de Lorena. Sus ojos se ven como siento que están los míos, rojos he hinchados de tanto llorar.  

    “Lo más probable es que haya escuchado todo.” 

    —Él no me quiere ¿verdad?  

    —No. —Respondo cortante. Aunque siento un poco de lástima por ella. 

    Al llegar a mi casa, decido darme un baño, concentrarme solo en mi respiración y poner mi mente en blanco.  

    “Solo espero no haberme pasado con Sam.” 

    Su ansiedad me causa ansiedad. Y no quiero que tenga una crisis por culpa mía.  

    “Relájate Ivana, lo hecho, hecho esta. Cuanta de 900 a 1, muy despacio.” 

    “900, 899, 898, 897…” 

    Una llamada entra a mi celular y me desconcentra.  

    El nombre y la foto de Dilan aparecen, y mi ansiedad vuelve. Pero como sigue siendo la persona más cercana que tengo ahora, decido responder. 

    —Hola, Amigo. —Trato de sonar más tranquila de lo que me siento.  

    —Ya te dije que no me gusta que me saludes así. 

    —Pero si eres mi amigo. —Hago un puchero en respuesta a su rabieta. 

    —Pero soy tu amigo sexi, no tu amigo gay.  

    — Okey… sexi 

    —Así está mejor. 

    —Déjame adivinar. Quieres que arregle el desastre que cause.  

    —No. 

    —Entonces a que debo el placer. Tú nunca llamas a nadie a menos de que sea urgente. 

    —¿Cómo estás? —Me pregunta preocupado.  

    Doy un suspiro profundo y el olor a rosas de mi jabón, me relaja un poco.  

    —Pues que te digo… Toda la mierda que se ha acumulado alrededor de nosotros, me está comenzando a ahogar y solo estoy buscando desesperadamente un poco de aire.  

    —Todo lo que dijiste hoy es… ¿De verdad te sientes así?  

    —Di… lo que les dije no es ni la mitad de todo lo que he estado pensando. ¿Recuerdas cuando el rector nos separó y dijo que nuestra relación no era sana? 

    —Si…  

    —Pues he estado escuchando su voz en varias ocasiones últimamente… y creo que tenía razón. 

    —No le digas eso a Sam.  

    —¿Cómo está ella? 

    —La dejé en su casa un poco más calmada. Está muy triste, pero creo que entiende la situación. Se siente avergonzada por haberte tratado de la forma que lo hizo. Pero sabes que para ella es un mecanismo de defensa, y no asimila muy bien lo que hace o dice cuando se pone en modo supervivencia.  

    —Así que por eso me llamaste… para abogar por Sam 

    —Iv, sabes que ella nos necesita.  

    —Si… Pero tenemos que encontrar otra forma de ayudarla. Tratarla con pinzas, por miedo a que rompa, es demasiado agobiante. Va a terminar por volvernos locos a todos.  

    —Y si tratamos de hablar otra vez con su mamá. 

    —Ella está igual que Sam. En negación. Toma turnos de 48 horas y siempre está cansada. Cuando no trabaja, duerme. 

    —¿Crees que también necesita un psicólogo?  

    —Creo que todos necesitamos un psicólogo. Pero ellas en particular no se han tomado el tiempo de pasar por el proceso de duelo. Eso no debe de ser sano para nadie. 

    —Prométeme que, si Sam te pide perdón, la vas a perdonar.  

    —Ustedes dos tienen la relación más extraña del mundo. Se aman y se odian… —me rio, porque es verdad.  

    —No empieces Iv… solo promételo.  

    —Yo no quiero estar peleada con Sam Di. Si las cosas pueden arreglarse voy a estar más que dispuesta.  

    — ¿Y Juan? 

    —Mi relación con Juan no tiene arreglo. —Respondo tangente para que no quede ninguna duda—. Tal vez algún día podamos coexistir en el mismo espacio y tratarnos con respeto. Pero amigos, no. Eso se acabó. 

    —¿Estás segura? Tal vez más a delante, cuando estés más tranquila, cambies de opinión. 

    —No es una opinión, es un hecho. Algo se rompió Di. Y las cosas rotas, por más que intentes arreglarlas, jamás vuelven a ser lo mismo.  

    —Todo esto es una puta mierda… Y tú tienes razón. Juan hizo todo mal. Yo traté de mantenerme al margen, pero de igual forma se lo advertí. Cuando se hizo novio de Lorena le dije que todo iba a explotarle en cara. No me escucho y ahora se quedó sin el pan y sin el queso, porque apenas saliste, Lorena entro, le dio una cachetada y le termino. 

    —Ella oyó todo el drama. Me la encontré y se veía muy mal.  

    —Bueno, pues, que la verdad sea dicha y que pase lo que tenga que pasar. Te dejo descansar. Mañana también va a ser un día muy largo.  

    —Descansa Di. Bye 

      

    ***** 

      

    Son las 3:00 am y todavía estoy despierta dando vueltas en la cama. 

    Al ver la hora en mi celular, me percato de que aún tengo mensajes sin leer. 

    “Alex” 

    En medio del dramón del día, lo olvidé por completo.  

      

    Alex:  

    Hoy me comporte como un idiota. Pero juro que tengo una explicación.  

      

    Suspiro profundo. Por lo menos reconoce que hoy todo estuvo muy raro, y fue gracias a él. 

      

    Alex:  

    Me encantaría poder explicártelo. Si quieres escucharme, hoy tengo ensayo con la banda a las 8:00 pm. Es en el estudio de música de la Universidad.  

    Si no vienes, entenderé.  

      

    “Mierda, mierda, ¡MIERDA!” 

    Seguro está pensando que no me interesan sus explicaciones. Pero siendo honesta. Si hubiera leído el mensaje a tiempo, tampoco podría haber salido a buscarlo.  

    Después de todo el caos de hoy, lo único que me queda es dormir. Solo me voy a concentrar en eso. Si mañana veo a Alex en la universidad, ahí pensaré que decirle. 

      

    ***** 

      

    El día comienza, y yo ya estoy exhausta.  

    No pegue logre dormir ni cinco minutos.  

    Estuve con los ojos cerrados hasta que sonó el despertador, pero tremendamente frustrada por no conciliar el sueño 

    De solo pensar en lo que paso ayer y lo que va a pasar hoy, me provoca quedarme en la cama y no salir jamás.  

    Pero el deber llama.  

    Las clases de hoy son imperdibles y eso es bueno. Voy a estar toda la mañana ocupada en ellas. Y luego tengo varias actividades en la universidad que requieren mi atención.  

    Mantenedme ocupada y en movimiento, siempre ha sido la forma más efectiva que he encontrado para evadir mis sentimientos. Y hoy lo requiero más que cualquier otro día.  

    Necesito olvidar que: en tan solo unas horas, Mateo va a estar a unos pasos de mi ventana.  

    Sam y yo compartimos todas las clases del día de hoy. 

    Dilan nos recoge a ambas para llevarnos a la universidad. Ella está muy callada y siento un poco de pena por su estado. El ambiente es pesado. Ninguno de los tres sabe qué decir. Y nos quedamos así el resto del camino.  

    Gracias a los dioses solo fueron 20 minutos de viaje.  

    —Recuerda que me lo prometiste —me advierte Dilan al bajarnos de auto y llevándome a un lado para que Sam no nos escuche. —Y aunque puede que no se disculpe… trátala como si nada hubiera pasado.  

    — Si claro, porque evadir las cosas nos ha funcionado tan bien. —El sarcasmo en mi voz, lo molesta. 

    —Iv, Por favor… Yo nunca te pido nada. Si no lo quieres hacer por ella, hazlo por mí. Solo olvídalo.  

    —Está bien… —Digo a regañadientes.  

    Dilan se va hacia la facultad de Derecho, mientras Sam y yo caminamos hacia nuestra primera clase.  

    —¿Ya terminaste el proyecto de fotografía? —Pregunto para romper el hielo entre nosotras.  

    —No. Mi mente está en blanco. No sé qué hacer.  

    —No importa. Hoy termino el mío y luego nos podemos dedicar a hacer el tuyo.  

    —¿En serio me quieres ayudar? —ahí están otra vez sus ojos tristes.  

    —Sí. Claro. Mira Sam, somos amigas, y a pesar de lo que paso ayer, espero que continuemos siéndolo. Y no me malentiendas, no me arrepiento de lo que dije, pero podemos resolverlo. Siempre lo hacemos.  

    La expresión de mi amiga se relaja un poco y sonríe.  

    —Y ¿Qué va a pasar con Juan? ¿También lo vas a resolver? 

    “Por dios mujer, dame un respiro.” 

    —Mira Sam, si de verdad quieres que las cosas entre nosotras estén bien, vamos a tener que colocar límites. Y el primero de ellos es, que mis asuntos contigo, los resuelvo contigo, y mis asuntos con Juan, los resuelvo con Juan. Si no puedes aceptarlo, dímelo de una vez.  

    Sé que prometí tratarla con delicadeza, pero si no le digo esto, va a ser como retroceder en todo el camino que avance ayer. Y no estoy dispuesta a volver a lo mismo.  

    —Si, lo puedo aceptar.  

    Sus palabras no me convencen, Pero no quiero alargar la discusión.  

    La mañana transcurre rápido y logro sobrevivir a ella, gracias a los dos cafés cargados que me bebí antes de salir de casa.  

    Pero ahora es medio día y como todo lo que sube tiene que bajar. Mi energía ahora está en el suelo.  

    Sam y Dilan almuerzan, mientras yo apoyo mi cabeza en mis brazos sobre la mesa e intento tomar una siesta corta.  

    —Iv, ¿De verdad no vas a comer nada? —Pregunta Sam. 

    Niego con la cabeza. No tengo fuerzas para hablar.  

    —Si yo fuera tú —comienza a decir Dilan—, me hubiera quedado en casa. Esa mano lesionada es una buena excusa. Con un par de lágrimas de cocodrilo, la madre de Sam te daría una incapacidad y ningún profesor podría criticar tu ausencia.  

    “No gracias, si me hubiera quedado en casa, mis pensamientos terminarían volviéndome loca”  

    —Así que eso es lo que tú haces —reclama Sam— Manipulas a mi madre para que cometa fraude. No quiero imaginar en qué clase de médico te vas a convertir.  

    —En la clase, de los que ganan mucho dinero —dice Dilan, hinchando su pecho de orgullo—. Bueno, mujeres mías. Me voy, Tengo… algo que hacer.  

    Y aunque evita decirlo, sé que lo que significa ese “algo”. 

    Va a al aeropuerto por Mateo.  

    Sam y yo nos quedamos solas. Y su intento de animar asperezas me deja perpleja.  

    —Y ¿cómo se llama? 

    —¿Quién?  

    —El chico del concierto.  

    —Sam no… —no me siento segura de sus intenciones y tampoco de querer compartir información con ella de ese tema en específico.  

    —Solo quiero saber… A menos de que no sepas su nombre, eso sí sería… 

    —Alex —digo antes de que empeore las cosas—, Se llama Alex y estudia música, aquí. En esta universidad.  

    —¿Entonces, lo volviste a ver? 

    —Si, ayer me vi con él otra vez. 

    —Y por eso faltaste a clase de fotografía.  

    —No. Falte a clase de fotografía, porque no quería verte.  

    —¡Iv! —Reniega demostrando el dolor que le producen mis palabras. 

    —¡Sam! Si no puedes lidiar con las respuestas, entonces no preguntes.  

    —Te estás volviendo muy… violenta a la hora de hablar.  

    —No soy violenta. Solo que ya me cansé de irme con rodeos. Mi relación con Alex, tú no la entiendes, y yo no tengo ganas de explicártela, así que ese va a ser nuestro segundo límite.  

    —Si me vas a llenar de límites entonces no vamos a tener nada de qué hablar.  

    —No se trata de eso. Solo que hay cosas que prefiero compartir cuando yo crea que es necesario. El día que necesite un consejo, te lo voy a pedir. Y el día que necesite que solo me escuches, espero que estés dispuesta a hacer solo eso.  

    —Okey, prometo hacer todo lo posible por respetar tus límites. Pero que sepas que, en algún momento yo también puedo tener los míos.  

    —Estoy segura de que sí. Y yo los respetaré.  

    —Muy bien. Cambiando de tema ¿Qué quiere hacer para tu cumpleaños? Ya solo faltan tres semanas. Y no hemos planeado nada.  

    —No sé. Tal vez nada. Ya sabes lo mal que termino el del año pasado.  

    —¡Oyeee! No. El cumpleaños es una fecha sagrada. Nunca has dejado que pase desapercibido. Ivana Ferrer siempre celebra por todo lo alto.  

    —Sí. Pero, ¿Qué voy a hacer? Mis padres van a estar de viaje en esa fecha. Las cosas entre todos nosotros están muy raras y no creo que se solucionen pronto. Y no tengo tantos conocidos, como para decir que voy a hacer una fiesta.  

    —Podemos celebrar por todo lo alto, solo nosotros tres. Déjamelo a mí. —Su emoción deja ver a la Sam de siempre y eso me alegra. Darle algo que hacer y que planear siempre sirve para que su estado de ánimo cambie.  

    —Está bien, pero… comencemos con los planes otro día. Hoy tengo mucho sueño. 

    —Pues será mejor que busques la manera de despertar y limpiarte la saliva. En quince segundos vas a tener tu Estrella de Rock en frente de ti.  

    “¿What?” 

    Su comentario me alerta y cambio mi postura. Me cercioro de que no es una broma y efectivamente ahí está, Alex, caminando hacia nuestra mesa. Verlo le inyecta adrenalina a mi cerebro y me despierta un poco.  

    “Dios, que sexi es.” 

    Hoy lleva su cabello suelto, Una camisa de manga larga blanca, un pantalón negro y unas gafas de sol. Es tan sencillo y a la vez tan deslumbrante.  

    Sam tiene razón. Es toda una Estrella de rock.  

    —Bunas tardes señoritas.  

    Sigo embelesada por la aparición repentina de Alex y no respondo a su saludo.  

    —Hola, mucho gusto, mi nombre es Samara, pero todos me dicen Sam.  

    —Mucho gusto Alex.  

    —Si, ya sé.  

    Ambos se quedan mirándome. Pero yo no logro decir nada.  

    “Solo abre la boca y di, hola.” 

     —Bueenoo, yo me voy —Sam se pone de pie—. Y tú —dice dirigiéndose a mí—, tomate por lo menos un café, pareces un zombi.  

    Sam se va, sabrá Dios a donde, y Alex toma su lugar en la mesa.  

    —Te vez muy mal. 

    —Dormí muy mal. 

    —Si yo soy la causa de tu insomnio, me disculpo —Y ahí está, esa sonrisa irresistible que pone en alerta roja todas mis hormonas. 

    —Ya quisieras —Digo orgullosa. 

    —¿Estas molesta conmigo? 

    —No.  

    —Ayer parecías molesta y en vista de que no respondiste mi mensaje, solo me queda concluir que estás muy enojada.  

    —Ayer te comportaste muy raro, y eso me hizo sentir incómoda, lo aceptó. Pero no respondí porque se me presento un problema y la verdad, leí tu mensaje en la madrugada. 

    —Supongo que ese problema es la causa de tus ojeras.  

    —Sip. 

    —¿Y puedo saber de qué se trata? 

    —Nop —No quiero hablar de Mateo con nadie.  

    No sé qué abra visto o leído en mi mente, pero no insiste en el tema. 

    —¿Podemos hablar? Quiero explicarte por qué me comporté ayer como un puberto torpe. 

    —Okey, te escucho.  

    —¿Y si vamos a otro lugar? Aquí hay mucha gente.  

    —No prometo llegar muy lejos.  

    —Solo vamos a la zona verde, incluso puedes dormir un rato antes de entrar a tu próxima clase.  

    —Okey. 

    Caminamos en silencio por algunos minutos.  

    La zona verde está en el centro de la universidad. Se puede llegar a ella desde cualquier facultad. Es un lugar muy grande, lleno de árboles y vegetación. Incluso tiene un lago con patos. Cuando llegamos, Alex me guio hasta el centro, donde se encuentran los árboles más grandes. En el camino vemos grupos de personas haciendo pícnic, otros estudiando, o concentrados con algún juego de mesa, y como no, parejitas que creen que están en un motel al aire libre.  

    Alex me señala un lugar bajo un árbol y nos sentamos en la sombra.  

    Respiro la calma que se siente a mi alrededor.  

    “De verdad podría dormir aquí” 

    Estamos solos. Las personas tienden a quedarse un poco más cerca de su respectiva facultad para no llegar tarde a clase.  

    Pero no logro disfrutar por mucho tiempo de la paz y el sonido de la naturaleza, porque Alex comienza a hablar.  

    —No quiero darle muchos rodeos al asunto.  

    —Eso es lo que estás haciendo al traerme hasta aquí —digo un poco mezquina, y al darme cuenta de mi grosería, no me queda de otra más que disculparme—. Perdón, cuando no duermo bien, mi tolerancia baja a niveles bajo cero.  

    —No te preocupes, a mí me pasa lo mismo cuando tengo hambre. Pero bueno, al grano.  

    << Me gustas. Eso es obvio. Desde el día que te vi en la exposición de fotografía, fantaseé con besarte. Bueno… no solo con eso. Pero el punto es, que me deje llevar. Lo que paso en auto, no debió pasar. Y no es que no quisiera, si quería y sigo queriendo. Lo que pretendo decir Iv, es… Que, antes de que las cosas llegaran tan lejos, debí haber tenido esta conversación contigo. Pero no me esperaba que las cosas se fueran a poner tan… intensas, en tan poco tiempo.  

    Me gusta pensar que soy la clase de persona que sabe lo que quiere. Y estoy dispuesto a hacer lo que tenga que hacer para conseguirlo. Y mi único objetivo ahora, es ser musico profesional. Quiero vivir de mi pasión, no me imagino haciendo nada más. Pero esta vida que elegí, no se trata solo de talento. Se requiere disciplina, esfuerzo, y sobre todo, sacrificio. 

    Con toda esta historia, pretendo que entiendas que, estoy terminando mi carrera, tengo una banda, y aunque mucho pueden pensar que es un hobby, todos los del grupo no la tomamos muy en serio. Tenemos la ambición de llegar a todos los lugares del mundo que sea posible. Además de eso, tengo tres empleos. Hasta que mi música me dé lo suficiente para vivir, debo seguir buscando la forma de sobrevivir. Aunque mis padres siempre me dieron todo, no son ricos como los tuyos y la vida en la ciudad es el doble de cara que en el pueblo.  

    En conclusión. No tengo tiempo, ni energía para una relación sentimental. Cuando decido involucrarme en algo, lo hago con todo. Y ahorita mismo, toda la responsabilidad emocional y drama que conlleva un noviazgo, son cosas que no necesito. Tengo toda mi concentración puesta en la música.  

    Iv, mis relaciones, los últimos años, han sido solo casuales o físicas. Porque vamos a hacer sinceros. El cuerpo quiere lo que quiere. Y antes de que pase algo más entre nosotros, quiero ser claro.  

    No puedo ofrecerte nada más. >> 

    La declaración de Alex me da mucho en que pensar.  

    Esto es lo que quería. Una relación sin drama. Solo sexo.  

    Pero, yo nunca he tenido una relación así.  

    ¿Podre hacer a un lado mis emociones?  

    “En ese tipo de situaciones, el 90% de las relaciones heterosexuales, la que termina llorando es la mujer”  

    No sé si esas fueron las palabras exactas de Sam, pero esa era la idea.  

    ¿Mi corazón está listo para salir lastimado otra vez? 

    “Alex está siendo sincero. Nada tiene porque salir mal. El corazón se rompe por la decepción que causa esperar algo de alguien y que resulte todo lo contrario. Simplemente no esperes nada más de lo que él te ofrece y vas a estar bien.” 

    —Muy bien. —Digo en voz baja para responder a mi voz interior, pero Alex escucha. 

    —Muy bien ¿Qué? 

    —Así como fuiste honesto conmigo, yo también lo voy a hacer. —respondo decida a hacer algo que nunca he hecho y que, siendo realista, me puede perjudicar— Nunca he tenido una relación así. Solo física. Pero antes de conocerte, lo había estado pensando. Tener relaciones convencionales no ha resultado para mí y he considerado probar algo nuevo. No puedo prometerte que las cosas salgan como tú quieres, pero lo voy a intentar. Controlare mis emociones y disfrutare de esto, sea lo que sea y dure lo que dure. 

    —¿En serio? —la sorpresa en la cara de Alex es un poema.  

    —Sí. Vamos a dedicarnos a coger y a pasarla bien.  

    Mi respuesta sorprende y emociona tanto a Alex que, en cuestión de segundos, siento sus labios devorar los míos, y me dejo embriagar de toda la pasión que pone en ese acto.  

    

  


   
    8 

   

 


 Que comience el juego 

      

      

      

    El césped se convierte en nuestro nido.  

    Alex esta sobre mí y sus manos acarician cada rincón que mi ropa le permite. Pero sus intenciones son claras. 

    Quiere llegar a mis senos.  

    Sus dedos exploran bajo mi blusa, y como esta vez sí llevo bra, lo mueve hacia un lado para tener acceso a mis pezones.  

    Entre los besos y las caricias, el aire comienza a faltarme. Pero no me importa.  

    Abro las piernas para que Alex pueda acomodarse en medio, y así lo hace. Se frota en mi entrepierna y la ropa no es un obstáculo para sentir lo excitado que se encuentra.  

    Un gemido escapa de mis labios. El calor me sofoca y la ropa comienza a estorbarme como nunca antes.  

    Me animo a ser un poco más atrevida e imito las acciones del hombre sexi sobre mí. Dejo que mis manos exploren bajo su camisa y siento sus perfectos músculos. Alex se pone rugido con mi tacto y para mi sorpresa, deja de besarme y coloca distancia entre nosotros.   

    —¿Qué pasa? —pregunto angustiada al pensar que hice algo que no le gusto. 

    —Me estás volviendo loco mujer. Si no paro ahora, no sé si vaya a poder controlarme. —Su Voz es entrecortada. También le falta el aire.  

    —Nadie te está pidiendo que lo hagas. —digo, tratando de que mi voz suene coqueta y cortando un poco la distancia que él interpuso.  

    —Siempre he renegado de las personas que hacen lo que ellos están haciendo —dice señalando a una pareja que, aunque está bastante lejos de nosotros, se nota que están cogiendo. No están desnudos, pero por su posición y movimientos, no dejan nada a la imaginación—. Solo hasta ahora puedo comprenderlos un poco —Dice besándome en el oído —Te deseo tanto Ivana. 

    —Entonces no te detengas. 

    Alex repasa mi rostro como si intentara descifrar algo en él.  

    Yo sostengo su mirada para darle a entender que estoy hablando en serio.  

    Quiero continuar.  

    En vista de que él no hace nada, me levantó del césped y lo sorprendo subiéndome sobre él.  

    Con Alex acostado debajo de mí, siento que tengo el control.  

    Él quiere esto tanto como yo. Puedo sentirlo en mí entrepierna.  

    Me incorporo hasta que nuestras narices se tocan y lo provoco. Hago que nuestros labios se rocen, pero no lo beso. Vuelvo a meter las manos bajo su camisa y la subo un poco para ver sus abdominales.  

    Lo miro y me muerdo el labio para dejarle saber lo mucho que me gusta lo que estoy viendo. Y como si mi atrevimiento no fuera suficiente comienzo a lamerlo como si fuera una paleta.  

    “Por Zeus, niña, pero que te pasa.” 

    Nunca en mi vida me había sentido así de cómoda. Con Mateo la inexperiencia me hacía tímida y bastante cobarde. Y con Simón, simplemente me dejaba llevar. Nunca busque mi propio placer. Me disponía a dar lo que él me pedía y recibir lo que él estuviera dispuesto a entregar.  

    Pero ahora, siento que puedo hacer cualquier cosa.  

    No sé si sea por la confianza que Alex transmite. Siento que no importa lo que haga, él no va a juzgarme. O tal vez solo sea por el hecho de que no hay expectativas entre nosotros.  

    Recorro un camino de besos hasta llegar al broche de su pantalón y con mis manos, me ayudo para desabrocharlo.  

    “¿En serio lo vas a hacer?” 

    “Si…” 

    “Pero… nunca lo has hecho ¿y si no le gusta?” 

    “He visto muchos videos. Y si no le gusta, pues que me lo diga.” 

    —Ivana para. —Alex pone sus manos sobre las mías y evita que siga tratando de abrirle el pantalón.  

    —No —digo en un susurro.  

    —Por favor… Iv, para. —En su voz a un tinte de dolor. De verdad quiere que me detenga.  

    Me levanto de su regazo y me siento en el césped mirando a la pareja que si está cogiendo y así evitar ver al hombre acostado a mi lado y que este note mi vergüenza.  

    “¿Por qué con él todo es tan difícil?” 

    Alex organiza su ropa, se levanta y se acerca a mi oído para darme un suave beso.  

     —No malinterpretes esto. Es solo que… este no es lugar —se excusa, pero yo sigo haciendo mi pequeña rabieta y lo ignoro—. Iv, por favor dime algo.  

    Sé que él tiene razón.  

    Estamos en la universidad y además estamos al aire libre. No es el lugar más cómodo y corremos el riesgo a ser vistos. Pero mi cuerpo no entiende razones, solo quiere ser saciado. Y ahora mismo eso solo sucederá cuando Alex y yo terminemos de “cerrar el trato” 

    —¿Tienes que entrar a la próxima clase? —pregunto, pero sigo sin mirarlo.  

    —Si —dice apenado—, tengo una prueba de piano a la que no puedo faltar. Literalmente el profesor dijo que la única excusa que iba a aceptar era que estuviéramos muriendo.  

    —Cuando las personas no le dan al cuerpo lo que pide pueden morir. Dile eso a tu profesor.  

    Alex se ríe de mi sarcasmo y luego me da un par de besos en la espalda. 

    —Por favor, no te molestes conmigo. Te juro que esta situación me está desquiciando.  

    —No estoy molesta contigo —y de verdad no estoy molesta con él. Me volteo por fin. Lo miro y le doy un beso para demostrarle que hablo en serio.  

    Los dos nos quedamos en silencio y debo admitir. Algo incómodos.  

    Yo me retiro de su espacio personal, me levanto y sacudo mi ropa. Tomo aire y dejo que mis pulmones se llenen para luego soltarlo muy despacio. Hago lo mismo un par de veces esperando que todas mis emociones se regulen y mi cuerpo vulva a su temperatura normal.  

    Miro la hora.  

    Faltan quince minutos para mi próxima clase.  

    No sé por qué le pregunté a Alex si podía falta a la suya, cuando yo no puedo faltar a la mía.  

    “La falta de sexo te está destruyendo las neuronas.” 

    Lo bueno es que, esta descarga de adrenalina hace mejor efecto que cinco tazas de café bien cargado y ahora voy a poder estar despierta el resto de la tarde.  

    “Despierta sí, pero concentrada… no creo” 

    —¿Podemos vernos después de clase? —la voz de Alex interrumpe mis pensamientos. 

    —No puedo. —mi voz sale más seria de lo que en realidad pretendo.  

    —¿Te estás vengando de mí? 

    —¿Qué? —su pregunta no me sorprende, si yo estuviera en su lugar pensaría lo mismo, pero en mi defensa, no estoy hablando yo, está hablando mi frustración— Por supuesto que no, de verdad tengo cosas que hacer. Tengo una reserva para el cuarto oscuro, necesito revelar las fotografías de mi proyecto. Además, me comprometí a trabajar en la galería de arte. Les falta personal. Los becados prefieren hacer su labor social en la administración o en la biblioteca. Y yo me ofrecí como voluntaria, porque el encargado es uno de los mejores maestros que tuve en la escuela y cuando me lo pidió, no pude negarme.  

    —Ok… —dice algo incrédulo— pero promete que, si algo extraordinario ocurre y tus planes se cancelan, me vas a llamar.  

    —Aunque no creo que eso pase, te lo prometo.  

      

    Caminamos juntos por un rato, pero luego cada uno toma el camino a su respectiva facultad.  

    A pesar de lo sucedido y de que fue incómodo para mí. El hecho de haber hablado tan abiertamente de lo que ambos queremos y esperamos de la relación, hace que todo sea menos dramático. Reflexionando un poco en ello, puedo estar segura de que, si hubiera pasado con otra persona, estaría llorando y sintiéndome estúpida por haberme comportado de una forma tan lanzada.  

    Cuando llegó al aula de clase, me siento junto a Sam, quien comienza a pedir detalles del encuentro con Alex, pero yo sigo firme con el plan de mantener el tema solo para mí. Y más ahora, que está más clara la posición en la que ambos nos encontramos. Si trato de explicarle a mi amiga la clase de relación que planeo tener con Alex, podría morir en el intento. Sam jamás aceptara algo así. Para ella las cosas son blancas o negras. La escala de grises solo está hecha para los mediocres.  

    Fracaso en intentar concentrarme. 

    Todo mi cuerpo reclama la presencia de Alex. Siento el eco de sus caricias y besos en la piel.  

    Lo necesito.  

    La expectativa de saber lo que puedo llegar a sentir en el momento que los dos podamos entregarnos por completo, hace que mi mente viaje a otro tiempo y espacio, recordando lo que ya fue e imaginando lo que va a ser. 

    Y por otro lado, una voz que decidí callar hace tiempo, comienza a levantarse otra vez.  

    “Mateo” 

    No puedo mentirme, ni hacerme la tonta. En un par de horas él va a estar muy cerca. Y aunque mi plan sigue siendo ignorarlo lo más que pueda. Esa parte de mí. La que siempre lo busca en redes sociales, esperando que, por algún milagro de la vida, me desbloquee. Se pregunta, lo que pasaría si nos reencontráramos. ¿Sería algo mágico y nos daríamos cuanta que el amor nunca nos dejó? O en vez de amor, solo queda resentimiento y dolor por parte de ambos. 

    “Tengo que lograr concentrarme. Hacer lo que deba hacer para evadir mis pensamientos. O voy a terminar volviéndome loca.” 

    Al terminar la clase, Sam se marcha rápido.  

    Con un gesto de incomodada, me informa que Juan la está esperando en el parqueadero de la universidad, para irse juntos.  

    —No tienes por qué decirlo como si me estuvieras pidiendo disculpas. —le digo tratando de tranquilizarla— Él sigue siendo tu amigo y yo jamás te voy a pedir que escojas entre los dos. Además, ya es costumbre que los martes te vayas con Juan o con Dilan, sabes que yo debo quedarme en la galería.  

    —Si, pero no deja de ser raro. Igual, sabes que nos vamos para… —si incomodidad me comienza a parecer algo graciosa. 

    —La bienvenida de Mateo —termino la frase por ella—. Sam, tranquila, puedes decirlo. Que yo, quiera evitarlo no lo convierte en Lord Voldemort. 

    —Solo quiero evitar decir algo inapropiado y que te vuelvas a enojar conmigo.  

    —Al principio puede ser difícil, pero lo único que tenemos que hacer es hablar con sinceridad y respetar a la otra. Yo no tengo problema con que menciones a Mateo. Lo que si me genera incomodidad es que quieras arreglar mi relación con él o pretendas forzarme a hacer algo que no quiero.  

    —Ok… voy a tenerlo en cuenta.  

    —Ahora ve. No hagas esperar a Juan. Sabes que no le gusta.  

      

    En el cuarto oscuro, me toma aproximadamente dos horas terminar de revelar las fotografías para mi proyecto.  

    Y durante todo ese tiempo, mi mente navega de un lado a otro, imaginando que estaría haciendo mi ex amigo y ex amor en ese momento.  

    “Tal vez este bajando de avión.” 

    “Seguro ya se encontró con Dilan.” 

     “Deben de ir en el auto, peleando por la clase de música que van a colocar en el camino. Dilan insistirá en poner reguetón, y Mateo peleará para poner mejor algo de rock” 

    “¿Será que tengo un fetiche con los hombres rockeros?” 

    “Nooo, solo es una coincidencia. A Simón le gusta la electrónica y el reguetón. Si lo ponen a escuchar rock, preferiría lanzarse por una ventana." 

    “Siii, pero Simón no cuenta” 

    “Claro que si” 

    “Claro que no” 

    “¡YAA!” 

    “Ahora debe de estar llegando a su casa. Sus padres deben de estar muy felices y sorprendidos” 

    Sonrió al imaginar la escena. He evitado encontrarme con los padres de Mateo. Pero mi mamá se ha encargado de mantenerme al tanto de la vida de sus amigos. Ellos extrañan mucho a sus hijos y han pensado seriamente en volver a Australia. 

    Son las 6:00 pm y los alumnos del horario nocturno comienzan a transitar por los corredores.  

    Camino despacio, hasta llegar a la Galería de Arte. Todo se ve más callado y solitario de lo normal. 

    Abro la puerta y me saluda un señor que reconozco de inmediato por su particular estilo. Peinado como Albert Einstein, vestido como un abuelo a la moda y su olor particular a pipa.  

    —Señorita Ivana.  

    —Profesor José, buenas noches. —le brindo una sonrisa sincera.  

    Cuando el profesor José me pidió ayuda con la galería, acepte en el instante.  

    Lo respeto y aprecio demasiado. No podrá negarme a hacerle un favor. 

    La mayoría de cosas que sé sobre fotografía, las aprendí de forma empírica. Pero debo reconocer que sin la guía y ánimo del profesor José, tal vez mi talando hubiera caído en saco roto.  

    —Agradezco su ayuda señorita. Para suerte de ambos, hoy, milagrosamente, varios estudiantes con beca decidieron cambiar su labor social a la galería, y ya casi todo el trabajo está terminado —dice el profesor emocionado por sus nuevos ayudantes. Pero yo comienzo a imaginar que no es coincidencia que precisamente hoy tengamos tanta ayuda—. Yo debo irme ahora a una reunión de la facultad. Su tarea va a ser actualizar la información de las fotografías en exposición. Ya le envié todo a su correo electrónico, así que imprímala y colóquela donde corresponda. Puede usar el computador de mi oficina, uno de los voluntarios está haciendo trabajo de archivo. Si necesita algo, pídale ayuda.  

    —Muy bien. 

    —No siendo más, aquí están las llaves. Ya sabe que todo debe quedar debidamente cerrado. Que tenga linda noche.  

    El profesor sale y yo me dirijo inmediatamente a su oficina para hacer mi trabajo.  

    Tengo la sospecha de que Alex hizo mi trabajo más fácil para que así podamos pasar tiempo juntos.  

    “Si algo extraordinario ocurre, prométeme que me vas a llamar.” 

    Esas fueron sus palabras. Y eso voy a hacer porque la tarea que me dejo el profesor, no va a tomarme más de media hora. 

    Llego al segundo piso. La puerta de la oficina está abierta. Y entro sin anunciarme.  

    En el asiento tras el escritorio, ahí un chico hermoso que podría reconocer a metros de distancia. 

    —¿Tú qué haces aquí? —pregunto a Alex con una sonrisa. 

    —¿No te conté que soy becado? Tengo que pagar mi labor social de alguna forma.  

    Su actitud despreocupada me contagia. Además, es obvio que está aquí por mí, y eso me da indicios de que por fin va a pasar lo que tanto he esperado estos últimos días.  

    Y es justamente lo que necesito ahora. 

    Alex deja su pose coqueta y me lanza una mirada de animal salvaje y yo me siento como su presa. Se pone de pie y sin darme tiempo de reaccionar, cierra la puerta de la oficina de forma que quedo atrapa entre la fría madera y el cuerpo de aquel hombre.  

    Sus labios reclaman los míos con apremio. Ahora no hay ninguna restricción. Estamos completamente solos. 

    Nuestro afán es inmediato. 

    Los preliminares se van a mierda. Llevamos excitados días enteros, entonces no hay necesidad de ellos. 

    Lo único que necesitamos uno del otro es por fin terminar con esta tortura. 

    La urgencia nos lleva a desnudarnos como si nuestra ropa tuviera fuego y en cuestión de segundo nuestra piel se encuentra por fin sin murallas de tela.  

    Todo comienza a pasar muy rápido.  

    Alex busca en su pantalón un sobrecito, lo rompe y se pone el condón.  

    Vuelve a situarse en frente de mí y me atrae a su cuerpo.  

    Sus manos comienzan a acariciarme con fuerza y bajan hasta encontrase con mi vagina.  

    —Dios Iv, estás tan húmeda.  

    —Llevo tres días húmeda. —respondo descaradamente.  

    —Voy a darte lo que quieres.  

    Con una de sus manos toma una de mis piernas y la sube mientras con la otra acomoda su miembro en el orificio de mi sexo y me penetra.  

    El placer que siento es increíble y no me avergüenza gemir.  

    Alex entra y sale con fuerza.  

    No hay ni una pisca de ternura. Solo pasión desenfrenad. Urgencia de terminar de una vez con el suplicio. Y sin mucha demora exploto de placer.  

    “Por fin.” 

    —¿Quieres que pare? —me pregunta Alex excitado.  

    —¿Qué? —¿De vedad cree que ya termine?— Claro que no.  

    Satisfecho con mi respuesta, me sube en su regazo y camina conmigo en sus brazos hasta dejarme sobre el escritorio del profesor. 

    —Recuéstate. —me ordena.  

    Le obedezco, y cuando lo hago, él junta mis piernas y luego las sube. Quedo como una “L” y Alex vuelve a entrar en mí.  

    En esta posición lo siento más adentro.  

    Nuestras pieles chocan con fuerza y yo siento que me voy a desmayar.  

    Alex abre mis piernas sin dejar de penetrarme y lleva sus manos a mis pechos, luego su lengua y finaliza con sus dientes. Al morderme los pezones, lo hace con la fuerza suficiente para que el dolor sea locamente placentero. Y es así es, como me corro por segunda vez.  

    Mi grito de placer es interrumpido por los labios de Alex.  

    —Shhh. Alguien puede oírnos. —susurra en mi boca mientras me besa.  

    —No me importa. No pares.  

    —Esto va a ser más divertido de lo que pensé. —sonríe feliz. 

    —Deja de hablar y cógeme. —ahora soy yo quien le da órdenes 

    Alex se incorpora y me toma de la mano. Vamos hacia la silla en donde lo encontré sentado y se acomoda en ella.  

    —Si quieres más, tómalo. Cogerme tú.  

    Y acepto gustosa su oferta.  

    Me siento a horcajadas sobre él. Coloco su miembro dentro y comienzo a moverme de la forma en que he visto a tantas actrices porno hacerlo.  

    Doy pequeños saltos; muevo mi cadera en círculos y de arriba abajo.  

    Mientras tanto, el rostro de Alex se vuelve rudo, se muerde los labios y el sudor le da una apariencia tan salvaje, que, con solo verlo, siento como mi vientre se expande.  

    Sus manos aprietan mis nalgas y me invita a moverme más rápido y lo hago hasta que él se corre y lanza un bufido. 

    Pero yo quiero más.  

    Y él lo sabe.  

    Se levanta de la silla y me voltea de tal forma que mi espada choca con su pecho. Frente a mí está el escritorio. Alex sube una de mis piernas a la mesa y con su mano comienza a acariciar mi clítoris. Con la otra se encarga de mis pezones —él sabe que me gusta que los toque, por eso no ha parado de hacerlo— Y para finalizar me besa. Pero este beso es diferente. Es intenso, salvaje, con legua y dientes incluido.  

    Lo siento en todas partes, las piernas se me convierten en gelatina.  

    Es mejor de lo que imagine. Sus manos son todas unas profesionales. Saben cómo y en donde tocar para que la electricidad recorra todo mi cuerpo.  

    Sé que comparar no es correcto, pero lo que sentí cuando estaba con Simón, no es ni el 1% de lo que he sentido hoy.  

    —¡Haaa! —y hay esta. Mi tercer orgasmo.  

    —¿Te gusta te acaricié así? —Pregunta Alex mientras besa mi espalda y yo intento recobrar la cordura.  

    —Me gustan… tus manos. 

    —Así que tienes un fetiche con las manos. 

    —No —le digo tomando su mano con fuerza. —tengo un fetiche con tus manos. 

    Me volteo para darle otra vez la cara.  

    Ambos estamos exhaustos. Impregnados del sudor del otro.  

    “Esto es todo y más de lo que quería.” 

    Beso al hombre salvaje frente a mí. Un beso largo y apasionado en el que de forma silenciosa le doy las gracias por haber aparecido en mi vida.  

    Comienzo a sentir como el miembro de Alex vuelve a crecer y dejo de besarlo para tomar un poco de aire.  

    —Tenemos que parar. —le indico.  

    —Puedo hacer esto toda la noche.  

    “Gracias Zeus. Gracias, Gracias, Gracias.”  

    —Y créeme. No hay nada que desee más —le respondo con honestidad. Si por mí fuera seguiríamos toda la noche—, pero tenemos trabajo que hacer, además hay que eliminar todas las pruebas del delito.  

    Miramos a nuestro alrededor y nos reímos al ver el desastre que causamos. Ropa por todos lados, hojas, lapiceros, y carpetas regadas por todo el escritorio. Incluso el empaque del condón está en todo el centro de la oficina.  

    “Me imagino la cara del profesor José, si entrara en la mañana y encontrara todo esto así.” 

    —Sí. Tienes razón. Por muy divertido que sea esto. Necesito conservar mi beca. 

    Alex se pone de pie y busca primero mi ropa. Me visto mientras él lo hace. Luego busco el correo del profesor he imprimo toda la información que necesito.  

    —Voy a la galería y vuelvo en un momento.  

    Alex me detiene y me besa de nuevo  

    —No creas que ya terminé contigo.  

    —Qué bueno, porque tampoco he terminado contigo.  

    Ambos nos sonreímos con la promesa de seguir disfrutándonos apenas terminemos con nuestras responsabilidades.  

    Bajo a la galería. Organizo todo tal cual el profesor me ordeno y tardo menos de lo esperado.  

    Pienso en volver a la oficina y ayudarle a Alex con el desorden, para así salir más rápido de este lugar.  

    Pero mientras subo las escaleras, mi teléfono suena indicando que tengo un nuevo mensaje.  

      

    Sam:  

    Ella está aquí.  

      

    Yo:  

    ¿? 

      

    Sam:  

    Mateo llegó de la mano de “Afrodita” 

    Lo siento mucho Iv. Tenías razón. Lo mejor es que lo evites.  
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 Corazón que no ve…  

      

      

      

    —¿Paso algo? —Alex interrumpe mi pequeño estado de shock. 

    “Aún sigue con ella.” 

    “Y no solo eso. Es tan seria su relación, que la trae al otro lado del mundo, para presentársela con su familia.”  

    No sé qué sentir. Miro al hombre que está de pie frente a mí, con el que veinte minutos atrás, tuve el mejor sexo de mi vida.  

    Aunque no somos nada, me gusta, y estoy contenta con la relación que tenemos.  

    No debo sentirme incómoda con el mensaje de Sam, Mateo y yo somos historia, cada uno tiene su propia vida. Él con su Afrodita y yo con mi Estrella de rock. 

    La noticia me hubiera destruido un par de días atrás. Pero, ahora estoy bien. El refrán que dice “corazón que no ve, corazón que no siente”, se aplica a la perfección en mi caso. Mientras evite, de todas las formas posibles, ver a Mateo, voy a seguir estando bien. 

    —No. Todo está bien. —Le respondo a Alex mientras guardo mi celular y todas mis emociones. 

    —Bueno —No queda muy convencido con mi respuesta, pero como siempre, no insiste—. Yo ya terminé. Si, estás lista, podemos irnos.  

    —¿Y a dónde vamos? 

    —Si te parece bien, podemos ir a mi apartamento y pedir algo de comer… la verdad muero de hambre.  

    —Si. Una pizza sería excelente.  

    —Entonces, no hay nada más que decir.  

    Tardamos un poco en salir porque las llaves de la galería se me perdieron. 

    Dejamos todo en perfecto orden y nos aseguramos de no dejar ninguna evidencia de nuestra gran aventura.  

    Salimos y nos dirigimos al apartamento de Alex.  

    Es la primera vez que viajo en una motocicleta y a pesar de que solo son par de calles, me siento muy nerviosa.  

    El apartamento es más grande y ordenado de lo que me imaginaba. Todos los muebles son negros, y las paredes blancas; en vez de cortinas, hay persianas; en el lugar donde se supone que debe ir el comedor, hay una batería eléctrica, un bajo y una guitarra. La cocina es pequeña, pero muy bonita, todos sus cajones blancos, una barra que sirve como mesa. Alrededor de la sala, puedo ver tres puertas que imagino, son las habitaciones y un baño. 

    La verdad me intimida un poco estar en zona de hombres.  

    Una de las puertas se abre y Julián, el roomie de Alex, sale en ropa interior.  

    —¡Hey hola! —saluda muy alegre. Creo que ni siquiera se percata de que esta semi desnudo— Disculpen las fachas, pero el calor me está derritiendo.  

    —¿Y qué pasa con el aire acondicionado? —pregunto Alex. 

    —No sé, esa chatarra parece tener vida propia. Y está empeñado en jodernos.  

    Julián tiene razón. Al comienzo no lo sentí debido al viaje en motocicleta, Pero ahora que han pasado algunos minutos. También quisiera quitarme todo lo que llevo puesto. 

    Los chicos, muy amables, me ofrecen una Coca fría. Alex pide la pizza y mientras llega, me dan un tour por su hogar.  

    Lo primero que me muestran es la habitación de Julián. Es como entrar a un apartamento diferente. Es evidente que el orden inmaculado que vi en la sala y la cocina, no son gracias a él. Su cama es un lío; hay ropa por todas partes, pero, sobre todo, hay libros, todos en diferentes partes; en la mesa de noche, en el suelo, en el escritorio. Es como una pequeña biblioteca, con una cama en la mitad.  

    —Este es mi lugar feliz —dice Julián con orgullo.  

    —¿Te has leído todos esos libros? —pregunto asombrada. 

    —Sí. Bueno, en realidad no todos, pero si la mayoría. Tengo un sistema de rotación. Los libros nuevos están en el estante. Mientras los leo permanecen en el escritorio. Luego pienso si vale la pena volverlos a leer. Los que casi no me gustan, los dono o los revendo. El resto se convierten en parte del paisaje. Y a pesar de que pueda parecer un desastre, sé dónde está cada uno de ellos.  

    —Wow —de verdad estoy muy sorprendida. Yo me considero una persona intelectual, a la que le gusta leer, pero no creo que en mi joven vida haya leído más de30 libros. 

    —Julián es un esnob de la literatura. Incluso estudia dos pregrados, música y filología hispánica. —dice Alex, orgulloso de su amigo. 

    —¿En serio? —pregunto sorprendida—. Yo apenas y sobrevivo con una carrera.  

    —Cuando termine la prepa, no tenía claro que hacer. Me gustaban ambas cosas y decidí estudiar las dos, por lo menos hasta que el cuerpo y la mente me lo impidieran. Y aquí estoy, nueve semestres después, y más animado que nunca.  

    —Quien lo diría, tu amigo es una buena influencia. —le digo a Alex felicitándolo— Tú —ahora señalo al dueño de los libros—, te llevarías muy bien con mi amiga Sam, es igual de nerd.  

    —Yo no soy nerd —responde ofendido— solo me gustan los libros.  

    —¿Qué te parece si seguimos con el recorrido? —Alex pone una mano en mi cintura para sacarme de la habitación de Julián. Al llegar a la puerta se voltea y mira a su amigo de arriba a abajo—. Y hermano… ponte algo más decente.  

    —Si uno no puede andar desnudo en su propia casa qué sentido tiene la vida. 

    —Entonces quédate desnudo en tu habitación, hacer sentir incomoda a Iv.  

    —A mí no me importa. —trato de sonar graciosa.  

    —Vez. A ella no le importa.  

    —Bueno, pero a mí sí, al único que va a ver desnudo es a mí, así que vístete…  

    Alex toma mi mano y me lleva a su habitación. Apenas entramos cierra la puerta tras él. Observo con detalles todo lo que ahí a mi alrededor. Es tan minimalista como su forma de vestir. La cama es grande, tendida de forma impecable. En su escritorio solo esta su portátil y un par de libretas; frente a la cama hay un piano electrónico y sobre él, un televisor en la pared.  

    —¿Cómo haces para compartir el baño con alguien como Julián? —pregunto sorprendía. No me cabe en la cabeza que dos personas tan diferentes, puedan vivir juntas. 

    —Tenemos reglas. Sé que suena algo ridículo, pero cuando vives con alguien, los límites son necesarios. Además, es muy simple, los espacios comunes son zona neutral y deben estar ordenados.  

    —No veo como lo pudiste convencer de algo así, se nota que el orden no es fuerte.  

    —No lo convencí. Él no mueve un solo dedo, pero es quien paga para que Sarita, una dulce señora, venga tres veces a la semana y ordene todas las cosas. Créeme, esto no se ve siempre así.  

    —Igual es muy bonito, mejor de lo que me imaginaba.  

    —¿Y qué te imaginabas? 

    —Pues, he estado en apartamentos de estudiantes antes, y son bastante pequeños. Hasta llegué a pensar que ustedes dominan en un catre o colchones inflables.  

    —Jajajaja —la risa de Alex es hermosa—. Oye, ¿En serio me veo tan mal?  

    —No, pero como te dije, ya he visto otros apartamentos, incluso en este mismo edificio y la mayoría son como te los describo. 

    Mientras hablamos, Alex se queda en la puerta, sé cruza de brazos y se ríe de todas mis suposiciones frente a la vida de los estudiantes que vienen de otras ciudades o que están becados.  

    Nos quedamos en silencio un rato. Me pongo inquieta y comienzo a merodear por la habitación. Siento como los ojos de Alex me siguen. El calor se vuelve más intenso y creo que no tiene nada que ver con el defectuoso aire acondicionado. La energía entre Alex y yo no se ha disipado después de nuestro tan esperado encuentro sexual, y eso me alegra. Me pone muy feliz seguir sintiendo tal deseo, porque eso significa que no es algo momentáneo.  

    En su cuarto hay una ventana. Saco la cámara de mi bolso y tomo varias fotografías. La vista desde un piso 24 es fenomenal.  

    Mientras contemplo las luces del centro de la ciudad, unas manos grandes y sexis, comienzan a acariciar mi cintura. 

    —Te dije que no había terminado contigo. —el dueño de las manos me susurra al oído. 

    Me volteó y le doy la cara. Coloco mis brazos alrededor de su cuello y me dispongo a besarlo, pero nuestras intenciones de continuar lo sucedido en la oficina del profesor Jose, se frustran por el grito de Julián. 

    —¡Hey, llego la pizza!  

    Alex ríe en voz baja.  

    —Es mejor que salgamos.  

    —¿Es que no puede recibirla él? 

    —No, odia la comida chatarra, no puede ni olerla. Siempre come cosas hechas en casa. Si queremos pizza, tenemos que salir nosotros por ella.  

    —Está bien. —lo suelto a regañadientes y él sale primero de la habitación.  

    Yo me dispongo a seguirlo, pero mi teléfono suena.  

    Tengo miedo de que sea Sam con más detalles que no me interesa saber, sobre la llegada de Mateo. Pero, para mi buena suerte, es mi madre.  

    —Hola, mamá. —trato de sonar lo más relajada posible. 

    —Ivana, ¿Ya viste la hora? ¿Por qué no has llegado a la casa? 

    No voy a decirle la verdad.  

    Mi madre no es intensa con los novios, ni con las salidas, pero si le gusta estar informada. Ella hace muchas preguntas y al igual que con Sam, no quiero responder nada que tenga que ver con Alex.  

    —Estoy en casa de Sam, mamá.  

    —Entonces ¿Por qué no me llamas? Ya te he dicho, que no tengo problema con que salgas, siempre y cuando… 

    —Sepas donde estoy —termino su frase porque es algo que me ha repetido mucho.  

    —Exacto, y si no te gusta que te repita las cosas, entonces… 

    —Obedece y punto… si mamá, perdón. Estuve muy ocupada en la universidad y luego quede en venir a casa de Sam porque Mateo llego de sorpresa.  

    —Pensé que ustedes dos ya no eran amigos. 

    —Si, pero ya sabes cómo es Sam. Siempre encuentra la forma de juntarnos a todos. 

    —Jumm, bueno. ¿A qué horas vienes? 

    —No sé. Tarde o quizás, me quede aquí.  

    —Vez que fácil es. Una simple llamada o un mensaje y las dos somos felices. Yo no me preocupo y tú sigues tranquila con tus asuntos.  

    —Voy a tener más cuidado la próxima vez.  

    —Si, ya he escuchado eso antes.  

    —Bye, ma.  

    —Dale un abrazo a Mateo de mi parte.  

    —Aja —y cuelgo.  

    Odio mentirle a mi mamá. La verdad no recuerdo haberlo hecho antes de una forma tan descarada, pero no hay forma en que pueda explícale que estoy en la casa de mi nuevo amigo sexual.  

    Inmediatamente, le escribo a Sam, para que me cubra.  

      

    Yo: 

    Si mi mamá o cualquiera de mi familia pregunta, dices que estoy contigo.  

      

    Sam:  

    ¿Y dónde estás? 

      

    Yo: 

    ¿Me vas a hacer el favor o no?  

      

    Sam: 

    Sabes que sí. Solo estoy preocupada 

      

    Yo: 

    Pues no te preocupes. ¿Puedo quedarme a dormir contigo? 

      

    Sam: 

    ¡Claro! No sé ni para que preguntas.  

      

    Yo: 

     Okey. Entonces cuando todos se vayan, me avisas. 

      

    Dejo mi teléfono y salgo al encuentro de Alex y Julián.  

    La pizza huele delicioso y mi estómago se queja con un fuerte gruñido.  

    No había notado el hambre tan feroz que tengo. Julián ya está comiendo un arroz con pollo casero y Alex me espera con la pizza.  

    Mientras cenamos, hablamos de todo un poco. Y me siento muy cómoda. 

    Ellos son tan diferentes a mis amigos. Mientras uno habla, el otro escucha con atención, sin juzgar ni opinar, a menos de que se lo pidan.  

    Julián comienza a contarnos sobre los problemas que está teniendo con su novia, porque ella se siente abandonada, ya que él no tiene casi tiempo libre.  

    Si Julián fuera parte de mí circulo social, todos nos podríamos de su lado y odiaríamos en manada a la chica insensata, por creer que el sueño de nuestro amigo es menos importante que ella.  

    —Ella tiene razón —le dice Alex a su amigo—. Si vas a tener una novia, es para comprometerte. Piensa bien que es lo que quieres y habla con ella. Si no llegan a un acuerdo, lo mejor es que terminen y que cada uno haga lo que tenga que hacer. En cualquier relación es indispensable estar en la misma página.  

    —No todo podemos vivir la vida que tú tienes. A mí me gusta tener novia. Pero también me gusta estudiar, trabajar y estar en la banda... 

    —Y pasar horas leyendo, salir de paseo, etc. Man, si lo quieres todo, entonces por lo menos consigue una novia que comparta tus mismas pasiones. Bueno… no todas, pero si algunas. A Lissa no le gusta nada de lo que haces.  

    —Si le gusta una cosa se hago —dice mientras me hace un guiño y yo me rio.  

    —Ojalá el sexo fuera suficiente. Eso simplificaría tanto. —Alex se queda un rato pensativo y yo mientras tanto me lleno la boca de pizza para no tener que decir nada.  

    El poco tiempo que he pasado con Alex ha hecho una grieta en la caja de cristal que vivo. Escucharlos hablar de como manejan sus relaciones, me hace pensar en lo equivocada que he vivido siempre.  

    Alex tiene razón. Ojalá el sexo fuera lo único importante. Ojalá el amor bastara. Pero eso son ideas muy Disney.  

    Las cosas son mucho más complicadas. Van mucho más allá de los sentimientos. También se trata de las decisiones que uno toma.  

    Terminamos de cenar.  

    Julián entra en su habitación y luego sale vestido para ir a buscar a su novia.  

    Dijo que no le gustaba vivir en la incertidumbre y que lo mejor era que las cosas quedaran en su lugar de una vez. “Que sea lo que tenga que ser”—fue lo último que salió de su boca antes de correr a vestirse.  

    Mi estómago está a punto de reventar después de haberme comido la mitad de una pizza extra grande.  

    Me quedo en el sofá de la sala viendo sin ver la, televisión y esperando a que Alex salga de su cuarto. Desde que Julián se fue, hace veinte minutos, entro a su en ella y no ha vuelto a aparecer.  

    —¡Carajo! —lo oigo gritar.  

    Se asoma y mi mira desde el marco de la puerta algo avergonzado. 

    —¿Qué pasa? —le pregunto preocupada.  

    —Lo olvidé por completo. Hoy estuve tan… Bueno ya sabes —mi mira culpándome por lo que sea que haya olvidado—, estuve muy entretenido. Mañana debo entregar un informe de 10.000 palabras a las 10 de la mañana y apenas he escrito 5.000. 

    “Conclusión Ivana, no va a haber más sexo. Por lo menos por hoy.” 

    —Iv. Lo siento mucho —Alex se pasa la mano por el rostro. 

    —No te preocupes. Primero lo primero. Ya lo habíamos hablado. —no quiero hacer un puchero, pero muy en el fondo si estoy decepcionada. Yo quiero quedarme con él un poco más. Además, ¿A dónde voy a ir? No quiero ir a mi casa, pero es mi única opción porque aún no puedo ir con Sam. —. No te preocupes por mí. Puedo tomar un taxi y volver a casa.  

    —¡No! Como crees. Yo te voy a llevar.  

    —Gracias, pero no gracias. Ya tuve suficiente de tu moto por hoy. Y si mis padres me ven subida en ella, me va a desheredar.  

    —Iv, no me hagas sentir peor. Te hice venir hasta aquí para nada. Por lo menos espera a que llegue Julián, así usamos su auto. Puedes jugar, ver alguna película o escuchar música, eso no me desconcentra; incluso si no te da mucho asco, puedes ir a la habitación de Julián y sacar el libro que quieras, te aseguro que a él no le importa.  

    —No te preocupes, voy a estar bien. —su insistencia me causa gracia. Pero yo no me quiero quedar a molestarlo mientras estudia.  

    —No quiero que te vayas en un taxi, pero no sé cuánto me tome terminar. Por favor quédate. —su frustración es algo tierna y como no tengo intenciones de ir a torturarme intentando evadir a Mateo y su novia, acepto.  

    —Está bien. Has lo que tengas de hacer. Yo tengo mi propio libro y puedo aprovechar para adelantarlo. Ahora que conocí Julián, me doy cuenta de que no soy tan buena lectora como pensaba, y quiero terminarlo rápido.  

    —Genial —dice emocionado—. Entonces, ponte cómoda. Si necesitas algo, solo dime.  

    Alex vuelve a su habitación y se sienta frente a su computadora. Me parece muy sexi lo comprometido que es. 

    “Sería un novio perfecto.” 

    “¡No! No lo arruines Ivana. Recuerda, cero dramas.” 

    Para alejar los malos pensamientos, decido poner orden a la cocina y dejarla igual de impecable a como la encontré. Luego me siento en un puf y abro mi libro.  

    No sé cuánto leí, creo que ni siquiera logre terminar un capítulo, pero mi cuerpo llego a 0% de energía y se apagó.  

      

    ***** 

      

    Despacio, voy recuperando la conciencia. Me siento desorientada. La cama en la que estoy es desconocida. Solo llevo puesta mi blusa y las bragas. Intento recordar que fue lo último que hice.  

    “Alex.” 

    Abro los ojos y ahí está. Todavía tecleando en su computador.  

    —¿Qué hora es? —digo medio inconsciente.  

    —La 1:00 am.  

    —¡¿Qué?! —su respuesta me altera y termino de abrir los ojos— ¿Por qué no me despertaste? 

    —Créeme, lo intenté, pero tú no duermes, caes en coma. Te levante del puf, te quite la ropa para que estuvieras más cómoda, y en todo ese tiempo, no diste señales de vida. —está burlándose de mí, eso es claro. —¿Te vas a meter en problemas con tus padres?  

    —No, ellos creen que estoy en casa de Sam… Pero seguro si tendré problemas con ella, porque le dije que dormiría en su casa. 

    —Tu teléfono tuvo un pequeño ataque. Yo no me atreví a contestarlo. 

    Busco rapido mi teléfono. 

    Tengo 16 llamadas perdidas de Sam junto con 5 mensajes.  

      

    Sam: 

    Ya todos se fueron, puedes llegar cuando quieras.  

    ¿A qué horas vienes?  

    Iv… respóndeme me estoy preocupando.  

    IVANA TE HE LLAMADO NO SE CUANTAS VECES Y SIEMPRE ME ENVÍA AL BOSÓN, MÁS TE VALE QUE ESTÉS MUERTA O YO MISMA TE MATO.  

    SI EN MEDIA HORA NO DAS SEÑALES DE VIDA VOY A LLAMAR A LA POLICÍA Y A TU MADRE.  

      

    El último mensaje lo envió hace quince minutos. Todavía tengo tiempo de llamarla y evitar que se arme la tercera guerra mundial en mi casa.  

    Salgo al corredor para no distraer a Alex y marco el número de Sam. 

    —¡Oh por dios! ¿Estás bien? —responde mi amiga entre sollozos.  

    —¡Estoy bien! Por favor no llames a la policía y mucho menos a mi madre.  

    —¡Pero ¿Qué carajos estabas pensando?! 

    —Sam lo siento, de verdad no fue mi intención.  

    —No dejaba de pensar un montón de cosas horribles. Me imaginé que estabas por ahí, ebria, con el corazón roto y te iba a encontrar muerta en tu propio vomito. 

    —¿Qué? —su exageración me da risa y eso la disgusta más—. Pero ¿Cuándo yo me he embriagado así? ¿En serio me crees tan imprudente? 

    —Discúlpame, pero yo ya no sé qué pensar; últimamente haces cosas que nunca me imaginé que arias.  

    —Pues para tu paz mental, mi posición frente al alcohol sigue siendo igual. Lo único que he bebido, son un par de Coca—colas frías.  

    —Tus explicaciones solo hacen que me moleste más ¿Por qué no me contestabas? 

    —Estaba dormida. —no quiero explicarle nada, pero esta vez la que se equivocó fue yo, así que no me queda de otra. 

    —¿Qué? ¿Dónde estás? 

    —En casa de Alex.  

    —¡Oh por Dios! ¿Tú y Alex…? —esta vez su tono cambia al de una adolescente curiosa por las aventuras de su amiga. 

    —No voy a satisfacer tu curiosidad Sam.  

    —Es lo menos que me debes.  

    —Sam… Lo único que paso fue que estaba cansada. Tú lo sabes, estuve exhausta todo el día. Vine al apartamento de Alex a pasar el rato mientras la fiesta en tu casa terminaba. Comimos pizza, estuvimos charlando un rato con su roomie. Luego ellos tuvieron que ocuparse de sus propios asuntos y yo me dedique a leer, pero caí amiga, lo siento, no lo pude evitar. Alex intento despertarme muchas veces, pero ya sabes como soy cuando estoy tan cansada.  

    —Sí, pareces un muerto.  

    —Exacto ¿Ya me perdonas? 

    —No, pero lo voy a pensar.  

    —Okey, mientras lo piensas, me harías un favor. Podrías traerme algo de la ropa que tengo en tu casa.  

    —¿Cómo? ¿No vas a venir? 

    —Es la una de la mañana Samara. Tú que dices preocuparte tanto por mí ¿Pretendes que me suba a un taxi a esta hora? 

    —Dile a Alex que te traiga.  

    —Alex está haciendo un trabajo para la universidad, no ha dormido nada y yo no pienso subirme a esa condenada motocicleta con un hombre cansado.  

    —Pero ¿Y su auto?  

    —El Auto es de su roomie.  

    —No sé, no creo que debas…  

    —¡Ahí por todos los dioses Sam! Ya supéralo ¿Sí? Tú eres la reina de la sensatez, sabes que quedarme aquí es lo mejor. Solo dime si va a traerme ropa antes de ir a la universidad o no.  

    —Si, yo te la llevo.  

    —Gracias. Te envió la dirección en un mensaje de texto. Ahora si me permites quiero seguir durmiendo.  

    Y desconecto la llamada, antes de darle la oportunidad de renegar por algo más.  

    Vuelvo a la habitación y Alex no se ha movido ni un poco. 

    —¿No vas a dormir? —Le pregunto. 

    —Ya lo aré cuando terminé esto ¿Cómo te fue con tu amiga? —me responde, pero no me mira. 

    —Normal. El drama de siempre cuando alguien hace algo que ella considera incorrecto.  

    —Todavía no entinado como soportas que las personas se metan así en tu vida. Ya eres mayor de edad. Puedes hacer lo que quieras. 

    —Sam es como mi hermana, yo sé cómo lidiar con ella y sus dramas, pero no hablemos más de eso. Necesito volver a dormir. —bostezo y me estiro. Aún me falta batería que recargar. 

    —Puedes seguir usando mi cama. Yo voy a amanecer aquí sentado.  

    —¿A qué horas tienes clase? 

    —A las 10 de la mañana.  

    —Tienes más 9 horas para terminar, ¿no prefieres dormir un rato? No te aconsejo el trasnocho, porque es peor que una resaca.  

    —Si me acuesto en esa cama contigo no voy a poder dormir. —por fin voltea a mirarme. 

    —Yo me pudo quedar en la sala. —respondo haciendo un puchero. 

    —Claro que no. Solo duérmete, en serio no te preocupes —y vuelve su atención al computador—, no es la primera vez que paso la noche en vela, y no será la última. Voy a tomar más café y ya me acostaré cuando termine.  

    No discuto más con él. Si es lo que quiere, pues que así sea. Yo por mi pate si planeo dormir todo lo que sea posible. 

    Logro conciliar el sueño casi de inmediato, pero no de forma profunda como antes. 

    Imágenes vividas comienzan a aparecer ante mis ojos. Alex y yo, desnudos, haciéndolo al aire libre. Estamos en el césped, nos movemos con violencia, mientras un círculo de personas nos observan. Entre ellos solo puedo distinguir la cara de Mateo. Me detengo inmediatamente por la emoción de volverlo a ver y camino hacia él, lo beso y lo llevo hacia la mitad de círculo.  

    Como normalmente los sueños son raros, las circunstancias cambian y ya no estábamos en el césped. Ahora los tres, Alex, Mateo, y yo, no encontramos desnudos, en mi habitación. Los dos me penetran al mismo tiempo y yo convulsiono de placer.  

    Alex muerde mis senos y Mateo mi cuello y oreja. Sé que estoy soñando, pero todo se siente tan real y tan extremo. Ambos entran y salen con perfecta sincronización. Y Cuando estoy a punto de gritar por el orgasmo que estalla en mis entrañas, me despierto con el corazón latiendo a mil. 

    “No puedo creer que un simple sueño me haga sentir esto.” 

    “Un trío Ivana ¡En serio!” 

    “Incluso estás húmeda.”  

    Intento recuperar la compostura, pero siento a alguien acariciarme la cintura. 

    —Estabas teniendo un sueño húmedo. —el tono de Alex me desconcierta porque no fue una pregunta. Es una afirmación.  

    “Que vergüenza.” 

    —¿Cómo sabes? —me volteo para mirar su rostro. No pretendo esconder lo que estoy sintiendo.  

    —Llevas un rato geminado como una gatita.  

    Me ruborizo por unos segundos al pensar que quede tan expuesta. Pero mi color es remplazado por el de un cadáver, cuando pienso que tal vez, no solo gemí. También está la posibilidad de haber mencionado algún nombre.  

    —¿Estabas soñando conmigo?  

    —Si… —Digo la mitad de la verdad.  

    —¿Y Quieres que haga tus sueños realidad? —Alex acerca su cuerpo al mío y siento que está completamente excitado.  

    —Sí. —respondo igual de excitada. 

    —Recuerdo que esto te gusta ¿verdad? —hace a un lado la tela de mi ropa interior, y sus dedos comienza a hacer magia. 

    —¡Oh por dios! 

    —Dime que estabas soñando. —pronuncia las palabras como una serpiente hipnotizante. 

    —No…  

    Alex para de masturbarme y yo casi lloro.  

    —Dime que estabas soñando.  

    —Esto es tortura Alex, no puedes… —el aire me falta, no puedo creer que me esté haciendo esto— No puedes dejarme así.  

    Él se acerca y me da un beso corto pero profundo.  

    —Si me dices que estabas soñando, sería más fácil hacerlo realidad.  

    —No quiero que se haga realidad.  

    Mi respuesta le sorprende y se separa un poco de mí para observarme mejor.  

    —¿Qué soñaste? —su voz sexi desapareció.  

    “¿En serio me va a hacer decirle?” 

    —Hablar de los sueños es… muy raro.  

    —No tienes que tener vergüenza conmigo —toma un mechón de mi cabello y lo pone tras la oreja— ¿A caso te estaba haciendo daño? 

    —¡¿Qué?! ¡No! Como crees.  

    —Tu misma lo dijiste, los sueños son raros.  

    —¿Por qué quieres saber? 

    —Me da curiosidad. Si te hubieras escuchado, también la tendrías.  

    Los dedos de Alex se comportan como plumas y acaricia mis piernas. El muy malvado sabe lo que hace, me toca de tal forma que me provoca pequeños sepamos, pero siempre conservando los límites. Nunca llega a donde quiero.  

    Enloquecida por sus caricias, y ansiosa por tenerlo dentro de mí, decido contarle mi sueño.  

    —Lo estábamos haciendo en la zona verde de la universidad. ¿Feliz? 

    —¿Eso es todo? —sus dedos se acercan un poco más y su lengua se pasea en mi cuello.  

    —Había… muchas personas mirándonos —un gemido desesperado, escapa de mi boca y puedo sentir a Alex sonriendo.  

    —¿Y?… —Ahora su boca está en mis pezones, y sus dedos muy cerca de mi zona V.  

    —Luego todo se puso mi raro. Estábamos en mi habitación y había una persona más.  

    Alex se quedó tieso como una estatua. Luego se incorpora y me mira con una sonrisa que hasta ahora no había visto.  

    —¿Un trío? 

    —No te emociones tanto. —le doy un pequeño empujón para que me deje levantar de la cama, ya no estoy segura de querer seguir con este juego. Pero él tiene otra idea y me aprisiona bajo su cuerpo.  

    —¿Con un chico o una chica? 

    —¿Eso que importa? No quiero que se haga realidad ¿Entiendes? 

    —¿Estás segura? Porque al parecer tu subconsciente quiere otra cosa. 

    Recordar el sueño y los participantes en él, solo hace que me comience a incomodar.  

    “¿Por qué después de todo este tiempo vuelvo a soñar con Mateo?”  

    —Puedes… solo… olvídalo.  

    No sé qué ve en mi cara, o que nota en mi tono de voz, pero accede a dejar el tema atrás.  

    Sus labios vuelven a llenar los míos. Todo su peso esta sobre mí y comienza a faltarme el aire.  

    Gracias a Cielo para y se mueve un poco para buscar un condón en la mesita del lado de la cama. Pero en el momento que lo consigue, continúa robándome el oxígeno.  

    Sin parar de besarme, pone sus brazos bajo mis rodillas y abre mis piernas.  

    Entra sin pedir permiso y con tanta fuerza que grito de dolor. 

    —¿Te lastimé? —pregunta preocupado. 

    —No —aunque si dolió, el placer es mucho mayor—, sigue, no pares, por favor, no pares.  

    Sus movimientos son contundentes y rápidos. Nuestras leguas están como en una especia de guerra que ambos ganamos al llegar al éxtasis.  

    Fue rápido.  

    Pero, en definitiva, maravilloso.  

    Definitivamente esta es la mejor forma de comenzar un día.  

    Entre jadeos y sonrisas, Alex se mueve a un lado de cama. 

    —Te lo juro mujer. El sexo contigo supera cualquier otra cosa que haya experimentado.  

    —¿Si pudiste terminar tu trabajo? —cambio el tema, para no demostrar que sus palabras me generan cierta emoción, que se supone no debo sentir en una relación como la nuestra.  

    —Sí. Gracias al cielo, porque no hubiera logrado concentrarme otra vez después de escucharte gemir entre sueños.  

    —Todavía no lo puedo creer. Qué vergüenza —me cubro la cara con las manos para ocultar mi pena.  

    —Nooo, fue demasiado erótico y sexi. Estaba desesperado por qué despertarás y poder complacerte.  

    —Pues gracias. Te ganaste una medalla de oro.  

    Lo miro otra vez y no puedo creer como todo ha cambiado en tan poco tiempo.  

    “Sé que esto no va a durar siempre. Pero si pienso aprovecharlo al máximo” 

    Miro el reloj que cuelga en una de las paredes y marca las 7:00 am. Como mi primera clase es a las 8:00 am, lo más seguro es que Sam está por llegar.  

    Me pongo de pie y busco mi ropa. 

    —¿A dónde vas? 

    —Tengo clase a las ocho. Sam ya viene con ropa limpia.  

    Fue como una invocación porque apenas termino de hablar mi celular suena. 

    —Vez, ahí está. —le digo a Alex enseñándole la foto que aparece cuando mi amiga llama— Hola Sam —Digo juguetona.  

    —Ya estoy afuera. En este edificio dejan entrar a todo el mundo. Que inseguridad.  

    —¿Y por qué no tocas la puerta como una persona normal? 

    —No quiero ser impertinente.  

    Volteo los ojos y Alex se ríe de mi actitud.  

    —Dame un segundo, ya te abro.  

    Me pongo la camisa de Alex y salgo al encuentro con mi amiga.  

    Al abrir la puerta, me mira de arriba abajo, pero no hace ningún comentario. Abre su bolso y saca la bolsa que contiene mis cosas y luego comienza a irse.  

    —¿No me vas a esperar? —pregunto algo disgustada por su actitud. Aunque con su voz no dice nada, sus ojos me están juzgando.  

    —No quiero ser impertinente.  

    —¿Y desde cuándo?  

    —Yo no soy impertinente.  

    —Deja de decir la palabra impertinente —le digo exasperada— Además, si lo eres. Siempre te metes en todo y quieres opinar en todo. No vengas con esa falsa modestia amiga —Sam me retira la mirada, porque sabe que tengo razón—. La dos vamos para el mismo lugar. Solo déjame tomar una ducha y salimos. 

    Le abro la puerta mientras ella entra. Con sus ojos comienza a escanear todo el lugar.  

    Se moría por entrar aquí. La conozco lo suficiente para saber que la curiosidad de conocer la casa de Alex la estaba carcomiendo desde el momento que le dije que estaba aquí.  

    Su expresión fue la misma que la mía. Sorpresa absoluta, al ver más orden que en su propia casa.  

    —Espérame, no me tardo nada. —le señalo el sofá y ella hace lo que le digo. 

    Primero entro a la habitación de Alex para sacar mis cosas de allí, incluido el kit de aseo dental que llevo a todas partes desde que me hice el tratamiento de ortodoncia. Él ya está quedándose dormido, así que tengo mucho cuidado de no hacer ruido. Es junto que duerma, así sea un par de horas.  

    Tomo una ducha de cinco minutos. Saco las cosas de la bolsa de Sam y en este caso agradezco su delirio de madre. Empaco todo lo que necesito para organizarme: Ropa interior, crema humectante para el cuerpo y el rostro; perfume, Kit de maquillaje y accesorios para complementar mi ouffit. Todo hace parte de las cosas que dejo en casa de Sam, ya que es, donde paso la mayor parte de mi tiempo. 

    Me tardo quince minutos para estar lista.  

    Salgo de baño para decirle a Sam que ya nos podemos ir, pero la escena que me encuentro, me mata de risa.  

    Mi amiga está sentada tal cual, como la deje, solo que su rostro se encuentra totalmente perturbado al ver a Julián desnudo esperando afuera del baño. 

    Yo también me sorprendo un poco. Ayer por lo menos traía su ropa interior, pero ahora solamente lo cubre sus propias manos.  

    —¡Dios mujer! Si me quedo sin vejiga, tú me vas a donar la tuya –dice dando brinquitos. 

    Julián entra al baño y ni siquiera se molesta en cerrar la puerta. El sonido de un líquido chocando contra otro, combinado con el de un bufido exagerado de placer, hace que mi amiga se ponga verde, y no logro contenerme más. Me rio como hace mucho tiempo no lo hacía.  

    —A mí no me parece gracioso Iv —me reclama Sam—. ¿Qué hace ese tipo caminando desnudo, así como así? 

    —Pues esta es mi casa y yo camino como se me da la gana. —Julián aparece tras de mí ya un poco más tranquilo.  

    —¡Por dios… tapate! ¿No te da vergüenza? —grita Sam al notar que, el poco pudor que había, desapareció y ya ni siquiera se cubre el miembro con las manos.  

    “Creo que esta es la primera vez que Sam ve a un hombre desnudo” 

    —Si no te gusta lo que vez bonita, cierra los ojos. O ¿En serio estoy tan mal Iv?  

    Lo miro, y la verdad es no. No esta para nada mal. Es alto delgado, con sus músculos bien definido, pero no de una forma exagerada. Su cabello es estilo soldado y su pene… pues, aunque me gusta más el Alex, estoy bastante segura que puede hacer feliz a cualquier mujer. Su novia definitivamente tiene suerte.  

    —Mejor me voy a llevar a Sam de aquí, no vaya a ser que dejes traumada a mi pobre amiga —fue mi respuesta a su pregunta—. Alex apenas se durmió. No hagas mucho escándalo y por favor, deja que descanse lo más que pueda.  

    —Si Alex no descansa lo suficiente no es culpa mía —lo dice mientras me laza una mirada sugerente y acerca su boca a mis oídos para susurrarme— A mí no me engañas. Aquí las paredes son de cartón.  

    —¡Ya nos vamos! —Escapo de la mirada de Julián y tomo a Sam de la mano, ya que se niega a abrir los ojos, y nos sacó del apartamento.  

    —Ya estas a salvo.  

    —Dios santo Iv, como pudiste pasar la noche con dos hombres. —mi amiga está muy atormentada. 

    —No pase la noche con dos hombres —me ofende su comentario— ¿Qué pasa contigo? Estuve con Alex, y si soy sincera, ni siquiera con él, porque se la paso estudiando hasta la madrugada. Y Julián pues… solo es Julián, se siente cómodo con su cuerpo y con su casa.  

    —Hablas de ellos como si los conocieras hace años, pero te recuerdo que solo los conoces hace 5 minutos. 

    —Los conozco lo suficiente —digo irritada por volver a lo mismo.  

    —Yo sé que no quieres que intervenga, pero me aterra pensar que te estás metiendo en problemas, has cambiado de una forma increíble. Y yo no sé cómo sentirme al respecto.  

    —Sam… vámonos a la universidad ¿Ok? Y si es en silencio, mejor, porque no quiero volver a discutir contigo.  

      

    ***** 

      

    Llegamos a la facultad y seguimos sin dirigirnos la palabra. Ya se está volviendo incómodo.  

    Sam es la primera en hablar.  

    —Hoy puedes volver a tu casa sin ningún temor. 

    —¿Qué? —pregunto por qué no entiendo a qué viene eso.  

    —De que no tienes que buscar excusas para quedarte en otros lugares, ni de pedirme que le mienta a tu familia. Mateo Y Scarlette se van a ir el resto de la semana para la casa de campo de su familia.  

    “Scarlette. Ya había olvidado su nombre.” 

    —Okey, supongo que es bueno saberlo.  

    —¿Cuánto tiempo lo vas a evitar? 

    —Todo el que sea necesario.  

    —Él preguntó por ti. —Sam se siente incómoda. 

    —No quiero saber más Sam, déjalo así. 

    Y doy por terminada la conversación. 

    

  


   
    10 

   

 


 Herida abierta 

      

      

      

    La mañana transcurre rápido, gracias a los dioses.  

    Vuelvo a mi casa antes del mediodía, porque todavía no he logrado descansar lo suficiente y decidí cancelar mis actividades de la tarde. 

    Creo que este es el primer momento tranquilo que tengo desde el fin de semana.  

    Las cosas están cambiando. Yo estoy cambiando. Y eso me hace sentir bien. Incluso, estoy algo sorprendida por la forma en como he afrontado mi relación —si es que le puede llamar así— con Alex.  

    No tener etiquetas y solo disfrutar de nosotros, está siendo más fácil de lo que pensé.  

    “Claro que no llevamos saliendo ni una semana.” 

    “No importa, igual quiero vivir el presente.” 

    Y la verdad es, que por primera vez no siento ansiedad o miedo al relacionarme con alguien.  

    Él es tan sincero conmigo, y estoy muy cómoda siendo sincera con él. No me preocupo por nada. Podemos hablar de lo que sea. Él es maduro, guapo, inteligente, es un amante exenté, un hombre sencillo, talentoso… 

    “Para Ivana… No te dejes llevar.” 

    “Pero es que…” 

    “Pero es que nada. En este juego, el que se enamora pierde.” 

    “Sí. Y yo soy la que tiene todo para perder.” 

    “Pero no voy a perder. Y si en algún momento pierdo el rumbo y no encuentro el camino de vuelta. Me prometo a mí misma retirarme del juego antes de salir lastimada.”  

    Antes de salir de la universidad, Alex y yo tuvimos una pequeña conversación por teléfono. Queríamos vernos, pero estábamos agotados. La falta de sueño y el sexo intenso nos pasó factura, y juntos, no íbamos a poder descansar. Así que decidimos ir por caminos separados, y vernos mañana. 

    Programo una alarma para solo dormir una hora. No quiero estropear mi sueño de la noche. Además, pretendo terminar mi trabajo de la clase de guion.  

    Una vez finalizo mis tareas, bajo a cenar. Hoy solo estamos mi mamá, Martha y yo, Así que no tengo problemas con ir al comedor.  

    El tema de conversación gira en torno al próximo viaje de mis padres. 

    A mi madre y a mí nos cae una bomba, cuando Martha anuncia que se va a ir a otro país con su hijo, por tres meses.  

    —Ósea que ¿Me voy a quedar sola con Carlos y David durante un mes? —digo alarmada. 

    —Cariño, si tú crees que es demasiado tiempo puedo ir con tu padre solo una semana —mi mamá entiende que no es fácil para mí la situación—. Seguro él va a entender. 

    Aunque quiero decir que sí. No puedo ser tan egoísta. Mi padre va abrir una nueva sucursal de su empresa, en Paris. Y decidió que es una oportunidad excelente para pasar tiempo a solas con mi madre. Así que no puedo interferir en sus planes, porque ellos se lo merecen. ¿De que vale tener tanto dinero si no puede pasar tiempo con la persona que amas? 

    —Ma, está bien —trato de sonar creíble para que no se preocupe—. Entre las clases, el trabajo en la galería, y los exámenes finales, estare muy ocupada. Solo voy a venir a la casa a dormir y si en algún momento, siento que no los puedo aguantar, voy a hacer lo de siempre. Irme para la casa de Sam.  

    —Si, eso suena bien. Pero, ¿Tu cumpleaños?  

    —Ustedes han estado en todos mis cumpleaños, no pasa nada porque se pierdan este. Pero si te sientes muy culpable, puedes comprarme ropa linda en París.  

    —Pero ¿Tienes planes para ese día? No creas que no me doy cuenta de nada, tú y tus amigos no están bien. No quiero que estés sola ese día. 

    —Son ideas tuyas ma. Con el único que no estoy bien es con Juan. Pero no quiero hablar de eso. Sam está planeando algo. Seguro la vamos a pasar genial.  

    —Muy bien. Si dices que vas a estar bien, yo te creo. Aunque con Martha afuera, no me siento muy cómoda dejándolos solos. 

    —Si te das cuenta de que somos adultos ¿No? Lo de la niñera ya no aplica. Martha tiene derecho a hacer su vida, igual que tú. Ya relájate.  

    —Una madre nunca está tranquila —y como si no tuviera suficiente con los dramas de Sam, ahora comienza el show de la señora Patricia—. No voy a poder disfrutar del viaje si no estoy segura de que comieron, o si están a salvo y en casa. No cariño. Hasta que no seas madre no me vas a poder entender.  

    —Ya sé. Pero también debes confiar en que nos educaste bien. Nos enseñaste a ser independientes y podemos sobrevivir. O por lo menos, Carlos y yo podemos. David si requiere una niñera, pero ningún ser humano con sentido común se le mediría a ese trabajo.  

    —Ivana, es tu hermano.  

    —Y es un castigo que estoy pagando por algo que hice en mi vida pasada. Estoy segura.  

    —Deja de decir esas cosas. Recuerda el día que casi lo perdemos —¡Ahí no! Ya se va a poner a llorar— Que hubiera pasado Ivana ¿A?  

    —Ma ya. No pensemos en eso. El punto es, que no nos vamos a morir de hambre. Tenemos dinero y cientos de restaurantes disponibles. Y estamos en siglo XXI. Si algo realmente grabe pasa, en cuestión de minutos ustedes se van a enterar. No puedes poner en pausa tu vida solo por un “tal vez.” 

    —¿Cómo? ¿Desde cuándo eres tan madura y profunda? —pregunta sorprendida. 

    No puedo decirle que la influencia de un hombre hermoso e inteligente está haciendo efecto en mí.  

    —Si ves, estoy creciendo. No tienes nada de qué preocuparte.  

    —Muy bien hija. Me voy un poco más tranquila. Pero prométeme que me vas a llamar todos los días.  

    —Lo prometo.  

    —Y que vas a tratar de convivir con tu hermano.  

    —Solo puedo prometer que no lo voy a matar.  

    —Ivana… 

    —Es broma.  

    Me mira con sospecha, porque ella mejor que nadie sabe la poca tolerancia que Carlos y yo le tenemos a David, pero, sobre todo, el poco amor fraternal que este siente por mí.  

    Con mi hermano mayor, tengo una relación cercana. Debido a la diferencia de edad, siempre lo he visto y respetado casi de la misma forma que a nuestros padres. Y aunque tenemos personalidades muy diferentes, sentimos un respeto mutuo y cuando lo necesito siempre está presente.  

    De las pocas cosas que tenemos en común, es el resentimiento por David. Todo lo malo que ha pasado en esta familia, es gracias a él. Y no podemos perdonarle las lágrimas que nuestros padres han derramado por culpa suya.  

    —Está bien. Cambiemos de tema. Ya no me contaste, cómo les fue en la fiesta de Mateo. 

    “Mierda.” 

    —Emmm… muy bien. Llego con novia nueva.  

    “¿Por qué le dices eso? Solo la animas a seguir preguntando.” 

    —¿En serio?  

    —Sip. 

    —¿Y tú como estas con eso? 

    —Ma, la verdad. No sé.  

    —Ayer me sorprendió que fueras a su bienvenida. Creí que aún no lo perdonabas. 

    —Y no lo hago. Es más, ayer ni siquiera hablamos, solo hice acto de presencia.  

    Mi mamá lo sabe todo.  

    Una tarde, los sentimientos me ahogaban. Lateramente, no podía respirar. Pensar en Mateo me quitaba el aire. Me sentía claustrofóbica, incluso en el lugar más abierto. Mi mamá no tardó en darse cuenta y como no podía hablar con Sam, decidí hablar con ella. Me consoló y me aseguro que el dolor iba a desaparecer algún día. Me dijo que era una buena amiga, pero que no podía poner la felicidad de alguien sobre la mía.  

    Obvio, no la escuche.  

    —Ivana. Yo sé que has evitado el tema por mucho tiempo. Pero creo que lo mejor es… 

    —No… 

    —No ¿Qué? 

    —No voy a hablar con él.  

    —Cariño. Créeme. Todo ese dolor que sientes solo va a desaparecer en el momento que cierres el ciclo. Las cosas inconclusas son heridas abiertas que sangran y se infectan si no las tratas a tiempo.  

    —¿Qué sentido tiene? Ambos seguimos con nuestras vidas. 

    —Hija… —Dice tratando de ser indulgente. 

    —Madre… —la miro con los ojos bien abiertos y ella entiende que ya no quiero seguir con el tema.  

    —Está bien. Yo solo te hablo desde mi experiencia y ahorrarte así un dolor más profundo. Pero si quieres aprender a las malas. Es tu decisión.  

    —Si, lo es. 

    —Ya me voy a retirar. Tengo trabajo que terminar antes de dormir.  

    —Descansa ma. 

    Me quedo sola en el comedor pensando en las palabras de mi mamá. No acostumbro escucharla mucho, porque, ¿Qué hijo lo hace? Pero no puedo negar que tiene mucho sentido. Mateo es una herida abierta, pero no sé si esté dispuesta a pasar por el tratamiento para curarla.  

    —Él te vino a buscar esta mañana. — Martha sale de la nada y me devuelve a la realidad.  

    —¿Quién? 

    —Mateo.  

    El jugo de mango que estoy bebiendo, se me va por el camino incorrecto y comienzo a toser. No puedo creer lo que estoy escuchando. 

    —¿A qué horas vino? —las manos me comienzan a sudar.  

    —Como a las diez de la mañana. 

    —¿Y qué le dijiste? 

    Martha me mira con sospecha. 

    —Pues que estabas en la universidad ¿Qué más le iba a decir?  

    —Pues sí.  

    —Me pareció raro que pensara que podía encontrarte aquí. ¿De verdad lo viste ayer? 

    La verdad está dibujada en mi rostro. Martha sabe que estoy mintiendo. Conoce muy bien mi cara de travesura, pues siempre ha sido ella quien ha descubierto mis tretas. 

    —No. —le confieso.  

    —No voy a preguntar dónde pasaste la noche, porque te conozco y no me vas a decir la verdad. Ya eres grande y sabrás lo que haces. Pero ¿Por qué le mientes a tu mamá? 

    —Porque ella no es tan considerada como tú —le muestro mis dientes fingiendo una sonrisa.  

    —Pues tú verás. Pero si descubro que estas en problemas, no voy a ser tan considerada o tan discreta. 

    —Te prometo que no hay ningún problema.  

    —Muy bien. —mi nana, va a la cocina y vuelve con un postit naranja y lo deja sobre la mesa.  

    —Te dejo esto.  

    Miro el pedazo de papel como si tuviera frente a mí una boba a punto de explotar. 

    —¿Lo leíste? —pregunto nerviosa. 

    —Solo es su número de celular. Quiere que lo llames. Dice que no tiene como contactarte. Me pidió el favor que le diera tu número. Pero no lo hice. Supuse que si quisieras que él te llamara ya le abrías dado tu teléfono. 

    —Supusiste bien.  

    “¡Te amo Martha!” 

    —Cariño. Tu mamá tiene razón. En todo lo que dice. 

    —¿Estabas escuchando? —la acuso, pero trato de sonar graciosa. Sé que ella siempre está escuchando. 

    —Sí. No quería darte el mensaje delante de tu mamá y meterte en problemas.  

    —Aja… —respondo con sarcasmo, ya que no me convence su justificación.  

    —Solo piénsalo. A veces no es necesario caerse, para saber dónde hay un hueco.  

    Ya en mi cuarto, medito las palabras de mis madres mientras veo el papelito naranja como si fuera una aparición. 

    Evitar a Mateo va a ser más difícil de lo que pensé. Viviendo tan cerca, más temprano que tarde, vamos a terminar encontrándonos. Sobre todo, si él me busca. 

    “¿Para que me busca? ¿Acaso pretende restregarme a su novia en cara?” 

    “Tal vez Sam, como no pudo contigo, lo convenció él para que intente arreglar las cosas.” 

    “No creo. A ella no le gusto que llegara con esa chica y está de acuerdo con que lo evite.”  

    Guardo el postit en una libreta sin siquiera leerlo. No tengo planes de usarlo, pero no me atrevo a tirarlo.  

    Debo hacer un plan.  

    Mis padres se van por un mes. Eso es una ventaja, porque puedo quedarme en otro lugar. Pero. En la casa de Sam corro el mismo riesgo que aquí. Podría hablar con Alex. Sería alucinante despertar todos los días como hoy. Pero creo que vivir juntos este tiempo, sería demasiado para nuestra relación, sea la que sea. Pagar un hotel durante un mes, es demasiado para mi presupuesto. La mejor opción es buscar un apartamento amoblado y pagar alquiler.  

    “Eso es lo que voy a hacer.”  

    “Es una idea genial.”  

    “Probaría lo que es vivir sola.”  

    “Y lo mejor de todo. No tengo que preocuparme por Mateo o por David.”  

    Con esa idea mente, abro mi computadora y comienzo a buscar apartamento.  
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 Me gusta, pero me asusta 

      

      

      

    Al primero que le cuento mi plan de irme a vivir sola, es a Alex.  

    Estoy tan emocionada por la expectativa que genera una nueva experiencia, que el primer nombre que se viene a la mente es el suyo.  

    —¿En serio te llevas tan mal con tus hermanos, que prefieres huir? —me pregunta mientras hacemos un pícnic en la zona verde.  

    Desde ayer en la noche, hicimos planes para vernos en el receso que tengo a las diez de la mañana. Yo estaba en clase desde la ocho y Alex tiene su primera clase a los doce. Así que decidió venir dos horas ates para que pudiéramos vernos.  

    —Con Carlos no, pero es una persona ocupada. Él en realidad no vive en nuestra casa, ya tiene 32 años, y su residencia está a las afueras de la ciudad. Es un hombre serio, independiente y siempre ha sido de pocos amigos, incluso más que yo. Pero como trabaja en la empresa de mi padre, prefiere quedarse con nosotros entre semana y así ahorra tiempo a la hora de transportarse a la oficina —estoy acostada en una manta mirando los pequeños rayos de luz que se filtran entre las hojas de los árboles, mientras le cuento mi vida personal a Alex. No sé si este tipo de cosas estén permitidas es las relaciones libres, pero quiero creer que, aparte de ser amantes, también somos amigos y que, si algún día esto termina, por lo menos podríamos conservar la amistad—. Por otro lado, tenemos a David. Tiene 25 años y es un dolor de cabeza. Es completamente diferente a Carlos. Es sociable, fiestero, rebelde, indisciplinado no escucha a nadie; por alguna razón, no me soporta y siempre se tienen que hacer las cosas como él dice. Y así podría seguir toda la tarde narrándote el desastre que es mi segundo hermano. No entiendo por qué se comporta de esa manera. Nuestros padres nos han educado a los tres de la misma forma.  

    —Los padres se encargan de enseñar y de hacer su mejor trabajo, pero independientemente de eso, son nuestras decisiones las que nos convierten en las personas que somos. Cuando decidimos que clase de música escuchar, como vestirnos, en quien confiamos, que leemos, en que invertimos nuestro tiempo libre. Todo eso nos construye o nos destruye.  

    Alex tiene la capacidad de dejarme embrujada cuando habla. Su tono de voz es tan fuerte como un rayo. Y sus explicaciones del como él entiende la vida, hacen que se disipe una neblina en la que no sabía que estaba sumergida.  

    —Sí. Supongo que eso tiene mucho sentido. Y esa es otra razón por la que quiero irme a vivir sola. Por lo menos durante un mes. Quiero probar, que puedo hacerlo. ¿Sabes? Uno de mis mayores sueños es estudiar en el extranjero y viajar por el mundo, tomar fotografías y algún día, ser una exitosa directora de cine. 

    —Y ¿Por qué no lo haces?  

    —¿Quieres que me vaya a vivir a otro país? —intento evadir su pregunta, porque no quiero confesarle el motivo que me hace permanecer aquí.  

    —Si eso te hace feliz. ¿Quién soy yo para impedirlo? Yo también tengo sueños grandes. Y como ya te dije. No dejo que nada ni nadie interfiera con ellos. Así que puedo entenderte muy bien. Salir de mi hogar y vivir a esta ciudad, fue un gran reto. Incluso sigue siéndolo, no es fácil estar lejos de la familia. Pero la satisfacción que produce hacer las cosas por uno mismo y ver los resultados. Es indescriptible.  

    —Lo sé. No creas que mis padres me malcriaron. Sí, es cierto que ellos han pagado todos mis estudios, ropa, salud, alimentación y ponen un techo en mi cabeza. Pero siempre han tenido la filosofía de que, si queremos algo, tenemos que conseguirlo nosotros mismos. Por ejemplo, todas mis cámaras y equipo fotográfico lo he pagado yo. Al igual que mi teléfono. Esa es la razón por la que aún no tengo auto. Si mis padres quisieran, me lo hubieran comprado a los dieciséis como hicieron las familias de mis amigos. Pero dijeron que no. Que si quería un auto yo debía comprarlo o usar los de la familia.  

    —Wow. Supongo que tus padres no nacieron ricos.  

    —Nop. —su conclusión me sorprende— ¿Cómo lo dedujiste? 

    —Recuerdo que me dijiste que, ellos construyeron tu casa y la empresa desde cero. 

    —Sí, creo que te lo dije.  

    —Es bueno lo que hicieron con ustedes. La mayoría de los chicos de la universidad son unos niños mimados que no pueden hacer nada útil por sí solos. La gente así me deprime.  

    —¿Por qué? 

    —Porque nada es para siempre Iv. Ya te lo había dicho. De la misma forma en que dinero llega, se puede ir. Una persona que siempre lo ha tenido todo no sabe vivir sin nada. Pero una persona que nunca ha tenido nada y lo consigue todo. Sabe cómo caer y volver a levantarse.  

    —Bueno, entonces supongo que mis padres si han hecho lo correcto. Pero si te soy sincera me he enojado muchas veces cuando me dicen que no pueden darme algo que en verdad deseo.  

    —Es normal. Yo también me enojaba con los míos cuando me decían que no. Pero la vida se encarga de enseñar todo lo bueno que hay tras esos “no” 

    Los dos nos quedamos callados.  

    He tenido mucha suerte al tener los padres que tengo. Y por eso no quiero mentirles. Pensaba en solo irme de casa cuando ellos tomaran el avión, pero no es justo. Si me descubren, mi mamá se pondrá como loca y mi papá se decepcionara bastante. Además, se trata de madurar. Y alquilar un apartamento a escondidas no es muy maduro de mi parte. 

    —¿Qué pasa? —me pregunta Alex al notar que me fui a otro mundo.  

    —Que tenía un plan, pero ahora no creo que sea tan bueno.  

    —¿Ya no te vas a ir a vivir sola? 

    —Sí. Eso quiero. Pero iba a hacerlo sin decirle a familia.  

    —¿Y cómo piensas pagar todo lo que conlleva vivir sola? 

    —Ya te dije que sé conseguir mis cosas. Tengo mi propio dinero. Soy fotógrafa de eventos, me pagan muy bien y como casi no tengo gastos, mis ahorros son bastante considerables.  

    —Entonces ¿Cuál es el problema? 

    —Que no creo que mi madre lo permita. Nada más ayer tuvo un ataque de pánico porque Martha, la señora que no ayuda en la casa y que nos ha criado a los tres, también se va a ir de viaje. ¿Puedes creerlo? Todavía piensa que necesitamos una niñera. Mi mamá es especial. Ella nos da libertad, no enseño a ser independientes, pero le cuesta soltarnos. No puedes siquiera imaginarte como se puso cuando Carlos compro una casa a las afueras de la ciudad. Lloro por días. Luego se enojó con él. Cuando mi padre trato de defenderlo también se enojó con él. Es más, sospecho que esa es la razón principal por la que mi hermano no termina de mudarse. 

    —¿Y es la razón por la que tú no has ido a estudiar a otro país? —vuelve a preguntar Alex. 

    —La verdad es que no —si evado la pregunta otra vez, se vería muy raro—. Pero eso es otra historia.  

    Nuestra conversación profunda terminó así. En vista de que yo no estoy dispuesta a seguir tocando de mi vida personal. Alex no continúa haciendo preguntas.  

    Caminos juntos hasta la entrada de la zona verde como la última vez. 

    En las dos horas que pasamos juntos, solo hablamos, y la mayoría del tiempo, sobre mí. No hubo besos, ni caricias. Pero lo que en realidad me está comenzando a molestar, es que, no me importa. Hablar y conocernos de esta manera es algo incluso más íntimo que el sexo. Y estar con él de cualquier forma se siente tan… bien. 

    No puedo negar que me gusta, pero…me asusta.  

    No lo quiero echar a perder.  

    —¿A qué horas vas a ir a ver el apartamento? —me pregunta cuando ya estábamos a punto de llegar a lugar donde debíamos separarnos.  

    —Mi última clase termina a las dos de la tarde. Pensaba ir en el momento que saliera de la universidad, pero primero quiero hablar con mis padres.  

    —Qué te parece sí, depende de lo que te digan tus padres, yo te acompaño a ver el lugar.  

    “¿Quiere que veamos apartamentos juntos?” 

    —La verdad, estoy muy segura de que van a decir que no.  

    —No pierdes nada con preguntar. Y si dicen que no. Cuando tu hermano te saque de quicio, puedes quedarte conmigo. 

    “Ahí por dios…” 

    —¿De verdad? —pregunto más sorprendida que emocionada.  

    “No puedo creer que me lo esté proponiendo en serio. ¿Qué clase de señales son estas? ¿No se supone que solo somos amigos con derecho, o algo así? “ 

    —No pongas esa cara —dice algo incómodo por mi expresión—. Sé que compartir el mismo espacio con Julián puede ser algo difícil. Pero créeme, te acostumbras.  

    “¿De verdad cree que Julián es el problema?” 

    “¿Y qué ahí con lo de, solo sexo y nada de dramas?” 

    “¿A caso no se da cuenta de que vivir juntos, así sea por unos días, es un camino directo al drama?” 

    —No es necesario. —respondo tratando de sonar casual, aunque me gustaría quedarme con él, no quiero que piense que estoy perdiendo el norte de nuestra relación—. No me gustaría incomodarlos, a ninguno de dos. Si mis padres dicen que no, y algo pasa con mis hermanos, siempre puedo ir a quedarme con Sam.  

    La cara de decepción de Alex con mi respuesta me deja mucho en que pensar.  

    “¿Y si quiere algo más que sexo y no sabe cómo decirlo?” 

    “No te subas a esa nube Iv. Él fue claro con sus intenciones desde un principio.” 

    “Pero ¿Y las señales?” 

    “Solo son fantasmas. Estás viendo lo que quieres ver.” 

    —Okey. Solo quiero que tengas más de una opción.  

    —Gracias. Igual, si mis padres dicen que sí, me gustaría que me acompañaras. Tener una segunda opinión sería genial.  

    —No. No importa. yo me autoinvite. Seguro prefieres ir con Sam. –Alex se pone serio y evita mis ojos. 

    “¿Son celos lo que acabó de presenciar?” 

    —Sam no sabe que me quiero ir a vivir sola —lo tranquilizo y no puedo ocultar la gracia que me causa su actitud—. Solo te lo he contado a ti y hasta que no hable con mis papás, prefiero mantenerlo así.  

    Alex hace un sonido con su garganta y sigue evitando mi mirada, como si intentara esconder algo. 

    —Muy bien. Entonces espero tu llamada.  

    Su actitud me resulta muy tierna. Está avergonzado. Y mi rechazo seguro lo incómodo aún más.  

    “Tal vez…” 

    No quiero que se sienta así. Quiero que este igual de cómodo conmigo que como yo lo estoy con él.  

    Doy un par de pasos para quitar la distancia que hemos mantenido todo este tiempo y lo rodeo con los brazos.  

    Mi beso lo toma por sorpresa, pero me corresponde sin titubear.  

    Nuestros labios se mueven lento, como si en vez de besarnos nos acariciáramos. Alex pasa sus dedos por mi cabello y toda mi piel se eriza.  

    Me presiono más a su cuerpo y él abandona mi cabello para rodear mi cintura.  

    El beso es apasionado… pero, es mucho más. No lo siento solo en mis labios y entre pierna. Las sensaciones se dispersan y hacen un vacío en mi estómago que provoca que mi corazón se acelere.  

    “Mierda…” 

    Me separo de Alex. Veo su rostro tan perfecto y hermoso igual de confundido que el mío.  

    —Es mejor que me vaya a clase. —Alex se acomoda su cabello, y lleva sus hombros hacia atrás como si intentara recuperar la compostura. 

    —Sí. Yo voy a hacer lo mismo.  

    Y así, cada uno coge por rombos diferentes. Mientras camino, muerdo mis labios y saboreo la sensación que me dejo Alex.  

    El corazón se me arruga porque presiento que voy a terminar estropeándolo todo.  

    “Lo bueno es que, si te enamoras de Alex significa que superaste a Mateo.” 

    “Pero no estoy enamorada de Alex. Es solo que…” 

    Separar el sexo de las emociones no es tan fácil. Pero yo lo voy a lograr.  

    No voy a volver a cometer el mismo error de siempre y entregar más de lo que recibo.  
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 Cortando el cordón umbilical 

      

      

      

    Cuando entro al edificio donde están las oficinas de la empresa de que mi padre es dueño, la recepcionista me reconoce y me deja pasar sin ningún problema.  

    Anderson, el asistente de mi papá, me mira desde su cubículo y se acerca a mí cuando nota que me dirijo a la oficina como si fuera mía.  

    “Y es que, de cierta forma, si lo es. Todo lo de mis padres también es mío… y de mis hermanos” 

    —¿A dónde crees que vas? —dice poniéndose en frente de mí para obstaculizar mi camino.  

    —¡Por Dios! —digo exhausta. Anderson es un joven muy talentoso, según mi padre, pero para mí, solo es un creído, con delirios de superioridad, que se toma atribuciones que no le corresponden—. Voy a ver a mi papá —no quiero hablar con él. Intento pasar por un lado, pero vuelve a poner su cuerpo como si fuera un muro. Me molesta su presencia, y su colonia, junto con el olor de su jabón o desodorante, provocan un hedor en él, que me irrita los ojos.  

    —Para hablar con el Señor Ferrer, te debo anunciar primero. 

    —No empieces Anderson —Me masajeo la cien—. Es mi papá y no necesito permiso para entrar a su oficina.  

    —No sé cómo serán las reglas en tu casa. Pero estas en la empresa. Aquí la norma es que, todo el mundo debe ser anunciado —arquea una ceja y me mira como si midiera 60 centímetros más que yo —No querrás ser la responsable de que este país tenga un desempleado más—. Su sonrisa falsa me saca de quicio, pero no pienso discutir con él.  

    —Tratándose de ti, no me importaría, pero okey. Anúnciame entonces —digo resignada. 

    —No puedo —comienza a jugar con un lápiz y me observa por encima de sus anteojos.  

    Me está provocando. Y el que busca… encuentra.  

    —¿A caso tu novio no te dio por el culo hoy y crees que por eso debes joderme a mí?  

    —¡Hay chiquita! Ni en tus sueños más remotos. A mí siempre me ha gustado más el plátano que la papaya. Y llegando al caso, de que algún día cambie de opinión, estoy seguro de que tu pulpa debe estar rancia. 

    Anderson trabaja para mi padre hace dos años. Tiene dos años más que yo. Me odia, y nunca he entendido por qué. Al principio pensé que yo le gustaba y que, como todo niño, intentaba llamar mi atención, pero en poco tiempo supe que es gay y esa conclusión quedo descartada. 

    En la empresa, se les da la oportunidad a estudiantes con diferentes perfiles profesionales para que comiencen a familiarizarse con su oficio. Y mi padre, desgraciadamente, vio un potencial en Anderson, y no basto con que le diera un puesto de pasante, sino que lo ascendió a asistente personal en menos de un año.  

    Desde eso, es insufrible. Y delira con un poder que en realidad no tiene. Además, es la razón por la que evito venir a este lugar.  

    —Ten mucho cuidado Anderson —me acerco a él para que vea que no me intimida con su estatura ni su actitud—. Puede que mi padre te aprecie mucho, y que seas muy eficiente en el trabajo. Pero yo soy su hija, y también soy una perra —le recuerdo para que no olvide quien es quien—. Si de verdad me lo propongo, puedo hacer que salgas de aquí con la reputación tan manchada, que ni siquiera una carta de recomendación te van a dar.  

    El hombre frente a mí se pone tan pálido, y minúsculo, que creo que incluso perdió sentimientos de altura.  

    —¿Qué está pasando aquí? —la voz tras de mí, me hace entender que el asistente no está intimidado por mis palabras sino por la aparición de mi hermano mayor.  

    —Señor Ferrer yo… —Anderson acomoda sus gafas y evita los ojos de mi hermano.  

    Es tan patético.  

    Puedo decirle a mi hermano todo lo que me dijo. Y seguro él lo podría en su lugar. Pero mi venganza va a ser tortúralo y que crea que cuando menos piense, le caerá el infierno encima.  

    —Vuelve a tu puesto. Yo me encargo de mi hermana —la voz de Carlos es carente de emoción. Puede intimidar a cualquiera que no lo conozca, pero yo sé que esa es su voz para todo. Mi hermano llegó tarde a la repartición de sentimientos y muy temprano a la repetición de inteligencia.  

    El asistente o “secretario” como yo lo llamo para molestarlo, vuelve a su silla con el rabo entre las piernas.  

    Satisfecha porque se sienta como una cucaracha, retomo mi camino a la oficina de mi padre, pero una mano grande y fuerte me sostiene del brazo para evitarlo.  

    —¿A dónde vas? 

    —¿Qué? ¿Tú también? —miro a mi hermano furiosa. A mí no me va a minimizar con su pose de policía malo—. Necesito hablar urgente con papá.  

    —No puedes. Está entrevistando a alguien que va a trabajar para él y se va a demorar.  

    Fulmino con la mirada un punto específico entre los ojos del hombre escondido en el cubículo frente a mí.  

    “¿Por qué no podía simplemente haberme dicho eso?” 

    —Entonces voy a ver mamá —retiro mi brazo del agarre de mi hermano e intento retomar mi camino.  

    —Ella no está en la oficina. Salió temprano para terminar de organizar los detalles del viaje —mi hermano mete sus manos en los bolsillos del pantalón, y me mira como si fuera una niña de cinco años—. ¿Te metiste en problemas? —me pregunta. 

    —No.  

    —Entonces ¿Por qué no llamaste ates de venir? Así no pierdes tu tiempo.  

    Agacho mi cabeza avergonzada.  

    Fui una tonta, debí llamar. Mis padres son personas muy ocupadas y siempre están haciendo algo.  

    Noto como varias mujeres y algunos hombres, incluido Anderson, observan a mi hermano, mientras susurran y ríen por lo bajo.  

    Carlos es un hombre muy guapo. O eso podrían decir las chicas antes de interactuar con él y darse cuenta de que, en vez de corazón, tiene un pedazo de titanio.  

    Mi hermano es alto, de cabello oscuro, barba definida, su piel da la impresión de que es un surfista de tiempo completo, y sus ojos son entre grises y azules. Verlo me recuerda a una de esas fotos, donde muestran a hombres árabes super sexis. Pero para mí, que lo he visto en sus peores momentos, solo es Charlie el Robot.  

    —Vamos a mi oficina —me ordena al notar también las miradas de sus empleados. Él es de esas pocas personas que llama la atención donde quiera que vaya y que en realidad odia que eso pase.  

    Camino tras él y entramos a su lugar de trabajo. Un espacio minimalista, muy bien diseñado y con unas ventanas enormes que hacen del paisaje una obra de arte.  

    —Algún día tengo que venir a tomar fotos —hago una nota mental en voz alta.  

    —¿Qué? – pregunta mi hermano confundido.  

    —Nada. Es muy triste que hasta ahorita conozca tu oficina. ¿No te parece?  

    Mi hermano hiso dos pregrados simultáneos. Uno en finanzas y otro en derecho. Cuando se graduó, decidió ejercer su carrera como abogado, trabajo para un bufete importante. Pero desde que papá decidió abrir una nueva sucursal de la empresa en otro país, lo convenció para que ejerza su otra profesión de tiempo completo, y ocupe su lugar en el negocio familiar, porque quiere que Charli dirija una de las sucursales, y hace un par de meses ocupa su puesto como socio y vicepresidente. Y yo no he tenido tiempo de visitarlo en su nuevo cargo. 

    —No. Tú no trabajas aquí. Es más, no tienes nada que hacer aquí. Si necesitas a mamá y a papá. Para lo que sea. Lo pueden resolver en la casa.  

    —Lo que debo hablar con ellos. Tengo que resolverlo antes de las cuatro.  

    —¿Qué pasa a las cuatro? —me pregunta mientras se sienta en su trono. Una silla negra y grande tras un escritorio de cristal.  

    Lo miro y trato de decidir si contarle mis planes antes que a mis padres. 

    “Él no se lo va a decir a nadie. Es más, si existiera una caja fuerte humana en donde guardar secretos, se llamaría, Carlos Ferrer.”  

    —Tengo una cita, con un arrendatario… —Lo miro para ver su reacción, y no me extraña encontrarme con lo mismo de siempre. Nada—. Quiero probar como es vivir sola, y ya que nuestros padres se van a ir por un tiempo, creo que es una buena oportunidad.  

    —No quieres quedarte sola conmigo y con David —deduce Carlos enseguida.  

    —No es eso —respondo algo nerviosa—. Solo me gustaría tener la experiencia. Ya sabes. Algún día voy a estudiar en el extranjero y sería interesante hacer una prueba.  

    —Los dos sabemos que ese día no va a llegar hasta que no cortes el cordón umbilical que te une a Sámara —Carlos acerca su silla y me ve más serio que antes. Como si eso fuera posible—. Yo entiendo. Tampoco quiero ser la niñera de David. Pero no tienes que incomodarte. Si quieres estar sola, puedes usar mi casa.  

    —Gracias hermano —me conmueve su ofrecimiento—, pero tu casa está muy lejos y yo necesito seguir asistiendo a la universidad. Y siéndote muy sincera, no hay nada que odie más, que conducir en hora pico.  

    —Entonces yo me iré a mi casa. David se la pasa más en casa de su novia que en la nuestra, y si alguna noche le da por aparecer, solo tienes que huir y esconderte en casa de Samara.  

    —Carlos… ese no es el punto. Sé lo que crees, y no voy a negar que, en parte es uno de los motivos por los quiero hacer esto. Pero no es el único y ni siquiera es el más importante. De verdad quiero intentarlo. Voy a usar mi propio dinero. Ya conseguí un apartamento amoblado cerca de la facultad; Martha me ha enseñado a cocinar y sé que puedo sobrevivir sola. Hacer todo por mí misma —doy mi discurso muestras camino de un lado a otro y mi hermano me sigue con los ojos.  

    —Muy bien. Entonces no voy a impedírtelo. Pero si de verdad lo quieres hacer. No puedes decirle a mamá.  

    —¿Qué? —no puedo creer lo que insinúa —de verdad me estás pidiendo que mantenga esto en secreto.  

    —No es un secreto. Yo lo sé. Y debes decirle a nuestro padre. Pero estoy seguro de que él va a aconsejarte lo mismo que yo. No le digas a mamá. Si lo haces se va a poner histérica y va a cancelar su viaje.  

    —¿Y si se entera? 

    — No lo va a hacer. Yo no se lo voy a decir, nuestro padre tampoco, y David vive en su propio mundo. Ni cuenta se va a dar. Y si lo hace, ya miraremos que le inventamos.  

    —¿En serio vas a ayudarme?  

    Me siento conmovida.  

    —Ya te dije. Entiendo tus motivos. Pero tu problema de independencia, no se va a solucionar solo con experimentar por un mes lo que es vivir sola y sin el apoyo de nadie.  

    Se a lo que se refiere. 

    Sam.  

    El director de la escuela no fue la única persona en mencionar que le preocupaba la relación que tengo con mi grupo de amigos.  

    Carlos también lo hizo. En más de una ocasión pronuncio la frase “amistad tóxica” pero, sobre todo, mi hermano mayor, odia a Sam.  

    O bueno, no la odia, más bien, no la tolera. Él siempre ha visto todo lo que, hasta ahora, yo estoy comenzado a notar. Pero entes, le plantaba cara y defendía a mi amiga a capa y espada.  

    Es por eso que siempre estamos en casa de ella y nuca vamos a la mía. Porque la actitud de Carlos asusta a Sam. Y la presencia de Sam, saca lo peor de mi hermano.  

    —Eso también lo estoy solucionando —le confieso. Y por primera vez, Charlie el Robot, se ve sorprendido—. Es otra de las razones por las que quiero hacer esto. Ya no quiero correr a esconderme bajo la cama de Sam. Y cuando digo que deseo la independencia, me refiero a todos los sentidos.  

    En sus ojos puedo ver un atisbo de orgullo.  

    —Me alegra bastante que por fin deje atrás a esa niña —la última palabra la pronuncia como si quisiera vomitar. 

    —No vamos a dejar de ser amigas Charlie —lo bajo de su nube—. Solo estoy… cortando el cordón, como dijiste. Lentamente, pero lo estoy haciendo. Y eso es lo que cuenta.  

    —Si algo va a doler, es mejor que pase rápido. De lo contrario será una agonía.  

    —Como sea —digo restándole importancia a su frase rebuscada—. Si de verdad vas a ayudarme, entonces dile tú a papá. Yo debo ir a mi cita con el arrendatario y en la casa no puedo hablar con él sin que mamá se meta.  

    —Sí. Yo hablo con él cuándo salga de la reunión.  

    Con la promesa de mi hermano mayor, salgo de la oficina reluciente.  

    Hago un par de gestos con mis dedos al pasar por el cubículo de Anderson y le dejo claro que no se me olvida su ofensa.  

    Le envió un mensaje a Alex para contarle el resultado, comparto la dirección del que va a ser mi hogar durante el próximo mes y le digo que allí lo espero.  

      

    ***** 

      

    El apartamento se ve mucho mejor que en las fotos. Cuando vi el anuncio creí que era pequeño. Pero esto es perfecto.  

    Es un lugar de concepto abierto. Lo único que tiene puerta es el baño. Para llegar al sitio donde está la cama, debo subir un par de escalones y la división de la habitación con el resto del espacio, es una estantería llena de libros y plantas. La decoración combina entre lo moderno y vintage. Tiene todo lo necesario. Una cocina bien equipada, barra para el desayuno; un sofá grande y dos sillones. Televisión, equipo de sonido, incluso, una consola de videojuegos. El baño es bellísimo. Más pequeño que el mío y no tiene tina, pero perfecto. Puedo evitar los baños de burbuja por un mes. Pero lo mejor de todo es la cama. Con solo verla me provoca echarme sobre y llevar a Alex conmigo para estrenarla. Se ve tan acolchada y limpia que no dudo que dormiré cada noche como un oso en hibernación; el espaldar es una obra de arte hecha en acero inoxidable. Y para finalizar, las ventanas de la habitación son perfecta para hacer fotografía urbana.  

    —¿Y qué opinan? —nos pregunta Jeison, el arrendatario.  

    —Es perfecto —dijo mientras acaricio el edredón que cubre la cama.  

    —La dueña vive hace un par de año en Italia. Normalmente lo arrienda por días a viajeros que prefieren evitar los hoteles. Pero le expuse tu caso y acepto. Si te gusta, entonces podemos firmar los papeles y en el momento que hagas la transferencia, te entrego las llaves.  

    —Okey —salto de la emoción que me produce esta nueva aventura—. ¿Dónde firmo?  

    Jeison abre su bolso y saca una carpeta con papeles, me la entrega y me señala los espacios a firmar.  

    —Aquí está el valor de tu estancia por un mes. Debes dejar un depósito en caso de que se deba reparar algo, si no es así, se te devolverá cuando termine el contrato. También hay un inventario de todas las cosas que tiene el lugar y juntos verificaremos el estado en que se encuentran al momento de entregarte las llaves.  

    Leo cada detalle que me señala Jeison, pero me desconcentro al ver que Alex tiene el ceño fruncido.  

    —¿Te pasa algo? — pregunto en voz baja para qué solo él me escuche.  

    —No… podemos hablar un segundo.  

    El otro chico nos mira y cuando entiende lo que Alex quiere, se retira al pequeño balcón, para darnos un poco de espacio.  

    —¿Hay algún problema?  

    —Iv, lo siento, pero es que no entiendo. ¿Qué necesidad tienes de hacer esto? —dice señalando todo el apartamento—. Lo que vas a pagar por vivir aquí un mes, lo pago yo por cuatro meses. ¿Por qué no aceptas lo que tu hermano te ofrece y te quedas en su casa? Yo puedo ir a recogerte, en moto el viaje es más rápido.  

    —Oye, gracias. Pero no, gracias —trato de calmarlo poniendo mi mano en su pecho—. Yo quiero hacer esto. Este lugar es perfecto. Además, no estoy solo pagando un alquiler, también están los muebles, el internet, los servicios públicos y la administración del edificio. Todo va incluido en el precio. Incluso la limpieza para entregar el apartamento. Te prometo que me lo puedo permitir, ya te dije que casi nunca gasto mi dinero. Y en cuento tu ofrecimiento de transportarme a la casa de mi hermano. No podrías, así quisieras. Está a dos horas de la ciudad, tú tienes mucho que hacer y a mí no me gusta perder el tiempo en el tráfico.  

    —Podemos decirle a Julián. Él y yo podemos turnarnos.  

    —Alex… Cuando mis padres se vallan van a dejarme el auto de alguno de los dos. Siempre es así. No voy a necesitar chofer.  

    —Pero si aceptas su auto ¿No estarías yendo en contra de lo que te propones hacer?  

    —Ellos me dejan el auto, pero los gastos de la gasolina y la limpieza corren por mi cuenta.  

    —Chicos —La voz de Jeison nos interrumpe cuando vuelve a la habitación—. Acabó de recibir una llamada. Hay otra pareja interesada. Ellos vienen de vacaciones por una semana y quieren el lugar. Si ustedes tienen alguna duda… 

    —¡No! —digo con demasiada fuerza. No pienso perder el apartamento —Ya te firmo lo que tenga firmar y en este mimo momento hago la transferencia.  

    Alex me mira con desaprobación, pero Jeison y yo lo ignoramos.  

    Después de cuarenta minutos, el trato queda cerrado y me quedo con las llaves de mi hogar temporal. Si quisiera, hoy mismo podría pasar la noche aquí.  

    Alex se queda en el balcón mientras yo termino los trámites. Y ahora que nos quedamos solos, camino hacia él y rodeo con mis brazos su cintura mientras me da la espalda.  

    —¿Estás molesto?  

    No me responde, pero niega con la cabeza.  

    —Alex. No me mientas. Es obvio que hay algo que te disgusta —le doy un beso en la espalda para intentar tranquilizarlo un poco.  

    Él responde con un pequeño suspiro, da media vuelta y quedamos frente a frente.  

    —No es que me moleste —me responde, mientras acaricia mi rostro—. Pero… no sé… supongo que ya lo sabía… 

    —¿De qué estás hablando? 

    —De que hablabas en serio cuando me dijiste que eres una caprichosa.  

    Doy un paso hacia atrás y lo miro entre confundida y ofendida.  

    —No me mires así —sonríe y me vuelve a atraer hacia él—. Es solo que nuca había sido testigo de tal derroche de dinero. Tienes dos casas y amigos dispuestos a darte alojamiento. Aun así, prefieres gastar esta pequeña fortuna, con tal de hacer lo que quieres.  

    —Pero, es mi dinero. Trabaje muy duro por él y me lo quiero gastar en algo importante para mí —digo sintiéndome un poco mal por la imagen que estoy dando y mi tono de voz lo demuestra—. Esto es muy importante para mí.  

    —Lo sé —Alex me besa en la frente y acaricia mi cabello— Perdóname por comportarme así —toma mi rostro entre sus manos y me mira fijamente—. El apartamento es muy bonito.  

    —¿De verdad lo crees? 

    —Sí. Es perfecto para ti.  

    —Si fuera mío, le hubiera puesto una bañera. Pero puedo sobrevivir sin ella.  

    Alex se ríe de mi comentario, pero no de una forma burlona. Le doy un pequeño golpe para que se detenga y lo hace mientras acerca su rostro al mío y me llena de pequeños besos la frente, los pómulos, la nariz, la barbilla y finalmente la boca.  

    Nos quedamos ahí de pie, medio besándonos, medio acariciándonos, y el acto en sí se vuelve muy… romántico. O por lo menos es lo que yo creo. Y no quiero pensar mucho en eso.  

    —La cama se ve muy cómoda —le digo para romper el aura llena de corazones que nos rodea.  

    Sin decir nada, Alex me levanta como si fuera una muñeca y me lleva hasta el lugar en donde había ensoñado tenerlo desde que cruzamos la puerta. 

    No lo dudo ni por un segundo y me dedico a subir la temperatura. Me desnudo con rapidez y lo atraigo hacía a mí besándolo con fuerza. Al principio él se ve un poco reacio he intenta volver a ritmo lento de antes, pero yo lo seduzco. Le quito el pantalón y comienzo a acariciar su pene sobre el bóxer.  

    Nunca había hecho esto antes. No soy muy experta, pero al ver la cara de Alex puedo pensar que no lo estoy haciendo tan Mal.  

    Él gime en mis labios, su miembro comienza a crecer bajo mi mano y me atrevo a dar el segundo paso. Bajo el bóxer y lo dejo salir. Cuando estoy a punto de seguir con mi primer intento de masturbar a alguien, Alex me empuja hacia la cama y se acomoda entre mis piernas.  

    —Si sigues haciendo eso, no voy a durar ni diez segundos —me dice con voz ronca.  

    —Entonces saltémonos los preliminares. Yo ya estoy lista.  

    Alex me toca para verificar que efectivamente estoy más que preparada para recibirlo y una sonrisa malvada se dibuja en sus labios.  

    —Muy bien, Ivana. Entonces voy a darte lo que deseas.  

    Se pone de pie y va por su pantalón para buscar un condón.  

    —Mierda… —lo oigo decir en vos baja—. ¡Mierda, mierda, mierda! —Ahora se queja con más fuerza.  

    Me siento al borde de la cama y lo miro sacudir su billetera. De ella caen tarjetas, fotografías, dinero y algunos papeles. Pero nunca un condón.  

    —Siempre cargo uno conmigo. Pero casi nunca lo uso, porque en mi apartamento siempre tengo la caja y pues allí es donde… tú me entiendes —asiento con la cabeza al mismo tiempo que intento alejar de mi mente la imagen de Alex cogiendo con alguien más —Olvide reponer el condón que usamos esa noche en la galería.  

    Pone sus ojos en mí, luego en su pene erecto y se cubre el rostro con las manos.  

    Cuando vuelve a mirarme puedo notar que el calor lo está consumiendo, y lo entiendo por qué a mí me pasa lo mismo.  

    —Iv… y si…  

    —No —ya sé lo que me está pidiendo con sus ojos llenos de deseo, pero tengo que ser fuerte.  

    —Yo te prometo que estoy sano. Solo he tenido sexo sin protección una vez y fue hace mucho tiempo. Luego me hice análisis para un empleo. Y te juro que todo salió perfecto.  

    —Alex, no. 

    —Sí. Tienes razón, no conocemos hace poco y no tienes por qué creerme. Discúlpame —Se sienta a mi lado y comienza a hacer ejercicios de respiración profunda.  

    —No es eso. Te creo. Es imprudente de mi parte hacerlo, pero te creo —Alex me mira y su rostro se ve un poco más tranquilo—. El problema es que, si lo hacemos sin condón hoy, el riesgo de que tengamos un pequeño Alex o una pequeña Ivana en nueve meses, es muy alto. Y estoy segura de que ninguno de los dos quiere eso.  

    —¿No planificas? 

    —Nop 

    —Ivana, no puedes tener una vida sexual activa y no cuidarte.  

    “Él tiene razón.” 

    —En mi defensa. Yo no tenía una vida sexual activa hasta que te conocí, y eso pasó hace apenas cinco días —reflexiono un poco en ese hecho y no lo puedo creer—. Antes de ti solo hubo una persona, y con él siempre usé condón. Incluso yo era quien los compraba. No planifico con cualquier otro método, porque las hormonas me enferman y me quitan las ganas de coger.  

    —Entonces. No hay nada que hacer.  

    —Tengo planeado pedir una cita con el ginecólogo, para estudiar que otras opciones tengo.  

    —Oye, no te preocupes. Es tu cuerpo. Si no quieres meterle píldoras o medicamentos, yo lo entiendo.  

    —No es eso… es que. Un amigo siempre habla de lo fantástico que es el sexo cuando no hay un condón de por medio y yo quiero intentarlo —siento como mis mejillas cambian de color.  

    —No tienes que avergonzarte por decir lo que quieres.  

    —Si ya sé, pero aún no me acostumbro.  

    —Oye… cuando estés preparada, yo voy a estar más que feliz de demostrarte que, tu amigo tiene mucha razón.  

    Lo miro, serio y muevo mi cabeza de arriba abajo para manifestar que estoy muy de acuerdo con su ofrecimiento.  

    —Y mientras tanto ¿Qué vamos a hacer? —le digo cuando observo el mástil entre sus piernas.  

    —La pregunta Ivana es ¿Qué no vamos a hacer? —Alex vuelve a incorporarme en la cama—. La penetración no es la única forma de encontrar placer.  

    Y con esas últimas palabras, sus manos y labios, crean un equipo de elite que toca y chupa en perfecta sincronización, para darme placer en lugares que nunca me imaginé que podía sentir tales cosas. Pero el momento en que veo juegos artificiales como nunca antes, es cuando el dúo dinámico se estaciona en mi vagina.  

    El sexo oral me volvió loca desde la primera vez que Simón lo hizo. Pero ahora, con Alex paseando su lengua por cada rincón, y tocándome como si fuera su guitarra. Comienzo a sentir que estoy a punto de tener un viaje astral.  

    Un fuerte gemido escapa de mi garganta sin que lo pueda contener. Me aferro a su cabello y lo sostengo deseando que esto no termine nunca.  

    —¡Oh Alex! 

    Él agarra con fuerza mis nalgas y mete su cara como si estuviera en un concurso de tartas. Mientras me lame como una paleta, mi cuerpo comienza a sentir pequeños sepamos que rápidamente se transforman en un orgasmo glorioso.  

    Él se incorpora y no me deja recuperar el aliento.  

    En sus labios siento el sabor de mí existís y no me importa.  

    Alex mete dos dedos en mi abertura. Y sin dejar de besarme, los saca y los mete sin piedad, mientras su pulgar tortura mi clítoris.  

    Tiro de su cabello para poder recuperar un poco de aire. Y noto que el rostro de mi amante se asemeja al de un toro frente a una bandera roja.  

    —¿Quieres que pare? —me pregunta entre jadeos. 

    —¡Ni se te ocurra! Solo necesitaba un poco de aire.  

    —¿Y ya lo conseguiste? 

    —Sí.  

    —Perfecto.  

    Mis labios vuelven a quedar prisioneros de los suyos y en pocos segundos exploto como pólvora.  

    Alex cae a mi lado cierra los ojos y trata de regular su respiración. Yo lo miro embelesada con su belleza y agradecida por la suerte que tengo de haber dado con un amante tan perfecto.  

    Su pene sigue erecto y me decido hacer algo al respecto.  

    Con Simón, el sexo oral era el acto principal, aunque siempre fue del él hacía a mí, porque según me dijo una vez, no se sentía muy cómodo con que alguien atrapara a su “compañero” entre los dientes. Pero es bien sabido que a la mayoría de los hombres les gusta, y yo lo quiero intentar. Quiero darle el placer que él acaba de darme.  

    Me siento en la cama y comienzo con un pequeño masaje mientras planeo como seguir.  

    Alex ve mis intenciones y trata de calmarme acariciando mi espalda.  

    —No tienes que hacerlo.  

    —Pero quiero hacerlo. Solo prométeme que, si no te gusta, me vas a decir.  

    —Si me va a gustar.  

    —Alex… 

    —Te lo prometo.  

    Y con esa frase, me meto su miembro a la boca y lo chupo como si fuera mi sabor favorito de helado.  

    Los gemidos de Alex, llegan a mis oídos. 

    Recuerdo lo que Dilan me dijo una vez. “La clave de un buen oral, es evitar a toda costa los dientes.” Y eso hago. Chupo y chupo y con cada signo de placer que Alex manifiesta, me atrevo a ir más a fondo.  

    —Iv para. Me voy a correr. 

    Pero yo no me quiero detener. Esto es tan existente que incluso siento que también me voy a correr, y con mis dedos busco otro orgasmo.  

    —Iv. No me quiero correr en tu boca.  

    Escucho la petición del hombre frente a mí y decido terminar mi trabajo con las manos.  

    Mientras con una lo masturbo a él, con la otra me toco yo, y así ambos llegamos al éxtasis al mismo tiempo.  

    —Estoy comenzado a ver las ventajas de que vivas sola —dice Alex un rato después, cuando ambos volvemos a tener oxígeno en los pulmones.  

    —Sí. Este va a ser un mes muy intenso.  

    Ambos nos miramos y nos sonreímos con la promesa de que nuestra aventura sexual, no hace más que comenzar.  
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 El detonante 

      

      

      

    El doctor revisa mi mano y dice que he sanado completamente.  

    Al salir del consultorio, voy a la sala de espera donde esta Sam.  

    —¿Qué te dijo el doctor? 

    —Todo bien. La mano ya no está inflamada, pero aún no puedo jugar bádminton.  

    —Lo siento por Dilan. No ha podido ganar ni un solo partido esta semana y tenía la esperanza de que la próxima fuera mejor. —Sam me habla sin mirarme el rostro.  

    Desde mi discusión con Juan es su casa. Y las mini peleas que hemos tenido esta semana, noto que se está comportando muy extraño. A pesar de que hablamos y nos reconciliamos, evita estar sola conmigo, y cuando es inevitable, siento que está a punto de decirme algo, pero se arrepiente.  

    Sé que yo se lo pedí. Le puse límites para que no se involucrara más de la cuenta en mi vida. Pero, ¿Acaso no tenemos nada más de que hablar? Eso es muy triste.  

    —Oye ¿Tienes prisa? Es que… Me voy a encontrar con Alex aquí. —le confieso algo nerviosa, porque puedo percibir que ha estado acumulando mucho durante estos días, y en cualquier momento va a explotar.  

    —¿Hiciste que te esperará, para luego abandonarme? —pregunta ofendida.  

    —¡No! Jamás aria eso. No vamos a salir. Solo nos vamos a encontrar aquí, porque debo entregarle algo.  

    Alex iba a acompañarme, pero el problema del aire acondicionado en su apartamento empeoro. No pudo siquiera asistir a clase por quedarse con los técnicos. Y, además, no terminaron el trabajo.  

    Julián y él necesitan otro lugar para pasar la noche por que el calor en su casa es insoportable y yo les ofrecí mi nuevo hogar. Al principio no acepto, pero lo hice ver que no tenía ningún caso negarse. No me iban a incomodar, porque yo no voy a mudarme hasta mañana y ellos solo necesitan alojamiento por la noche de hoy.  

    —¿Y por qué no se lo entregaste en la universidad? 

    —Porque no nos pudimos ver allí. Sam solo va a ser un momento. Él está por llegar. Mientras, voy a ir a la taquilla a pregunta algo. —omito que, ese “algo” es una cita con el ginecólogo.  

    —Okey. Pero no te tardes. Tengo mucha hambre.  

    Camino hacia los cubículos azules y me dirijo al único vacío. No tardan mucho en atenderme y me dan una cita con el ginecólogo para el próximo lunes.  

    Mi celular suena, y sé quién es.  

    —¿Ya terminaste con el doctor? —me dice la voz más sexi del mundo.  

    —Sí. —sonrió como una colegiala al escucharlo.  

    —Pues yo ya estoy afuera de la clínica. ¿Quieres que entre? 

    —No es necesario. Ya voy a salir. 

    —Muy bien. Entonces te espero.  

    Voy a buscar a Sam y me sorprende no encontrarla en la sala que la deje.  

    marco su número de móvil, y suena un par de veces antes de contestar.  

    —¿Dónde estás? —le pregunto.  

    —Me encontré con un médico que fue compañero de mi mamá. Es un amigo cercano a la familia y me invito a tomar un café. Estamos en la cafetería de la clínica. ¿Quieres venir? No nos vamos a tardar nada. 

    —No. Es que Alex ya llego y está esperándome a afuera. ¿Qué te parece si voy con él y cuando termines nos encontramos en la entrada? 

    —Está bien. —pero por su tono de voz, sé que algo no está bien.  

    —Sam ¿Qué pasa? —le pregunto.  

    —Nada. —responde ella. pero, no le creo—. No vemos en un rato.  

    “No te dejes arrastrar al drama otra vez Iv.” 

    Atravieso la puerta de la clínica y veo a Alex. Continúa sobre su moto, aunque está apagada. Viene vestido igual de monocromático que siempre, solo que esta vez lleva a un atuendo deportivo, como si hubiera estado en el gimnasio.  

    Cuando nota mi presencia se baja de la moto y va a mi encuentro. Me saluda con un beso. Y busca a alguien detrás de mí.  

    —¿Y tu amiga? 

    —Viene en un minuto —mi corazón se ensancha un poquito al tenerlo cerca otra vez—. ¿Cómo les termino de ir? 

    —Horrible —Alex y yo no movemos un poco para no interponernos entre la gente que entra y sale de la clínica—. El daño terminó siendo un problema eléctrico. El apartamento es un caos. Pero los de mantenimiento prometieron que mañana todo va a estar bien. Y ¿Cómo te fue con el doctor? 

    —Excelente. Mi mano está bien. Y el lunes tengo la cita con el ginecólogo.  

    Los labios de Alex hacen una curva hacia arriba. 

    —Entonces, ayer no estabas hablando solo por la emoción del momento. ¿De verdad lo quieres hacer? —dice en voz baja y no entiendo por qué. No hay nadie cerca de nosotros.  

    —Claro que sí. Yo… 

    —Buenas tardes. —Sam aparece tras de mí y se me eriza la piel cuando veo su expresión.  

    “¿Habrá escuchado algo?” 

    —Hola, Sam —la saluda amablemente Alex y Sam le brinda una sonrisa que no le llega a los ojos.  

    Un silencio incómodo nos abruma a los tres por unos segundos, pero gracias al cielo, un teléfono suena y rompe el muro de hilo que se forma al rededor.  

    “¿Qué carajo le pasa ahora a Sam?” 

    —Lo siento chicas. Es el tipo que está arreglando mi apartamento. Debo contestar. —Dice Alex mientras contesta su teléfono y se aleja unos pasos de nosotras.  

    —¿Por qué necesitas otra cita con el ginecólogo? Tu revisión semestral fue apenas hace dos meses. —si hace unos minutos hablaba como si tuviera miedo de romper algo, ahora su voz es como una espada dispuesta a corta lo que se le atraviese.  

    “Dios… Como puede ser que lleve registro de mis citas médicas.” 

    —Quiero intentar planificar nuevamente. —no tiene caso ocultárselo. Ella no es estúpida. Toda la semana he estado con Alex todo el tiempo libre que me queda.  

    Los ojos de Sam se empañan, pero ella lucha para mantener las lágrimas en su lugar.  

    Está enojada.  

    Está triste. 

    Pero, sobre todo. 

    Está decepcionada.  

    Y no porque me esté acostando con Alex. Si no porque se lo oculte. 
—¿Por qué no me contaste que te estás acostado con él? —su reclamo es lo suficientemente fuerte como para que Alex voltee a vernos y note que algo no anda bien.  

    —Por qué no tengo que hacerlo —respondo a la defensiva.  

    —Antes nos decíamos todo. —su voz se quiebra e intenta recuperar la compostura—. ¿Qué estoy diciendo? Es ridículo decir “antes” como si hubieran pasado años. La semana pasada nos decíamos todo. —una pequeña gota, logra escapar de sus ojos y ella la retira con rabia.  

    “Recuerda Ivana. No te dejes envolver en su drama.” 

    —Yo te lo dije Sam. El tema de Alex es algo que solo me concierne a mí —cuando pronuncio su nombre, lo busco para encontrar apoyo. Él ya no está en el teléfono, pero mantiene la distancia suficiente para darnos privacidad y de igual manera, escuchar todo lo que pasa. —sé que no vas a entender lo que hay entre nosotros, y ya me harté que juzgues cada cosa que hago y con la que no estás de acuerdo. Y no intestes excusarte, por qué es lo único que has hecho desde que nos viste juntos esa noche en el coche. No necesitas decir nada. Lo puedo ver en tus ojos cada vez que te digo que estoy con él, o que lo voy a ver. Todo lo referente a Alex te parece incorrecto. Y te juro Sam. Por todos los dioses. Con él, no hay nada incorrecto… simplemente… 

    —Te estás acostando con él por despecho. —dice tangente y señalando en dirección al hombre confundido que está a solo unos pasos de nosotras.  

    “¡Cómo se atreve a decir eso! ¡Y delante de él!” 

    —¡¿Qué?! ¡Claro que no! —me excuso y miro a Alex con la esperanza de que me crea.  

    —Te estás acostando con él solo porque Mateo volvió con una chica que te hace sentir insegura. —Sam jamás me heriría así. O por lo menos no a propósito.  

    Pero eso ya no importa. 

    Cualquier atisbo de serenidad y paciencia que tenía, me abandona. Y la bomba llena de mierda, que he estado acumulando durante años, quiere estallar. Y no lo voy a evitar. No me importa si Alex nos escucha. Esta vez le voy a dejar claro a Samara, todo lo que siento y pienso.  

    —¡Dios! No puedo creer que digas eso. —le lanzo una mirada que solo tengo reservada para Lorena y eso hace que bajar la guardia—. Pero para tu paz mental. Y como te interesa tanto saber los detalles. Estaba decidida a coger con Alex esa noche en el auto. Incluso antes de saber que Mateo iba a volver. Si no lo hice, fue porque tú apareciste. No podías ser una persona normal y seguir con tu camino. Tenías que quedarte y meter tus narices en mi vida como has hecho siempre. —tomo un poco de aire y la voz, en el rincón oscuro de mi cerebro, me pide que pare. Pero ahora que empecé, no puedo—. ¿Dices que me acosté con él porque una chica me pone insegura? ¡No sea ridícula! Me conoces desde los tres años. Sabes que yo puedo ser cualquier cosa, pero jamás una acomplejada. Tú ya cargas con las inseguridades de las dos. —soy testigo de cómo Sam pierde la batalla contra el llanto y aunque la culpa me recorre como un pequeño choque eléctrico, continuo—. Y si aún te queda la menor duda. La primera vez que me acosté con él —le digo señalando a Alex—, cogimos en la oficina del profesor José. Lo hicimos de pie, sentados, en el escritorio, contra la puerta, y te confieso querida amiga —le digo con sarcasmo—. Jamás imaginé que el sexo pudiera sentirse así. —volteo hacia Alex, temerosa de que se enfade conmigo por hablar de nuestra intimidad, pero para mi sorpresa, en su rostro hay un tinte de orgullo y una clara sonrisa que me tranquiliza y me anima a seguir—. Todo eso, paso antes de que me enviaras el mensaje, contándome que Mateo había llegado con su novia. Así que no Sam. No estoy cogiendo por despecho, ¡estoy cogiendo porque da la gana! Por qué puedo. Por qué me gusta. Y no vas a hacer que me sienta avergonzada. Si no te lo dije, es porque tú no lo puedes entender. Por más que lo intentes, nunca me vas a poder entender, no hasta que alguien te haga temblar de la forma que Alex me hace temblar a mí con solo mirarme. Acepto que mi situación con Mateo es complicada. Pero que ni por segundo pase por tu mente que Alex es un premio de consolidación. Y no sé a dónde me vaya a llevar todo esto, pero no te preocupes, si en algún momento necesito de alguien que me escuche, prefiero buscar a Dilan que buscarte a ti. —eso último es una estaca al corazón. Pero es lo que siento y tengo a que decirlo.  

    Sam despeja sus ojos, que ahora parecen las Cataratas de Niágara. Toma aire he insiste en seguir con la discusión.  

    —Desde que consciente a ese tipo, hemos peleado más en una semana, que en los años que llevamos siendo amigas. No me culpes por sentir desagrado hacia él.  

    —Él no te ha hecho nada —defiendo a Alex—. Ni siquiera te has tomado cinco minutos para conocerlo. De lo único que es culpable Alex, es de mostrarme que hay más personas en el mundo aparte de ustedes cuatro.  

    —¡Si vez! Te está poniendo en contra de nosotros. —Sam mira a Alex con odio, pero él solo la observa con lástima.  

    —Claro que no. Solo me ha demostrado que las palabras de Carlos; del director Samper; del psicólogo de la prepa; inclusos, de nuestros propios padres, son ciertas. Nuestra relación no es sana. Esta dependencia y ese derecho que creemos tener sobre la vida de los otros, es tóxico. Y lo tóxico destruye Sam. Muy lento, y tal vez, primero a unos que otros, pero a la larga, todos vamos a tener que decidir hasta qué punto aguantamos respirar un aire tan lleno de mierda. Y por lo menos yo, ya me harté.  

    —Ósea que ya no quieres que seamos amigas. —Sam comienza a mirar de un lado a otro, como si buscara algo perdido.  

    —Si, claro que quiero —bajo un poco la intensidad de mi voz para calmarla—. Lo que no quiero es que nos sigamos comportando como si tuviéramos doce años. Me gustaría que encontremos una forma de respetarnos, de ser amigas incondicionales sin caer en la dependencia. Pero, sobre todo, ser adultos que respetan las decisiones y la vida personal del otro.  

    —Yo respeto tu vida personal. Jamás he compartido con nadie las cosas que si me has confiado. Y siempre intento ayudarte en todo lo que necesitas. ¿Qué tiene eso de tóxico?  

    —No compartir la vida privada de los demás, no es respeto, es prudencia —la corrijo, y no puedo creer que lo deba hacer, porque Sam sabe diferenciar muy bien ambas cosas, lo que me demuestra que está ansiosa, y que no procesa la información muy bien. Debería detenerme, pero recuerdo el concejo de mi hermano mayor, “Si va a doler, es mejor que sea rápido, de lo contrario el dolor se convierte en agonía.” O algo así por el estilo. El punto es, que, si no terminó con esto hoy, tal vez no lo pueda hacer nunca—. Tú no me respetas Sam. Si lo hicieras, no estarías convirtiendo mi vida sexual en una desgracia tuya. Si me respetaras, no buscarías con cada uno de tus regaños, disfrazados de consejos, que actúe de la forma que crees correcta. Sam, yo necesito una amiga, no una madre —pienso muy bien las palabras que voy a pronunciar a continuación. Intento buscar una forma de decirlo y que no la destruya. Pero no lo logro. Mis emociones están a flor de piel y la coherencia no hace parte de mis virtudes en este momento—. Desde que murió tu papá Sam, te has convertido en una madre sobreprotectora para todos. Tu obsesión por cuidarnos, por mantenernos juntos, por aferrarte a nosotros como si tu vida dependiera de ello. Quieres que vivamos protegidos bajo la misma coraza que tú te creaste para no enfrentar el dolor que llevas sintiendo por años. Y eso es algo enfermo.  

    Sam niega con la cabeza desesperadamente como si no pudiera cree lo que le digo. 

    —¿Todos creen que estoy loca? —pregunta con la voz y los ojos llenos de miedo.  

    —No. No estás loca. Pero… no has querido aceptar ninguna clase de ayuda. 

    —¡Porque no la necesito! ¡Todo ha estado bien! ¡Todos hemos estado bien! ¡Hasta que este tipo llego y tú nos comenzaste a hacer a un lado! ¡Primero lastimas a Juan y ahora me haces esto a mí! —Sam llora de tal forma que se queda sin aire y creo que se va a desmallar. Alex y yo nos preocupamos y tratamos de sostenerla—. NO ME TOQUEN.  

    Sam se incorpora y ahora que tiene a Alex tan cerca, le da una cachetada tan fuerte, que enrojece su rostro.  

    —TODO ES TU MALDITA CULPA. —le grita en la cara al chico que solo trata de ayudarla.  

    Nunca la había visto así.  

    Sam se va contra Alex he intenta golpearlo de nuevo, pero tomo su mano con tanta fuerza que me hago daño con mis propias uñas.  

    “No lo puedo soportar más.” 

    —YA NO MÁS SAMARA —al gritar su nombre completo, un atisbo de cordura vuelve a sus ojos—. ¡No lo metas a él en esto! Si de verdad quieres saber, quien es el culpable de tanta mierda. Déjame contarte tres secretos —No me gusta la idea de romper una promesa. Y mucho menos si se la hice a un amigo, pero necesito que Sam ponga los pies sobre la tierra y para eso debo reventar la burbuja en la que vive hace casi dos años—. Empecemos con Juan. Estudiamos con él desde que estabamos en el jardín infantil. Siempre fue el peor estudiante de todos. Gracias a Dilan y su falta de escrúpulos para romper las reglas, fue que, haciendo trampa en los exámenes, Juan se logró graduar. Tú nunca te enteraste, porque sabíamos que te ibas a poner como una fiera e intentarías todo para ayudarlo, pero a tu manera. Lo obligarías a estudiar, si fuera necesario, le abrirías el cerebro he introducirías a la fuerza el conocimiento requerido para que aprobara sus materias. Arias cualquier cosa para ayudarlo Sam. Menos comprenderlo, y entender un hecho tan simple como lo es que, Juan odia estudiar. Y eso tú siempre lo has sabido, pero lo ves como un defecto, simplemente porque es algo que tú no concibes como posible. Y a pesar de que durante doce años lo viste llorando porque no sabía si iba a aprobar el curso. Lo obligaste, de forma indirecta, a matricularse en una universidad.  

    —Yo no…  

    —El sueño de Juan, siempre ha sido viajar por el mundo —no le permito defenderse porque eso aria más larga la discusión y aún tengo mucho por decirle—. Tener las aventuras más locas. Ir a China y comer insectos; internarse en la selva Amazónica con una tribu indígena; explorar Chernóbil; Pasar días y noches en Las Vegas sin dormir; ir a un retiro espiritual en la India. Y quería hacer todo eso mientras producía pequeños documentales. ¿Por qué crees que se llevaba tan bien con Simón? Porque su meta era tener lo que él ya tenía. Marcas que patrocinaran sus videos. Pero ahí está. En una universidad que odia, estudiando una carrera que odia, porque te informo, que el hecho de que le guste tocar el bajo, no significa que quiera estudiar la historia de la música. Y todo eso, es gracias a ti.  

    —Pero… 

    —Pero, él no es el único. Sigamos con Dilan. —Sam continúa llorando, suelto su mano y ella la toma para sobar su muñeca—. El caso de Dilan es el que más me sorprende, porque no sé si es que en realidad estás demasiado encerrada en tu propio mundo o es que de un momento para otro te volviste estúpida. Si alguno de nosotros, siempre ha sabido que hacer con su vida, ese es Dilan. Porque así sea un rebelde y quiera llevarle la contraria a sus padres. En lo único que siempre han estado de acuerdo, es que Di iba a seguir el legado de su familia y estudiaría medicina para convertirse en cirujano.  

    —Pero Dilan estudia medicina. —se excusa mientras se ahoga en lágrimas, porque sé que muy en el fondo reconoce que ese no es el problema. 

    —Sam. Estudia medicina aquí. Por qué tú enviaste su solicitud con la excusa de que él es un rebelde, que no iría a estudiar a Harvard solo para disgustar a su padre. Y como tú no podías permitir que desperdiciara su vida y su talento, lo inscribiste sin siquiera preguntarle. —Sam ya está un poco más calmada, pero ahora su labio inferior tiembla—. No tienes ninguna excusa para esto Sam. Sí, es cierto que Dilan rechazaba la idea de estudiar en una de las mejores universidades del mundo, con tal de fastidiar a su papá. Pero las dos lo hablamos una vez y sabíamos perfectamente que, detrás de sus palabras, solo había miedo a que lo rechazaran. Sin embargo, que crees Samara —ella agacha la mirada y niega con la cabeza—. Lo aceptaron. Se enteró dos días después de lo de tu padre y por eso no te dijo. Luego comenzaste a hacer planes como una desquiciada, para el futuro de todos y él, al verte tan mal, los rechazo.  

    Sam se cubre la cara y su llanto esta vez es diferente. Ya no está histérica. Ahora sus lágrimas son de tristeza. 

    —¿Por qué no me lo dijo?  

    —Porque es tu amigo. Porque te quiere y no quería dejarte sola en un momento así. Es la misma razón por la que Juan se levanta todos los días a hacer algo que odia. Y es la misma razón por la que yo termine con Mateo.  

    —¿Tú qué? —pregunta en un susurro.  

    Esta vez soy yo la que no puede controlar el llanto. 

    No estoy muy segura de querer confesar esto delante de Alex. Pero ya no hay marcha atrás. 

    —Que Mateo y yo no terminamos porque la relación a distancia nos haya quedado grande. Nuestra relación se vino abajo por culpa mía. Porque rompí una promesa. Nosotros teníamos planes para reencontrarnos una vez yo terminara la prepa. Yo Iba a mudarme con él y estudiaría cine en Australia. A los únicos que les contamos nuestros planes fue a mis padres. Y ellos me apoyaron. Y luego paso lo que paso y no tuve corazón para decirte que no iba a ir a la universidad contigo. Entonces decidí pedirle a él un poco más de tiempo. Todos pusimos en pausa nuestros sueños, pero con la esperanza de que ibas a aceptar ayuda, y que algún día superarías el dolor que te hunde, pero que camuflas al vivir atreves de nosotros. Mateo te quiere, trato de entender la situación, pero no acepto que yo te pusiera a ti sobre la relación que teníamos él y yo. Comenzamos a discutir, y con cada discusión, la energía que invertíamos en hacer que lo nuestro funcionara, se fue apagando. Hasta que terminamos.  

    Me sequé las lágrimas y siento como si el peso de un elefante, se quitara de mi pecho. 

    —Y esa es la verdad Sam. Los tres hicimos a un lado nuestros sueños y nos dejamos consumir por ti, para que no fueras tú la consumida. Los tres decidimos aceptarlo todo, porque te amamos. Pero también somos humanos. Tenemos nuestros propios monstruos acorralándonos en la noche. Y mientras tú sigues ignorando los tuyos, nosotros debemos luchar el doble. Y eso Sam, es el porqué, de toda la mierda que está viendo ahora. La única culpa de Alex, es ser el detonante. Pero nosotros somos los que construimos la bomba que ahora nos está explotando en la cara.  

    —Yo… —Sam se sorbe la nariz— Los siento.  

    Dice antes de salir corriendo y perderse al doblar la esquina. 

    El instinto me hace querer salir tras ella, pero Alex me toma en sus brazos y me lo impide.  

    Su contacto me recuerda el golpe que recibió hace unos minutos. 

    —¿Estás bien? —le pregunto mientras acaricio el lugar donde Sam lo lastimo.  

    —Tranquila. Los golpes pasan. Pero las palabras… 

    —Lo siento —no estoy muy segura porque lo digo, pero seguro algo de lo que dije lo molesto—. Tengo este feo hábito de retener y retener mis emociones hasta que no doy abasto y exploto llevándome por delante a quien esté cerca. Casi nunca me pasa. Aunque esta es la segunda vez en la semana que no me puedo controlar.  

    —No me refiero a mí. No tienes que disculparte. Lo digo por ti. Sé que no conozco toda la historia, pero creo que en tu vida hay muchas palabras que hicieron heridas muy hondas. 

    —Sam nunca me ha tratado mal. 

    —Cariño. Los insultos no son la única forma de herir. Es más, las malas palabras son como puños. Dejan resentida la mente, pero con el tiempo las olvidamos. Pero cuando alguien constantemente está intentando cambiarte, disfrazando sus juicios y críticas, de consejos y buenas intenciones. Eso se vuelve como un virus y se propaga a tal punto, que tu misma comienzas a normalizar la enfermedad. —Alex acomoda mi cabello tras la oreja y despaja mi rostro— Iv. Sé que de verdad quieres ayudar a tu amiga. Y todo lo que has hecho por ella es increíble. Pero la única forma en que pueden hacer algo que sirva, es convenciéndola de que busque ayuda de un profesional.  

    —Ya lo hemos intentado. 

    —Imagino que sí. Déjala que asimile todo lo que paso hoy. Pero apenas tengas la oportunidad, vuelve a intentar. Ella no está bien. Y solo un profesional puede hacer algo al respecto. Tú y tus amigos no pueden seguir viviendo así, a la sombra de una persona enferma. Y peor aún, una persona que no sabe que está enferma. Ya sé que tú estás intentando salir de ese círculo vicioso. Pero si los quieres, habla con ellos y entre los cuatro busquen como convencerla de que vea a un psicólogo.  

    Rodeo la cintura de Alex. Lo abrazo con fuerza y me permito llorar.  

    Él me consuela, mientras acaricia mi cabello en silencio.  

    En sus brazos me siento segura. Y a pesar de toda la tormenta, encuentro paz.  

    Tenerlo cerca, sentirlo, es medicina suficiente para borrar cualquier dolor. Sobre todo, si este se ubica en lo más profundo del alma.  

    Todo mi ser quiere quedarse a vivir en este abrazo.  

    “Estoy jodida.” 

    No tiene sentido que lo niegue más.  

    Lo que tengo con Alex no ha sido solo sexo.  

    Y nunca va a poder ser solo sexo.  

    Pero… 

    ¿Estoy dispuesta a confesárselo y correr el riesgo de que él termine con todo? 

    “¿Qué prefieres Ivana? La certeza de noches cargadas de pasión y deseo. O la posibilidad de noches llenas de amor.” 

    No lo sé. 

    Pero va a ser mejor que lo descubra pronto.  
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 Un lugar como Suiza 

      

      

      

    Deseo irme con Alex y pasar la noche con él. Y esta vez no es mi cuerpo quien me lo pide.  

    Quiero acotarme a su lado, aferrarme a su cuerpo y dormir.  

    Dormir durante todo el fin de semana si es necesario.  

    Pero eso no es posible. Hoy es la última noche de mis padres en la ciudad, y quieren que cenemos todos juntos, además, me comprometí a llevarlos al aeropuerto en la mañana.  

    —Ya tengo que irme.  

    Alex retira las lágrimas de mi rostro y me da un besito en los labios.  

    —Yo también. Aún tengo mucho por hacer.  

    Saco las llaves del apartamento de mi bolso y se las entrego.  

    —Iv. De verdad muchas gracias por esto. Nos estás salvando la vida.  

    —No exageres. Pero si quieres pagarme de alguna forma, no dejes que Julián ponga su trasero en mi cama. Dile que use ropa interior. 

    Alex se ríe de mi cometario y asiente con la cabeza.  

      

    Cuando estoy en la puerta de mi casa, intento averiguar si Sam ya llego, pero es imposible. Desde este punto, solo puedo ver algunas ventanas de su casa.  

    “¿Y si le paso algo? No podría perdonármelo jamás” 

    Tal vez debería llamarla. Pero Alex tiene razón en que necesita tiempo. Seguramente a la última persona que quiere escuchar en este momento, es a mí.  

    Me tranquiliza pensar que, las malas noticias son las primeras en llegar, y si aún no tengo llamadas de su madre o hermana, es porque debe estar encerrada en su habitación, como hace siempre que se siente mal.  

    Hago a un lado mis pensamientos y me dispongo a organizarme para la cena de esta noche.  

    Vamos a un restaurante muy elegante, y aunque no tengo que esforzarme demasiado. Hoy quiero verme reluciente y no dar señales de mi estado de ánimo. Además, maquillarme, peinarme y escoger el mejor atuendo posible para la ocasión, me resultan relajante. Es casi como meditar.  

    Lo primero que hago es darme una ducha corta para retirar el sudor del día. Me esfuerzo un poco más en limpiar mi cara y dejarla preparada para el maquillaje. Como mi cabello es liso y quiero llevarlo diferente, uso la piensa para hacer risos y me hago unas hondas gruesas que me dejan un estilo muy sofisticado, pero natura. La atención en mi rostro la enfoco en los ojos. Aplico colores vivos; morado, rosado y un toque de amarillo; difumino he íntegro las sombras muy bien y para finalizar, hago una línea negra de gato. Trato de no cargar mucho mi cara con otros productos, solo uso base, un poco de rubor y cello todo con polvos translúcidos. Para finalizar, pinto mis labios con un color salmón que se asemeja demasiado a mi tono natura, y estoy lista para vestirme.  

    Últimamente me he vuelto muy amante a las faldas largas, y hoy elijo una de color azul casi grisáceo, la tela es de tul, y cae en pequeños retazos, dando la impresión de ser una cascada. De blusa decido ponerme un top de encaje blanco y como en el restaurante va haber ventilación, la acompaño con una chaqueta de cuero blanca. Termino de vestirme colocándome unas sandalias de tacón cuadrado no muy altas y también blancas. Y quedo lista.  

    “Qué bonita.”  

    “Es un crimen que solo mi familia vea semejante obra de arte.” 

    Saco mi teléfono del mini bolso blanco que escogí para acompañar mi atuendo. Miro la hora y aún faltan veinte minutos para salir, así que decido sacar algunas fotografías.  

    Comienzo con las selfis. Hago una solo de mis ojos, que se ven increíblemente más claros al contrastar con estos colores. Saco otras fotografías frente al espejo y cuando ya decido cuáles publicar en las redes sociales, se me ocurre que tal vez podría quitarme un rato la chaqueta, y mostrar un poco más, lo geniales que se me ven mis bubis con este top. 

    Me recuesto sobre la cama, y haciendo algunos movimientos, cambiando de Ángulo la cámara, subiendo un poco mi falda y bajando los tirantes de mi blusa; cambio por completo el concepto de la sesión fotográfica y como resultado tengo las imágenes más sexis que me he tomado en la vida.  

    Pero quiero un poco más.  

    Me quito el top y como con este estilo de prenda no necesito bra. Mis tetas quedan al aire.  

    Me vuelvo a colocar la chaqueta y me cubro el pecho solo lo suficiente para cubrir mis pezones. Pongo la cama en automático y tomo una foto. 

    Por último, dejo la prenda a un lado para cubrirme solo con mi cabello y poso mientras me muerdo el labio inferior.  

    “Perfecta.” 

    No lo pienso mucho. Selecciono las últimas fotografías y se las envió a Alex.  

    Su respuesta llega antes de que logre vestirme de nuevo.  

      

    Alex: 

    “¡Por favor mujer! ¿Qué necesidad hay de torturarme así?”  

      

    Su mensaje mi da risa y quiero seguir provocándolo, pero la voz de mi madre me saca del pequeño ensueño.  

    —Ivana, nos vamos. Termina de hacer lo que estés haciendo. Tenemos una reservación y no podemos llegar tarde.  

    —Ya bajo ma.  

    Envió un emoticón de beso y le digo que ya tengo que salir.  

      

    Alex: 

    “Okey, ve. Pero entérate de que tus fotografías y yo vamos a tener una pequeña fiesta, y tú no estás invitada.” 

      

    —¡Ivana que bajes ya! —vuelve a gritar mi madre. 

    Guardo el celular y dejo a Alex en visto. Podría quedarme toda la noche hablando con él, pero hay que hacer lo que hay que hacer. Ya mañana será otro día y durante el mes seguirte vamos a poder pasar todas las noches juntos si eso es lo que nos apetece.  

    “Tal vez podría hacer algo para que se quede conmigo todos estos días.” 

    “Si claro. Ve. Pídele que se mude contigo después de una semana de conocerse. También podrías declararle tu amor. Y el próximo fin de semana, pedirle matrimonio.” 

    “No tengo que pedirle que se mude. Solo tengo que hacer una estrategia para que pasemos todas las próximas noches juntos.” 

    Cuando llego al primer piso y veo a David, mi buen ánimo desaparece.  

    Al verme, se sube en la parte de atrás del auto de mis padres, con la expresión agria que tanto lo caracteriza.  

    No pienso compartir el mismo espacio con él y mucho menos un espacio tan reducido como el de un auto, así que me dirijo al coche de Carlos y me siento en el puesto del copiloto.  

    —¿Y ahora a ese que le pasa? —le pregunto a mi hermano mayor.  

    —Lo de siempre. El mundo entero está en su contra y todos nosotros conspiramos para hacer de su vida una miseria.  

    —Que imbécil.  

    —Solo es David, ignoralo —Carlos siempre tan inexpresivo, le resta importancia a las groserías de nuestro hermano—. Oye. Ya hablé con papá. 

    —¿Y? 

    —No ve ningún problema en que vivas sola. Y como supuse, dijo que lo podías hacer, pero sin decirle nada a mamá. 

    —No me gusta no decirle.  

    —Papá le va a decir. Cuando ya estén en París. 

    Puedo aceptar eso. Si hay alguien que pueda hacer entrar en razón a mi madre, cuando se pone histérica, ese es papá.
El resto del camino la pasamos escuchando música. Carlos me deja reproducir mi playlist y viajamos en calma hasta llegar al restaurante.  

    La cena sale mejor de que espero, pues siempre que David aparece. Las cosas tienen un final inesperado y desastroso.  

    Mi padre y Carlos hablan de cosas de la oficina. Mi hermano va a quedar a cargo de todo. La empresa no va a sentir la ausencia de nuestro progenitor con mi hermano mayor al frente del equipo.  

    Mi madre y David discuten algo por lo bajo. Él se ve igual de molesto que hace un rato y mamá se ve torturada.  

    Si estuviéramos en casa, intervendría para que deje de hacer lo que sea que hace. Pero en un lugar público. No. Solo empeoraría todo.  

    En vista de que no estoy invitada a ninguna de sus conversaciones. Saco mi teléfono y le escribo a Alex.  

      

    Yo: 

    “¿Disfrutas las fotos?” 

      

    Alex: 

    “Disfrutaría más si estuvieras aquí. ¿De verdad no puedes escaparte?” 

      

    Yo: 

    “Lo siento. No.”  

      

    Espero por un rato que Alex me envié otro mensaje, pero no pasa.  

    La cena llega y la conversación se vuelve más amena.  

    —Oye pa. —digo para llamar la atención de mi padre—. Si algún día decido trabajar en la empresa. ¿Podría despedir a Anderson?  

    —Ivana… —mi papá sonríe y me mira como si yo no tuviera remedio—. Anderson es muy buen empleado. Es brillante y su futuro es muy prometedor.  

    —Pero es una persona horrible. Y Carlos lo sabe, si quieres pregúntale.  

    Papá mira a mi hermano en busca de alguna respuesta y aunque es obvio que no quiere opinar, por respeto a nuestro padre, lo hace.  

    —Es eficiente. 

    —¿Cómo que eficiente? ¿Y qué hay del respeto? —pregunto alzando la voz— Tú oíste como me trato ayer. Es un hombre despreciable.  

    —Y tú no eres una dulce cereza hermana.  

    Pongo un trozo de carne en mi tenedor y me lo meto a la boca. Los fulmino con la mirada y me atraganto para mejor no hablar más.  

    “Deshacerme de ese gusano va a ser más difícil de lo que pensé.” 

    Después de un rato de silencio, en donde cada uno se concentra en sus platos, mi celular suena y abro el mensaje por debajo de la mesa.  

    “¡Oh! Por todos los dioses.”  

    Fotos de Alex comienzan a llegar a mi teléfono. Una más sexi que la anterior. En cada una, se va quitando una prenda. Y en la última está sin una sola prenda de ropa, tal cual como llego a este mundo. Lo único que lo cubre es su guitarra.  

    —¿Qué pasa hija? —pregunta mi madre. 

    La miro avergonzada, porque me siento muy acalorada y me da la impresión de que todos en la mesa pueden leer mis pensamientos. 

    —No… nada… solo… nada.  

    —Cariño. Dijiste “¡oh! Por todos los dioses” Y estás roja como un tomate.  

    —¿Dije eso en voz alta?  

    —Si 

    “Piensa rápido, piensa rápido…” 

    —Seguramente estás viendo porno. —dice David burlándose.  

    Mi padre lo mira y mi mamá le da un golpe en el hombro, para que quede callado.  

    —Porque tienes que ser tan…  

    —Impertinente —dice mi papá. 

    —Maleducado —dice mamá.  

    —Mujer, tú fuiste quien me educo. Que tan bien o mal educado este. No es culpa mía.  

    De un segundo para otro, el restaurante paso de estar en el caribe a ubicarse en Alaska.  

    Con la amenaza de que David eche todo a perder, como de costumbre. Se me ocurre una respuesta creíble y que volverá a poner la atención en mí.  

    —Solo es Dilan y sus mensajes asquerosos. —digo recordando que una vez me envió un video de un accidente en motocicleta y el resultado fue horrible. Se lo mostré a mi mamá y a Martha y quedaron muy perturbadas. Por eso sé que mi madre no me pedirá que le muestre el mensaje—. Preferiría que fuera porno, pero ese chico está muy mal de la cabeza. Siempre nos comparte videos de operaciones, muertes horribles y asquerosas. Se me quito el apetito. —dejo los cubiertos a un lado haciendo demasiado drama. Pero mi familia me cree.  

    —Cariño tienes que hablar con tu amigo. Si te incomodan sus mensajes. Entonces que no los envié.  

    —Si mamá. Se lo voy a decir. Mientras tanto voy a ir un momento al baño a refrescarme.  

    Y con esas palabras, me levanto de la mesa, y busco un lugar más privado para usar mi celular.  

    “Esto me lo vas a pagar Alex.”  

    Este juego de provocación me resulta cada vez más divertido. Excitarnos sabiendo que no nos podemos tocar y tampoco hacer mucho al respecto porque yo estoy con mi familia en un lugar público y Alex está con Julián en un apartamento que no tiene habitaciones.  

    Entro al baño y encuentro un cubículo vacío.  

    Busco lugar para colgar mi bolso. Luego prendo la cámara de mi celular y lo acomodo para poder hacer algunas tomas, pero que no se me vea el rostro. 

    Ya no más fotos.  

    Vamos a comenzar con los videos.  

    En vista de que no tengo mucho tiempo, me muevo rápido. Bajo mis bragas y subo mi falda hasta la cintura. Dejo salir mis pechos del top y con una mano acaricio uno de mis senos y con la otra me toco mientras me imagino que es Alex quien lo hace.  

    Cierro los ojos y me muerdo los labios para no generar algún sonido.  

    Nunca en mi vida había sexteado, pero siempre hay una primera vez para todo, y últimamente he tenido muchas primeras veces.  

    Por lo menos con las que a sexo se refieren, me ha ido bastante bien.  

    No tardó mucho en devolverle la calma a mi cuerpo. Tomo el teléfono y veo como quedo el video.  

    Me gusta porque no se ve todo, pero si lo suficiente para que se entienda el contexto.  

    Se lo envió a Alex con un pequeño mensaje.  

      

    Yo: 

    “Cuando cierro los ojos, imagino que soy tu guitarra.”  

      

    Acomodo mi ropa, me lavo las manos y vuelvo a la mesa.  

    —¿Te sientes mejor? —pregunta mi madre.  

    —Sí, estoy excelente.  

    El resto de la noche transcurre con calma. Mi celular suena varias veces, pero lo ignoro. Si voy a seguir con esto, prefiero hacerlo en un lugar privado.  

    Al llegar a casa, nos damos las buenas noches y cada uno va a su habitación a continuar con sus asuntos. Cierro la puerta de la mía con seguro. No creo que nadie se atreva a entrar sin tocar, pero es mejor prevenir.  

    Saco mi teléfono y abro el chat.  

    No hay más fotos ni videos.  

    Solo mensajes.  

      

    Alex.  

    “El pene se me va a caer por tu culpa.” 

    “Por más que me lo jalo no logro desahogarme.” 

    “Tú eres la responsable. Ven y arregla esto.” 

    “Mejor no vengas. A Julián lo voto su novia y no podemos echarlo en el estado que esta. Va a ser una noche muy larga.” 

    “Espero que duermas. Descansa muy bien. Porque este fin de semana no te voy a soltar.” 

      

    El juego terminó. Y yo gané.  

    Y al parecer mi premio es la promesa de que me espera un fin de semana apasionado. 

    Con eso en mente, me dispongo a hacer mi maleta.  

    No me preocupo mucho por lo que voy a empacar. Después de todo no voy a mudarme a otra ciudad.  

    Abro y cierro cajones. Comienzo por empacar las cosas indispensables para mí. Ropa interior —me llevo la más cara y sexi que tengo—; outfits con lo que sé que me siento cómoda; material para la universidad… en fin. Si algo se queda, puedo volver por ello.  

    Busco una maleta lo suficientemente grande, para poder contener todas mis pertenencias. La más apropiada se encuentra hasta la parte de arria del armario. Debo esforzarme un poco para alzarla y cuando lo logro una caja cae por accidente.  

    Maldigo por lo bajo y comienzo a recoger todas las cosas que se regaron en el suelo y cuando detallo en ellas, el corazón me tiembla.  

    La caja fue un regalo de Sam, junto con todas las cosas que están adentro. Cartas, fotos, pulseras de la amistad que fueron evolucionando a medida que íbamos creciendo. Diarios que llevábamos juntas, y recuerdos más específicos como: entradas a nuestro primer concierto, varios recuerdos de nuestro primer viaje a Disney, pétalos de rosas secas que pertenecieron a un arreglo floral que nos obsequiaron los chicos un día de la mujer.  

    Y con todos los recuerdos de nuestra amistad en mis manos, me Invade un presentimiento terrible.  

    Repaso todo lo sucedido esta tarde. Cada palabra, cada gesto. La visión de Sam golpeando a Alex me vuelve a hacer hervir la sangre. Pero también, el recuerdo de mi amiga llorando fuera de sí y huyendo de mí, me dejan preocupada.  

    No sé qué hacer.  

    Tengo muchos sentimientos encontrados. Pero me asombro al darme cuenta de que la culpa no es uno de ellos.  

    Lo que hice fue por el bien de todos.  

    Nadie puede vivir demasiado tiempo en medio de un mar de mentiras. Juan, Dilan y yo, siempre supimos que en algún momento nos íbamos a cansar de fingir que todo está bien.  

    Y pues yo fui la primera.  

    No sé si la forma en cómo se dieron las cosas fue la más apropiada, pero ya paso y ahora es lo que es.  

    Sin embargo, estoy preocupada. Miro por la ventana y en casa de Sam nada ha cambiado desde que me fije esta tarde.  

    No quiero llamarla. Pero si quiero saber cómo esta. Y en vista de que nadie ha llamado a decirme que se encuentra en algún tipo de hospital, supongo que está bien.  

    De igual forma, para cerciorarme, llamo a Dilan.  

    El teléfono suena y suena, pero no contesta.  

    “Hoy es viernes. Hoy es el día de Dilan.” 

    Recuerdo que hace mucho tiempo Dilan declaro un día libre de Sam y yo. Porque necesitaba en su vida, mujeres que le dieran lo que una amiga no está dispuesta a dar.  

    Por ende. Nunca contesta su celular los viernes en la noche.  

    Marco el número de la mamá de Sam y tengo la misma suerte. Nada.  

    “Tal vez está en el quirófano salvándole la vida a alguien.”  

    Y en vista de que a Katy no le permiten tener un teléfono celular, mi única y última opción es llamar a Juan.  

    Inspiro y aspiro con fuerza. Busco el contacto de mi ex amigo y oprimo el icono del teléfono.  

    —¿Hola? —pregunta Juan confundido.  

    —¿Estas en tu casa? —No quiero irme con muchos rodeos. Lo último que deseo es que crea que es una llamada de reconciliación.  

    —Si 

    —¿Has visto a Sam hoy?  

    —La vi en la tarde. 

    —¿Dónde? 

    —Entrando a su casa. Dijo que tenía migraña y quería dormir. 

    —Okey, gracias.  

    —Iv… —dice cuando estoy a punto de colgar. 

    —¿Si? 

    —¿Pasa algo?  

    No quiero quedarme en el teléfono a tener una conversación normal con él. No me siento cómoda. Pero Juan es amigo de Sam, y si quiero ayudarla, debo involucrarlo.  

    —Si —bajo un poco la guardia—. En la tarde tuve una conversación muy reveladora con Sam.  

    —¿Cómo la que tuviste conmigo? 

    —Peor.  

    —Jumm. 

    —Juan. Se lo dije todo. El motivo por el que tú estás en la universidad; el por qué Dilan sigue aquí y no en Harvard, que es donde debe de estar, y la razón de que mi relación con Mateo terminara —Por un minuto muy largo, al otro lado del teléfono solo se escucha una respiración pausada—. ¿No vas a decir nada? 

    —¿Qué quieres que te diga Iv? Todos sabíamos que esto iba a pasar algún día. Es más. Me sorprendió que esa noche en su casa no lo soltaras todo.  

    —Estuve a punto de hacerlo, pero no quise perder a dos amigos en la misma noche.  

    —¿Cómo crees que lo tomo? —pregunta Juan evadiendo mi último comentario.  

    —Pues mal. —recuerdo su llanto, sus gritos y su agresividad—. La verdad, muy mal. Empezamos a discutir por algo más y ella se puso…  

    —¿Loca? 

    —Muy loca… Juan, incluso golpeo a alguien. Gritaba cosas sin sentido. Parecía una niña de cinco años haciendo un berrinche porque alguien le quito su juguete favorito. Y no sé… yo solo me sentí exhausta y terminé gritándole todo en la cara. Ella salió corriendo, y ya no supe más.  

    —¿Y Qué vamos a hacer? 

    Ese “vamos” y el rumbo que ha tomado la conversación, me hacen volver en el tiempo a antes de la confesión de amor de Juan. Cuando creí que era mi amigo.  

    —Intentar otra vez. Hacerla ver que está enferma. Que lo acepte y que busque ayuda. Pero esta vez sin rodeos. Sin intercambios ni manipulaciones. Y si sigue negándose a la realidad, vamos a tener que hablar muy seriamente con su madre. Si a ella también tengo que cantarle unas cuentas verdades para que abra los ojos y ayude a su hija, lo voy a hacer.  

    —No lo dudo.  

    —Pero no puedo hacer esto sola. Necesito que Dilan y tú me ayuden —Juan vuelve a quedarse callado y me saca de quicio— Oye, que ya no seamos amigos no significa que no queramos a Sam. Además, los tres estamos en esto desde hace mucho y debemos intentar arreglarlo.  

    —No. No es eso. Ya tendremos tiempo de hablar de nosotros luego —cuando dice “nosotros” no puedo evitar poner los ojos en blando—. Esto se trata de Sam y cuando dijiste que los tres debemos ayudarla me pregunte si… no has hablado con Mateo.  

    —No entiendo. ¿Qué tiene que ver él en todo esto? 

    —Tú lo dijiste. La relación que se arruinó fue la de los dos. Él también salió afectado.  

    —Su daño fue menor. Encontró consuelo muy rápido. O ¿Acaso se te olvido? 

    —Iv, deberías...  

    —No Juan. No voy a hablar de ese tema contigo. El único asunto que nos concierne es Sam. Mateo ha estado lejos mucho tiempo y no ha experimentado nada de lo que nosotros hemos tenido que vivir. 

    —¿Entonces así va a ser siempre? ¿Solo vamos a hablar si Sam está de por medio? Iv. Si me escucharas… 

    —Ahora no. Mira, esa noche hablé desde la rabia y la frustración que sentía. Sin embargo, te dejo bien claro, no me arrepiento de lo que dije. Pero tal vez, si un poco del cómo lo dije. No quiere decir que siempre vaya a ser así. Pero, por el momento, sí. La verdad no creo que podamos volver a lo de antes. Aunque tal vez, podamos encontrar un intermedio. Una especie de lugar como Suiza y tratarnos con respeto.  

    —Okey. No voy a insistir por el momento. Primero solucionemos lo de Sam.  

    —Sí. Y para comenzar, creo que deberías ir a su casa y cerciorarte de que está bien. No le digas que hablaste conmigo.  

    —Igual pensaba hacerlo apenas colgará.  

    —Okey, entonces te dejo para que vayas ahora. Bye. 

    —Te envió un texto cuando la vea. Bye. 

    A los diez minutos el mensaje de Juan llega.  

      

    Juan: 

    “Está en su cama. Insiste en que está enferma. Pero no te preocupes, ya llamé a su madre. Viene en camino y me voy a quedar con ella hasta que llegue.” 

      

    Me quedo más tranquila con todo el asunto de Sam. Termino de hacer mi maleta y me voy a dormir con la esperanza de que mañana será un día mejor. 
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 Cayendo desde una nube 

      

      

      

    La alarma suena a las 7:00 am. 

    Lo primero que hago es guardar mi maleta en el auto. El plan es salir del aeropuerto directamente a mi nuevo hogar. Busco algo para cubrirla por si a mi madre se le ocurre abrir la cajuela.  

    Las primeras horas de la mañana son un poco caóticas. Mi mamá camina de un lado a otro verificando su lista de pendientes. Se cerciora de tener empacado todo lo necesario y de dejar en casa todo en orden.  

    Mientas tanto mi papá y yo la esperamos en el auto. Y aprovecho el momento para hablar con él. 

    —Oye. Ya sé que Carlos te contó mis planes. Te prometo que mi intención siempre fue hablarlo contigo, pero estabas muy ocupado. 

    —Tranquila. Lo sé. No te preocupes.  

    —¿De verdad estás bien con esto? 

    —Claro que si cariño. No hay nada más gratificante que ver a los hijos crecer. No digo que me haga feliz la idea de que te vayas de la casa. Pero tu hermano me explico los motivos y lo entiendo. Aunque, presiento que esa no es toda la verdad.  

    —Solo quiero hacer algo diferente. Toda mi vida siempre ha sido lo mismo. Estudio, estoy en casa, paso tiempo con mis amigos, tomo fotografías, y ya. Siempre es lo mismo. Siempre son las mismas personas. Y quiero experimentar algo más.  

    —Sí. Eso hace parte de crecer. Y me alegra mucho que abras tus puertas al resto del mundo. Alguna vez te dije que la vida estaba más haya de tu habitación o la de Samara. Y siempre tuve la esperanza de que tarde o temprano entenderías lo que eso significa.  

    Mi padre es un hombre poco hablador. No tanto como Carlos, pero prefiere comunicarse con pocas palabras. Si recuerdo que, en una ocasión, hablamos sobre mi amistad con Sam, Dilan, Juan y Mateo; y fue porque en una ocasión, planeamos un viaje de vacaciones familiares y yo me negaba con todas mis fuerzas a ir si por lo menos Sam no nos acompañaba. Mis padres no accedierón a mis caprichos. Y por primera vez en la vida estuve sin las personas más cercanas a mí. Al principio, la pasé muy mal. Como bien es sabido, el universo te devuelve lo que das, y yo solo entregaba amargura. Hasta que mi padre llego, me pidió que observa detalladamente el paisaje. Estábamos en la Isla Mauricio, uno de los lugares más bellos del mundo y yo estaba desperdiciando mi tiempo ahí, por estar pensando en lo que había dejado en casa. Me hizo entender que debía disfrutar lo que tenía en ese momento y me dijo que el mundo es muy grande y que, si me atrevía a salir de mi habitación, iba a llevarme una gran sorpresa.  

    En ese viaje nació mi sueño de viajar y fotografiar los lugares más interesantes del mundo. No es como si quisiera dedicarme a eso, como pretende hacer Juan. Pero desde entonces me tomo por lo menos un mes en el verano para viajar a algún lugar nuevo. Aunque eventualmente, los años siguientes, viaje con Sam. Incluso, una vez viajamos los cinco, debido a que por un tiempo estuvimos obsesionados con el anime y nos moríamos por conocer Japón.  

    —A ti tampoco te gusta mucho mi amistad con Sam ¿Verdad? —le pregunto a papá. 

    —Quiero que sepas que yo quiero a todos tus amigos. Y agradezco mucho que en ellos tengas una familia. Muy pocas personas logran mantener eso en sus vidas. Pero, todo en la vida son etapas cariño. Y tarde o temprano todos ustedes deben tomar su propio camino. —mi padre piensa un momento y toma una de mis manos—. No es que no me guste tu amistad con Sam. Pero no estoy de acuerdo en que renuncies a tu camino por permanecer en el de ella. Yo sé que casi nunca doy mi opinión, porque me gusta creer que eduque bien a mis hijos para que tomen las mejores decisiones. Pero lo que me falta en palabras, me sobra en observación. Me doy cuenta, de las cosas. Y tú llevas sufriendo en silencio por mucho tiempo.  

    —Si —reconozco, y se me llenan de agua los ojos— Las cosas no han resultado como quiero. Pero ya estoy haciendo algo al respecto. Te prometo que voy a encontrar mi camino y lo voy a seguir.  

    —Y yo te voy a apoyar en todo amor.  

    Abrazo con fuera a mi papá, y en mi mente, doy gracias por ser su hija, porque me da la esperanza de que, si alguien como él existe, la comunidad masculina no está perdida del todo.  

    —Oye. Y ya que hablamos de que tienes muy buena observación y te das cuenta de las cosas —digo cambiando de tema— No puedo creer que no veas la clase de persona que es Anderson.  

    —Iv… 

    —No pa, escúchame un minuto. Yo sé que puede sonar pretencioso de mi parte, pero soy tu hija, y él no me tiene ni el más mínimo respeto. No digo que tenga que agachar la cabeza cada vez que me ve, pero al menos debería hablarme con el respeto que merece cualquier persona. Yo, no le hice nada. Sí, es cierto que ahora le devuelvo el golpe, pero siempre es él quien comienza. Si en algún momento te has preguntado por qué no te visito con más frecuencia, Anderson es la razón. Y sabes qué. No me avergüenza verme como una soplona porque me tiene sin cuidado lo que ese individuo piense sobre mí. La última vez que fui a verte, en vez de decirme que estabas en una reunión, se me puso al frente, me tomo el pelo como le dio la gana y me insulto. No voy a repetirte lo que me dijo, porque me avergüenza mucho. Pero si no fuera porque Carlos llega, quien sabe que más hubiera pasado. Te juro que estuve a nada de cogerlo por el cabello y echarlo a calle.  

    Le cuento todo a mi padre, porque con él nunca he sentido la necesidad de mentir.  

    —Hija. Ahora escúchame tú. —suspira y mira el reloj— Sé que Anderson es muy difícil, bastante impertinente y grosero a la hora de socializar. Tú no eres la primera que se queja, varias de sus compañeras lo han hecho. Pero tú no lo conoces. No sabes su historia y yo no voy a entrar en detalles, porque no me corresponde. Pero su vida ha sido difícil cariño, de una forma en que tú no te puedes imaginar. Tiene varios problemas. Sobre todo, con los límites y la autoridad. Por alguna razón, él ve en mí a alguien a quien seguir y admirar. O, mejor dicho. Ve el padre que nunca tuvo. Yo lo noté desde el momento en que llego a la oficina. A los pocos días comenzaron las quejas. Mi responsabilidad era observar más de cerca y me di cuenta de que es un genio, que tuvo una muy mala educación. El día que lo ascendí a asistente, en realidad iba a despedirlo. Ya las quejas en gestión humana no daban abasto, y él sabía para qué lo cité en mi oficina. Pero antes de que yo hablara, me prometió que, si le daba una segunda oportunidad, se iba a convertir en el mejor financista del mundo. Tuvimos una conversación muy larga. Me contó su historia y decidí darle una oportunidad con la condición de que asistiera a un psicólogo, y este, al evaluarlo, lo transfirió a un psiquiatra. Anderson tiene un problema de raíces muy profundas hacia la mayoría de mujeres. Y aunque ha cumplido la parte del trato, su recuperación es lenta. Abecés, cuando trata mal a alguien, solo no lo puede evitar.  

    —Todo ya está listo. Podemos irnos. —mi madre irrumpe en el auto azotando la puerta y provocándonos un semi ataque a mi padre y a mí.  

    La conversación queda así.  

    Salimos hacia el aeropuerto, y durante todo el camino pienso en las palabras de mi progenitor. En todas ellas. Primero, me reafirma que estoy haciendo lo correcto con mi vida al escoger mi propio camino. Y segundo. Jamás imaginé que Anderson tuviera problemas tan serios, como para requerir un psiquiatra. Y si está viendo a uno hace tanto tiempo y sigue mal. Entonces cabe la posibilidad de que Sam no se recupere pronto.  

    El viaje dura cuarenta minutos y la despedida de mi mamá, otros veinte.  

    Me abraza, me dice feliz cumpleaños, llora un poco, me pide que tenga paciencia con David, que la llame todos los días. Y hubiera seguido de largo si mi papá no la obliga a soltarme.  

    —Aquí tienes las llaves del auto cariño. Ya sabes cuáles son las reglas. —dice mi papá. 

    —Sí. Entrégalo limpio, con el tanque lleno y por ningún motivo, dejar que David lo tome. —digo repitiendo las palabras que siempre cita antes de salir de viaje.  

    —Exacto. Las llaves de auto de tu madre están en la caja fuerte de su oficina. Si llegas a necesitarlas dile a Carlos que las busque. Pero no le digas a David donde están.  

    —Okey.  

    No abrazamos y veo como ambos se pierden de camino a la sala de abordar.  

      

    ***** 

      

    Una hora después, estoy frente a la puerta de mi apartamento. Como no tengo las llaves y quiero sorprender a Alex, toco la puerta y espero a que él la abra, pero me llevo la decepción más grande, al ver la cara de Julián.  

    —Pero ¿A ti que te paso? —le pregunto sorprendida al ver sus ojeras y ojos rojos. —Parece como si hubieras dormido bajo una piscina de agua salada.  

    —Sí. Seguro me veo hermoso. —sonríe, pero solo se refleja en sus labios. 

    —Por lo menos tienes ropa. Eso ya es un avance. —trato de relajar el ambiente, pero él sigue como en otro mundo.  

    —Alex sigue dormido.  

    —Pero son las once de la mañana.  

    —Que te digo. No acostamos a las siete de la mañana.  

    —¿Y quieres contarme por qué? —recuerdo el mensaje de Alex, donde me decía que la novia de Julián había roto con él, pero prefiero que sea él mismo quien me lo cuente.  

    —Tal vez luego. Necesito dormir un poco más.  

    Termino de entrar al apartamento y me decepciona un poco el recibimiento. Me había imaginado algo más… Intenso, tal vez. Pero igual puedo hacer que mejore.  

    Julián vuelve a sillón donde estaba descansando y yo me dirijo a la zona de la cama. Ahí está Alex. Con los ojos cerrados, el pecho descubierto y el cabello desordenado. Se ve tan cómodo que me dan ganas de ser parte del cuadro.  

    Me quito los tenis, el pantalón y me meto despacio a la cama para no incomodarlo. Él está en posición fetal, Así que me acerco y lo abrazo rodeando su cintura y metiendo mi rostro tras su cuello. Me quedo quita y disfruto de su olor y su calor y sin darme cuanta, caigo rendida ante el sueño.  

    Un cosquilleo en mi espalada me devuelve a la vida.  

    No sabía que estuviera tan cansada. Me cuesta abrir los ojos y asimilar donde estoy. 

    “Estoy en una nube.”  

    Huele a café recién hecho y pan caliente.  

    —Iv, despierta.  

    —Mmmm —me quejo porque no quiero despertar. Quiero quedarme a vivir en mi nube.  

    Estoy tan fresca, cómoda y tranquila. En mi nube no hay gritos, ni lágrimas, ni corazones rotos. Todo es hermoso. El aire es diferente, siento como si por primera vez estuviera respirando.  

    El cosquilleo de la espalda ahora lo siento en mi cuello, sube por mi oreja y la sensación me obliga a dar media vuelta.  

    Abro un poco mis ojos y veo unos labios perfectos, rodeados de una barba crecida.  

    —Hola —saludo a Alex, aun medio adormilada. 

    El no devuelve mi saludo, pero se abalanza sobre mí y me atrapa con todo su cuerpo. Me da su beso profundo, como los que solo él sabe dar. Se acomoda entre mis piernas y al sentir su erección, termino de despertarme.  

    —Te dije que este fin de semana no ibas a dormir. —dice mientras me da un poco de espacio para tomar aire.  

    Algo vuela sobre nosotros y cae en la cabeza de Alex.  

    —¡Oigan! Comer pan delante del hambriento da un mal karma. —la voz de Julián me termina por devolver a realidad.  

    Olvide por completo donde estoy y con quien estoy. 

    —¿Cuál hambriento? La última vez que cogiste, fue hace menos de veinticuatro horas. —le reprocha el hombre en mi cama.  

    —Y necesito de todas mis fuerzas, porque no sé hasta cuando vaya a estar en ayuno.  

    —¿Y por qué sigues aquí? – pregunta Alex frustrado—. Pensé que tenías cosas que hacer.  

    —Perdóname por querer ser amable con la mujer que nos dio posada y quedarme a prepararle algo de comer. Si la pobre chica, espera a que tú contemples cualquiera de sus necesidades, que no incluyan follártela. Se va a morir de inanición.  

    Ese comentario fue mordaz. Es obvio que Julián está molesto y dice cualquier cosa. Pero igual sus palabras calan en mi interior.  

    Aunque Alex me ha demostrado con sus actos, que soy más que sexo para él. La verdad es que… soy solo sexo para él.  

    Y Julián, con su comentario, me hace ver que, lo estoy comenzando a olvidar. 

    —Voy a darme una ducha. —digo sintiéndome algo incómoda— Y gracias por la comida Juli. La verdad no desayune y si tengo mucha hambre.  

    —Iv… —Alex intenta detenerme en la cama, pero no quiero que vea las emociones dibujadas en mi rostro.  

    Una vez en la ducha, escucho como ambos están discutiendo, pero no logro distinguir ninguna palabra.  

    “No debiste meterte en la cama y dormir con él, como si fuera tu novio.” 

    “Pero es que él ha sido tan lindo. Incluso a veces me llama cariño.” 

    “Tu papá también te llama cariño. Ya deja de ver cosas donde no las hay.” 

    “¿Y si cambio de opinión? Tal vez se haya dado cuanta que nuestra relación puede ser algo más y funcionar y que no soy una distracción para su carrera.” 

    “Puede ser. Pero, así como puedo decirte en la cara que solo quería coger, puede decirte en la cara que cambio de opinión. Y si no lo ha hecho…” 

    Mis pensamientos siguen torturándome hasta que termino y cierro la llave del agua.  

    Me miro al espejo y trato de decidir qué voy a hacer.  

    Perdí el control, pero puedo volver a recuperarlo. 

    El sexo con Alex es espectacular, y no quiero perderlo solo por ideas absurdas.  

    No puedo volver a dejarme confundir por su actitud. Simplemente, él es una buena persona y de alguna forma no hemos vuelto amigos. Por eso me aconseja y me cuida. A excepción del sexo, no es muy diferente a la relación que tenía con Juan hace años. 

    Todavía estoy a tiempo de retomar la rienda y sacar lo mejor que pueda de la situación.  

    “Vay a salir aquí y actuare como si nada hubiera pasado.”  

    “Y abanderadas ese ridículo plan de hacer que se quede contigo. Si quieres estar bien y mantener la mente en el juego, no puedes volver a dormir con él. Acurrucarse es un acto muy íntimo y solo este reservado para novias.” 

    Con la mente clara, abro la puerta y salgo del baño.  

    —Iv… —Alex sé levanta de la cama y viene hacía a mí, pero no me toca—. Disculpa a Julián. Paso una noche horrible. Su novia lo dejo y toda la situación fue bastante fea. Lo que dijo… el, no tenía por qué decirlo. 

    —No te preocupes —paso de largo y busco mi maleta para sacar algo que ponerme—. No es como si estuviera mintiendo ¿Verdad? Nuestra relación es lo que es. Somos un par de amigos que cogen. —trato de que mis palabras salgan lo más frescas posibles, pero por dentro me comienzan a quemar.  

    —El dio a entender que no me preocupo por ti. Y eso no es verdad.  

    —Y lo sé. Tu amigo solo está molesto por el mal momento que enfrenta. Y nada de lo que diga nadie, va a ser cambiar la opinión que tengo de ti —le digo sinceramente—. Hasta ahora no me has dado motivos para desconfiar. Pienso que eres de las personas más honestas que conozco. Eres sincero contigo y con los demás. La forma en la que te veo, solo la puedes cambiar tú. Así que no te preocupes.  

    —Okey —dice mientras busca algo en mi rostro, pero que al parecer no encuentra. 

    “Por primera vez en mi vida, estoy orgullosa de mi actuación.” 

    El resto del día transcurre con normalidad.  

    Alex me ayuda a desempacar. Al principio analiza cada movimiento y palabra que digo, pero yo me mantengo en mi papel de mujer de mente abierta. Y para sacarlo de la duda que lo carcome por dentro, soy yo quien toma la iniciativa de continuar lo que comenzamos ayer por mensajes de texto.  

    Se me ocurre sorprenderlo en la ducha, y a partir de ahí, lo hacemos en cada rincón del pequeño apartamento. En la cama, en la cocina, en el sofá. Incluso en el suelo.  

    No sé Alex de dónde saca tanta energía, pero siempre que pienso que hemos terminado, a él se le ocurre una forma nueva de continuar. Tenemos sexo dos horas sin parar. Luego comemos algo y continuamos. Al finalizar la tarde, estamos tan impregnados de sudor, que tenemos que volver a ducharnos, pero decido, que esta vez, lo mejor es entrar por turnos o no vamos a para jamás.  

    —Tengo ensayo con la banda en una hora —dice Alex desde el sillón mientras yo estoy en el tocador desenredando mi cabello—. ¿Quiere acompañarme? 

    Lo primero que pienso es “no”. Si quiero hacer esto y no morir en el intento, es mejor mantenerme al margen de su vida personal. Pero la verdad, es que, desde que lo conozco tengo curiosidad de verlo actuar.  

    —Sí. Igual no tengo nada más que hacer. —digo para restarle importancia.  

    Alex asiente y acepta mi comentario. Yo termino de organizarme. No me produzco mucho y salimos pronto al estudio de grabación donde ensaya su banda.  

    Debo admitir que, cuando acompañaba a Juan a este tipo de reuniones, siempre terminaba con dolor de cabeza. Nunca entendí muy bien la letra de las canciones, y el sonido no me gustaba. Pero la banda de Alex es otra historia. Su sonido es muy similar al de Link King Park. No puedo quitarle los ojos de encima. Es tan experto en lo que hace que me sorprende que aún no sea famoso. Detallo como sus manos acarician la guitarra y la entrepierna se me humedece. Pero lo mejor de todo, es su voz, y cuando comienza a cantar con una melodía suave de fondo, el estómago se me vuelve humo y siento una necesidad horrible de correr hacia él y besarlo.  

    “Respira hondo.” 

    Pensándolo bien, es muy bueno que no sea famoso. Si fuera así, tal vez no lo conociera o peor aún, tendría que ser testigo de cómo un mar de groupies lo acosan y él termina cediendo a alguna de ellas.  

    “Alex no es Simón.” 

    Supongo que esta es una ventaja de nuestra relación. Porque ahora que soy testigo del gran talento que tienen todos, no dudo que tarde o temprano se convertirán en estrellas de rock. Y no creo poder ser la novia de un famoso otra vez.  

    Me siento incómoda. Pensar en estas cosas me da ansiedad. Aunque no debería, imaginar a Alex acostándose con otra chica, hace que se me revuelva el estómago. Pero técnicamente eso es algo que puede pasar. Es más, Es algo que puede suceder en cualquier momento, porque no me debe ningún tipo de fidelidad. Y yo no tengo derecho a pedir exclusividad.  

    “Necesito aire.” 

    “Pero si te vas, Alex querrá saber por qué.” 

    Como señal del cielo, mi celular comienza a sonar y me da la excusa perfecta para salir de la sala sin verme sospechosa.  

    —Hi sexi. —saludo alegremente a Dilan. Él siempre me hace reír con sus comentarios, y eso es lo que necesito en este momento.  

    —¡Escúchame muy bien Ivana! —su voz enojada me hiela la sangre. Nunca en su vida me ha hablado así—. Lo que sea que le hayas hecho a Sam, arreglo ahora —. Claro que se trata de eso. Olvide llamarlo y contarle todo lo que paso ayer y ahora, tal vez se encontró con Sam, y sabrá dios que le abra dicho para que enoje así conmigo.  

    —No es tan simple. —le respondo—. Si dejaras esa estupidez de no responderme el teléfono los viernes, lo sabrías. ¿Qué pasa si, a alguna de nosotras no sucede algo grabe un viernes y solo tú puedes ayudarnos?  

    —Pues al parecer eso tan grave, ya paso. Sam no ha parado de llorar en todo día. No quiere comer. Su madre dice que está enferma, pero Katy me contó que tuvo una discusión contigo. Así que, es tu responsabilidad. Arreglarlo.  

    Tomo aire para no gritarle.  

    Odio que me echen la culpa de todo lo que pasa.  

    Pero, una vez ya calmada, tengo con Dilan la misma conversación que tuve ayer con Juan. Incluso le cuento más detalles. La presencia de Alex, el golpe que le dio, las cosas que Sam dijo y cuando termino, al otro lado de la línea, se escucha un silencio perfecto, tanto, que pienso que se cortó la llamada.  

    —Di… Hola… Dilan ¿Me escuchas? 

    —Si, aquí estoy. Solo estoy pensando.  

    —Créeme. La última persona que Sam quiere ver ahora, soy yo. Esto no tiene arreglo. Si crees que voy a ir allá y retractarme de mis palabras, estás loco. No voy a seguir alimentando su mundo de fantasía, en donde nosotros tres somos sus muñecos favoritos. Solo voy a hablar con ella para pedirle que vea a un psicólogo y me gustaría que tú y Juan me apoyaran.  

    —Iv. Pero, es que no la has visto. Si ahorita le decimos eso, se va a poner peor.  

    —Por eso pienso esperar a que se recupere.  

    —Eso puede tardar meses. Y tú lo sabes. Solo dile algo que el saque de la cama y luego pensaremos como convencerla.  

    —¡Por Dios Dilan! Llevamos casi dos años en la misma situación. Perdóname si te parezco muy egoísta, pero necesito recuperar mi vida.  

    —No te cuesta nada caminar un poco y venir a verla.  

    —¿Y terminar discutiendo igual que ayer? No gracias. Además, si me cuesta, porque no estoy en mi casa.  

    —¿Dónde estás?  

    —Ya te dije. Quiero tomar el control de mi vida. Y aproveche la oportunidad de que mis padres salieron de viaje por un tiempo, para intentar vivir sola. Me mudé a un apartamento en el centro.  

    —¿Y Sam lo sabe?  

    —No. Entre su ataque de histeria y los golpes que le dio al Alex. No tuve tiempo de contárselo.  

    —Oye. Tienes razón. Solo tuviste la fuerza de hacer algo que debimos hacer hace mucho tiempo. Y si somos sinceros, tú has tenido que lidiar más con todo esto, que el resto de nosotros. Pero por favor, Iv. Ven a verla. Habla con ella. No digo que te disculpes o te retractes. Solo intenta calmarla. Te juro que ya me estoy preocupando.  

    —No creo que sea buena idea. Pero lo voy a pensar y tal vez valla mañana. Igual quédate con ella, procura que siempre haya alguien a su lado.  

    Cuelgo la llamada y me quedo preocupada.  
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 Soñar es gratis 

      

      

      

    La banda sale del estudio al poco tiempo que termino la llamada con Dilan. 

    —¿Estás bien? —me pregunta Alex a la vez que rodea mi cintura con su mano.  

    —Si —pero con su mirada me advierte que sabe que estoy mintiendo—. Se trata de Sam, pero luego te cuento. —termino reconociendo, porque no soporto que me mire así. 

    Todos hablan muy animados, pero yo mantengo mi distancia. Como llegamos un poco tarde al ensayo, Alex no me presento a nadie y solo entró a la cabina para comenzar a tocar su guitarra y cantar. Espero que se percate de mi incomodidad, pero para mi sorpresa, de nuevo es Julián quien hace lo cualquier persona normal aria.  

    —Chicos ella es Ivana —Julián mira a Alex con desaprobación—. Ivana, ellos son los chicos. Santiago en la batería; Mario en el piano; Steven en el bajo; Y en representación de las chicas, esta Vanessa, novia de Santiago, hermana de Steven, mejor amiga de Alex y manager de la banda. Isabel, novia de Steven y productora de la banda y Valeria, novia de Mario y compositora de la gran mayoría de nuestras canciones; también hacen parte del equipo, pero hoy no nos honraron con su presencia.  

    “Así que todos tienen novia excepto Alex.” 

    “Bueno, y ahora también Julián.” 

    —Mucho gusto. Me llamo Ivana, pero pueden decirme Iv. Es más, por favor díganme Iv. Cuando me dicen Ivana, siento que mi madre me está regañando.  

    A todos les causa gracia mi comentario espeto Alex.  

    “Tal vez no quiere que me lleve bien con sus amigos.” 

    “Si eso quiere, entonces… ¿Para qué te invito?” 

    —¿Y tu novia? —ignoro a Alex para seguir hablando con Julián— ¿Qué función tenía en la banda? 

    Todos hacen cara de que toque un tema sensible, espeto Vanessa. La que se supone, es mejor amiga de Alex y de la que no había escuchado nada hasta ahora.  

    “Si lo piensas bien, lo único que conoces bien de ese hombre, es en donde se encuentran cada uno de sus lunares y con ese te debe bastar.” 

    —Muy simple. La función de Catalina era ser nuestra hater. Toda banda necesita unos cuantos. Y ella es la principal. —dice Vanessa burlándose de Julián. —Y mucho gusto Iv. Yo también prefiero que me llame por mi diminutivo, así que dime Vane. Ya te había visto en la universidad. Fue en una exposición de fotografía y vi tu trabajo. Tus fotos son impresionantes.  

    Me sonrojo un poco al sentirme elogiada. Es la primera vez que alguien, ajeno a mí circulo social o academico, me hace un comentario acerca de mi trabajo. Ni siquiera Alex hablo al respecto cuando me confesó que también me conoció en las mismas circunstancias, él estaba más interesado en mi trasero que en mis fotos.  

    —Bueno, ya dejemos de hablar tanto y vamos a comer. Me muero de hambre. Y hay que aprovechar que Alex paga —miro confundida a Santiago que habla mientras toma la mano de su novia—. Es su penitencia por llegar tarde. 

    Vamos al restaurante de papas fritas que visite con Alex la primera vez que cenamos juntos.  

    Dijo que, si él iba a pagar, entonces todos comeríamos lo que él quisiera y a excepción de Julián, nadie más se quejó.  

    A pesar de que me siento un poco más integrada al grupo, mi mente sigue en el planeta Samara. Casi ni toco mis papas con tocino y bebo a sorbos mi Coca—Cola.  

    —Iv. —la voz de Vanessa me devuelve a mi mundo— ¿Quieres venir con nosotros al concierto de la batalla nacional?  

    Me quedo pasmada ante la pregunta.  

    Si acompaño al grupo a un evento así, sería como la pareja de Alex, y pues yo… No soy la pareja de él ni de nadie.  

    —Vane… No —Alex le da una mirada de advertencia, pero ella lo ignora.  

    —¿Qué? —la simpática chica desafía a Alex y sigue hablando conmigo— Sobra un lugar. Todos los gastos de catalina ya están cubiertos y ella no va a usarlos. Además, nos vendría muy bien una fotógrafa al equipo. Nuestras redes sociales son un desastre.  

    “Fotógrafa de la banda.” 

    Todas las novias de los integrantes tienen un papel en el equipo. Si fuera novia de Alex, encajaría a la perfección. Pondría a disposición mi talento y podría estar a su lado apoyándolo. Pero la idea es demasiado utópica.  

    Miro a mi lado, donde Alex está sentado y su rostro está descompuesto.  

    “Él no quiere que me involucre en su vida.” 

    Respiro y dejo que el dolor por su actitud se haga a un lado y trato de pensar cómo salir bien librada de esta situación.  

    —¿Cuándo es el concierto? 

    —¿Cómo? ¿Este estúpido no te lo ha dicho? —señala a Alex cuando dice la palabra estúpido.  

    —No hemos tenido mucho tiempo para hablar. —le guiño el ojo tratando de esconder mi dolor siendo juguetona. 

    —Es el último fin de semana del mes.  

    “Gracias al cielo. Tengo la excusa perfecta para rechazar su invitación.” 

    —Lo siento. Pero ese fin de semana es mi cumpleaños y ya tengo planes con mis amigos.  

    —¿En serio? —Alex pregunta entre asombrado, confundo y molesto.  

    “¿Por qué está molesto?” 

    —Sí. En serio. —le respondo sin siquiera mirarlo.  

    —Parece que tampoco tuvieron tiempo de hablar de eso —Dice Vanessa devolviéndome el guiño y me rio con ella—. Igual, la invitación está abierta. No pienso permitir que Julián, llene ese puesto con cualquier aparecida que le haga ojitos en lo que queda de estas semanas.  

    —¡Oye! —Se queja Julián al otro lado de la mesa— Te escuché. Deja de dañar mi reputación.  

    —lamento informarte que tu reputación ya está arruinada. Cambias de novia como cambias de cepillo de dientes. Cada dos meses hay uno nuevo en tu estante. Si no puedes con una relación, deberías hacer lo que Alex… ¡Au! —Vanessa se queja y mira a Santiago. —Pero ¿Qué te pasa? ¿Por qué me pellizcas? 

    Sé por qué lo hizo.  

    Si la hubiera dejado terminar de hablar hubiera dicho “Deberías hacer lo que Alex hace. Solo tiene chicas para sexo y así no se desgasta en compromisos”, pero su novio la interrumpió, tal vez para evitar que me sienta más incómoda de lo que estoy. 

    “Todos aquí saben que soy la chica de turno.”  

    —Ya no discutas amor. Él es un caso perdido. Mejor terminemos de comer y busquemos un bar, para beber un par cervezas.  

    Todos le dan la razón a Santiago y se apresuran a terminar su orden de papas.  

    Al salir, Alex habla con Mario y Steven sobre los arreglos de una canción y yo me hago a un lado mientras busco algo en mi celular y aparento estar ocupada.  

    —Discúlpame si te hice sentir incómoda —Vanessa se acerca a mí y habla en un tono bajo para que solo yo la pueda oír—. A veces, suelo ser bastante imprudente y directa. Pero te juro que no es con mala intención. Es solo que mi filtro entre pensamiento y palabras, está defectuoso.  

    —No. No te preocupes. Estoy bien.  

    —Hay chica. En serio, mientes muy mal.  

    —No es mentira —me defiendo—. Sí, es cierto que no me siento bien, pero no tiene nada que ver con Alex. Alguien que quiero mucho tiene problemas, y no sé cómo ayudarla. Así que si me has visto algo distraída, es por eso.  

    Dilan una vez me dijo que la mejor forma de mentir, es partiendo de una verdad. Solo hay que cambiar pequeños detalles. Minimizar lo ficticio y maximizar las verdades.  

    —Muy bien. Eso me hace sentir mejor… Quiero decir, que mal por tu ser querido, pero que bien por mí. —Vanessa se cubre el rostro avergonzado y me rio de su actitud.  

    Vanessa es genial. Tiene una personalidad fuerte y no le da miedo mostrarla. Además, es una mujer hermosa. Tal vez no está dentro de los estándares de bella que la sociedad tiene definidos. Pero en realidad ¿Quién lo está? Ella es una chica auténtica. Su cuerpo parece una guitarra. Curvas bien definidas y caderas anchas. Su cabello es corto y de color cobre. Se nota que no es natural porque se ve un poco la raíz, pero lo que más llama la atención, son sus ojos de un color verde que jamás he visto, y al delinearlos con lápiz negro, le dan una profundidad casi hipnotizante.  

    —Iv. Ahora que estamos claras. Me gustaría hablar contigo como manager de la banda. La invitación fue en serio. Y no la hice por la relación que sea que tengas con Alex. De verdad me gusta tu trabajo y sería genial que te nos unas.  

    —Gracias Vane. En serio me siento muy alagada por la oferta, pero no fue una excusa lo que dije ahí adentro. Y siendo sincera, tampoco creo que a Alex le guste la idea.  

    —Olvídate de ese idiota ¿A ti gusta la idea? 

    No sé por qué le confesé mis pensamientos. Tal vez creí que, al ella conocerlo más, me diría que no fuera tonta; que me lo estaba imaginando todo, y que Alex estaría feliz de que los acompañara, pero como dice el dicho… Soñar es gratis  

    —A mí me gusta la fotografía y hasta hace unos días era la fotógrafa de una banda, pero eso se arruinó y no estoy muy segura de tener la disponibilidad para ese trabajo. 

    —Está bien. Entiendo que no puedas venir con nosotros al concierto. Pero necesito a alguien que le tomes fotos a estos hombres. Ya sabes. Son geniales, muy talentosos, pero hoy en día eso no es suficiente. Necesito material para mover sus redes sociales. Y como a ellos solo les importa la música, alguien más se debe hacer cargo. —Vanesa mira a los chicos y en su rostro se nota lo mucho que los ama—. Sabes Iv, sé que ellos van a ser grandes y yo estoy decida a hacer lo que sea para que eso suceda. Si de verdad no quieres o no puedes hacerlo, está bien. Pero al menos ayúdame a encontrar a alguien, siquiera la mitad de talentoso que tú, porque al menos va a ser mucho mejor de lo que tenemos ahora.  

    —Está bien. Déjame pensarlo y te aviso.  

    Tal vez no pueda ser la fotógrafa de la banda, pero si puedo buscar a alguien que le interese.  

    —Perfecto —responde Vane demasiado animada—. Ahora vámonos de aquí. Quiero algo más fuerte que una cerveza —dice un poco más fuerte para que el resto del grupo la escuche.  

    Vanessa engancha su mano a mi brazo, como si lleváramos siendo amigas desde la escuela.  

    Me siento algo incómoda, porque, aparte de Alex, no estoy acostumbrada a que un extraño me trate con tanta familiaridad.  

    Alex sigue mostrándose algo raro y como no me dice nada, llego a la conclusión de que le molesta que me involucre con sus amigos. Tal vez piense que esto es demasiado personal para una relación temporal.  

    —Yo no voy. —las palabras salen de mi boca sin siquiera pasar por mi mente.  

    —¿Por qué? —pregunta Vanessa.  

    —Ya te dije. Tengo un asunto personal que resolver.  

    Noto como Alex me fulmina con la mirada desde la distancia, pero lo ignoro.  

    —¿Y no puede esperar? –ella de verdad luce decepcionada.  

    —No. Pero tal vez en otra ocasión podamos ir por unos tragos, aunque la verdad yo no bebo mucho. 

    —Eso es porque no has encontrado un coctel hecho especialmente para ti. —Dice Mario. —No sé si sepas. Pero uno de los trabajos de Alex es ser bartender. Él ha encontrado el trago perfecto para cada uno de nosotros. Seguro no tendrá problemas en descubrir el tuyo.  

    La molestia de Alex no hace sino aumentar y yo solo quiero salir corriendo.  

    —Si seguro. —digo para no parecer grosera—. Chicos, fue un placer conocerlos. La banda suena genial, de verdad me gustó mucho y estoy segura de que les va a ir muy bien en su concierto.  

    —¿Por qué te vas a ir? —la voz de Alex me hace un hueco en el estómago.  

    “¿Qué le voy a decir? Me quiero ir porque necesito estar en mi cama y llorar por qué no me quieres… por supuesto que no” 

    —Ya sabes… Sam.  

    —¿Vas a salir corriendo tras de ella? Por qué ayer estabas de acuerdo con que necesitaba tiempo.  

    La conversación en medio de su grupo de amigo me perturba un poco.  

    —Si, pero las cosas se complicaron. —no doy más explicaciones. Termino de despedirme de los chicos y cuando llego a Alex no sé qué hacer.  

    “¿Le doy un beso? ¿Le apretó la mano? ¿Le doy un abrazo?” 

    “Debiste haber dicho adiós, en vez de ir de en uno, en uno.” 

    Bueno ya es demasiado tarde. 

    —Yo voy contigo. —dice Alex cuando me acerco a él. 

    —No tienes que hacerlo. —me pongo tensa con sus palabras. Estoy segura de que no me cree. Y piensa que solo uso a Sam como excusa para huir.  

    Y tiene toda la razón. Lo único que quiero es estar lejos de él, porque con cada gesto y palabra, no hace más que confundirme.  

    En un minuto, siento que me quiere para algo más, al siguiente que solo soy su amiga sexual. Me habla con cariño, me consuela cuando estoy triste. Pero no quiere que me acerque a sus amigos, ni que sea la fotógrafa. O por lo menos, eso es lo que su actitud me ha dado a entender durante esta noche. 

    “Solo tienes que preguntarle.” 

    “Pero uno no debe hacer preguntas si no está preparado para la respuesta. Y yo no lo estoy.” 

    —Iv, por favor —me dice en un susurro— solo quiero asegurarme de que vas a estar bien. Porque cada vez que hablas con tu amiga terminas llorando.  

    —Esta vez no va a ser así. Además, Dilan me va a estar esperando. No vamos a estar solas. —las mentiras salen cada vez con más facilidad.  

    —Okey. Voy contigo y te espero en el auto. 

    “Pero que terco.” 

    —Alex ya nos vamos. —grita Mario.  

    No sé en qué momento se alejaron los demás, pero ya están cerca de sus respectivos autos.  

    —Vallan ustedes. Voy a acompañar a Iv.  

    —Okey. No vemos mañana.  

    Y todos comienzan a desaparecer.  

    “Mierda.” 

    —Ve con tus amigos.  

    — No.  

    —Alex.  

    —¿Cuál es el problema con que vaya contigo? 

    —Que ya te he involucrado mucho en este asunto. La última vez saliste herido. Y tú no… Alex tengo que resolverlo sola.  

    —Está usando a Sam como excusa ¿Verdad? 

    “Carajo. Me descubrió.” 

    —¿Escusa para qué?  

    —No sé. Dímelo tú. Desde esta mañana siento que me alejas.  

    —¿Es serio? Después de todo lo que hicimos esta tarde, tu conclusión es que te alejo.  

    —Eso solo fue sexo.  

    “Auch.” 

    —Sí. Y el sexo es la base de nuestra relación, así que no entiendo cuál es tu problema. —no voy a permitir que se dé cuenta lo mucho que me afectan sus palabras. 

    —Pensé que tal vez nos estábamos convirtiendo en amigos. —la decepción se instala en su rostro y yo no sé si sentirme bien porque me aprecie como algo más que un juguete sexual, o sentirme mal por confirmar que, para él, no voy a ser más, que una amiga.  

    —Sí. Supongo que todo lo que ha pasado y las conversaciones que hemos tenido, nos convierte en amigos.  

    —Entonces porque no sabía que tu cumpleaños es en quince días.  

    —Por la misma razón que yo no sabía que tu concierto es en quince días. Alex entre el sexo, nuestras vidas personales y el drama con mis amigos, en realidad, no hemos tenido tiempo de conocernos más haya. Y eso no está mal. Nos conocemos hace apenas una semana. ¡Por Dios! Es tan poco tiempo y han pasado tantas cosas. 

    —¿Te arrepientes de algo?  

    —¡¿Qué?! Claro que no. Solo es algo nuevo, para mí. 

    —¿Por qué no quieres que te acompañe a ver a Sam? 

    —Ya te dije. No quiero involucrarte más.  

    Sigue sin creerme.  

    Sus ojos me leen como un escáner capacitado para descifrar mis más oscuros pensamientos.  

    —Ademas, mi moto está en tu apartamento. Ya todos se fueron y no traigo efectivo para el taxi. Si tu amiga te necesita urgente, podemos ir primero allí y luego a tu casa. Prometo no intervenir en nada.  

    “Esto me pasa por seguir los consejos de Dilan y mentir con la verdad. Ahora tendré que ir a ver Sam.” 

    Podría ofrecerle dinero para su taxi o decirle que podemos ir primero a recoger su motocicleta, pero eso solo serviría para demostrar que le estuve mintiendo todo el tiempo.  

    Una vez en el auto, enciendo la radio y me concentro en el camino.  

    Alex voltea a verme de vez en cuando, como si pretendiera decir algo, pero luego se arrepiente y vuelve a mirar la carretera.  

    Verme forzada a ir a ver a Sam, me hace pensar en que carajos le voy a decir. No quiero hacer esto. No me siento preparada para tener una conversación con ella. Hay tantas cosas que pueden salir mal.  

    Me la imagino en su cama llorando, con los ojos hinchados y se me rompe el corazón. No sé cómo es que puedo sentirme bien y mal con respecto al mismo tema. Bueno tal vez no me siento bien, solo me siento tranquila y liberada, pero igual me siento mal porque Sam se siente mal y hemos compartido tanto en la vida que no puedo solo ignorar su sufrimiento, y menos, si soy yo quien lo causa.  

    Aparte de la muerte de su padre, solo hubo una ocasión en la que vi a Sam así de triste.  

    Cuando teníamos 15 años y Dilan nos presentó a su primera novia. En el momento que la chica se fue, Dilan se acercó a Sam y le dijo: “Vez, así es como se ve el cuerpo de una mujer de 15 años, he escuchado a algunas chicas hablar sobre algunos ejercicios y alimentos que hacen crecer las tetas. Deberías preguntarles, por qué a este paso, nunca tendrás novio.” Esa noche fue nuestra primera gran pelea en grupo. Mateo le dio puñetazo, mientras Juan le gritaba lo imbécil que era. Yo agarraba con fuerza la mano de Sam y le susurraba “No llores todavía, no llores todavía”, pero ella no resistió y se fue llorando a su casa.  

    Estuvo en cama durante semanas, solamente lloraba. Algunos días los pasaba sin comer y otros, sumida en trancones de comida. Le rogaba entre lágrimas que no hiciera eso, que no creyera lo que Dilan decía, pero solo lograba molestarla más. Lo único que la saco de ese estado fue cuando Dilan volvió al grupo, con el rabo entre las patas, porque descubrió a su “novia perfecta” besándose con otro. “Ojalá nunca te crezcan las tetas Sam, porque las chicas con senos grandes son unas zorras”. Y a así fue que empezó. Esa tarde nació Dilan el mujeriego y Sam la acomplejada, a la vez que su relación de amor y odio se comenzó a desarrollar.  

    Estacionó el coche fuera de la casa.  

    Todo está muy oscuro y hay demasiado silencio. Pero la luz de la habitación de Sam está encendida y lo único que me queda por hacer es seguir adelante.  

    —Voy a subir y tratar de no demorarme. Solo quiero asegurarme de que Sam está bien.  

    —No te preocupes. Has lo que tengas que hacer, yo te espero aquí.  

    —Okey.  

    Me bajo del coche y entro a los terrenos de la casa de mi amiga.  

    Primero digito en el teclado, la clave de acceso y luego busco en una matera las llaves de la casa.  

    Abro la puerta y todo está en una tenue oscuridad, solo se distinguen algunas siluetas por la luz de la noche.  

    “No puedo creer que su mamá la deje sola.” 

    “Y el estúpido de Dilan ¿No podía renunciar a un día de su fin de semana para cuidar a una amiga?”  

    “Toda esa preocupación que me manifestó al llamarme esta tarde, solo eran una excusa para librarse de la responsabilidad.” 

    Prendo la linterna de mi celular, porque nunca logre entender, cómo funciona el sistema eléctrico de esta casa.  

    Subo las escaleras y cuando voy en la mitad, escucho un quejido de dolor que proviene de la habitación de Sam. Aumento la velocidad de mis pasos, la puerta está entre abierta y cuando me dispongo a terminar de abrirla, la escena que veo, me deja clavada en el suelo. 

    Los quejidos de Sam se vuelven cada vez más intensos, pero no es dolor lo que siente, o bueno tal vez sí, pero no la clase de dolor que te hace sufrir.  

    Mi amiga lleva puesta su pijama de bata favorita, pero recogida hasta la altura de sus caderas, y sobre ella esta Dilan… desnudo… y penetrándola con vigor.  

    “Sal de aquí.” 

    Mis pies no se mueven. Ni siquiera puedo parpadear.  

    “¡CORRE!” 

    Mi intención no es quedarme a mirar, pero mi cuerpo no reacciona a las órdenes de mi cerebro.  

    “¡Carajo! Dilan y Sam, están cogiendo. No quiero ver, no quiero ver”  

    Pero aquí estoy.  

    Siendo testigo de cómo mi mejor amiga pierde la virginidad.  

    Dilan trata de ponerse en otra posición, para seguir con su acto desde otro ángulo, pero al moverse logra verme y en un susurro pronuncia mi nombre. Al hacerlo, es como si presionara un botón de play y me saca de mi estado de pausa.  

    —¿Qué? —dice Sam sin entender por qué el chico que la penetra, pronuncia mi nombre en vez de el de ella. Pero eso solo dura un segundo, porque sigue la dirección de la mirada de nuestro amigo y me descubre. 

    Salgo corriendo.  

    No sé cómo llego al primer piso sin tropezar con las escaleras.  

    Abro la puerta principal y corro hacia el auto. Alex me espera afuera y se sorprende al ver el estado en el que estoy.  

    —Iv. ¿Qué pasa? —me pregunta mientras toma mi rostro en sus manos— ¿Sam está bien?  

    —Súbete. Nos tenemos que ir.  

    —No, mujer espérate, estas como un papel.  

    —Alex, en serio, me quiero ir ya. —en mi voz ahí tanta urgencia que me hace caso y camina hacia el asiento del copiloto.  

    Alguna de las luces de la casa, comienzan a encenderse, y no quiero estar aquí por si a alguno de los dos se les ocurre salir. Pero la imagen de Dilan y Sam cogiendo se vuelve un mal sueño cuando mi peor pesadilla toma forma, y está a solo unos metros delante mí.  

    “Mateo.” 

    El aire no me llega a los pulmones.  

    “¿Cuándo volvió de su casa de campo?” 

    “Que maldita suerte la mía.” 

    Supongo que él también se sorprende al verme, ya que se queda congelado por un rato. 

    —¡Ivana! 

    La voz de Sam y de Mateo hacen un coro al gritar mi nombre. 

    “¡Huye!” 

    Mi sentido de supervivencia le da un shot de energía a mi cuerpo y termino de subirme al auto, lo enciendo y atravieso el camino como si estuviera compitiendo en una carrera clandestina.  

    Alex me ruega que me detenga desde el mismo momento en que pisó el acelerador, pero solo le escucho, cuando ya estamos a kilómetros de la unidad residencial.  

    Estaciono el auto, me bajo y buco un lugar para vomitar.  

    —Iv… —Alex intenta acercarse, pero le hago una señal para que se detenga. No quiero que me vea en este estado.  

    Cuando termino de devolver todo lo que he comido en el día, me tomo unos segundos para recuperar el aire. 

    —¿Te sientes mejor? —pregunta el hombre tras de mí. 

    —Si, pero mejor conduces tú.  

    Nos subimos al auto y proseguimos nuestro camino en silencio. Cosa que agradezco. No quiero hablar.  

    Aunque, la paz me dura poco.  

    Alex se decide a hablar y hace la pregunta del millón.  

    —¿Quién es él? —dice en un tono que hasta ahora no había usado. 

    Permanezco con los ojos cerrados y no respondo su pregunta en voz alta, pero si lo hago para mis pensamientos. 

    “Él, es el amor de mi vida.”  
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 Castillo en el aire 

      

      

      

    Mi teléfono suena y yo lo ignoro. Una y otra vez, dejo que se vaya a buzón sin siquiera mirar de quien se trata. Alex lo toma y lo apaga.  

    Desde su pregunta ninguno de los dos hemos hablado. 

    Cierro los ojos y aparento dormir hasta que llegamos a mi apartamento.  

    —¿Te sientes mejor? —me mira desde el asiento del conductor y yo niego con la cabeza— ¿Cómo te ayudo?  

    —Construye una máquina del tiempo, volvamos dos horas en el pasado y convénceme de no ir a ver a Sam. 

    —Creo que, si eso fuera posible, no serviría de nada. Igual saldrías corriendo a donde fuera con tal de alejarte de mí —responde más para sí mismo, pero igual logro escucharlo y se me hace un hoyo en el estómago al verme descubierta–. No sé qué paso en esa casa, pero presiento que ni Samara ni tu otro amigo te esperaban —giro para ver al hombre a mi lado y me inquieta su actitud. Aún tiene las manos en el volante, a pesar de que ya estamos estacionados y el auto está pagado, solo mira hacia el frente y evita por completo el contacto visual. 

    Un breve, pero intenso silencio se levanta alrededor de nosotros y yo no sé qué decir. Mi mente está corriendo de un lado a otro y en vez de encontrar una salida, se da golpes con cada muro que encuentra. Pero Alex decide seguir llenando el pequeño espacio con su voz y con una simple pregunta hace que las diferentes voces que me acompañan a diario salgan corriendo y sea solamente yo la que enfrente todo lo que está pasando.  

    —¿Por qué me mentiste Iv? —Sus ojos por fin encuentran los míos y no quiero sacar ninguna conclusión apresurada de lo que veo en ellos, además estoy demasiado agotada para fingir mis emociones. 

    —Por qué, tu actitud esta noche ha sido… no sé Alex... Me hizo pensar que tal vez estabas molesto por que no quieres que sea amiga de tus amigos.  

    —¿De qué estás hablando? Si fuera así, no te los hubiera presentado.  

    —Tú no me presentaste. Julián lo hizo.  

    —Eso… Lo siento, fue un descuido de mi parte… tenía la mente en…  

    —No —lo interrumpo porque si continúa hablando esto se va a convertir en una discusión de pareja y no quiero confundirme más—. No me debes ninguna explicación.  

    —Pero te la voy a dar. Y quiero que me escuches —Alex respira hondo y cubre su rostro con sus manos por un par de segundos para luego continuar—. Mi actitud de esta tarde no tiene que ver contigo… o bueno… sí, pero no era dirigida a ti. —suspira exhausto—. Lo que pasa es que conozco a mi gente, sobre todo a Vanessa. Ella no sabe cuándo cerrar la boca. Y no me malentiendas, es mi amiga y la quiero, pero es de esas personas que no logran registrar el espacio personal de los demás. Y tú… no sé… me ponía nervioso presentártela. Ya ha pasado antes que su personalidad arrolladora aleja a la gente. Incluso creo que, de forma indirecta, tuvo algo de culpa en que Julián y su novia rompieran. No quería que te incomodara. Y eso exactamente fue lo que hizo al presionarte para que fueras al concierto y te unieras al equipo como fotógrafa.  

    Su explicación me da un poco de tranquilidad, pero solo eso… un poco. 

    —La personalidad de Vanessa no me asusta, incluso me agrada, igual que todos los demás.  

    Alex relaja su postura. Lo descubro asintiendo como si tuviera una conversación interna y se estuviera respondiendo alguna pregunta.  

    Pero yo sigo con muchos interrogantes y como al parecer la voz de mi conciencia decidió apartarse de esta conversación, nada me frena para preguntar… 

    —¿No quieres que vaya al concierto y tome las fotos? —me cuesta mucho hacer la pregunta y me aterra de igual manera lo que pueda responder, que mi corazón sufre un pequeño espasmo.  

    —Si es lo que tú quieres, hazlo —su mirada se vuelve a perder en la nada y aunque mi corazón vuelve a la vida, sus latidos lentos me advierten que, si no tengo más cuidado, se va a volver a romper. Pero la terquedad puede más y… 

    —Eso no fue lo que pregunte.  

    —Iv…  

    —No te preocupes —lo tranquilizo inmediatamente por qué no necesito una respuesta para entender lo que todo su cuerpo me grita—. No lo voy a hacer.  

    Sé que no está bien suponer, pero a veces la actitud dice más que las propias palabras. 

    Alex no me quiere allí.  

    Sé que él siente algo por mí. No necesita decírmelo. No sé si ese sentimiento sea suficiente para que cambie de opinión con respecto a nuestra relación, pero sus actos lo demuestran. Le gusto y se preocupa por mí. Si fuera solo sexo desaparecería luego de coger y después llamaría cuando requiriera un poco más de acción. En cambio, habla conmigo, se interesa por mi bienestar y estoy segura de que, si pasamos más de tiempo juntos, compartiríamos más que la cama. Pero justo eso es lo que no tenemos. Tiempo…  

    En dos semanas la banda va a ir a su concierto, y llegando el caso de que no ganen, cosa que veo bastante improbable, por lo que vi hoy sé que van a encontrar la manera de lograr todo lo que quieren.  

    Ellos van a ser famosos.  

    Y aunque eso puede pasar en dos meses o en dos años, la mente de Alex va a estar absorta en sus metas y no va a haber espacio ni tiempo para reconsiderar lo que sea que siente por mí. Soy parte de su presente, pero no de su futuro. Él no me ve hay, no me ve a su lado en los conciertos apoyándolo con mi presencia o con mi talento como fotógrafa. Y así eso me rompa el corazón, lo debo de aceptar y cumplir con mi palabra de no interferir con su carrera.  

    El teléfono de Alex suena justo a tiempo. 

    Él decide contestar y yo bajo del auto a buscar un poco de aire.  

    Hoy ha pasado tanto…  

    No… 

    Esta semana ha pasado tanto, que se siente como un año.  

    Mi mente va y viene, entre los recuerdos de lo sucedido esta tarde y no sé cuál me perturba más. Si la cara de Alex cuando escucho a su amiga invitarme al “club de las novias”; la imagen de mis dos mejores amigos teniendo sexo; o la reaparición de Mateo.  

    Lo primero es algo que me esperaba, pero no por eso duele menos. Lo segundo es algo que voy a tener que superar sentada en el sillón de un psicólogo. Y lo tercero… pensé que podía evitarlo un poco más de tiempo, tal vez prepararme emocionalmente, pero ahora que paso, sé que nunca iba a estar preparada.  

    “Mateo estaba solo.” 

    “Hay estás otra vez.” 

    “Nunca me fui. Solo que a veces no me escuchas.” 

    —Era Julián —dice Alex tras de mí—. Sam y uno de tus amigos están en el apartamento buscándote.  

    —¿Qué? 

    “¿Qué?” 

    El sabor a bilis me empalaga la garganta. Si tuviera algo más en mi estómago, lo vomitaría en este momento.  

    “Lo más seguro es que el otro chico al que se refiere Alex es Dilan. Sam jamás se atrevería a presentarse con Mateo.”  

    —Julián les dijo que no estabas y les dio la dirección. Vienen hacia acá.  

    —Mierda —digo, mientras me cubro la cara. 

    Lo único que deseo es que esta noche termine. Pero al parecer, no hace más que comenzar.  

    “No puedo con esto.” 

    Las manos se me ponen frías y el corazón se me acelera como si estuviera corriendo una maratón.  

    —Puedo quedarme contigo. No te ves bien. —Alex se acerca, toma una de mis manos e intenta calmarme. Lo logra por un instante. Su piel y su calor me da un poco de paz, pero los pensamientos me la roban al recordarme que este tipo de cercanía no le conviene a mi confundido corazón.  

    —No. —digo y suelto su mano al tiempo.  

    —¿No quieres que me quede? O ¿No estás bien? 

    —No a las dos cosas.  

    Evito su mirada confusa y saco mi teléfono. Lo enciendo y comienza a sonar, notificándome veinte llamadas perdidas. Para mi sorpresa no todas son de Sam. También hay de Dilan, Juan, Carlos e incluso David. 

    —No puedes pedirme que te deje aquí sola en el estado que estas.  

    —No te preocupes. Voy a llamar alguien para que venga. —entre las llamadas pedidas le doy remarcar a un número.  

    Alex alza una ceja y su actitud preocupada se convierte en evidente molestia.  

    El teléfono replica un par de veces y Juan contesta.  

    —Iv ¿Qué pasa?  

    —¿Dónde estás?  

    —En un bar cerca de la universidad ¿Por qué? ¿Le paso algo a Sam?  

    —No. Pero le va a pasar. Lo que te dije la otra noche, que debemos hablar con ella. Pues tiene que ser hoy. Voy a enviarte por mensaje mi ubicación y aquí te espero. 

    Cuelgo la llamada y con mucho esfuerzo, volteo a ver a Alex. 

    —El casco y las llaves de mi moto están arriba.  

    Alex me devuelve las llaves del auto y juntos caminamos hacia el ascensor. Gracias al cielo, es uno de última generación y en cuestión de segundos estamos en mi piso.  

    Todo es un desastre. Es como si se hubiera formado un pequeño huracán, destinado exclusivamente para destrozar mi hogar.  

    En cada rincón hay una prueba fehaciente de lo sucedido esta tarde. La cama es como un campo de batalla y entre las sabanas se encuentra agonizante mi aventura con Alex. Porque después de hoy, no estoy segura de querer seguir siendo la amante en turno.  

    Todos mis amigos están a punto de llegar, así que me apresuro a dar un poco de orden. Lo bueno es, que el lugar es pequeño y lo único que me toma tiempo es hacer la cama 

    Mientras tanto, Alex busca sus cosas y cuando las encuentras, creo que quiere irse sin despedirse, pero en la puerta se arrepiente.  

    —Oye Iv. El tipo que apareció cuando salías de casa de Sam es Mateo, tu ex ¿Verdad?  

    Su pregunta me toma por sorpresa y no me da tiempo de pensar mucho en la respuesta, así que solamente asiento con la cabeza.  

    Alex se ve decaído, desorientado y angustiado.  

    —Yo pensé que me estabas evitando porque ibas a reunirte con él… —confiesa avergonzado— Luego vi tu reacción y en vista de que casi nos matas para poder evitarlo, entendí que me lo había imaginado todo, pero… igual quiero que sepas que si decides verlo o arreglar las cosas con él, puedes decirme y yo me voy a hacer a un lado. Solo… no me digas mentiras.  

    Si tenía alguna pequeña esperanza de que nuestra relación fuera algo más, con estas palabras la acaba de matar.  

    —Perdón por haberte mentido antes —consigo decir a pesar de que siento como si un hierro hirviendo me atravesara la garganta—. No tengo una excusa para eso, fui inmadura y no va a volver a pasar. —lo digo en serio, porque… ¿Qué sentido tiene? Igual siempre me descubre— Y con respecto a Mateo. Nosotros terminamos hace tiempo y cada quien siguió con su vida. Mi reacción al verlo no… no sé cómo explicarte. Antes de ser novios éramos amigos, y cuando rompimos fue mucho más que terminar una relación. Ambos hicimos promesas que no cumplimos, pero siempre pensé que por lo menos nuestra amistad iba a sobrevivir. Obviamente, fui muy ingenua al soñar con eso. Él decidió sacarme por completo de su vida y aunque a mí me costó mucho trabajo aceptarlo, lo logre y no le voy a permitir que solo llegue a perturbarme otra vez y abrir heridas que me costó tanto sanar. No tienes que hacerte a un lado porque no tengo intención de hablar con él. —término diciendo lo último como un recordatorio de supervivencia.  

    Alex camina sobre sus pasos y me sorprende con un beso fuerte, lento y profundo. Sus movimientos son contundentes, reclama mis labios como si le pertenecieran, y aunque me  

    gustaría ofrecérselos y calmar cualquier temor que tenga de que alguien los robe; dejo que continúe tomando de mí lo que quiera. Espero que lea mi mente como lo ha hecho antes y entienda que cada célula de mi cuerpo está rendida a él. 

    Sus caricias me encienden en cuestión de segundos. Igual que el primer día.  

    Pone las manos en mi trasero y me atrae hacia él para demostrarme que me desea tanto como yo a él.  

    Sus labios se alejan y aprovecho para buscar un poco de oxígeno. Alex ase lo mismo y me mira de una forma… diferente. No encuentro al tigre apasionado con el que me he acostado toda esta semana. En su lugar hay algo más, algo que mi mente no acepta, pero que mi corazón masoquista anhela.  

    —Alex… —el poco sentido común que me queda me da la fuerza para pronunciar su nombre y tratar de evitar lo que está a punto de pasar.  

    —Ya sé… hoy has tenido suficiente de mí. —da un par de pasos hacia atrás y cierra los ojos. 

    Sus sentimientos lo están torturando, lo sé por qué yo me siento igual. Pero ninguno se atreve a decir nada, porque eso le podría fin a lo que tenemos y sea lo que sea, es mejor esto que nada.  

    —No es eso —vuelvo a ponerme cerca de él y acaricio su rostro e inmediatamente su gesto de dolor desaparece—. Es solo que mis amigos no tardan en llegar. 

    Y como si mis palabras fueran mandato divino, el sonido de timbre nos avisa que alguien está en la puerta. 

    Me aparto de su lado para ir a ver quién llego, pero antes de abrir volteo a ver a Alex que no se ha movido del lugar en el que lo deje.  

    —Es Juan.  

    El nombre de mi ex amigo lo devuelve al tiempo presente y me mira confundido.  

    —¿Lo llamaste a él?  

    —No puedo hacerle frente a Sam yo sola. Además, todo este asunto es cosa de los cuatro.  

    —Entonces es mejor que me vaya.  

    —Si… es lo mejor —por la expresión de su rostro, estoy segura de que esperaba otra respuesta, pero yo solamente puedo lidiar con un drama a la vez—. Oye… ¿Estamos bien?  

    —Sí. Estamos bien —responde con una sonrisa que no le llega a los ojos.  

      

    ***** 

      

    —Yo de verdad lo siento mucho —Dice Sam por centésima vez desde que llego hace media hora.  

    Tras la llegada de Juan, Sam y Dilan no se hicieron esperar.  

    Llegaron a mi apartamento, con la clara intención de hablar sobre nuestro breve y traumático encuentro horas atrás, pero la presencia de Juan los freno y confundió hasta que yo le explique que los cuatro teníamos que hablar.  

    Juan y yo hablamos con Sam. Le contamos nuestra historia, lo que llevamos cargando durante estos últimos años. Le hacemos entender que lo hicimos porque la queremos, pero que siempre hemos tenido la esperanza de que ella abra los ojos y entienda que su comportamiento no es normal, que necesita ayuda y que esa ayuda nosotros no se la podíamos dar por más que quiramos.  

    —Creo que, aunque nuestras intenciones fueron las mejores, solo te hicimos más daño al alimentar la fantasía en la que querías vivir —le dice Juan mientras la braza—. Sam, ninguno de nosotros entiende el dolor de perder a un ser amado de forma tan definitiva. Por más que la muerte de tu padre nos doliera, porque también lo queríamos. Nuca va a ser igual al dolor que sientes tú. Pero, por tu bien y el de todas las personas que te rodean y te queremos, debes afrontarlo, encontrar la manera de aceptar que la vida se trata de eso, que todo siempre está cambiando y que tú no tienes el control.  

    Las palabras de Juan no me sorprenden. Ese es el hombre que siempre consideré mi amigo y al que siempre acudí en busca de consejo.  

    —Él tiene razón Sam —digo mientras conservo mi distancia y fulmino a Dilan con la mirada, ya que es el único que no se ha dignado a pronunciar ni una sola palabra—. Y quiero pedirte una disculpa por haber explotado de la manera en que lo he hecho esta semana. Pero es que ya no podía más. Todos llegamos a un punto en el que no sabemos cómo hablarte o como tratarte porque sentimos que en cualquier momento vas a romperte y eso nos está comenzando a enloquecer. Nosotros hemos hecho mucho por amor a ti. Y lo único que te pedimos es que por amor a ti y a nosotros, busques ayuda profesional. Queremos que estés bien y no que vivas fingiendo que estás bien.  

    Después de mucho llanto, explicaciones y reclamos. Juan y yo logramos convencer a Sam de que busque un psicólogo.  

    Ya con todos más calmados, nos tomamos una cerveza y al finalizarla descanso y siento como si me quitaran de encima el peso del mundo.  

    Todos nos quedamos ensimismados en nuestra propia mente durante un rato, pero la cosa más rara paso cuando mis tres acompañantes dicen al mismo tiempo… “Iv, ¿Podemos hablar?” 

    Los miro a todos asombrada. Sé de qué quiere hablar conmigo cada uno. Sam y Dilan quieren dar explicaciones por lo que vi esta noche, y Juan, no estoy muy segura, pero supongo que quiere hablar sobre nosotros y el cómo vamos a arreglar nuestra relación, y como me siento muy agradecida por su ayuda hoy, estoy dispuesta a darle esa oportunidad. Aunque no esta noche.  

    Le pido Juan que lleve a Sam a su casa, con la promesa de que lo voy a buscar para que hablemos de lo que él quiera y esa promesa la extiendo a Sam después de pedirle que primero coma y duerma bien.  

    Pero a Dilan lo dejo que se quede.  

    —¡¿Tu diminuta cabeza si logra entender que te aprovechaste de Sam?! —Le grito en el momento que nos quedamos solos— No. Claro que no, porque como siempre, estabas pensando con la cabeza equivocada.  

    —Iv… no 

    —¡No Dilan! No te atrevas a excusarte. Me vas a escuchar. Yo jamás me he metido en tu vida sexual. Que te cojas cada fin de semana a tres chicas distintas, que asistas a fiestas sexuales, incluso que te enredes con mujeres casadas. Eso a mí no me importa, tú sabrás lo que haces. Pero cruzaste una línea. 

    —Iv te juro que no fue mi intención, yo le dije que no, que era una mala idea, pero ella se puso a llorar y a decir que yo la rechazaba porque la consideraba insípida, fea y no porque fuera una mala idea.  

    —Te creo —digo de verdad. Ya he escuchado a mi amiga tratarse a sí misma de esa forma—. Eso es algo que diría Sam, pero no es una excusa. Debiste ser firme y decir que no. Ella está vulnerable. Acostarte con ella en ese momento fue como si lo hubieras hecho una mujer ebria —la cara de Dilan se descompone y me da un poco de pena porque sé que la situación lo supero. Ese es el efecto que tiene Sam en todos nosotros—. ¿Comprendes que fuiste su primera vez? Ella no va a ser como las otras chicas que al día siguiente van a tener problemas para recordar tu nombre. A Sam jamás se le va a olvidar lo que paso. Y tú muy en el fondo sabes que para ella no fue solo sexo, ni la pérdida de su virginidad. Ella hizo el amor con el chico al que ha querido desde que es una niña, y que mañana llegues y le digas, “oye beby, no te enganches, nada más estábamos disfrutando de la vida,” vas a ser que sienta como un pedazo de mierda y todo el esfuerzo que hicimos Juan y yo hoy no va a servir para nada.  

    —Yo no le haría eso a Sam. —La voz de mi amigo se ahoga, incluso creo que pierde el equilibrio ante la dosis de realidad que acabo de lanzarle encima.  

    —Entonces ¿Qué vas a hacer? —digo un poco más calmada.  

    —No sé… 

    —Solo no le mientas Dilan. Juan tiene razón, no podemos seguir alimentando su mundo de fantasía. Mañana ve a su casa, deja el ego afuera y se honestó, si tienes que llorar y disculparte hazlo. Pero no le des esperanzas frente a algo que no va a poder ser.  

    —Iv… ella lo sabe. Ella me aseguro que lo único que deseaba, era deshacerse del peso que le generaba ser aun virgen y que quería hacerlo con alguien en quien confiera y que supiera como hacerla sentir bien. Dijo que yo era su mejor amigo y tenía fama de buen amante. Me prometió que no iban a haber dramas, que ni siquiera teníamos que volverlo hacer. Yo le creí, y a pesar de eso, me negué. Luego se puso a llorar y dijo todo eso que te conté. Yo intenté consolarla, le dije que esas no eran las mejores circunstancias. Le propuse esperar a que arreglara las cosas contigo y se sintiera mejor. Prometí que si después de eso seguía pensando lo mismo iba a hacer que su primera vez fuera inolvidable, pero ella no paraba de decir que solo era una excusa para deshacerme de ella. Me dijo que, si en su lugar estuvieras tú, yo no me negaría y correría a meterme entre tus piernas sin pensarlo. Yo no sabía que más hacer o que decir, solamente me acerque para abrazarla y tratar de consolarla y sin darme cuenta como paso, Sam me estaba comiendo la boca. Y sabes que, no lo hace nada mal para no tener experiencia. Mi compañero reaccionó al instante, y ella lo noto. Una cosa llevó a la otra y en cuestión de minutos estábamos en la posición que nos encontraste. —Mi amigo respira exhausto y cuando recupera un poco el aire concluye con su discurso— Yo sé que no fueron las circunstancias más adecuadas. Pero yo no abuse de Sam, por favor no digas eso otra vez.  

    —Solo cerciórate de que cuando Sam haya tenido tiempo de asimilar todo lo que paso, siga opinado igual. Porque yo voy a hacerlo, y si no es así, voy a arrancarte el pito.  

      

    ***** 

      

    Eran las dos de la mañana cuando Dilan se fue y me quede sola con mis pensamientos.  

    Ahora son las tres y sigo dando vueltas en mi cama sobre analizando lo sucedido las últimas horas. 

    De una u otra forma la situación con mi grupo de amigos está comenzando a solucionarse, o por lo menos eso espero, pero lo que más ansiedad me causa, es la actitud de Alex.  

    Cada parte de mí cree que él se siente igual que yo. Con necesidad de más y con miedo de decirlo. Pero cuando dice cosas como: “Si quieres volver con Mateo, yo me hago a un lado” o me deja claro que no quiere que tenga nada ver con su banda y grupo de amigos, mi voz interior me regaña por volver a los malos hábitos de construir castillos en el aire.  

    “Es un dulce sueño, pero mejor ve despertando antes de que lo confundas con la realidad.” 

    Ignoro mi razón, y como es obvio que no voy a lograr conciliar el sueño, tomo mi teléfono y busco a Alex en redes sociales.  

    Su perfil está casi vacío. Ha publicado nueve imágenes, de las cuales solo una es una foto suya en primer plano cantando. Las demás son: el logo de la banda, un par de frases filosóficas, una foto a blanco y negro de la banda ensayando, una foto de un perro y las demás son imágenes de diferentes guitarras.  

    No logro deducir mucho ante la falta de información en su perfil y voy al de sus amigos para investigar si en el perfil de ellos encuentro algo que me ayude a conocer un poco más a Alex.  

    El primer perfil que veo es el de la banda, he inmediatamente entiendo la desesperación de Vanessa. Es un completo desastre y no representa en absoluto el talento que tienen los chicos. Se me ocurren cientos de ideas para hacer algo que ayude a que todo el mundo los conozca. Los miembros de la banda no son solo talentosos, son muy guapos. Y en su Instagram únicamente hay videos grabados desde un teléfono mientras ellos ensayan o participan de algún evento. El sonido es terrible y la imagen da pena ajena.  

    “Ese es su problema.” 

    “Pero puedo ayudar.” 

    “Alex no quiere que te metas.” 

    “Pero puedo recomendar a alguien que los ayude.” 

    “Si claro. Vas a ser tan estúpida como para recomendar a otra chica y a que una al club de las novias.” 

    “No necesariamente tiene que ser una chica.” 

    “Pero la única persona que conoces que sea tan buena con la cámara y que esté disponible para ayudarlos con el trabajo, es una chica.” 

    “Si… tienes razón. No es problema mío. Que se las arreglen como puedan.” 

    Encuentro el perfil de Vanessa y ese si da gusto verlo, pero necesitaría de toda una tarde para revisarlo porque tiene más mil publicaciones. Por hoy nada más me centro en las historias. Sus videos comienzan 15 horas antes mostrando cada actividad que la amiga de mí… Alex ha hecho durante el día, incluso hay un par de fotos de la banda mientras ensayan y luego del grupo de amigos en el bar. Al parecer se la pasaron tan bien que terminaron ebrios y cantando rancheras.  

    Las dos últimas historias son de hace diez minutos y en ellas se ve Julián borracho abrazado al cuello de su mejor amigo mientras llora y bebe de su vaso. Todo parece muy normal hasta que una chica se acerca a mí… a Alex, le susurra algo al oído y este se ríe como si estuviera en un Stan Comedí.  

    Las imágenes se acaban, pero yo quiero más. Busco inmediatamente al resto de la banda, pero sus perfiles son incluso peor que el de Alex.  

    “Respira, respira, le puedo haber dicho cualquier cosa…” 

    “¿Y si le estabas haciendo alguna propuesta indecente? Cuando salió de aquí, él tenía ganas de…” 

    “No. No, no. No vallas por ese camino por qué vas a cometer una estupidez.” 

    “Él dijo que no quería ir con sus amigos ¿Por qué se fue de fiesta?” 

    “¿Qué querías? Que se fuera a su casa como un niño bueno, se tomara su leche y se acostara a dormir.” 

    “Pues siiiiiii.” 

    Me levanto de mi cama y voy a buscar un vaso con agua. Mientras me lo bebo intento recuperar la compostura, pero no lo logro.  

    “Llámalo.” 

    “¿Y qué le voy a decir?” 

    “Ya se te ocurrirá algo, solo llámalo.” 

    Vuelvo a la cama y busco mi celular. Lo pienso una vez más, pero a la mierda, hasta que no hable con él no voy a tener paz.  

    El teléfono suena un par de veces y al otro lado una voz femenina contesta el teléfono. 
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 Game over 

      

      

      

    Miro la pantalla para cerciorarme de haber marcado el número correcto, y al estar segura de que no cometí ningún error, cuelgo la llamada sin decir una sola palabra. 

    “¿Y si quien contesto es Vanessa?” 

    “No seas tonta… esa no sonaba como Vanessa.” 

    Pongo el teléfono en la barra de la cocina y me quedo mirándolo mientras intento encontrar una explicación a las imágenes en redes sociales y al hecho de que una chica tenga el teléfono de Alex. Pero los celos no me dejan encontrar alguna que me brinde un poco de paz. 

    Con cada nueva imagen mental de Alex haciéndole a otra lo que me hace a mí cuando estamos solos, mis ojos se inundan de lágrimas y no puedo contener el llanto. 

    “Si las cosas son así cuando solamente lo conocen sus amigos y familia, imagínate como va a ser en el momento que se convierta en una estrella de rock. Sabes que no puedes pasar de nuevo por algo así. Es mejor darse cuenta de las cosas ahora y no en unos meses cuando estés perdidamente enamorada y el golpe de realidad sea peor.” 

    La pantalla de mi teléfono se enciende y el nombre de Alex aparece en ella. 

    “Contesta.” 

    “No.” 

    “Tienes que contestar.” 

    “Se va a dar cuenta qué estoy llorando.” 

    “Pues cálmate y contesta.” 

    “No me puedo calmar.” 

    Mi discurso metal dura hasta que la llamada se cuelga. Pero Alex vuelve a marcar una, dos, tres, cuatro veces… 

    Cuando llega la novena llamada voy hacia el baño y me encierro para evitar la tentación de contestarle, porque si lo hago a estas alturas no sabría cómo responder a las que imagino, van a ser sus preguntas: ¿Por qué lo llamo y luego cuelgo? ¿Por qué sigo despierta a esta hora? ¿Por qué estoy llorando? Y para finalizar ¿Por qué no respondo el teléfono? 

    Solo podría contestar de dos formas: mintiéndole o confesándole que él es el causante de mi insomnio, por qué no lo puedo sacar de mi cabeza. Que lo llamo porque necesito saber dónde está y con quien esta, para poder tener un poco de paz. Que lloro porque me parte el corazón imaginarlo con otra mujer. Y que no le respondo las llamadas porque todo lo anterior me da mucha vergüenza. 

    Me quedo en el baño un par de minutos más después de que mi teléfono deja de sonar. Lavo mi cara y retiro el rastro que dejaron las lágrimas. 

    Resignada a que voy a pasar la noche en vela, enciendo la tele y busco una película. La comedia siempre es una buena medicina para los ratos amargos y aunque me he visto un millón de veces “Una esposa de mentiras” siempre me saca una sonrisa, pero un sonido extraño proveniente del corredor de afuera llama mi atención y me pone en alerta. 

    “Alguien está intentando entrar a mi apartamento.” 

    La expectativa me abruma durante un par de segundos, hasta que la silueta de un hombre que reconozco, aparece en el marco de mi puerta. 

    —¿Estás bien? —Alex se ve preocupado. Termina de entrar al apartamento y en solo un par de movimientos se sienta a mi lado en el sofá. 

    “Está a aquí…” 

    —Iv ¿Estás llorando? —El hombre a mi lado analiza mi rostro con el ceño fruncido y busca en mis ojos las respuestas que no le doy. 

    “Dejo a la chica y vino directo a mí…” 

    —¡Ivana, háblame! —dice en un tono más futre y yo vuelvo de mi pequeño ensueño. 

    —¿Qué? —le pregunto confundida por qué aún no puedo creer que lo tenga al lado. 

    —¿Estás bien? 

    “¡No! Claro que no estoy bien.” 

    —Sí. —miento por la supervivencia de mi dignidad. 

    —¿Si estás bien? ¿Por qué estabas llorando? 

    —Antes de esta película me vi una en donde moría un perrito. Esas siempre me hacen llorar. 

    Alex no queda muy convencido, pero lo deja pasar. 

    —¿Por qué no contestas tu teléfono? Te he marcado —un suspiro de cansancio sale de su boca y recarga todo el peso de su cuerpo en el sofá—… ya no sé ni cuantas veces te he marcado. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo entraste? —en la necesidad de evadir su interrogatorio, mis preguntas salen como si fueran más un reproche que una duda… y por la cara que pone Alex me arrepiento de haberlas hecho. 

    —Lo… lo siento —mete la mano a su bolsillo, saca algo de él y lo deja sobre la mesa frente a nosotros— Se me olvido devolverte las llaves, no debí haber entrado así, es solo que… me llamaste, colgaste y luego no respondías yo… no sé en qué estaba pensado. Lo último que quiero es incomodarte. 

    Lo que sea que esté sintiendo, evidentemente lo está torturando. Y no voy a ser hipócrita, lo estoy disfrutando un poco. Pero se pone de pie con toda la intención de marcharse y… 

    Yo no quiero que se vaya. 

    —Te llamé porque no podía dormir —decido confesar para detenerlo—. Pero contesto esa chica y me sentí muy avergonzada “destrozada, querrás decir” por interrumpir lo que sea que estuvieras haciendo, así que colgué, puse mi teléfono en silencio y lo deje cargando en la cocina. No escuche cuando llamabas. 

    Gracias al cielo hice estas dos últimas cosas apenas salí del baño para evitar la tentación si a Alex se le ocurría volver a llamar. Así que no hay riesgo de que mi teléfono suene y me deje en videncia. 

    “Te estás volviendo una maestra en esto de las verdades a medias.” 

    Alex vuelve sobre sus pasos y se sienta otra vez a mi lado. 

    —Iv, la chica que te contesto no… 

    —No me debes ninguna explicación, tú puedes hacer lo que quieras. —escuchar las últimas palabras salir de mi boca hace que me sienta como una estúpida. Porque, aunque es verdad que no me debe explicaciones, yo quiero una. Y cuando digo este tipo de cosas solo lo hago para proteger mi dignidad, porque evidentemente este juego ya lo perdí, pero él no tiene por qué enterarse, y ya que no puedo salvar mi corazón, por lo menos mi orgullo quedara intacto. 

    —Iv… por favor no me hagas esto —dice exhausto. 

    —¿Hacerte qué? 

    —Hacer como que no te importa. 

    —Yo no digo que no me importe… —la voz se me corta un poco y comienzo a sentir la humedad en mis ojos, pero logro evadir la mirada de Alex y recuperar la compostura— Solo digo la verdad. Tú… no tienes que explicarme que haces. Me advertiste desde un principio que no querías dramas… —me levanto del sofá y le doy la espalda para ocultar lo mucho que me duele compartirlo con todas las mujeres del mundo y no poder hacer nada al respecto— Lo único que estoy haciendo es tratar de cumplir con mi palabra y no interferir en tus cosas —un atisbo del dolor y los celos que he sentido durante la última hora, se enreda en mi garganta cuando pronuncio las últimas palabras. 

    “Adiós dignidad…” 

    El frío y calor recorren todo mi cuerpo y me hace temblar. 

    No importa que no le haya dicho directamente lo que siento por él. Alex es un experto en leer entre líneas, me lo demostró desde el día en que lo conocí. 

    “Todo se va a terminar.” 

    Mis ojos son celdas abiertas y las lágrimas amenazan con escapar en cualquier momento. Pero para mi sorpresa, Alex se mueve rápido y las atrapa con sus labios. 

    Comienza besando cada uno de mis parpados, para luego hacer un recorrido de pequeños besos por todo mi rostro y finaliza con nuestros labios entrelazándose. Me pongo tensa. No sé qué pensar o que hacer. Alex nota mi incomodidad porque mi boca no le da la bienvenida que le ha dado antes. Se separa un poco y entre susurros y pequeños besitos, me explica lo que no le permití decirme antes. 

    —Ella solo me estaba ayudando con Julián —dice cerca de mi oído y lo mordisquea al final—. Cuando llamaste estaba evitando que se metería en una pelea de borrachos, le pedí a Susana que respondiera el teléfono, te dijera lo que estaba pasando y que un minuto te devolvía la llamada, pero no le diste tiempo y colgaste —un beso más profundo y húmedo llega a mi cuello y el resto de mi cuerpo se relaja completamente—. Cuando no respondiste mis llamas me preocupe. Creí que algo había salido mal en la reunión con tus amigos, porque la historia nos dice que, con ellos, siempre algo sale mal. Así que dejé a mi mejor amigo ebrio en un bar y vine corriendo a ver que había pasado. 

    La culpa me golpea al recordar el estado de Julián en las historias de Vanessa. Él se veía muy mal. Pero lo peor es imaginar a Alex a estas horas de la madrugada corriendo en una motocicleta porque pensaba que a mí me había sucedido algo. 

    Tomo su rostro con mis manos y lo obligo a mirarme. 

    —No vuelvas a hacer eso —mis palabras son suaves, pero firmes. Una súplica y una exigencia a la vez. 

    —¿Qué cosa? —estamos tan cerca que nuestras narices alcanzan a rozarse y en su aliento puedo oler licor. 

    Mi ansiedad solo empeora. 

    —Ponerte en peligro por mi culpa. Subirte en tu motocicleta después de haber tomado alcohol. 

    —No te preocupes. Soy buen conductor —dice orgulloso. 

    —Alex… —Su actitud cambia al ver el miedo que refleja en mis ojos— No estoy bromeando. Ace tiempo casi pierdo a uno de mis hermanos por culpa de la velocidad y el licor. Y aunque David no es una de mis personas favoritas, ese ha sido uno de los momentos más horribles de mi vida —cierro mis ojos con fuerza para intentar borrar la imagen de mi hermano casi muerto en la cama de un hospital. De mi madre desconsolada porque los médicos no le daban ninguna esperanza y de mi padre volviéndose loco de culpa por todo lo que había pasado antes del accidente—. Si algo así te pasa, yo no… no podría. 

    —Hey… —Alex retira con suavidad las nuevas lágrimas que se derraman por mi rostro—. Estoy aquí, y estoy bien. 

    —Prométemelo. —le suplico. 

    —Lo prometo. 

    Y dicha promesa queda cerrada con el mejor beso que nos hemos dado hasta ahora. 

    O tal vez lo siento así debido al momento y a que, por primera vez, en medio de nosotros hay algo más que solo deseo. 

    Sin dejar de besarme, Alex me toma en sus brazos y me lleva a la cama. 

    Y por primera vez en mi vida… 

    Hago el amor con alguien. 

    Hacemos todo lo que ya probamos en días anteriores. Pero todo es más lento, más que un acto sexual parece un acto de adoración. Cuando siento los labios o las caricias de Alex en mi piel, quiero llorar y reír a al mismo tiempo. Besa cada centímetro de mi cuerpo y luego yo hago lo mismo con el suyo. No tenemos prisa. A ratos ni siquiera no movemos, únicamente nos miramos. 

    Alex se sienta en la cama, me tiende la mano y con un gesto me pide que me coloque a horcajadas sobre él. Quedamos frente a frente y mientras nos miramos, él me penetra despacio. Con sus manos sobre mi cadera, marca el ritmo de mis movimientos y yo comienzo a sentir que me derrito por dentro. 

    Intento gemir, pero atrapa mis labios, y en un movimiento certero, gira conmigo en su regazo y me acuesta en la cama para el quedar sobre mí. 

    Entra y sale con más fuerza y mis gritos quedan ahogados por la fata de aire. Siento como su cuerpo se tensa y todo el peso cae sobre mí. 

    Durante las últimas horas he sentido que voy y vengo de un sueño. Siento a Alex en cada parte de mi cuerpo, incluso en las pocas horas que logre dormir. 

    Ninguno de los dos ha dicho nada. Ni una sola palabra. 

    Dicen que las palabras son la fuente de la magia. Y creo que, si digo algo incorrecto, el hechizo se va a romper. 

    Nos quedamos hasta las dos de la tarde acostados. Alex recorre suavemente mi espalda con sus dedos y yo intento con todas mis fuerzas disfrutar del presente. 

    “Me quiere.” 

    “Él no ha dicho eso.” 

    “Los actos hablan más que las palabras.” 

    “Pero sin las palabras, los actos pueden ser interpretados de mil maneras y quedarse en meras suposiciones.” 

    “Él podría estar pensando lo mismo que yo, y no habla por miedo a arruinarlo.” 

    El sonido de algo vibrando sobre madera revienta la burbuja en la que hemos estado desde la madrugada. 

    —Perdón. Es mi mamá y debo contestar —la voz de Alex tiene un tinte de… no sé ¿Sufrimiento tal vez? 

    “No empieces a sobre analizar todo Ivana.” 

    Se levanta de la cama y va hacia el baño para continuar con su llamada. 

    Yo me quedo un par de minutos más esperado que vuelva, pero comienzo a sentirme inquieta. 

    Me pongo de pie, busco algo cómodo para vestirme y como siempre que necesito calamar mi ansiedad y enfocar mi atención en algo, voy por mi teléfono con la intención de no hacer nada en particular, y al desbloquearlo me llevo la sorpresa de que tengo muchos pendientes por resolver. 

    En primer lugar, debo llamar a mi madre que, según sus diez llamadas perdidas, hace que imagine lo loca que se debe está volviendo por no saber nada de mí. 

    Luego debo llamar a Carlos. Tengo llamas de él y de David, pero a este último no pienso devolvérsela sin estar preparada, y si me llamo a mí, seguro quiere algo que Carlos se niega a darle. 

    También debo llamar a Sam. Ella no me ha buscado, pero quiero saber cómo sigue después de todo lo que pasó la noche anterior. 

    Y para finalizar tengo un mensaje de Juan recordándome que le prometí una conversación, y sin muchos rodeos me cita en un bar cerca de mi nuevo hogar temporal. 

    No me da tiempo de comenzar con mis llamadas porque Alex sale del baño y comienza a buscar su ropa. 

    “¿A caso piensa irse?” 

    —¿Tienes hambre? —es lo único que se me ocurre preguntar para evitar que salga por la puerta. Necesito hablar con él. Quiero saber en dónde estamos. Y en vista de que no va a comenzar esa conversación, yo lo voy a hacer. Prefiero tener el corazón roto que vivir en la incertidumbre. Las últimas horas han sido hermosas y si él siente lo mismo que yo, van a ser días hermosos, pero si no es así, es mejor tenerlo claro ahora. 

    —Si, pero tengo que irme. —responde sin siquiera mirarme. 

    Su actitud tosca me pone nerviosa. 

    “¿Qué puedo haber pasado en los últimos cinco minutos sin que yo me diera cuenta?” 

    —¿Por qué? Estabas muy tranquilo hace apenas un momento. —no oculto mi molestia y logro que por fin me mire. 

    —Iv… perdón, pero mis padres están en la ciudad y había olvidado por completo que venían de visita. 

    Y por primera vez en la semana, siento que Alex me está mintiendo, o por lo menos me está evadiendo… 

    —No sé si interprete mal el mensaje que me enviaste hace un par de noches, donde decías que no me ibas a soltar en todo el fin de semana. —digo tratando de sonar tranquila—. Pensé que eso significaba que… —pienso muy bien lo que voy a decir por qué no quiero verme desperada— que te ibas a quedar. Nunca mencionaste una visita de tus padres. 

    —Ya te dije que lo olvide —su tono de voz evidencia lo molesto que esta—. A veces eso pasa, uno planea cosas y luego todo se va a la mierda. 

    “Alego me dice que ya no estamos hablando de sus padres.” 

    —Okey. —es lo único que logro decir por qué la frustración que se acumula en mi garganta amenaza con convertirse en llanto y no pienso darle ese gusto otra vez. 

    Trato de ocuparme buscando en el refrigerador los ingredientes para hacerme un emparedado y así evitar el contacto visual. 

    “¿Si te das cuenta de que le estás haciendo una escena porque se va a ir a ver con sus padres?” 

    “Eso es lo que él dice.” 

    “Y no tienes razón para no creerle. Nuca te ha dicho mentiras.” 

    “Nunca. ¡Nunca¡¡Por Dios! Eso suena como si lo conociera hace ocho meses en vez de hace ocho días.” 

    “Ocho días en los que te han pasado más que cosas que en los últimos ocho meses.” 

    —Iv yo… —Alex pasa la mano por todo su rostro como lo ha hecho en otras ocasiones que se le ve confundido— renuncie a este fin de semana en el bar para terminar de solucionar los problemas de mi apartamento, ensayar en con la banda y pasar tiempo contigo. Te juro que no recordaba que mis padres iban a estar en la ciudad. Ellos no vienen a verme a mí. Vienen a visitar a un amigo de mi padre que está enfermo, pero no nos vemos hace mucho tiempo y les dije que comeríamos juntos. 

    Sus explicaciones me hacen sentir fatal y poco racional, pero… 

    —Lo siento —digo y volteo para darle la cara—. Entiendo que debes ir a ver a tus padres. Es solo que… No puedo evitar pensar que es una excusa para alejarte, porque las cosas entre nosotros… 

    —Están pasando muy rápido. 

    Alex finaliza lo que supone que yo quise decir, y me confirma lo que él está pensado y sintiendo, así que no lo saco de su error. 

    No estamos en la misma página. 

    Yo quería decir que entre nosotros las cosas cambiaron o, mejor dicho, las cosas entre nosotros nunca han sido lo que habíamos planeado que fueran. Pero él… O esta tan asustado de que sus planes de vida se arruinen y se encuentra en negación, o en realidad cree lo que dice y yo he malinterpretado todo. 

    —No hagas esperar a tus padres. —vuelvo mi emparedado y le echo mostaza al pan. 

    —No creo que tarde mucho, solo vamos a comer. Si quieres podemos vernos más tarde… 

    —No… —me aterra la idea de tener relaciones con Alex y volver a sentir que solamente soy su amiga sexual. Después de la magia que hubo entre nosotros anoche, no creo poder conformarme con menos. Pero este no es el momento de decirlo. 

    —Iv… —creo que por primera vez Alex no sabe qué decir. 

    —Ayer le prometí a Juan que íbamos a hablar y a tratar de arreglar las cosas. Lo voy a ver en la tarde y no sé a qué horas terminé. 

    No volteo a mirar a mi amigo/amante, pero siento su mirada taladrando mi espalda. 

    A Alex no le gustan mis amigos. Él no lo dice, pero su actitud lo delata cada vez que hablo o estoy con uno de ellos, y puedo asegurar que, si le preguntara cuál le agrada menos, diría que Juan. Por eso, saque el tema de mi cita con él. Sé que le molesta que lo vea, y sobre todo, que considere volver a ser su amiga. 

    Pero es el quién se está yendo. Me está dejando sola después de haberme hecho el amor y con su actitud y palabras me hace sentir culpa… como si hubiera cometido un pecado y mi castigo fuera sentirme tan sucia que, ni un baño de dos horas, lograría limpiarme. 

    Y como no quiero ser la única que se sienta mal. Lo torturo demostrándole la misma indiferencia que él me muestra a mí. 

    “Si quiere retarle importancia a nuestra relación, entonces yo también lo are.” 

    Escucho a Alex, termina de tomar sus cosas y solamente dice “muy bien”, para luego salir de mi apartamento azotando la puerta al final. 

    “No llores. No llores. No llores.” 

    Y no lloro. 

    Le confirmo a Juan la cita para que nos veamos en el bar, y una a una, voy haciendo las llamadas que tengo pendientes. 

    Tranquilizo a mi mamá y la pongo al día, o por lo menos lo suficiente, ya que mi padre aún no le dice que estoy viviendo sola. Luego llamo a Carlos y me advierte que no le conteste el teléfono a David porque está en una de sus crisis y solo quiere complicarnos la vida; además me avisa que va a estar un par de días fuera de la ciudad y que lo mejor es que no vaya a la casa. Por último, dejo a Sam. Mi llamada con ella no dura ni un minuto porque está de camino a mi casa y que no tarda en llegar. 

    Tomo una ducha exprés para librarme del sudor que dejo Alex en mí. Me pongo ropa deportiva y antes de terminar de vestirme el timbre suena anunciando la llegada de mi amiga. 

      

    ***** 

      

    —Tengo tanta vergüenza Iv… —me confiesa Sam llorando— Primero, le suplico a Dilan que tenga sexo conmigo y luego tú nos descubres en esa situación tan… —Sam se cubre la cara llena de lágrimas y yo trato de consolarla con un abrazo. 

    —Por mí no te preocupes —la tranquilizo— Vas a tener que pagarme un psicólogo y tal vez me tome un par de años superar el trauma… pero voy a estar bien. 

    —Iv. No te burles. 

    —Entre más rápido nos riamos de esto amiga, va a ser mejor para todos los implicados. 

    —No sé cuándo vaya a poder reírme. Ni siquiera sé cuándo voy a poder ver a Dilan a los ojos. 

    —¿No has hablado con él? —pregunto confundida. 

    “Lo voy a matar” 

    —Solo por teléfono. Él quería que nos viéramos, pero yo me negué. Estoy tan avergonzada. 

    —Sam, no tienes por qué sentir vergüenza. La estabas pasando mal. Él… Él no debió aceptar. 

    —Iv… le salté encima. Él no quería y yo… —mi amiga comienza a hiperventilar mientras analiza sus acciones de la noche anterior— ¡Por Dios! Me aproveché de él. 

    —Okey. Sam, escúchame —Intento que me levante la cabeza y que me mire a la cara—. La situación es complicada e incómoda. No puedo imaginarme lo que sientes porque nunca me ha pasado algo así con uno de mis amigos. Ni siquiera… ya sabes —hasta decir su nombre me cuesta—… Mateo. Nosotros dos nunca llegamos a… cerrar el trato. Pero créeme. Entiendo lo mucho que el sexo puede llegar a complicar cualquier relación —me siento tentada a desahogar mis sentimientos con respecto a Alex, pero decido que no es el momento. Sam ya tiene suficiente con su propio drama—. Nadie se aprovechó de nadie —ahora que conozco los sentimientos de Sam y sé que ella es consciente de todo lo sucedido, estoy dispuesta a perdonar a Dilan—. Ustedes son amigos, la situación se tornó bastante intensa e hicieron lo que en ese momento sintieron correcto. Si lo hablan, estoy segura de que van a encontrar la forma de superarlo. Lo que a mí en verdad me preocupa es… ¿Qué sientes tú? Sam, tú sabes quién es Dilan. Él te quiere, de eso no me cabe la menor duda, pero ambas sabemos que el cariño que él te tiene y lo que tú sientes, no es lo mismo. Sé que va a sonar cruel, pero lo más probable es que lo de anoche solo haya sido sexo para Dilan. Tal vez no del modo en que está acostumbrado, porque igual eres su amiga y te aprecia, pero eso no significa que vaya a dejar su estilo de vida a un lado y se convierta en el novio perfecto. 

    —Lo sé… créeme. Lo sé. 

    Sam se encoge en mis brazos como un cachorro con frío. 

    —Lo vas a superar. Esto y lo que haga falta. 

    Después de algunas lágrimas más, mi amiga se tranquiliza un poco y hablamos del cómo se había sentido con el sexo. Su respuesta me dejo impactada, pues se disculpó por haberme juzgado y acepto que, si bien no se sentiría cómoda en una relación como la que tengo con Alex, si le gustaría encontrar a alguien con quien compartir todas las experiencias de su vida. Acepto que muy en fondo de su ser, ha esperado que esa persona sea Dilan, pero entiende que no puede esperar que él cambie por ella. 

    Luego Sam se fue a su casa con la idea en mente de buscar a nuestro amigo y hablar de lo que fuera necesario para que las cosas siguieran siendo medianamente normales. 

    Y ahora yo me dispongo a hacer lo mismo. 

    Me doy otra ducha, pero esta vez más profunda. Lavo mi cabello, exfolio mi piel y a falta de bañera, dejo que el agua riegue mi cuerpo por un par de minutos, he imagino que todos mis miedos se van por el desagüe. 

    Busco un outfit casual. Unos Jeans azules, una blusa blanca con escote, unos botines negros y una chaqueta de cuero negra. 

    Seco mi cabello y lo dejo liso, me maquillo poco y pido un carro que me lleve al bar, porque no pienso conducir, así me tome una sola cerveza. 
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 El Monstruo en mi cabeza 

      

      

      

    Juan me espera en la entrada del bar y me saluda moviendo su mano. 

    Nos sentamos en una mesa un poco alejada para poder hablar y que la música no nos moleste. 

    —¿Una cerveza? —me pregunta un poco nervioso. 

    —Sí. Está bien. 

    —Okey. Voy por ellas a la barra. Aquí debes pagar inmediatamente lo que consumes. Así se evitan lidiar con borrachos que no recuerdan lo que han bebido. 

    —Muy bien. Yo voy al tocador mientras vuelves. 

    Mi excusa de entrar al baño solo se debe a que, con el pasar de las horas, mi ansiedad no ha hecho más que empeorar. Mientras estuve con Sam mantuve en control, pero luego no podé dejar de mirar mi teléfono cada minuto esperando a que Alex me enviara por lo menos un emoji. 

    Confirmo que todo está igual que diez minutos atrás y salgo decepcionada del baño. 

    —¡Iv…! —una chica de cabello casi naranja me saluda emocionada y sorprendida. 

    —Vane… —mi emoción no es tan evidente como la de ella, pero si estoy sorprendía. 

    “Si ella está aquí, tal vez…” 

    Doy un vistazo rápido por el pequeño local, pero aparte de Vanessa, no veo ninguna cara conocida. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntamos las dos al mismo tiempo y nos reímos. 

    —Vine a ver a un amigo. —respondo. 

    —Y yo a una amiga. 

    Espero a que me pregunte por Alex o que siquiera lo mencione, pero no sucede. 

    —¿Y cómo sigue tu pariente? —pregunta la chica sonriente frente a mí. 

    —¿Quién? 

    —Ayer saliste corriendo porque alguien… 

    —Ha… no… no era ningún pariente. Mi mejor amiga la estaba pasando muy mal, pero ya está mejor. 

    —Wow. Te veías muy preocupada. Ya me gustaría tener una amiga que se interese así por mí… pero la vida me unió con puros hombre… y son… ya sabes… si no les explicas lo que sientes y lo que piensas con detalle, te puedes morir de pena y ellos se enterarían en tu entierro. 

    —Yo no creo que no se den cuenta… Más bien, no quieren hacerlo. La mayoría de los hombres son alérgicos al drama y nosotras solemos cargar con más del que podemos manejar. 

    —Si… supongo que tienes razón. 

    Comienzo a buscar a Juan porque siento que Vanessa me escanea con la mirada y necesito una excusa para alejarme. 

    “Ella sabe. Es mujer, se da cuenta de que estoy sufriendo y que su mejor amigo es la causa.” 

    —Iv… —sin percatarme de lo que hago, la miro directo a los ojos y se arrepiente enseguida de lo que fuera a decirme— ¿Si me vas a ayudar con lo del fotógrafo? 

    —La verdad es no soy una persona con un circulo social muy amplio. Estuve pensando en algunas opciones, pero no creo que… 

    —En realidad, me gustaría que tú lo siguas pensando… 

    —Vane no… —suspiro y niego con la cabeza al imaginar lo que Alex diría si acepto el ofrecimiento de su amiga— yo… 

    —Ya sé que es tu cumpleaños. Pero podemos celebrarlo. El hotel en el que nos vamos a quedar es hermoso y va a haber gente famosa y muy talentosa. Julián me contó que tú y tus amigos tienen… ya sabes, dinero y no tendrían problema en acompañarnos. Diles que vengan. La vamos a pasar increíble… 

    —Imagino que así será —celebrar mi cumpleaños en un hotel cinco estrellas rodeada de las personas que quiero sería perfecto—, pero no puedo. 

    Vanessa me observa de arriba abajo. Me incomoda muchísimo sus ojos, esa mirada gatuna que irrita a los pocos segundos de hacer contacto con ella. 

    —¿Y si Alex te lo pide? ¿Dirías que sí? —su tono alegre cambia y ahora es… no sé, pero no me gusta. 

    —No —respondo a la defensiva—, porque si lo hace, sabré que solo es porque tú lo presionaste. 

    —Hay cariño. Se nota que no lo conoces. A ese hombre nadie lo obliga a hacer algo si él no quiere. 

    Sé que no lo dice con mala intención. Ya Alex me lo advirtió. Ella no sabe cómo decir las cosas, pero… no por eso duele menos que me restriegue en la cara, que no conozco al chico que me hace sentir en un viaje astral con solo mirarme. 

    —Tienes razón, no lo conozco —digo sin disimular mis emociones—. Tengo que irme. Mi amigo me está esperando. 

    —Carajo —dice regañándose a sí misma—… Iv, perdón… 

    Pero no le doy tiempo de hablar más y vuelvo a la mesa en donde un Juan inquieto, no puede disimular el estado de ansiedad en el que se encuentra. 

    —¿Qué te pasa? —le pregunto preocupada. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Sí. Ya sé. Por eso estamos aquí. Y estoy dispuesta a escucharte e intentar rescatar nuestra relación… 

    —Iv… tenemos que hablar de Mateo. 

    “¿What?” 

    Me quedo de pie procesando lo que pasa. 

    Cuando pienso en Mateo, siento como si una motosierra me partiera por la mitad. Odio que haya vuelto y ahora todo pretendan que debo salir corriendo tras él. Incluso mi madre cree que me conviene enfrentarlo para cerrar el ciclo, pero yo no le veo sentido. 

    Él se fue. 

    Él me dejo. 

    Él decidió sacarme de su vida. 

    ¿Por qué tendría que permitirle volver cuando le da gana? 

    ¿Tan difícil les es entender que quiero fingir que sigue lejos? 

    La insistencia de todos para que cambie de opinión solamente hace que lo rechace más. 

    —¡No! —las personas a nuestro alrededor nos observan, porque esa única palabra sale con bastante énfasis. Me doy cuenta de que estoy a punto de protagonizar una escena y opto por sentarme y bajar el tono de mi voz— Pensé que estábamos aquí para hablar de nosotros. Cuando van a entender que yo no quiero saber nada de Mateo. 

    —Iv —Juan se pone de pie y ocupa la silla que está a mi lado para quedar más cerca de mí y que lo pueda escuchar con claridad—… No tengo la intención de arreglar nuestra relación, y no es que no lo desee, pero después de que te confiese lo que hice, tú no vas a volver a hablarme nunca. Y lo acepto. Pero solo escúchame esta última vez. 

    La curiosidad se apodera por completo de mí. 

    “¿Qué pudo haber pasado para que Juan diga semejante cosa?” 

    No quiere arreglar nuestra relación. Eso nunca me lo espere. A pesar de que en los últimos años no distanciamos en varias ocasiones, siempre volvíamos. Una vez me dijo que estar separado de mí le causaba un dolor que no podía soportar, por eso prefería ser mi amigo a no ser nada. Por lo mismo, sus palabras me descolocan y es inevitable no querer saber más. 

    Con solo un gesto le indico a quien alguna vez fue mi mejor amigo, que puede decirme lo que quiera, él entiende, e inmediatamente comienza a relatar su historia. 

    <<Cuando la otra noche me gritaste a la cara que te había traicionado, supe que nuestra relación ya no tenía arreglo. Y no por todo lo que dijiste. 

    La cuestión Iv es… que, si te traicione, y ahora que Mateo volvió, tarde o temprano te ibas a dar cuenta. 

    Sabes lo que yo siento por ti, y sabes que no es algo que sucedió de la noche a la mañana. Desde que éramos unos bebes, siempre fuimos los cuatro. Dilan, Sam tú y yo. Cuando jugábamos algo que incluyera una pareja, éramos tú y yo. Si tú eras Barbie, yo era Ken; Si jugábamos a la casita y tú eras la mamá, yo era el papá. 

    Tú y yo, siempre fuimos tú y yo… hasta que llego Mateo. Y mientras éramos niños eso no supuso un gran problema, pero a medida que fuimos creciendo y era evidente que ustedes dos se querían, yo me fui sintiendo más… celoso, excluido, miserable y de alguna forma… traicionado. 

    Tú no te enteraste, pero una vez Mateo y yo peleamos. Fue la primera vez que me emborrache. Le grité todo lo que sentía por ti, y lo mucho que me enojaba que él se interpusiera. Le dije que estaba seguro de que tú me querrías si él nunca hubiera aparecido. Pero ya sabes cómo es Mateo. Dejo que le gritara, incluso que lo golpeara, para luego hablar conmigo y hacerme entender que lo que nosotros dos sintiéramos no importaba, que lo único importante eran tus sentimientos, que tu sola ibas a elegir con quien estar y que como ambos te queríamos, íbamos a aceptar lo que decidieras. 

    Luego paso todo lo que paso entre ustedes y aunque me dolió como no tienes una idea, lo acepte. Y con el tiempo estuve realmente feliz por los dos. 

    Pero Mateo se fue, y ese pequeño demonio, normalmente dormido, que habita en todos los seres humanos, cobro vida en mí y comenzó a susurrarme cosas. 

    Decía que las relaciones con un océano de por medio, estaban destinadas a ahogarse en el fondo del mar, y ese sentimiento del pasado, de mí yo infantil. Esa pequeña esperanza volvió a surgir. Sobre todo, después de que Mateo comenzó a hablar conmigo. 

    Ustedes acordaron mantener su relación al margen de nuestra amistad como grupo. Pero él estaba lejos y solo. Sentía que perdía el control a causa de la distancia, necesitaba sentir que aún pertenecía a todo lo que había dejado atrás, que a aún pertenecía a ti. 

    Luego de lo que paso con el padre de Sam, imagino todo lo que eso podía causar. Estaba triste por su amiga, pero temeroso de lo que eso podría significar para su relación contigo. Conocía a la perfección la dinámica entre Sam y tú. Sabía que, en una situación extrema, la ibas a poner a ella como prioridad. 

    Supongo que ese temor fue lo que lo llevo a querer tener a alguien con quien hablar y decido contarme los planes que tenía contigo para vivir juntos al finalizar el año escolar. 

    Yo… no lo podía creer y mucho menos lo podía aceptar. 

    No voy a justificar mis actos, y decir que lo que hice fue de forma inconsciente. Pero una cosa me llevo a la otra. 

    Mateo supo que no ibas a ir a Australia incluso antes de que tú se lo dijeras. 

    Supongo que recuerdas esos días en donde Sam estaba tan mal y yo estaba a tu lado. 

    Tú la consolabas a ella y yo te consolaba a ti. 

    Sabía que me escuchabas, que tomabas en cuanta mis consejos y me aproveche de eso Iv. 

    Yo fui el de la idea de proteger a Sam, de quedarnos con ella hasta que mejorara, pero no lo hice por ella, lo hice porque sabía que de ese modo te olvidarías de Australia. No quería que te quedaras con Sam, quería que te quedaras conmigo. 

    Mateo no me creyó la primera vez que se lo dije, estaba seguro de que encontrarías la manera de cumplir con tu promesa, por eso, cuando entendió que yo tenía razón, se molestó tanto y creíste que a él no le importaba Sam. 

    Luego comenzaron sus peleas por estupideces. Y yo fui el causante directo de cada una de ellas. 

    Las fotos que él recibía, que en realidad no eran nada, pero podían malinterpretarse… bueno, pues esas fotos se las enviaba yo desde un correo electrónico anónimo. Buscaba el momento exacto en que le sonreías a alguien o que estuvieras demasiado cerca de algún chico. Y sin que te dieras cuanta, te fotografiaba.  

    Luego él me llamaba, me preguntaba que había sucedido antes de hacerte algún reclamo a ti. Yo lo escuchaba y le daba consejos, que sabía, iban a terminar en problemas. Después te veía llorar y me sentía culpable por eso, pero ese maldito demonio en mi cabeza me recordaba que ya habías estado así antes, que siempre lo superabas y que cuando estuvieras conmigo iba a compensar cada lágrima que los demás te habían hecho derramar. 

    Me convencí a mí mismo que les estaba haciendo un favor porque su relación solo los iba a ser sufrir. 

    Y cuando terminaron… me sentía fatal porque fui el único testigo de lo mal que lo estaban pasando ambos y el único con el poder de hacer que dejaran de sufrir. Pero el daño ya estaba hecho. Sabía que si intentaba reconciliarlos ninguno de los dos me iba a volver a hablar y me dio miedo perderte. Y el miedo pudo más que la sensatez. 

    Cuando note que ustedes estaban volviendo a ser amigos, el demonio en mi mente me decía que si hablaban mucho, tarde o temprano iban a darse cuenta de todo… 

    Además, Mateo quería arreglar las cosas, me confesó que se sentía culpable y que iba a encontrar una solución para que pudieran estar juntos. Incluso busco universidades aquí donde pudiera estudiar algo similar a la Biología Marina y hacer lo mismo que todos estábamos haciendo por Sam. Y por eso… inventé que estabas saliendo con Simón, incluso antes de que eso pasara. Y luego, para sostener mi mentira y a pesar de que los celos me mataban, te aconseje que era una buena idea que salieras con él. 

    Mateo…  Se puso muy mal. 

    Me llamaba todo el tiempo ebrio. Lloraba y decía que iba a volver e iba a matar a Simón. 

    Luego reflexionaba y decía que no valía la pena pasar el resto de su vida en prisión por una persona que rompía sus promesas como tú. 

    A pesar de que habían terminado, se sentía traicionado. 

    Rompiste la promesa de alcanzarlo en Australia, luego creyó que lo habías remplazado en menos de un mes y llego a la conclusión de que todas las fotos, que supuestamente, estaban fuera de contexto podían ser verdad. 

    Lo envenene con mis ideas, con mis mentiras y use el poder que tenía sobre ti para manipularte y mantenerte cerca. Y fue mucho más fácil hacerlo porque el enojo de Mateo lo llevo a hacerte pensar que él también tenía a alguien más, pero que, a diferencia de ti, él no iba a ocultarlo. 

    Subió todas esas imágenes a redes sociales para vengarse de lo que creía que tú le habías hecho, pero… Ya sabes, es Mateo, y cuando estuvo más tranquilo, concluyo que no valía la pena prolongar su sufrimiento. Le aconsejé que lo mejor era que rehiciera su vida y aprovechar la oportunidad que tenía al estar lejos para comenzar de cero. 

    Por eso te bloqueo de sus redes sociales y hasta hace unos días estaba tan enojado contigo como tú con él. 

    Pero, después de nuestra pelea, decidí confesarle la verdad. Fui hasta su casa de campo y tuvimos esta misma conversación.  

    Creí que iba a matarme, pero lo único que hiso fue salir corriendo a buscarte y como no te encontró, me hizo jurarle que iba a contarte la verdad. Teme que después de todo lo sucedido, no le creas. Y por eso he insistido tanto en que debemos hablar. 

    Sé que lo hice estuvo muy mal y aunque nuca vuelva a ser tu amigo, espero que por lo menos ustedes se tengan el uno al otro otra vez y puedan realizar todos esos planes que yo arruine. >> 

    Siento que he sostenido la respiración desde que Juan comenzó a hablar y ahora en vez de pulmones tengo dos antorchas que me queman desde adentro. 

    Estoy en shock. 

    Y sé que es así porque la voz que siempre me acompaña en mi mente está muda. 

    —Hay cosas que todavía no entiendo —digo tan tranquila que incluso yo misma me doy miedo—. Dilan es el mejor amigo de Mateo ¿Por qué tú y no él? 

    —Yo le hice la misma pregunta y su respuesta fue que Dilan no entiende de esas cosas. Ya sabes… las relaciones y el amor. Para él todo eso es una pérdida de tiempo. 

    —Y tú tuviste mucha suerte de que no cambiara de idea… 

    —No importaba, porque en realidad no dije mentiras. Y si las decía, eventualmente me aseguraba de convertirlas en verdad. La única vez que hablo con Dilan sobre ti, fue para preguntarle cómo te iba con tu nuevo novio, pero para ese entonces tú y Simón ya estaban juntos y lo único que hizo fue reafirmar todo lo que yo había hecho. 

    El lado izquierdo de mi pecho duele. Como si un cuchillo lo atravesara. 

    El dolor me llega al rostro y el hombre a mi lado se acerca inquieto, pero yo al verlo lo desconozco y me aparto de él cómo si al tocarlo pudiera contagiarme de algo mortal. 

    —Iv… —Juan acepta mi reacción y vuelve a mantener la distancia. 

    —La chica de las fotos —logro decir con el poco aire que me queda—. La chica con la que llego… ¿Es su novia? 

    —Ellos son amigos. Y sé que debes de estar pensando que es una estupidez porque todas las pruebas demuestran lo contrario. Y además no tienes qué creerme. Pero te lo juro. Su relación es como la que tú tienes con Dilan… Y ella, es Dilan en todo el sentido de la palabra. Además, es lesbiana. Iv… Ellos nunca han tenido nada. 

    “No puedo respirar.” 

    Me levanto de la silla incapaz de seguir hablando y busco la salida. 

    Juan tiene el sentido común de no seguirme, pero otra persona si lo hace. 

    —Iv ¿estás bien? —Vanessa se interpone en mi camino y siento unas ganas profundas de desahogar todo lo que estoy sentido con ella. Pero eso no sería injusto, así que me contengo. 

    —Sí. Estoy bien, solo necesitaba un poco de aire. 

    —Te vi discutiendo con ese chico… 

    —No. No estábamos discutiendo. Él estaba hablando y yo escuchando. 

    —Cariño. No te ves bien… Estas como una hoja de papel —toma mis manos en las suyas y su expresión cambia a real preocupación— estás helada y no paras de templar. 

    —Seguro solo es un resfriado. 

    —¿Quieres que te pida un taxi? 

    —No. Mi casa está cerca y creo que necesito caminar un poco. 

    —Ni hablar. Antes tienes que matarme. Si te dejo ir así, vas a desmallarte antes de llegar a la esquina. Si no quieres un taxi, entonces llamo a Alex para que venga por ti. 

    “Eso es lo único que me falta, tener que explicarle a mi nuevo amor, porque sufro por mi viejo amor.” 

    —Vane. De verdad no es necesario. Alex iba a verse con sus padres, no quiero molestarlo. 

    —Okey. Entonces si no me dejas llamarlo, vamos a tomar un taxi y yo te voy a llevar a tu casa. 

    Me rindo ante la insistencia de Vanessa porque siento como la fuerza abandona mi cuerpo. 
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 Ella no te quiere 

      

      

    En el camino decido que no quiero pasar la noche sola, así que le indico al taxista la dirección de la casa de Sam y media hora después estoy frente a su puerta. 

    —Pensé que tu casa estaba cerca al bar. —dice Vanessa sin poder ocultar su asombro al ver las mansiones a su alrededor. 

    —Lo siento… Mi apartamento está cerca al bar. Mi casa está ahí —digo señalando el camino a mi casa— y esta es la casa de mi mejor amiga. 

    —Okey. Mejor, así no estás sola. 

    —Gracias por acompañarme. Y por favor… no le digas a Alex que me viste así. 

    —No te preocupes. No voy a decirle nada.  

    Sam ya está en su cama lista para dormir. 

    —Hola, ¡Qué sorpresa! —dice sonriendo. 

    —¿Puedo quedarme aquí? —el rostro de mi amiga se ensombrece al escuchar mi voz. 

    —Claro que sí... 

    Me arrastro con la poca fuerza que me queda y me acuesto en posición fetal a su lado y solo hasta este momento, me permito llorar. 

    Lloro como hace muchos años no lo hago. 

    Lloro por el amor perdido 

    Lloro por la amistad perdida. 

    Lloro por el amor que creí encontrar, pero que se desvanece como la niebla. 

    Y lloro por mí… porque no entiendo que hice para que los dioses me castiguen de esta forma. 

    “No me merezco esto.” 

    Cuando logro recuperar un poco la calma, le cuento a Sam todo lo sucedido, y como si compartiéramos la misma alma, lloramos juntas. Lloramos hasta quedarnos dormidas. Doy gracias por tenerla, porque a pesar de todo, sé que donde sea que este Sam, siempre voy a tener un hogar junto a mi hermana. 

      

    ***** 

      

    Nos tardamos un poco en decidir si es una buena idea asistir a la universidad o no. 

    —No podemos faltar —demanda Sam—. Estamos a final de semestre y tenemos mucho que hacer. 

    —Tengo migraña —me quejo. 

    —Ya sé, pero puedes esforzarte un poco. Has asistido a clase con dolores peores a una migraña. Puedo decirle a mi mamá que te dé algo para el dolor. Iv Solo tenemos que asistir a la jornada de la mañana. Luego podemos hacer lo que tú quieras. Sabes que yo no puedo faltar a clase de fotografía. Si no lo haces por ti, hazlo por mí. 

    —Yo hago muchas cosas por ti. Tú puedes perder una materia por mí. 

    —¿Es en serio? —analizo la actitud de Sam, me mira expectante. En otro tiempo me tacharía de loca por solo pensar en pedirle algo así, pero ahora, con las cosas que hemos dicho en los últimos días, y con el cambio inevitable que nos ha golpeo con la fuerza de un camión de carga, sé que, si le hago esa petición en serio, ella lo aceptara. 

    —No… —decido responderle al fin— Vamos a clase. 

    Me levanto de la cama y cada paso que doy hacia el baño se siente como si hubiera corrido una maratón el día anterior. 

    No me preocupo mucho por lo que voy a usar, incluso busco que ponerme en el armario de Sam. 

    Escojo un suéter de hilo gris, un pantalón negro y unas zapatillas Converse. 

    “Puede que no sea muy bonito, pero si es muy cómodo.” 

      

    No logro concentrarme. Por más que lo intento, escucho la voz del profesor como si estuviera al final de un túnel. Mientras Sam toma apuntes por las dos, yo me dedico a jugar con mi teléfono y hago algo que no hacía desde la semana pasada. 

    Busco a Mateo en Instagram. 

    Me desbloqueo. 

    Y no solo eso… Elimino todas las fotos que tanto me hicieron sufrir en pasado. 

    La mayoría de sus publicaciones son videos y fotos de la vida submarina. 

    Sonrió y me siento orgullosa, porque sé lo mucho que le costó llegar hasta ahí. 

    “Y pensar que estaba dispuesto a abandonar todo eso por mí.” 

    “Pero no lo hizo.” 

    “Por culpa de las mentiras de Juan.” 

    “Tú eras su novia, su mejor amiga y, sin embargo, decidido confiar ciegamente en él.” 

    Debo aceptar que eso es lo que más me duele. 

    Yo fui manipulada. Juan abusó de mi confianza y se aprovechó de mi relación con Sam para engañarme. Pero Mateo… ni siquiera me dio la oportunidad de explicarme o de preguntarle a otros lo que estaba pasado. Decidió creer ciegamente en Juan y así dejo morir la perfecta relación que teníamos. 

    Apagado el teléfono e intento prestar atención por centésima vez. 

    “Alex no me ha llamado.” 

    Y aunque ese no es el asunto que más me perturba en este momento. No puedo solo ignorar el hecho de que no me haya buscado después de todo lo que paso en la madrugada del domingo. 

    “Y ahora qué sabes lo que paso con Mateo, ¿Quieres que Alex aparezca?” 

    “Que sepa la verdad no significa que mi sufrimiento durante este tiempo haya sido mentira.” 

    “Pero no respondiste la pregunta.” 

    Dejo a mi voz interior en visto y le pido a Sam que salgamos. Ya entregamos lo que debíamos entregar y el profesor no nos va a colocar una falta por perdernos quince minutos de clase. 

    —Necesito café. 

    —Eso no va a ayudar ni con la migraña ni con la ansiedad. 

    —Sam… en serio no empieces, solo acompáñame a comparar un maldito café. 

    Caminamos en silencio hasta la cafetería y camino en modo avión. Si no fuera porque voy del brazo de Sam, ya me habría caído o tropezado con alguien. 

    —¿Qué hace la Estrella de Rock en esta facultad? 

    —¿Qué? —pregunto por qué no entendí muy bien lo que dijo. 

    —Mira —señala hacia la entrada a la zona verde y efectivamente ahí está, Alex, con sus gafas de sol y tan sencillo como siempre— Seguro vino a buscarte. Ve y habla con el mientras yo compro dos cafés. 

    No estoy muy segura de querer hacerlo, pero si no voy, tendría que explicarle a mi amiga que mi relación con Alex también se fue al caño y ahorita no tengo la energía para eso. 

    —Okey, pero por favor cómprame café. Café de verdad Sámara, no esa mierda descafeinada. 

    —Un día de estos un médico te va a prohibir tomar cafeína y esa mierda descafeinada como tú la llamas, va a ser lo único que te quede. 

    Y con ese regaño tan típico de mi amiga, Sam se marcha y no me deja con otra opción más que ir al encuentro con Alex. 

    —Linda ropa. —dice en modo de saludo, pero es evidente que se está burlando de mí porque me veo como Sam. 

    —Gracias. 

    —Ayer no llegaste a dormir. 

    “¿Qué?” 

    —No creí que tuviera que hacerlo. 

    —No tenías que hacerlo. Solo me preocupé cuando no te vi. 

    —Pues no me llamaste, así que no creo que te preocuparas tanto. 

    —Vane me dijo que te dejo en la casa de Sámara y no quise molestar. 

    “Esa gata chismosa…” 

    —Jumm. Al parecer la discreción no hace parte de las virtudes de tu amiga. —digo sin disimular mi disgusto. 

    —Pensé que te caía bien. —Alex sigue quito, manteniendo su distancio y con un gesto de pocos amigos que no le he visto antes. 

    —Supongo que me apresure a sacar mis conclusiones. La realidad es que no la conozco. 

    Nos retamos con la mirada durante un momento y yo gano la batalla cuando él baja la guardia, suaviza su actitud y se acerca un poco más a mí. 

    —¿Pudiste arreglar los problemas con tu amigo? 

    —No. 

    —¿Estás bien? 

    —No 

    —¿Quiere contarme lo que paso? 

    —No. 

    —Sigues molesta conmigo —eso no fue una pregunta y, por lo tanto, no respondo—. Iv, las cosas están… 

    —Pasando muy rápido. Ya lo dijiste. 

    —¿Tú no crees que sea así? —su pregunta es conciliadora. Se nota que algo lo atormenta, está confundido, incluso más que yo. 

    Abro un pequeño portón de la muralla en la que me encierro cada vez que necesito mantener alejado a alguien, y bajo la guardia para intentar explicarle que es lo que siento. 

    “Vanessa tiene razón. A los hombres hay que explicarles con plastilina, todo lo que tiene que ver con emociones y sentimiento.” 

    —Sería una mentirosa al intentar negar lo obvio. Nos conocemos hace muy pocos días, pero creo que lo importante no es el tiempo que haya pasado, sino lo que ha pasado durante ese tiempo —tomo aire y con ese gesto, imagino que el CO₂ es una súper vitamina que me inyecta valentía artificial para poder seguir hablando—. Alex, yo quiero… 

    —Iv —un viento gélido me atraviesa el cuerpo cuando escucho la voz de Juan tras de mí—… Yo sé que no tengo derecho, pero… 

    —Juan vete —Sam llega al rescate y enfrente al que alguna vez fue mi amigo—. Déjala en paz. 

    Yo ni siquiera me atrevo a dar vuelta para verle la cara. 

    Siento tantas cosas a la vez. Estoy petrificada, y de igual forma que anoche, no puedo decirle nada. Ahora solo quiero estar lo más lejos posible de Juan. Y mi aturdimiento confunde a Alex. 

    Me observa con cientos de preguntas en los ojos. Mira la escena tras de mí y solo se confunde más. 

    —¡Sam, no te metas! —le grita Juan. 

    —¡No te atrevas a decir que no es problema mío! 

    —Iv —insiste Juan ignorando por completo a Sam—. Solamente quiero saber si ya… 

    —¡HAAA! 

    Sam grita aterrada y Alex se pone en alerta. 

    —¡Eres un maldito psicópata! —el grito de Dilan me obliga a reaccionar. Me volteo y alcanzo a ver el segundo golpe que mi amigo le da directamente en la cara de Juan, que ya se encuentra en el suelo con la nariz rota— ¡¿Cómo fuiste capaz de hacerles eso?! ¡Pedazo de mierda! ¿A eso llamas amor? Yo te voy a dar tu amor. 

    Dilan golpea una y otra vez a Juan. Y lo hace con toda la fuerza que tiene. Está tan fuera de sí, que no logra ver cuando Sam se interpone e intenta separarlos. 

    Gracias al cielo, Alex reacciona, la aparta y yo aprovecho para ponerme en frente de mi amigo y rodeo con fuerza su cintura en un abrazo cargado de angustia y confusión. 

    —Tienes que parar. Por favor —le ruego en medio de lágrimas. 

    —¡No lo defiendas carajo! Lo que te hizo… 

    —No quiero que te metas en problemas. No vale la pena. —Sigo hablando sin soltarlo—. Déjalo y vámonos de aquí Di. 

    Mi amigo pone sus manos ensangrentadas a cada lado de mi rostro y apoya su frente con la mía. 

    —Perdóname —dice en u susurro y puedo jurar que está a punto de llorar—. Debí haberme dado cuenta. 

    —Dilan… 

    —¿Cómo pudimos vivir con un puto loco manipulador como este? —intenta hacerme a un lado para volver a atacar a Juan, pero logro retenerlo. 

    Volteo a ver a mi ex amigo tirado en el suelo. 

    Alex está ayudándolo a levantarse, pero este se niega de mala gana y lo empuja. 

    —Déjame. —le escupe petulante— Todos ustedes ocúpense de sus propios asuntos. Yo solo quiero arreglar el desastre que hice. Iv, por favor… 

    —¿No te das cuenta? Ella no quiere hablar contigo —le dice Alex tranquilamente. 

    —No te metas… Tú menos que nadie. 

    —Estás lastimando a Iv. Así que, lo siento, pero si mentó. 

    —Ja… Esto es un puto chiste… ¿No lo entiendes? Pues va ¡Yo te lo explico! 

    —Juan, ¡cállate y vete! —le grita Sam, pero él vuelve a ignorarla. 

    —¡Ella nunca va a estar contigo! —le grita Juan a Alex mientras me señala—. Le entrego su corazón hace años a otra persona, y ahora él volvió para reclamar lo que le pertenece. 

    —Ivana no es una cosa. Ella no le pertenece a nadie. —Alex habla tranquilo, pero tiene las manos en un puño y sus nudillos se están volviendo blancos. 

    —Amigo. Si quieres un concejo… Aléjate ahora que puedes… 

    —No puedo creerlo. —de nuevo, Sam interviene en la discusión—. ¡Por eso lo hiciste! ¿Verdad? No porque te sintieras culpable, ni por temor a que Iv y Mateo hablaran y descubrieran toda tu red de mentiras… La verdad es que no pudiste soportar que ella otra vez se fijara en alguien que no fueras tú. Y ahora lo quieres arruinar… otra vez le quiere joder la vida a la mujer que dices que quieres, pero sabes que Juan… Una persona como tú no puede querer a nadie. Estás obsesionado ¡Estás loco! Y así tuviste el descaro de mirarme a los ojos y pedirme que buscara ayuda profesional, cuando el que parece prófugo de un manicomio eres tú. 

    Y cuando creía que las cosas no podían ir peor, Sam termina de desenmascarar a Juan y yo… yo… 

    —Dilan… Por favor, sácame de aquí. —le susurro entre lágrimas mientras me aferro con más fuerza a él. Temo soltarlo y derrumbarme como una torre de naipes. Ahora cualquier soplo me puede destruir. Pero la furia de mi amigo se renueva con el último comentario de Sam.  

    Nunca en mi vida lo vi visto tan molesto. 

    —¡Si te le vuelves a acercar a Ivana o a Sámara, te juro que no respondo de mí! ¡Nadie va a impedirme que te deje con pie en el otro mundo! 

    Y con esa amenaza, Dilan toma de mi mano y le hace una señal a Sam para que nos siga. 

    Antes de perder de vista la cafetería, observo a un Alex confundido, pero, sobre todo, enojado. 

    Muy enojado.  
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 El problema no es lo dices, sino lo que no dices 

      

      

      

    Dilan ha estado conduciendo por una hora sin rumbo fijo. 

    Tengo miedo de ir a mi casa o a mi apartamento. Juan está fuera de sí, y puede aparecerse en cualquiera de los dos lugares. De igual forma, Alex puede buscarme y ahorita mismo no puedo darle la cara. 

    “¿Qué voy a hacer?” 

    “Nada.” 

    Por mi mente no pasa ni una sola idea. 

    —No podemos seguir así —Sam rompe el silencio retomando la actitud mandona que tanto la caracteriza. 

    “Por lo menos ella está mejorando.” 

    —Olvide que tengo una cita médica en media hora. —digo a nadie en particular. 

    —Pues, cancélala y vamos a un sitio en donde podamos beber algo fuerte. —propone Dilan. 

    —¡Hay por Dios! Es lunes y no son ni las dos de la tarde. —regaña Sam. 

    —Pues tú, vete a tu casa Hermana Sam. 

    —No me hables así… 

    —Ustedes dos… no empiecen —digo exhausta—. Y Sam tiene razón. Ya me siento bastante mal como para sumarle una resaca a mi vida. 

    —Como quieras. Yo solo quiero hacer más fácil la digestión de toda esta mierda. 

    —Oye… y a todas estás ¿Tú cómo te enteraste? —pregunto, porque yo no se lo dije y sé que Sam tampoco. 

    —Mateo… Él está muy, muy enojado. Y… ya sabes, impaciente porque no ha podido hablar contigo. 

    —No quiero hablar con él. —a pesar de todo lo sucedido en las últimas horas, sigo sin querer verlo, Aunque, la razón es diferente. 

    —Iv… 

    —Ya sé… no puedo evitarlo por siempre. Y antes me negaba a verlo porque estaba enojada, pero ahora… La verdad no sé qué le voy a decir. 

    —Eso es lo de menos. 

    —Di… por favor no me presiones. Déjame poner en orden mis ideas y te prometo que yo misma voy a ir a tocar su puerta cuando me sienta lista. 

    —Pero no olvides que su estancia en la ciudad no es muy larga. 

    —Dilan déjala… —me defiende Sam. 

    —Es que… Ya han pasado por mucho y todo esto solamente se solucionará, si hablan. Iv. Ustedes más que nadie se merecen una oportunidad. No la dejes pasar por algo tan trivial. Estoy seguro de que cuando se vean sabrás exactamente que decir. 

    “Una oportunidad…” 

    “Dejar a Alex y volver con Mateo.” 

    “No puedes dejar a alguien que nunca has tenido.” 

    “Pero ¿Eso significa que debería volver con Mateo?” 

    “¿Por qué no? Somos la pareja perfecta.” 

    “¿Son o eran la pareja perfecta? Han pasado dos años, Ivana. Y a esta edad, donde todo pasa tan rápido y hay que tomar decisiones trascendentales, dos años es mucho tiempo. Ninguno de los dos es la misma persona.” 

    “Yo sigo siendo la misma…” 

    “¿En serio? La Ivana de hace dos años tendría la relación que tienes con Alex. Porque te recuerdo que hace dos años ni siquiera fuiste capas de acostarte con el hombre que amabas.” 

    “…” 

    —Quiero estar sola. —encuentro la mirada de Dilan y Sam por el espejo retrovisor. 

    —Iv, perdón. No quise incomodarte más de lo que estas. —se disculpa mi amigo. 

    —No. Tú tienes razón, pero ahorita necesito estar sola y pensar en lo que voy a hacer… 

    Al final, con mucho esfuerzo y promesas, los convenzo de dejarme en la clínica y ellos se van a resolver sus propios asuntos. 

    Decidí acudir a mi cita con el ginecólogo, pero esta no tarda mucho. Me receta unas pastillas diferentes a las anteriores y me dice que, si también me enferman, entonces podremos evaluar otros métodos. 

    Reclamo el medicamento en la farmacia y camino hacia el paradero de taxis. 

    “Y ahora… ¿A dónde voy?” 

    “Y si Dilan tiene razón y mejor hablas con Mateo de una vez.” 

    “No… Aún no. Primero necesito saber qué es lo que siento.” 

    Le indico al conductor la dirección de mi apartamento y en el camino marco el número telefónico de Mi hermano mayor. 

    —Iv. 

    —Sé que estás ocupado, pero solo necesito pedirte un favor rápido. 

    —Dime. 

    —¿Puedo usar tu casa por un par de días? 

    —¿Y tú nuevo apartamento? 

    —Muchas personas conocen la dirección y necesito estar sola. 

    —Muy bien. Voy a avisar en la recepción que tú vas y no tendrás problemas. La puerta se abre con una clave que cambia cada tres minutos, así que llamarme cuando esté allí. 

    —Gracias. 

    Llego a mi residencia temeroso de encontrarme con alguien cerca, pero no sucede. 

    Empaco un poco de ropa en el bolso que utilizo para la universidad y me dispongo a salir lo más rápido posible, pero el sonido de mi teléfono me detiene. 

    Es un número desconocido. Lo dejo ir a buzón, pero insisten. 

    —¿Hola? 

    —¿Tú sabes que le sucedió a Alex? —pregunta preocupado un hombre al otro lado de la línea. 

    —¿Julián? 

    —Si… Tome tu número del teléfono de Alex sin que se diera cuenta. Él… no quería que te llamara. 

    —¿Qué le paso? 

    —Eso te pregunto yo a ti. Salió antes de clase para ir a buscarte y cuando lo volví a ver estaba borracho y con la cara y las manos reventadas. 

    —¿Qué?... 

    “Dios… Alex se quedó con Juan y sabrá qué cosas le dijo ese loco para sacarlo de quicio.” 

    —Le dije que fuéramos al hospital porque creo que necesita puntos, Pero se encerró en su cuarto y no quiere hablar ni conmigo ni con Vanessa. ¿Podrías venir e intentar hablar con él? 

    —Tú mismo dijiste que él no quería que me llamaras. 

    —Si… pero ya sabes. A veces uno dice que no quiere algo porque en realidad es lo único que necesita. 

    —Juli… 

    —Iv… Yo sé que ustedes no están en una relación, que mi amigo no es tu novio y no le debes nada, pero estoy preocupado. Te juro que nunca lo había visto actuar así. Alex es de esas personas que parecen tener todo bajo control. Solo… ven y si no te recibe entonces pensaré que otra cosa hacer. 

    —Okey… —accedo porque no podría estar tranquila sin saber qué fue lo que paso después de que me fui. 

    Uso un GPS para evitar el tráfico de la ciudad y llego a casa de Alex en diez minutos. 

    Vanessa me abre la puerta y no la saludo. Solamente le pregunto dónde está y ella me señala la puerta cerra de su habitación. 

    —Alex —lo llamo mientras golpeo la madera— ¿Puedo pasar? —Silencio absoluto— Julián me dijo que estás herido. Por favor déjame entrar a verte. 

    Los tres nos miramos preocupados por la falta de respuesta y decido jugarme la última carta, la definitiva.  

    —Oye… Yo sé que todo esto es mi culpa y de verdad, siento mucho que hayas terminado tan implicado en todo el drama de mi vida. Estoy muy avergonzada, no solo por hoy, sino por todo lo que ha pasado desde el día que me conociste. Mi intención nunca fue dañarte. Si no quieres hablar conmigo lo entiendo. Me voy a ir y no te voy a molestar más, pero deja entrar a tus amigos para que ellos te ayuden. 

    Doy un último vistazo a la puerta y en silencio me despido del hombre que se esconde detrás. 

    —Lo siento, hice lo que puede. —le digo a Julián. 

    —Yo también lo siento… pensé que tú… no sé. Creí que iba a ser diferente esta vez.   

    Julián deja de hablar abruptamente y deja su mirada fija sobre mi hombro. Yo sigo la dirección de sus ojos y lo que encuentro le hace una nueva grieta a mi corazón. 

    El rostro hermoso con él he estado soñando en la última semana, está manchado de sangre y unos de sus ojos está cerrado por completo. 

    Alex no dice nada, solo abre la puerta y me hace una señal para que entre. 

    Al principio dudo en seguirlo. Temo lo que pueda pasar ahí dentro. Se me contrae el pecho al imaginar que todo llego a su fin, que ya no voy a volver a sentir su cuerpo como si fuera uno solo junto al mío. Soy consciente de lo poco que hemos vivido, pero todo ha sido tan intenso, existente, y sobre todo real, que no sé si estoy lista para que se acabe. Igual debo hacerle frente a la situación y camino directo a mi juicio. 

    Alex va hacia un extremo de su cama y se sienta mirando al suelo. 

    Yo me quedo de pie, apoyada en la puerta cerrada tras de mí. Lo observo desde donde estoy. Completamente inmóvil y sin saber qué hacer o decir. 

    —¿Por qué lloras? —me pregunta sin mirarme. 

    Toco mi rostro e intento secarlo. 

    “He llorado tanto últimamente que ni siquiera me di cuenta de cuando comencé a hacerlo hoy.” 

    —Por nada —Alex me mira confundido—. O por todo… no lo sé. 

    —¿De verdad pesabas alejarte de mí? O ¿solo lo dijiste para forzarme a salir? 

    —Si… pensaba hacerlo. Todo lo que dije es verdad. Si me lo pides. No te molestaré más. 

    Alex levanta la cabeza, he intenta buscar un rastro de mentira en mis palabras. Lo sé por qué ya lo ha hecho antes. Pero no encuentra nada porque estoy siendo honesta. 

    A estas alturas creo que lo mejor es dejarlo en paz. Sin importar lo que yo sienta por él o lo que crea que él siente por mí, la verdad es que Alex no quiere esto en su vida. Me lo dijo, desde un principio fue claro conmigo. No quería dramas, y últimamente a donde quiera que yo voy me veo rodeada de problemas, mentiras y un pasado que se empeña en convertirse en presente.  

    —No es tu culpa. 

    —¿Qué cosa? 

    —Esto —dice señalando su cara—. Debí marcharme cuando tú lo hiciste, pero tu amigo… 

    —Él no es mi amigo. 

    —Bueno… ese tipo sabe cómo provocar a la gente. Incluso, creo que lo disfruto. Quería sufrir y yo le di lo que buscaba. 

    —Y tú también te llevaste lo tuyo. 

    —¿Qué? ¿Este golpe? No. No logro tocarme ni un pelo, pero uno de sus amigos intervino y me dio un puñetazo lo suficientemente fuerte como para hacerme reaccionar. Es más, se lo agradezco porque si no aparece y algún decano descubre la escena, me quitan beca sin importarles que falte solo algunas semanas para graduarme. —Alex se encierra en sus propios pensamientos y luego prosigue—. ¿Cómo pudiste mantener una relación tan larga con alguien así? 

    —Tú lo dijiste. Él sabe exactamente que palabras usar para conseguir lo que quiere. 

    —Al parecer no logro conseguirlo todo —por su mirada entiendo que se refiere a mí— y eso lo termino volviendo loco. 

    —Ya no quiero hablar más de Juan. 

    —¿Y de Mateo? … —ese nombre en sus labios hace que viaje a mi infancia y vuelvo a sentir la culpa de cuando Martha descubría mis travesuras y como mucho amor me decía que todo iba a estar bien, pero en fondo yo sabía que no era así— ¿Todavía sigues pensado lo mismo que hace un par de días? O ¿Juan tiene razón y vas a volver con él? 

    —Alex… 

    —Iv… solo respóndeme. Vas a volver con tu exnovio, ¿sí o no? —a pesar de estar ebrio, sus palabras son amables, pero contundentes. Está desorientado. Julián dijo hace un momento que Alex es de las personas que tiene todo bajo control y con esta situación lo perdió. 

    Me gustaría poder decirle algo definitivo. Devolverle la paz que le robe cuando me cruce en su camino. Por la forma en cómo me mira, sé que lo único que quiere es certeza, incluso si la respuesta a su pregunta es un: “Sí. Voy a volver con Mateo.” Pero no puedo decirlo. Ni siquiera puedo pensarlo sin que la garganta se me sierre. 

    —No es tan simple. —mi voz refleja mis emociones, mi confusión y lo perdida que estoy. Solo espero que el hombre frente a mí me comprenda. 

    —Si lo es. —insiste. 

    —No. Para mí no lo es. —el nudo en mi garganta se hace más fuerte, pero me esfuerzo para continuar hablando— En primer lugar, ni siquiera he hablado con él. Además, el hecho de que Juan nos haya manipulado hasta hacernos terminar, no nos quita toda la culpa de lo que paso. He estado enojada con Mateo durante casi dos años… 

    —Ósea que si vas a volver con él. —dice como si estuviera hablando con el mismo. 

    —¿No me estás escuchando? 

    —El problema no es lo que dices, sino lo que no dices. Y no te he escuchado decir que no lo quieres. Te conozco hace poco, pero es suficiente para saber que, si todavía lo quieres, todo eso que dijiste antes no va a importar. Tarde o temprano vas a volver con él. 

    —Tienes razón —confieso—, y tal vez si todo esto hubiera pasado una semana antes, las cosas serían más simples, pero… 

    “Cállate Ivana. No compliques más las cosas.” 

    —¿Pero qué, Iv?... —Alex se levanta de la cama y se acerca hasta donde yo estoy, y aunque solo me analiza con un solo ojo, me sigo sintiendo desnuda ante su mirada. 

    —Pero… no lo logre. No pude separar mis emociones del sexo. Fui muy ingenua al creer que podría mantener una relación así. Y ya sé que tú no sientes lo mismo que yo, pero sin importar lo que pase entre nosotros, yo no podría volver con Mateo y pretender tener lo mismo que teníamos hace años, mientras me sienta de esta forma por ti. 

    Mientras tuve el valor de hablar, las palabras fluyeron, pero ahora la ansiedad de esperar la reacción de Alex, hace que mi cuerpo tiemble. 

    Él no dice nada. Y con cada segundo de silencio, mis temblores empeoran. Las manos se me ponen pesadas y heladas como si la sangre hubiera dejado de circular por ellas. 

    “Okey… si no va a decir nada mejor, sales de aquí antes de que te pongas a llorar.” 

    —Lo… lo siento —digo en un susurro y me dispongo a salir de la habitación, pero cuando abro la puerta una mano sobre mi hombro la vuelve a cerrar. 

    En un movimiento, Alex se pone en medio de la puerta y yo y en un segundo movimiento me atrae hacia él y me besa. 

    Recibo sus labios como un medicamento para la ansiedad, pero me aparto al sentir un sabor a hierro mezclado con alcohol en mi lengua. 

    —¿Qué pasa? —me pregunta confundido. 

    —Que siento que estoy besando a un vampiro que acaba de cenar. 

    Se ríe de mi comentario y ese sonido hace que el color vuelve a recorrer mis venas. 

    Alex sale de la habitación disculpándose y me pide que lo espere mientras se limpia e intenta ponerse sobrio. 

    Me acomodo en su cama y mi mente viaja a la única noche que pase en ella, específicamente al sueño donde tenía relaciones con Alex y Mateo al tiempo. 

    “Mateo.” 

    “Alex.” 

    “No sé qué carajos sentir.” 

    Tengo sentimientos muy fuertes por los dos. Y si el día de mañana me toca elegir… No sabría qué hacer. Aunque no puedo ser presumida, que Juan nos haya traicionado así, no significa que Mateo quiera volver. Y Alex… Alex sigue evadiendo el tema. Las veces que los sentimientos han surgido, encuentra un motivo para darle vuelta a la situación. Ayer estuvo muy cerca, pero luego, lo que fuera que tuviera con sus padres, lo devolvió al mundo real y levanto el muro de nuevo. Y Ahora que le confieso lo que siento, solo me besa y no dice nada. 

    “Tal vez esa es su forma de demostrar lo que siente.” 

    “Pero yo necesito más…” 

    —¿Estás bien? —Alex vuelve pronto con la cara limpia y una curación mediocre. 

    —No en realidad. —digo bajando la mirada. 

    Se acerca, me tumba en la cama y queda sobre mí. 

    —Yo sé cómo hacerte sentir bien. —su aliento, ahora mentolado, llega a mi oído como una suave brisa. 

    Desliza su mano bajo mi blusa y acaricia uno de mis pechos mientras besa mi clavícula. 

    —Alex… 

    —Mmm… 

    Abre mis piernas y se acomoda entre ellas. Comienza a moverse y aunque, de por medio está nuestra ropa, puedo sentir su excitación. 

    —Alex para… —intento detenerlo porque no se siente bien hacer esto justo ahora. Quiero hablar con él. Necesito saber que piensa sobre lo que confesé y no pienso permitirle evadir más el tema. 

    Pero él no me escucha y sigue explorando mi cuerpo con su lengua y sus dedos. 

    Se aferra más a mí y sus besos se vuelven más profundos. Baja por todo mi cuello hasta llegar al escote, y aunque mi mente sigue gritándome que lo detenga, mi cuerpo es un traicionero y lo recibe feliz. 

    En menos de dos minutos estoy desnuda de la cintura para arriba. 

    “Dile que pare.” 

    —Alex… —insisto otra vez. 

    —Mmm 

    —Por favor detente. —trato de poner más fuerza en mis palabras para llamar su atención. 

    Y esta vez, si se detiene. 

    —¿Qué pasa? —pregunta sin disimular que está excitado, ebrio y ahora también frustrado. 

    —Tenemos que hablar. —intento calmarlo, pero no lo consigo. 

    —¿Y no podemos hacerlo luego? 

    —No… No puedo seguir con esto. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Ace unos minutos te confesé que tengo sentimientos por ti. Y tú… no dijiste nada. 

    —Te pedí que te quedaras. —dice como si eso fuera suficiente—. Quiero que te quedes. 

    —¿Y para qué quieres que me quede? —en mi carrera de comunicación aprendí que, haciendo las preguntas correctas, puedo conseguir la información que necesito. Incluso si la otra parte no quiere dármela. 

    —Quiero estar contigo. 

    —¿Quieres estar conmigo o solo tener sexo conmigo? 

    Nos observamos por un momento y su cara es un monumento a la frustración. 

    —Iv no… —vuelve a levantar el muro y ya comienzo a sentirme harta de la situación. 

    —Okey… evidentemente tú no sabes lo que quieres. Pero yo sí sé lo que no quiero. Y ya no voy a hacer más esto. —enfatizo mis palabras señalándonos a ambos y la escena pre—sexo que nos rodea—. No puedo tener relaciones contigo y luego fingir que entre nosotros no hay nada. 

    —Mierda Iv. —Alex se levanta y pone distancia entre nosotros— Nuestra relación nunca ha sido así. 

    —¡Ya lo sé! Y eso es lo que más me confunde, porque estos días han sido increíbles. He vivido contigo en una semana, lo que nunca viví en mis dos relaciones anteriores. Con Mateo todo fue amor, compañerismo, amistad y con Simón… todo fue sexo. Contigo he tenido las dos cosas, queríamos que solo fuera divertido y excitante, pero, lo demás también llego. Fue tan rápido que no nos dimos cuenta, pero aquí está, y yo lo acepto ¿Por qué tú no lo haces? O si me volví loca y me lo imaginé todo, entonces dímelo. ¡Pero dime algo maldita sea! No me trates como a una niña que entretienes con un caramelo para que deje de llorar. 

    —Okey —Alex se frota el rostro y acomoda su cabello. Observa mi desnudez tanto física como emocional. Comienza a caminar de un lado a otro, como si estuviera buscando algo que perdió y necesita con desesperación— ¿Quieres que hable? —me mira con el ojo inyectado de sangre— Entonces voy a hablar. 

    <<Supongamos que siento lo mismo que tú, y en ente momento te digo que quiero estar contigo. Que quiero que formalicemos nuestra relación y que seas más que mi amiga o la fotógrafa de la banda. Te pido que seas mi novia. ¿Qué vas a decir? ¿Ha? Hace un momento confesaste que no podías volver con Mateo porque tenías sentimientos por mí. Pero, ¿puedes mirarme en estos momentos a la cara y decirme que no sientes absolutamente nada por él? ¿Puedes prometerme que, si te pido que seas mi novia, no vas a dejarme en un par de días cuando inevitablemente hables con tu ex? Ivana ¡yo te vi! Se te bajaron las defensas con solo verlo de lejos. Terminaste vomitando en la mitad de la maldita carretera. Te negabas a hablarle porque aún te dolía lo que creías que te había hecho, y él resentimiento es tan fuerte como el amor. Ahora que sabes que él es inocente ¿Qué vas a hacer? Ya no tienes excusa para evitarlo. 

    Yo lo único que he querido durante años es hacer música, compartirla con la gente y ser el mejor en lo que hago. No puedo poner en riesgo todo lo que he conseguido por ti.>> 

    —¿Por mí? ¿Pero por qué tiene que ser así? ¿Por qué soy un obstáculo? 

    —¿A caso no te das cuenta?... Hoy casi hago que me echen de la universidad porque un desequilibrado mental me grito en la cara que nunca ibas a quererme. He consumido más licor en estos últimos tres días que en el resto del año. Y todo porque no sé cómo comportarme, que hacer o que decir. Quiero estar contigo cada minuto del día. Cada vez que me dices que vas a hablar con tus amigos, me muero de miedo con solo pesar que alguno de ellos por fin te va a convencer de dejarme. Cuando te veo llorar quiero matar al culpable. Y si todo esto ha pasado en solo una semana, no sé qué va a ser de mí en un mes. Ganar la batalla de las bandas es lo único que he querido en mucho tiempo. Ahora también te quiero a ti, pero, a menos que tú puedas decirme que no sientes nada por Mateo, entonces prefiero tomarte la palabra y que dejemos todo así, ates de que se complique más e irremediablemente nos hagamos daño. 

    —Yo… —quiero decirle que si, besarlo, abrazarlo y prometerle que Mateo es parte del pasado, pero…—no puedo —termino confesando. 

    —Me lo imaginé. 

    Alex toma una chaqueta y sale de su habitación. 

    Me pongo mi camisa y olvido el brasier porque no puedo permitir que se vaya en ese estado. 

    Lo presioné para que expresara sus sentimientos. Ahora está enojado, borracho y decepcionado. 

    “Que inteligente eres Ivana. ¿Qué pretendías que pasara? ¿Ha? Ya sabes lo que siente ¿Ahora que vas a hacer con eso?” 

    “Lo voy a solucionar. Le pediré tiempo para arreglar las cosas y él lo va a entender. Solo necesito que está sobrio. El licor no le permite pensar con claridad.” 

    “Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad.” 

    “¡Hay ya cállate!” 

    Salgo por la puerta y oprimo el botón que llama al asesor. Cuando llega presiono el símbolo del parqueadero. Tarda unos segundos en bajar. Al llegar busco a Alex y lo encontró subiéndose a su motocicleta. 

    —¡Alex…! —grito aterrada al imaginar todos los futuros escenarios horribles por la imprudencia que está a punto de cometer. Él me mira desde la distancia, se pone el casco, y con ese gesto que grita lo poco que le importa lo que yo esté sintiendo, me manda a comer mierda— ¡Bájate de la maldita moto! —grito desesperada, pero él sigue retándome y la enciende— ¡Mierda Alex… me lo prometiste! —lloro, pero al hombre no le importa y acelera. Corro a mi auto para tratar de alcanzarlo, pero Alex desaparece en cuestión de segundos. 

    —Iv ¿Qué paso? ¿Dónde está Alex? —Julián aparece agitado. 

    —No lo sé… Salió como un loco en su motocicleta. 

    Un dolor agudo que comienza en mi pecho, sube hasta mi cabeza. Me agacho y abrazo mis piernas en un intento de encontrar aire. 

    —Oye Iv, tranquila… Ya lo van a solucionar. 

    —No… ¿No viste lo ebrio que estaba? Si le pasa algo… va a ser mi culpa. 

    —Ven. Vamos arriba. Alex es un hombre de hábitos. Siempre va a los mismos lugares. Lo vamos a encontrar e iremos por él. 

      

    ***** 

      

    Pasan tres horas y nadie da razón de Alex. Julián llama a todos sus amigos, incluso a chicas con las que salió antes, pero ninguna lo ha visto. 

    —Si no sabemos nada de él en media hora, entonces comenzaremos a llamar a los hospitales. —dice Julián preocupado. 

    —¡Lo encontré! —grita Vanessa emocionada—. Está en el bar donde trabaja los fines de semana. 

    Los tres salimos corriendo del apartamento. 

    Llegamos al local y vamos directo a la barra. 

    Alex no está por ningún lado. 

    Julián habla con uno de los chicos que atienden el bar y vuelve con nosotras. 

    —Dice que tuvo un pequeño accidente con una botella y se fue a la bodega. 

    —¿Pero, está bien? —pregunto nerviosa. 

    —No lo sé. 

    —Pues vamos y se lo preguntamos. —dice Vanessa. 

    —No creo que sea buena idea que yo vaya. Él no querrá verme. Solo necesito cerciorarme que está sano y salvo. Ustedes pueden ir a ver y avisarme si algo ocurre, pero si todo está bien, lo mejor es que me vaya. 

    —Iv. No. Sea lo que sea que haya pasado o dicho, lo hizo estando ebrio. Espera aquí, yo hablo con él, trato que entre en razón y luego arreglan sus cosas —me pide Julián. 

    Hago caso a lo que dice y los espero cerca a los baños mientras ellos doblan la esquina de un corredor y van a buscar a Alex. 

    Pero me comienzo a inquietar. No sé cuantos minutos han pasado, pero si lo suficiente para que me preocupe que ninguno de los tres salga de la bodega. 

    Me acerco y miro la puerta que está cerrada. 

    “¿Y si le paso algo y no me quieren decir?” 

    La ansiedad me empuja hacia la puerta cerrada, pero cuando voy a tomar la manija, esta se mueve y una chica alta y rubia sale del lugar con el labial corrido y tratando de poner sus pechos en su lugar bajo el pequeño top rosa que lleva medio puesto. 

    Me quedo observándola un momento mientras se pierde en el corredor. 

    “¿Dónde la he visto?” 

    Volteo a mirar, y un Alex completamente borracho y semidesnudo me observa con la mirada perdida. Julián y Vanessa intenta mantenerlo en pie y no se percatan de mi presencia hasta que el hombre, con quien esperaba rehacer mi vida amorosa, pronuncia mi nombre en un susurro. 

    Siento como si fuera la espectadora de una de esas películas donde por más que prestas atención no entiendes lo que está sucediendo. Pero luego el personaje principal hace algo al final, que conecta los hechos con el principio y todo tiene sentido. 

    “Es la chica de las historias de Vanessa. La que contesto el teléfono de Alex.” 

    “Ellos estaban…” 

    Todo a mi alrededor comienza a distorsionarse. Como si me hubieran drogado sin darme cuenta. 

    “Tienes que salir de aquí.” 

    Intento correr hacia mi auto, pero, a pesar de que es lunes, el bar está lleno y la multitud me impide ir más rápido. 

    —¡Iv Espera! 

    Julián grita tras de mí, pero lo evito hasta llegar a la entrada y como estacione mi auto justo al frente del bar, me subo rápido en el y logro arrancar justo cuando los tres amigos salen por la puerta. 

    Desde el espejo retrovisor, veo como Alex, aun sin camisa, corre intentando alcanzarme, pero yo acelero y entro en la autopista principal perdiéndolo de vista. 

    Mi teléfono comienza a vibrar y con el primer sonido lo apago. 

    No me permito pensar en nada de lo que paso hoy. Me concentro al máximo en la carretera y conduzco durante dos horas hasta llegar a mi destino. 

      

    ***** 

      

    Tengo que volver a encender mi celular para poder entrar a la casa de Carlos. 

    Ignoro todos los mensajes y llamas que tengo pendientes. 

    Solo quiero poner en orden algunos asuntos y luego volver a apagarlo. 

    Primero llamo a Dilan. Le pido ayuda para que me consiga una excusa médica y así poder faltar a clases el resto de semana sin problemas. 

    Luego llamo a Sam. No le cuento lo que paso con Alex, pero en vista de todos los acontecimientos del día, entiende que desee alejarme y acepta ayudarme siendo la intermediaria entre los profesores y yo. Voy a enviarle todos mis trabajos y ella se encargará de entregarlos. Le pido que solo me contacte por correo electrónico y lo haga si es necesario.  

    Por último, llamo a mi mamá. 

    Y cuando escuchó su voz, toda la fortaleza que he intentado mantener, me abandona. 
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 De amor nadie se muere 

      

      

      

    —Mami… —digo sollozando. 

    —Cariño ¿Estás bien? 

    —No. 

    Me desahogo y se lo cuento todo. 

    La parte de la historia, que incluye a Alex, le modifico la forma en que nos conocimos y la clase de relación que teníamos. En cambio, digo que es un chico de la universidad con el que he estado saliendo y se estaba convirtiendo en alguien importante en mi vida. 

    La verdad. 

    Solo que un poco editada. 

    Pero al final lloro más de lo que hablo y ella me escucha con mucha paciencia. 

    —Tranquila hija. Mañana tomo un avión y voy a estar contigo cuando menos lo pienses. 

    —No… —Sabía que diría algo así. Mi mamá es una madre osa. Necesita estar cerca a sus cachorros, sobre todo cuando estos sufren. Tal vez por eso siempre ha preferido a mi hermano David. De los tres, es el que más problema tiene y creo que, de alguna manera, eso la hace sentirse en su rol, a pesar de que sus hijos ya son adultos. 

    —Estoy preocupada Ivana. No lloras así desde que terminaste con Mateo. En ese tiempo pensé que te me ibas a morir de tristeza, corazón. No voy a permitir que pases por esto sola. 

    —Pero no estoy sola. Todavía tengo a Sam y a Dilan, incluso Carlos me apoya. No tienes que venir. No me mortifiques con la culpa de arrebatarte tu tiempo con papá. 

    —¿Estás segura? 

    —Si… yo solo quería escucharte, hablar contigo y advertirte que voy a apagar mi celular. No quiero que te vuelvas loca. Voy a estar bien, pero necesito pensar y no lo voy a lograr si mi teléfono suena cada cinco minutos. 

    —No estoy de acuerdo… pero lo voy a aceptar solo si me envías, así sea un mensaje que me confirme que estás bien. Si no quieres usar tu teléfono, un correo electrónico basta, pero no voy a aceptar menos hija. Si no recibo noticias tuyas un solo día, voy a ir a buscarte. 

    La idea no me gusta. Quiero estar desconectada por completo, pero debo ceder o mi madre no me va a dejar en paz. 

    —Muy bien… un correo electrónico al día. 

    Termino las llamadas, apago mi celular y lo guardo en un cajón. 

    Voy hacia el baño y siento una pequeña alegría al ver la bañera de mi hermano. Doy gracias al cielo porque una de las pocas cosas que tengo en común con Carlos son los baños largos y relajantes. Pongo a llenar la tina, me desnudo y me miro al espejo. 

    Tengo la nariz y los ojos rojos. Las lágrimas caen sin que yo pueda hacer algo al respecto. 

    Le doy la espalda a mi reflejo porque odio verme así. 

    “Tienes que parar de llorar Ivana. Solo respira, concéntrate y respira.” 

    Entro a la bañera. El contacto con el agua tibia, acaricia mi piel y me relaja. Cierro los ojos y comienzo a sentir mi respiración. 

    “Inhala en cuatro segundos, exhala en cinco…” 

    Intento seguir los consejos para controlar la ansiedad, pero cuando creo lograrlo, imágenes de Alex y su nueva amante me arrollan y me arrebatan la poca paz que consigo con mi lamentable meditación. 

    El baño no me da el resultado que yo esperaba. 

    Salgo de la tina y me pongo la bata extra grande que encuentro en uno de los cajones. Me acuesto en la cama mirando por un largo rato el cajón donde guarde mi celular. 

    “No lo hagas. No lo Hagas.” 

    Pasan un par de minutos más, y no logro aguantar. Me levanto, abro el cajón, tomo el teléfono y vuelvo al baño. 

    Abro el tanque de agua del inodoro y tiro el celular. 

    —Fuiste un buen amigo, pero por mi paz mental, es necesario que mueras. 

    “Sin teléfono, no hay tentación. Un peso menos.” 

    Vuelvo a la cama, y aunque mi mente es un desastre, el resto de mi cuerpo está agotado. Y como siempre me pasa cuando me siento así, mi energía desciende a cero y me apago por completo hasta el día siguiente. 

      

    ***** 

      

    Abro los ojos y me toma un rato recordar donde estoy. Pero tras ubicarme en el tiempo y el espacio, el peso de todos los acontecimientos de los últimos días, cae sobre mí y me resulta físicamente imposible levantarme de la cama. 

    Estoy atrapada en mi propia mente. 

    No sé qué sentir. 

    No sé qué pensar. 

    “Solo enfrenta una cosa a la vez. Vas a poner todo en orden. Tú puedes.” 

    Intento hacer mis ejercicios de respiración y enfocarme en un solo sentimiento. O mejor dicho, en una sola de las personas que son la causa de mi tormenta emocional. 

    “Comencemos con Juan.” 

    Cuando pienso en Juan… duele. 

    Duele como cuando alguien que amas muere. 

    Porque eso es exactamente lo que paso. Mi amigo murió. Eso que habita su cuerpo no es el niño con el que yo crecí. Y todas las mentiras y traiciones quedan opacadas por el sentimiento de pérdida. No existe nada que se pueda hacer o decir para que esto cambie. Solo es lo que. Ya no va a volver a ser parte de mi vida. 

    Inhaló, retengo la respiración por unos segundos y mientras dejo salir el aire, saco a Juan de mi sistema. 

    “Ahora Mateo…” 

    Mateo aborda muchas cosas. Es una nube oscura que me atormenta hace años, pero yo estaba a salvo bajo mi paraguas, aunque ahora la tormenta se lo llevo y yo estoy expuesta a ahogarme bajo toda esta mierda que está lloviendo. 

    No puedo seguir enojada con él. Sería injusto. Pero… ¿Eso significa que si hago a un lado el resentimiento pueda volver a estar en una relación con él? 

    Supongo que si podría. 

    Incluso la idea de verlo, reconciliarnos y retomar nuestros planes de irnos al otro lado del mundo me da un poco de tranquilidad. 

    “Tal vez pueda…” 

    “¿Estás segura? ¿Quieres irte para por fin estar con Mateo o solo te quieres alejar de Alex?” 

    Alex… 

    Alex… 

    Alex tuvo sexo con otra chica horas después de terminar conmigo, pero… 

    A caso, ¿tengo derecho a sentirme traicionada? 

    No… Yo no era su novia, nunca fui más que una amiga con beneficio. 

    Él no me traiciono. No fue desleal y no me mintió. 

    Pero saber eso no hace que duela menos. 

    Mierda… le confesé mis sentimientos y él se fue y se cogió a otra. No importa que no sea mi novio. Él no debió… 

    “No puedo lidiar con esto ahora.” 

    El aire se escapa de mis pulmones, el pecho se me contrae y siento como si tuviera el corazón en mis oídos. 

    “Me voy a morir. Me voy a morir.” 

    Cierro los ojos y el rostro con el maquillaje corrido de la chica en la bodega me persigue como un fantasma. 

    Cuando Simón se acostó con una de sus fans, lo que me dolía era el ego. Fue un golpe directo al orgullo. 

    Pero esto… 

    Esto me está destrozando el alma. 

    El estómago me arde y un sabor ácido me llega a la garganta… 

    Necesito comer, pero no puedo levantarme de la cama. 

    El dolor me saca de mi mente y logro prestar atención a mi alrededor. 

    No sé que horas sean, pero ya está oscureciendo. 

    He estado acostada todo el día. 

    Intento moverme y todos mis músculos los recienten. 

    “Esfuérzate. Tienes que pararte. De amor no te vas a morir.” 

    Como mucho dolor y esfuerzo logro llegar a la cocina. Pero en vista de que mi hermano no viene a su casa, las provisiones son bastante lamentables. 

    “¿Y si pido algo a domicilio?” 

    “¿Cómo? ¿Por mensajes de humo?” 

    “Cierto… Tire el celular. Pero aún tengo la computadora.” 

    Busco un restaurante que esté cerca y tenga entregas a domicilio, pero solo hay pizzerías. 

    La opción es buena para sacarme del apuro en el que estoy, pero no puedo comer pizza todos los días. Además, no sé cuánto me vaya a quedar. 

    “Tal vez convenza a Carlos de dejarme vivir aquí.” 

    Pido una pizza mediana y busco la página de algún supermercado para hacer compras más decentes. 

    Me entretengo un rato en eso y luego abro mi correo electrónico para revesar si mi madre, algún profesor o Sam me escribieron y efectivamente el primer mensaje de la bandeja de entrada le pertenece a mi amiga.  

      

    << Iv. Te pongo al día. 

    Para que después no digas que no hago nada por ti… Entregue tu fraudulenta excusa médica y todos los profesores lo aceptaron. Les dije que yo iba a entregar tus trabajos y se comprometieron a enviarte el material de las clases por correo electrónico. 

    También hable con el profesor Jose, le explique que no podrías ayudarlo con la galería de arte y que me enviabas a mí para relevarte. Te manda buenos deseos y espera que mejores, además me pidió que te dijera que te escribió a tu correo electrónico porque tiene información muy importante para ti. 

    Y ¿A que no adivinas a quien me encontré en la galería mientras ayudaba con el archivo? 

    A tu Estrella de Rock. 

    Y he de decirte, amiga, que se le veía bastante mal. 

    ¿Qué carajos le paso en la cara? 

    Me pregunto por ti. 

    Intente evadirlo y no contarle nada como me pediste. Pero Iv. Me acorralo, estaba muy molesto y no creía nada de lo que decía. No me quedo de otra que decirle la verdad. Que estás en casa de tu hermano. Lo bueno es que ni Dilan ni yo sabemos dónde está y no tuve que mentirle cuando le dije que los únicos que conocían la ubicación de esa casa eran los miembros de tu familia. Eso no lo convenció del todo, pero al final se rindió y me suplico que te dijera que devuelvas sus llamadas o revises tus mensajes. 

    Iv… ¿Qué paso entre ustedes? 

    Ya sé que no me vas a contar, pero si quieres hablar, aquí estoy… prometo no juzgar. 

    Otra persona que está buscándote desesperadamente es Mateo. 

    Yo sé que no quieres hablar del tema, pero en serio tienes que llamarlo. Por favor Iv. No se hagan más esto. No soporto verlos a dos sufriendo así. 

    Bueno, amiga. 

    No siendo más… espero que vuelvas pronto. 

    Te quiero>> 

      

    Leo una y otra vez el mensaje de Sam y me veo tentada a responderle que deje de informarme sobre lo que Alex y Mateo hacen o dejan de hacer. Pero no lo hago… porque saber que Alex también lo está pasando mal me da un pequeño atisbo de tranquilidad. 

    “Que se joda.” 

    Sigo revisando mi correo y le envió a mi madre el mensaje que le prometí. Es muy corto y directo. Solo dice “No te preocupes. Estoy bien.” Luego busco el mensaje del profesor Jose y su contenido es como una luz suave que me abraza en medio del invierno. 

      

    <<Querida Ivana. 

    He sido notificado de tu incapacidad y de todo corazón, espero que te mejores pronto. 

    El presente es para notificarte que hace un par de días me tome el atrevimiento de enseñarle tu extraordinario trabajo a una exalumna que hoy en día es una exitosa productora y directora fotográfica en la industria del cine. Tal vez la conozcas. Su nombre es Brenda Sáenz. Y como todos, quedo impresionada por tu talento. 

    Brenda quiere ponerse en contacto contigo, pero no quise brindarle tu información personal sin primero consultártelo.  

    Quedo atento a tu respuesta. 

    Cuídate. 

    Decano Jose Herrera.>> 

      

    “Brenda Sáenz quiere hablar conmigo…” 

    “Mierrrdaaaaaa.” 

    Respondo el correo de inmediato. 

      

    <<Buenas tardes, profesor. 

    Gracias por sus buenos deseos. 

    Claro que sé quién es Breada, soy seguidora de su trabajo y estoy muy emocionada porque ella conozca el mío. No se imagina cuanto se lo agradezco. 

    En este momento no tengo celular, pero puede decirle que me escriba a esta dirección de correo electrónico. Yo voy a estar muy pendiente de su mensaje. 

    Nuevamente, muchas gracias por creer en mí. 

    Un Abrazo 

    Iv.>> 

      

    El intercomunicador de la casa suena y el portero me avisa que llego mi pizza. 

    La idea de que muy pronto voy a hablar con Brenda Sáenz abre mi apetito y como gustosa la cena. 

    No puedo creer que uno de mis ídolos conozca mi trabajo. 

    Camino de un lado al otro mientras como e imagino todo lo que quiero preguntarle. 

    Esa mujer vive el sueño de mi vida. Es una fotógrafa excepcional, además de directora de cine, también es escritora y productora. Pero el trabajo por el que más es reconocida es por su dirección fotográfica en películas nominadas a diferentes premios internacionales. 

    A las personas que les he confesado mis sueños, me han dicho que con mi físico debería ser modelo o actriz, pero siempre les respondo que si no sé mentir mucho menos voy a saber actuar. Además, me gusta tener el control de las cosas, no soy muy paciente siguiendo indicaciones y básicamente ese es el trabajo de un actor. 

    Me arrepiento de haber tirado mi teléfono. En este momento quisiera llamar a alguien para compartir esta felicidad. 

    “Alex… de todos él sería el que más me entendería.” 

    Dilan y Sam ni siquiera sabrían quién es Brenda. Ellos son, como la mayoría de mortales, que solo ven una película para entretenerse y deciden si es buena o no basándose en cuentas veces se rieron o lloraron o en el caso de mi amigo, cuanta sangre hubo. Mis amigos no se fijan en los detalles, en como cada elemento de la película tiene un significado. Cada luz, cada sonido, todo hace parte de una gran obra de arte… y ese tipo de cosas solo las puede entender otro artista. 

    “¿Por qué me tuviste que hacer esto? ¿Por qué tenías que ser igual a todos los demás?” 

    Y ahí están las lágrimas otra vez y las dejo correr sin pena. Dejo que salgan todas mientras me prometo a mí misma que cuando salga por esa puerta y vuelva a mi vida normal, no voy a derramar ni una más. No por él. No por alguien que no me quiere ni valora que lo quieran. 

    El resto de mis compras llegan y las organizo en la cocina. 

    En su mayoría es comida chatarra. Frituras, helado, comida congelada y vino, El único licor que me gusta. 

    Me sirvo una copa, cojo un paquete de papas, enciendo el televisor y el resto de la noche me la paso viendo la primera temporada de Friends. 

    Bebo, como y río hasta que sale el sol.  

    Y así se termina el martes, pasa el miércoles, llega el jueves y yo aún sigo enfrente del televisor viendo mi serie favorita, tomando vino y comiendo chatarra. 

    Solo me he despegado de la pantalla para ir al baño, ducharme y revisar mi correo. 

    Me percato de que mi mamá esté tranquila, compruebo si Brenda ya me escribió, y respondo los correos de mis maestros que gracias al cielo me tienen en buena estima y comprenden que no estoy en capacidad de estudiar ahora, así que me dan una prologa para ponerme al día cuando me encuentre mejor. 

    Los mensajes de Sam son los que más me inquietan y he de ser sincera, los que más espero. 

    Me cuenta que Alex sigue acosándola. Que va hasta la facultad a buscarla y le ruega que le diga dónde estoy. Confiesa que incluso está empezando a sentir pena por él y me pide que lo llame. 

    También me escribe emocionada, describiéndome como le fue en su primera cita con el psicólogo. Dice que al principio estaba muy reacia, pero que ahora se arrepiente de no haberlo hecho antes. 

    “Es como si hubiera estado viviendo en el fondo del mar sin darme cuenta, pero alguien me tiende una mano y puedo respirar otra vez” 

    Me llena de emoción y orgullo leer sus palabras y saber que mi amiga va a estar bien. 

    Pero el mensaje que más me sorprende es que el que envió hoy. 

      

    << Iv… 

    Juan se fue. 

    Y cuando digo que se fue… es que en serio se fue. 

    Dejo la universidad. Sus padres le dijeron a mi madre que cogió algunas de sus cosas y se fue a algún país en África… pero eso no es todo. 

    Ni siquiera se despidió de ellos. Su madre está destrozada porque les aviso por mensaje de texto cuando ya se había subido al avión. Al parecer solo dejo una carta y es para ti… Así que, ahora también los padres de Juan se suman a la lista de personas que te están buscando y que yo ya no sé qué más decirles. 

    ¿Cuándo vuelves? 

    Te extraño.>> 

      

    Una carta de Juan… No sé si vaya a leerla, pero la idea de que puedo caminar por la universidad y la unidad residencial sin el temor de encontrármelo en cada esquina me tranquiliza muchísimo. 

    Los ojos me arden y pesan por todo el tiempo que llevo delante de la pantalla, pero me niego a dormir. 

    No quiero arriesgarme y ver a Alex en mis sueños. 

    Dios… lo extraño tanto que estoy segura de que mi traicionero subconsciente se encargaría de revivir cada beso, cada caricia, y al despertar solo me quedaría el amargo sabor en la boca de que todo fue mentiras. 

    Tomo una nueva botella de vino, pero esta vez no lo sirvo, sino que bebo directamente de ella. Prendo el reproductor de música y le doy play una canción que me queda como traje a la medida y dejo todos mis sentimientos en el espejo mientras canto simulando que el pico de la botella es un micrófono… 

      

    “Él me mintió 

    Él me dijo que me amaba 

    Y no era verdad 

    Él me mintió 

    No me amaba 

    Nunca me amó 

    Él dejó que lo adorara 

    Él me mintió 

    Él me mintió 

    Era un juego y nada más 

    Era solo un juego cruel de su vanidad 

    Él me mintió” 

      

    Las lágrimas se unen al show y con voz desgarrada intentando imitar a la grandiosa Amanda Miguel, y dejo reflejado todo el dolor que siento en el coro. 

      

    “Con el corazón destrozado 

    Y el rostro mojado 

    Soy tan desdichada 

    Quisiera morirme 

    Mentiras todo era mentira 

    Palabras al viento 

    Tan solo un capricho que el niño tenía 

    Él me mintió 

    Él me dijo que me amaba 

    Y no era verdad 

    Él me mintió 

    No me amaba 

    Nunca me amó 

    Él dejó que lo adorara 

    Él me mintió 

    Él me mintió 

    Era un juego y nada más 

    Era solo un juego cruel de su vanidad 

    Él me mintió 

    De todo el amor que juraba 

    Jamás hubo nada 

    Yo fui simplemente otra más que lo amaba 

    Mentiras todo era mentira 

    Los besos las rosas 

    Las falsas caricias que me estremecían 

    Señor tú que estás en los cielos 

    Y que eres tan bueno 

    Que no quede huella 

    En mi piel de sus dedos…” 

      

    Repito la canción una y otra vez. Termino una segunda… o ya tercera botella de vino y las piernas comienzan a fallarme, así que me acomodo en el sofá y sigo cantando y llorando hasta que siento una hoguera en la garganta… 

    —¿Qué es todo esto? 

    Las cosas a mi alrededor están borrosas y con dificultad trato de enfocar el lugar de donde proviene la voz del hombre de las nieves. 

    —Heyyy —saludo emocionada a mi hermano—. Pensé que estabas en un viaje de trabajo. 

    —Solo me fui por dos días Ivana. Ya han pasado cuatro. 

    —¿Cuatro? ¿En serio? Wow. 

    —¿Cuántas botellas de eso te has tomado? 

    Miro la botella en mi mano, luego a mi hermano que si no estuviera tan ebria podría asegurar que por primera vez noto una emoción en su rostro… y parece muy enfadado. 

    —Puff —es el único sonido que sale de mí. 

    —¿Para esto querías estar sola? 

    —Noooo… yo solo quería pensar. 

    —Y supongo que vas a pensar mejor con tanto vino y comida basura —Carlos mira el tiradero que hay por toda la sala y me fulmina con la mirada—. Pues en vista de que al igual que nuestro revoltoso hermano, tú también necesitas niñera. Recoge tus cosas y nos vamos a la casa ahora misma. Así puedo vigilarlos a los dos. 

    —¡¡NOOO!! —corro hacia Carlos y caigo de rodillas. Me aferro a su cintura y lloro como un bebe— Por favor, por favor. No me obligues a volver. Prometo portarme bien —Me levanto y corro a la cocina, abro las botellas que aún siguen llenas y comienzo a botar su contenido por el fregadero— Vez. Ya se fue el vino… Adiós vino —me despido de mi compañero en los últimos días mientras desaparece. —Y la comida… en mi defensa tú no tienes nada aquí. Y a los alrededores no hay mucho de dónde escoger. 

    —Si fueras una persona responsable, abrías comprado alimentos ates de venir a un lugar, que sabes, está retirado de la sociedad. 

    —Es que… iba a hacerlo, pero luego sucedió algo… —el licor en mi sangre potencializa la emoción del recuerdo y por la cara de mi hermano sé que me debo ver peor de lo que me siento— Solo quería estar sola. 

    Me siento en el sofá y cubro mi rostro con mis manos mientras el llanto sale sin control. 

    —Iv. Cálmate. —la petición de mi hermano sale como una orden y solo sirve para que me sienta peor— Ivana si no te calmas en este momento, voy a llamar a mamá. 

    —¡Qué feo que seas así! Acaso no te compadeces de que tu hermana pequeña tenga el corazón roto en un millón de pedacitos. ¡No vez que me duele el alma! —me levanto y me pongo frente a él retándolo— Haber dime… como haces para no sentir nada ¿Ha? No seas egoísta. ¡Dímelo! —golpeo su pecho con rabia y la mano que me lastime días atrás se reciente un poco, y es suficiente para recordarme lo que sucedió en aquel camerino… el momento en que todo comenzó. 

    Carlos me toma por los hombros y me cobija en un abrazo. 

    No dice nada. 

    No sé de dónde saco más lágrimas, pero no puedo parar de llorar. Todo el cuerpo me tiembla y el alcohol en mi sistema comienza a rebelarse. 

    Suelto a mi hermano dejándolo confundido en medio de la sala y salgo corriendo hacia el baño. 

    Litros de líquido entre rojo y morado salen por mi boca dejando un desastre en todo mi sistema digestivo. 

    Vomito hasta que ya no queda nada más. 

    —Lo siento… —le digo a Carlos que me observa desde la puerta— Lo siento. 

    —¿Te siente mejor? 

    —No… 

    —Okey… Vamos a hacer algo. Tú vas a subir y te vas a dar una ducha, con agua fría, mientras yo te preparo algo decente que comer. 

    —Jummm —me quejo— ¿Y tiene que ser fría? 

    —Si Ivana. Tiene que ser fría. 

    Intento ponerme de pie, pero las piernas me fallan. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —¿Qué? ¿Acaso me vas a bañar? No seas ridículo… 

    —Me refiero a darte una mano para levantarte. Báñate sentada en la bañera y usa la regadera de mano. Así es más seguro. 

    Mi hermano me carga como a un bebe y me lleva al baño del segundo piso, cierra la puerta y me deja sola con mi desastre. 

    Me toma más tiempo del que me gustaría admitir, mantener el equilibrio, y aún más, quitarme la ropa, pero lo hago y aunque el agua fría me estremece al principio, se vuelve purificante y poco a poco voy recuperando el control sobre mi cuerpo. 

    En media hora estoy lista. Cuando salgo del baño, el olor a pastas recién hechas hace que mi estómago clame de ansias. 

    Corro a la cocina y no puedo creer lo que veo. 

    Ensalada, pasta a la boloñesa, queso, caldo de pollo y limonada. Todo puesto de forma elegante como si fuera un banquete. 

    “El perfeccionismo de mi hermano es algo espeluznante, pero en este momento se agradece.” 

    —¿Hiciste todo esto para mí? —digo llevándome las manos al corazón y haciendo un puchero tratando de demostrar lo mucho que me conmueve. 

    —Espera un minuto— le dice a la persona con quien habla por celular y luego se dirige a mí mirándome de arriba abajo confundido— ¿Por qué traes puesta mi ropa? 

    —Porque la que tenía se ensució y por más que la lave no creo volverla a usar jamás. 

    —¿Y no trajiste más? 

    —Nop ¿Cuál es problema? Se me ve genial, ¿No crees? 

    —Sabes que no me gusta que toquen mis cosas Ivana. 

    —Por Dios… solo es un suéter y una pantaloneta. No exageres. Soy yo, no una aparecida que se mete en tu casa y te roba las cosas. 

    —Como sea. Solo siéntate y come —dice y voltea para seguir con su llamada. 

    —¿No vas a cenar conmigo? 

    —Estoy trabajando. 

    —Pues deja de trabajar. No quiero cenar sola. 

    —Solo… —mi hermano está comenzando a perder la paciencia. Y lo entiendo. Ni siquiera yo comprendo por qué me estoy comportando así— Dame un minuto. —dice entre los dientes y continua con su llamada. 

    Mientras tanto me encargo de servir la comida. 

    “Me muero de hambre.” 

    Aún me siento un poco ebria, pero creo que el peligro de devolver lo que como, ya paso. 

    La llamada de Carlos sigue en curso y yo me aburro. Me tomo el caldo como si se tratara de agua, saboreo un poco la salsa de mi pasta y como algunos tomates de la ensalada. 

    —Deja todo sobre mi escritorio. En par de horas estoy hay y… 

    —¿Vas a dejarme sola? 

    —Dame un mínimo —le dice a su interlocutor al otro lado de la línea— Creí que lo querías era estar sola. 

    —Sí. Pero ya que estás aquí puedes quedarte conmigo. 

    —Iv… no entiendo ¿Qué te pasa? Porque te comportas como un bebe. 

    Los ojos se me llenan de lágrimas y la boca me tiembla. 

    “Pero que carajos me pasa.” 

    “Juro por todo lo bello de este mundo que jamás voy a volver a beber. Ni siquiera una cerveza.” 

    —No llores. —ordena mi hermano mayor. 

    —Es que tú no entiendes, porque eres un robot sin sentimientos. 

    —Yo si tengo sentimientos. No lo expreso a menudo porque las emociones nos llevan a tomar malas decisiones y Tener la cabeza fría es parte mi trabajo. 

    —Charli… no me quiero quedar sola. 

    —Si quieres te puedo llevar a casa de Samara. 

    —No. Quiero quedarme aquí y que te quedes conmigo. 

    —Dios… —dice exasperado—. Muy bien. Me voy a quedar, pero solo si me juras que nunca vas a volver a ponerte así Ivana. Nada ni nadie en el mundo vale la pena para que te dañes de esta forma. 

    —Lo Juro —Levanto la mano y hago un juramento de Scaut y luego le arrebato su teléfono para hablar con su asistente— Ángela, Carlos no va a volver, encárgate tú de todo hasta mañana. 

    Cuelgo el teléfono y se lo devuelvo a mi hermano. 

    —¿Cómo es que tus amigos te aguantan? Todavía no lo puedo entender. 

    —Es porque me quieren. Y muy en el fondo, tú también lo haces. 

    Termino de cenar con mi hermano y para mi sorpresa, hablamos más de lo que recuerdo haberlo hecho antes. 

    Luego ponemos una película y cuando sugiero la segunda, el Carlos, diagonal, témpano de hielo; vuelve a apoderarse del cuerpo de mi hermano. 

    —Mejor te vas a dormir. 

    —No. 

    —Iv. Es obvio que no has dormido en días. Necesitas descansar. Te prometo que mañana te vas a sentir mejor. 

    —Tú solo quieres que me duerma para irte y dejarme sola. 

    —Son las 11 de la noche. ¿Para qué me iría a esta hora? Deja de ser irracional y vete a la cama. Yo me quedo en el sofá. 

    —Charli, es que tengo miedo. 

    —¿De qué? 

    —De un fantasma. 

    —¡Por Dios Ivana me vas a volver loco! 

    —Pero es verdad… mira, yo cierro los ojos y hay esta… Es una mujer alta, de cabello largo, con un maquillaje horrible, y se ríe de mí. Se burla porque soy muy estúpida y creo que el amor es como en las películas. No quiero ver más a esa mujer Charli. Me duele mucho el corazón cada vez que la veo. 

    Por segunda vez en el día y creo que, en mi vida adulta, Carlos me vuelve a abrazar. Me consuela y me promete que todo va a estar bien. 

      

    ***** 

      

    No sé cómo llegué a la cama, pero un dolor de cabeza espantoso me despierta. 

    —Recuerda muy bien ese dolor. Aférrate a él y cada vez que se te ocurra volver a ingerir alcohol, vuelve a este momento y recuerda porque no debes hacerlo —Carlos está frente al espejo terminando de organizar su traje. 

    —¿Te vas a ir? 

    —Sí. A diferencia de ti, yo tengo obligaciones. 

    —No hables tan fuerte. 

    —Estoy hablando como siempre lo hago. 

    —Oye, ¿Dónde quedo el Carlos monosílabo? Puedes llamarlo, es que lo extraño. —dogo con sarcasmo, pero él lo ignora. 

    —Mamá llamo. Quiere que vuelvas a la casa. 

    —¿Le contaste? 

    —No. Pero está preocupada y no quiere que estés sola. 

    —No quiero volver. 

    —Y yo no te voy a obligar. Pero por lo menos enciende tu teléfono y habla con ella. 

    —No puedo… 

    —Ivana, no abuses del amor y la paciencia de nuestros padres. 

    —No es eso. Es que… en un ataque de ansiedad tire el celular al tanque de agua del escusado. 

    Carlos mi mira como si, en vez de su hermana, fuera una mujer loca que recogió en la calle. 

    —Muy bien. Esto es lo que vamos a hacer. Yo voy a volver a la ciudad. Te compro un teléfono con tu mismo número de contacto, empaco algunas de tus cosas, y te envió un mensajero con todo. Mientras tanto, tú vas a limpiar esta casa y la vas a dejar tal cual como la encontraste. Cuando el mensajero llegue, lo primero que horas será llamar a mamá. Le vas a decir lo que sea necesario para que se quede tranquila, y tú, dispones de esta noche para solucionar lo que sea que estés solucionando. Pero, mañana antes del mediodía quiero que estés en la casa. Si no haces alguna de las anteriores cosas. Voy a llamar a mamá, le voy a contar que estuviste aquí encerrada durante cuatro días, ebria, comiendo basura y vomitando —El tono de voz que usa mi hermano lo reconozco muy bien. Solo lo utiliza con sus empleados y a ellos les queda muy claro que no admite ningún tipo de reclamo o reproche, si él ordena algo, ese algo se hace y punto. 

    —Okey —acepto sin chistar todas sus órdenes. 

    —Adiós —es lo único que dice antes de dejarme sola. 

      

    A pesar del dolor de cabeza, hoy me siento mejor. 

    Llorar tanto me sirvió mucho, incluso la compañía de Carlos y su intento por consolarme me levanta la moral. 

    “No importa lo que pase, no estoy sola.” 

    Tengo a mis amigos, a mi familia y lo más importante… Tengo un sueño. Una razón para vivir. Y la expectativa de conocer personalmente a Brenda Sáenz me recordó eso. 

    Alex tiene razón en una cosa. 

    Uno no debe permitir que otras personas sean obstáculos para trabajar en nuestros sueños. 

    Hoy me sigo sintiendo rota, pero no tanto como ayer. Y estoy segura de que ese sentimiento cada vez, va a ser menos intenso, hasta que un día sin darme cuenta solo sea un recuerdo. 

    Limpiar la casa se convierte en una actividad terapéutica. Coloco música alegre, que me provoque bailar y me lleva toda la mañana para que todo quede reluciente. 

    El intercomunicador suena y el portero anuncia que alguien llego con un paquete para mí. 

    Trato de ponerle un poco de orden al desastre que es mi cabello y voy a abrir la puerta. 

    —Hola Iv… 

    Siento que la tierra bajo mis pies se sacude e intenta tragarme. 

    “Cualquier cosa me hubiera esperado de mi hermano mayor, pero ¿esto? ...” 

    —Mateo… Que… ¿Qué haces aquí? 
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 Oasis 

      

      

      

    La noche que salí huyendo de la casa de Sam no pude observarlo muy bien, pero aquí está. 

    Sigue igual de guapo, incluso su cabello es el mismo; corto, algo desordenado y sus ojos… esos hermosos ojos azules, que al mirarlos transmiten la paz y la quietud de un cielo libre de nubes o un océano en marea baja, hacen que por un breve instante olvide que han pasado dos años desde la última vez que lo vi, y quiera lanzarme sobre él, rodear su cintura con mis piernas y besarlo como solía hacer cada tarde que llegaba a mi casa para pasar tiempo asolas antes de que el resto de nuestros amigos se nos unieran. 

    La única diferencia, es que su cuerpo es el de un deportista profesional. Antes de irse estaba bastante bien, pues le gustaba jugar futbol y de vez en cuando ir al GYM. Pero ahora… ¡Wow! Me sorprende que no tenga novia. 

    —He estado becándote... —dice Mateo mientras se acerca letalmente, como si en frente tuviera un león domado, tranquilo y hermoso. Pero consiente de que sigue siendo una fiera. 

    —Sí. Lo sé —respondo y retrocedo porque no confió en mí. Si lo llego a tener demasiado cerca…—. Es obvio que te he estado evitando. 

    —Entiendo que lo hicieras, incluso lo esperaba. Pero ahora que ya sabemos la verdad… Tenemos que hablar Iv. 

    La puerta tras Mateo se cierra y el sonido me hace dar cuenta que estamos dentro de la casa y yo sigo caminando como un cangrejo hasta tropezarme con el espaldar del sofá. 

    —Yo… —mi corazón golpea con fuerza queriendo escapar de mi pecho para reencontrarse con el que alguna vez fue su amigo, compañero y amor. Respiro profundo y aparto la mirada de sus ojos para poder concentrarme y decir algo coherente— Yo no sé. 

    —¿Qué es lo que no sabes? —Mateo está a centímetros de mí. 

    Me aferro con fuerza a la suave tela del sofá, busco algo en donde fijar la mirada y para mi desgracia, me encuentro con mi reflejo en el espejo, y eso solo sirve para que me sienta peor. 

    Mi cara es como la de una persona que ha sufrido el peor resfriado de su vida. Ojeras moradas, nariz roja, ojos acristalados, labios secos, y piel en un tono entre amarillo y verde. 

    Hago a un lado mi imagen. Pero al dejar de ver el espejo, Mateo ocupa todo mi rango de visión. 

    —No sé qué decir o que sentir. —digo en un susurro porque me duele hablar. Me arde la garganta. 

    —Yo si —sus labios están tan cerca a los míos, que apenas necesita moverlos para hablar—. He pasado lo últimos días repitiendo en mi mente todo lo que quiero decir —confiesa—, pero ahora, que por fin estamos frente a frente, solo puedo recordar lo que he querido hacer durante los últimos dos años… 

    No necesita de una gran maniobra para juntar sus labios con los míos, Solo corta la poca distancia que hay entre nosotros. No me resisto y dejo que me bese. 

    Es un beso lleno de ansiedad, como si llevara días caminando bajo el desierto y mis labios fueran un pequeño oasis. 

    No intenta nada más, solo me besa lento y luego un poco más rápido. Me abraza durante varios minutos y una sensación muy rara se apodera de mí. Es como si durante todo el tiempo que estuvimos separados me hubieran quitado una parte vital del cuerpo y hasta ahora vuelvo a estar completa. Es algo estremecedor, que le da a mi mente y corazón la paz que han estado buscando durante los últimos años. Pero esa bandera blanca solo es temporal. Porque a pesar de la calma y tranquilidad del oasis, en mi interior se comienza a formar una tormenta de arena que amenaza con arrasar todo a su paso. 

    —Te he extrañado tanto Iv… —dice Mateo dejándome respirar un poco. 

    Los dos nos quedamos quietos, con nuestras frentes unidas, y yo sigo sin saber que decir. Él nota mi incomodidad y toma distancia. 

    —Perdóname. Me dejé llevar y pensé que tú… tal vez… Perdóname. 

    El rostro de Mateo es el de un hombre derrotado. Lleva días imaginando este momento, los mimos días que yo llevo llorando por alguien más, pero tristemente, la realidad es una boxeadora de primera categoría y sus golpes son los más duros de afrontar. 

    Se supone que yo debería estar extasiada con la situación. Mateo, mi mejor amigo, mi primer amor, y hasta hace unos días, mi peor dolor; por fin está de vuelta y claramente dispuesto a retomar todo lo que dejamos por culpa de los celos y malas intenciones de un hombre egoísta. Pero la verdad es que la felicidad que siento no es suficiente para ignorar el hecho de que tengo el alma rota a causa de Alex, y no quiero fingir. Pase lo que pase, ni Mateo ni yo podemos soportar más mentiras. 

    —No tienes que disculparte. —intento decirle que no se preocupe, que era inevitable estar cerca y no querer besarnos. Que, si él no lo hubiera hecho, lo más probable es que yo lo hiciera. Incluso, si estuviera aún enojada, no podría evitar besarlo, y que ese es el principal motivo por el cual lo he evadido desde que su avión aterrizo, porque una parte de mí lo ha anhelado hasta el punto del dolor desde el día que se fue, y estando el tan cerca, ese deseo aumenta y amenaza mi autocontrol. Pero no digo nada y espero que mi silencio sea suficiente para aminorar su confusión. 

    —Dilan, me advirtió que esperara a que tú me buscaras. Debí hacerle caso, pero Carlos me dijo que lo estás pasando mal, y yo también lo estoy pasando mal. Creí que si resolvamos esto de una vez… No sé… Ya hemos sufrido mucho ¿No crees? 

    —Sí. Pero… —no encuentro las palabras. 

    “Dios… ¿Cómo le digo que él no es la única razón por la que he estado mal estos últimos días?” 

    Mateo vuelve a acercarse con la intención de besarme, pero no lo hace, solo habla cerca a mis labios. 

    —No tenemos que hablar de nada si no quieres. Los celos y la envidia de Juan ya nos robaron mucho tiempo y lo único que quiero estar contigo. 

    Ahora sí, vuelve a besarme, pero esta vez la ansiedad es reemplazada por deseo. 

    Su lengua acaricia la mía mientras él se acomoda entre mis piernas y apretando mi trasero me atrae a su cuerpo para que sienta su deseo. 

    Un gemido intenta escapar de mi garganta, pero se ahoga en los labios de Mateo, que interpreta este pequeño sonido como una invitación para seguir adelante, así que me toma entre sus brazos y me lleva a la parte frontal del sofá, se sienta y yo quedo a horcajadas sobre él. 

    Debería ponerme de pie y alejarme o pedirle que se detenga. Eso lo sé, pero… No puedo. Lo he querido y lo he deseado por tanto tiempo que negarme a esto sería como obligaré a no respirar. 

    Esta es la razón por la que no pude decirle a Alex que ya no sentía nada por Mateo. Entre nosotros hay muchas cosas inconclusas, entre ellas, el sexo. 

    De adolescentes éramos temerosos e inexpertos y nos prometimos darnos tiempo. Por muchos años imaginé que Mateo iba a ser el primero y el único. Ninguna de las dos cosas paso. Pero eso no significa que mi cuerpo se haya resignado. Todos los intentos de estar juntos, que se quedaron solo en caricias y besos, terminaron siendo una promesa tatuada en mi mente, de que algún día iba a suceder, que tarde o temprano expresaríamos nuestro amor con todo lo que tenemos y todo lo que somos. Así que, a pesar de que una parte de mí se resista, no pienso detenerme, porque si lo hago, si no dejo que esto concluya, siempre va a perseguirme la duda del cómo se siente hacer el amor con mi primer amor, y si pretendo avanzar en mi vida, no puedo permitir que ese fantasma me acose. 

    Yo solo llevo puesto un suéter enorme de mi hermano y debajo unas pequeñas bragas. 

    Ambos estamos ansiosos o más bien temerosos de que algo pase y nos impida otra vez llegar hasta el final. Me levanto un poco y quedo sobre mis rodillas para darle espacio a Mateo de bajarse el pantalón, el bóxer, ponerse un condón y mover a un lado mi ropa interior. Lo hace todo sin dejar de besarme y sin pensarlo dos veces, se introduce en mí. 

    La sensación de estar unida al él me invade de tal emoción que me  

    es inevitable llorar. Lo he amado tanto que estaba dispuesta a seguirlo a donde fuera con tal de estar junto a él. Los recuerdos de nuestra vida juntos me golpean con la fuerza de las olas. Todas las mentiras, la rabia, las promesas rotas, y los sucesos que hacen parte de mi presente; lo pongo en una caja y los guardo temporalmente para solo quedarme con todo el amor y el deseo que he sentido por el hombre bajo de mí. 

    Me muevo lento hacia delante y hacia atrás. No busco placer, lo único que quiero es disfrutar de este momento lo más que pueda, y al parecer, Mateo quiere lo mismo. El me acaricia desde los tobillos hasta atrapar mi trasero y disminuye aún más la velocidad de mis movimientos. 

    —He fantaseado tanto con este momento. —dice mientras toma un poco de aire. 

    —Yo también. —le confieso— fui una tonta por no haberlo hecho antes de que te fueras. 

    —No. No estabas lista. 

    Quiero decirle que de todas formas lo hice por primera vez sin estar lista y que, si lo hubiera hecho con él, por lo menos el recuerdo sería más hermoso y memorable, pero esas palabras solo arruinarían el momento, recordándonos que, la promesa de ser la primera vez del otro, fue una de las tantas que rompimos; así que me ahorro el comentario y mejor lo beso, pero esta vez a mi manera. 

    Acaricio su rostro y su cabello mientras succiono con un poco de fuerza su labio inferior. Profundizo nuestro beso involucrando, mi lengua, dientes y labios. 

    Por su reacción, intuyo que nunca lo han besado así. Todo su cuerpo se tensa, incluida la parte que yace dentro de mí. Sus manos me aprietan con más fuerza y entre mis piernas siento como palpita su miembro. Ahora nos es imposible rehuirle al placer. Ambos nos movemos buscando estar aún más juntos, como si eso fuera posible. El cuerpo me tiembla y el aire comienza a faltarme a tal grado que debo parar de besarlo. Escondo mi rostro en su cuello he intento recuperar un poco el aliento, pero Mateo toma las riendas y se acomoda un para ser el quién se mueve. De arriba a abajo, su pene entra y sale de mí con fuerza. Yo llego rápido al éxtasis, y el no tarda en alcanzarme. 

    Nos quedamos en esta posición por un rato. Yo sobre él, y él aun dentro de mí. Por mi parte, debido al bajón de dopamina que viene después del orgasmo, me esfuerzo por mantener alejada un poco más de tiempo la realidad de mi vida. Y gracias a que Mateo está preparado para continuar con nuestro reencuentro, se me hace mucho más fácil. 

    —Aún te amo Iv. —dice mientras sus manos exploran lo que hay bajo del suéter y siento como su erección comienza a ponerse dura dentro de mí. 

    —Yo también te amo. —lo digo por qué, sin importar el caos que me ha rodeado desde que nos separamos, eso sigue siendo verdad. Lo amo. 

    Mateo me da beso corto, luego se quita su camisa y termina de desnudarme. 

    Se queda observándome, acaricia mi veinte, sigue con la espalda y sube hasta llegar a mis pechos. Todos sus movimientos son delicados. Luego recorre el mismo camino de sus dedos con sus labios y mi cuerpo reacciona con un pequeño gemido cuando su lengua explora uno de mis pezones. 

    —Así que esto te gusta, ¿a? —dice Mateo, orgulloso de descubrir uno de mis puntos débiles. 

    Pero sus palabras, en vez de excitarme, sirven como un detonante que revienta en mil pedazos la caja llena de realidad que escondí minutos atrás, y lo primero que retumba en mi cabeza es el sonido de la voz de Alex diciendo: “Yo sé que te gusta. Yo sé cómo hacerte sentir bien.” 

    “Mierda. Mierda. Mierda.” 

    El recuerdo cae sobre mi tan fuerte, que mi cuerpo se mueve por inercia. Me separo de Mateo, que ahora en vez de excitado se ve claramente confundido; tomo el suéter del piso y me cubro con el.  

    “Que estupidez Ivana. Tú no le debes nada a Alex, y mucho menos fidelidad.” 

    “Pero si le debo algo a Mateo y no puedo seguir con esto mientras pienso en Alex.” 

    No sé dé funciones cerebrales, ni como carajos funciona la cabeza de un ser humano para transmitir las emociones, pero es claro que, después de un orgasmo, las ideas se vuelven más claras. Hace un momento solo podía pensar en mi pasado, en que lo correcto era dejarlo volver y retomar su curso. Pero eso no elimina el presente, y la verdad es que, mi aquí y mi ahora representa a una mujer que tiene sentimientos muy intensos por dos hombres que la vuelven completamente loca.  

    Por un lado, está mi historia con Mateo. Con el tengo un pasado lleno de recuerdos tanto hermosos como dolorosos, pero que, debido a los acontecimientos recientes, cabe la esperanza de que ese dolor desaparezca y podamos tener la vida que tanto imaginamos juntos, pero, ¿podría yo volver a esa vida y olvidarme de Alex? 

    “Si a Alex no le importa lo que pase entre ustedes, ¿Por qué te debe de importar a ti?” 

    “Porque esto no se trata de él, ni de Mateo. Se trata de mí, de lo que yo siento, y no puedo estar en una relación sana con nadie mientras tenga este tipo de sentimientos por alguien más. No es fidelidad a ellos, es fidelidad a mí, a mis emociones y a mi paz mental.” 

    —Lo siento, no puedo. —digo con la mirada baja dejando en evidencia mi vergüenza. 

    —Si dije algo o hice algo que te incomodara, discúlpame —Mateo se ve más avergonzado que yo y eso me invade de culpa. 

    —No. —quiero explicarme, pero no encuentro como—. No tiene nada que ver contigo. Solo… perdóname, pero no puedo continuar. 

    Me visto y Mateo hace lo mismo. 

    Me siento en uno de los sillones laterales y me quedo pasmada, sin saber qué hacer, que decir o a donde mirar. No puedo dejar de pensar en Alex, en poco tiempo que ha bastado para que ponga mi vida de cabeza y que sea la causa de que algo que he soñado durante años, como lo es mi reencuentro con Mateo, se esté convirtiendo en una pesadilla por la simple idea de su recuerdo. 

    —Si me apresure he ice algo para lo que no estabas lista, por favor dímelo. —El hombre frente a mí se ve atormentado. 

    —Mateo yo… —sé qué decir. Pero por más que lo intento, las palabras se niegan a salir por mi boca. 

    —Te he extrañado tanto. Cada día. Incluso te extrañaba cuando aún estaba aquí. —su confesión me sorprende y al escuchar como su voz se quiebra, algo en mi cabeza hace clic y me hace reaccionar— Supuse que tú sentías lo mismo que yo. No debí hacerlo.  

    —Oye… —me levanto del sillón y me siento junto a él para consolarlo porque puedo sentir su dolor. La idea de haberme lastimado lo mortifica y tengo que hacerle entender que no fue así— Si te extraño. Y te juro que, a pesar de estar muy enojada contigo, seguía extrañándote. Cada día, desde que te fuiste, no he hecho otra cosa. Soñaba todo el tiempo con que me desbloquearas de tus redes sociales y me volvieras a hablar. Lo que acaba de pasar, yo también lo quería, sé que es confuso por la forma en cómo me aleje, pero te juro que no hiciste nada malo. Yo he deseado tanto estar contigo como tú conmigo. 

    —¿Entonces? ¿Por qué cuando te enteraste dé la verdad no fuiste a hablar conmigo? ¿Por qué viniste a esconderte? Iv… cuando Juan me confesó todo, yo no lo dude ni un segundo. Ni siquiera me quedé a discutir con él, solo volví a buscarte… —Mateo me mira y mis ojos se cristalizan. Una leve luz recorre su mirada y reacciona como si encontrara algo que había olvidado— Es por él, ¿verdad? El chico con el que estabas esa noche. 

    “Mateo me vio con Alex cuando salía de la casa de Sam el fin de semana. Lo había olvidado.” 

    —No te voy a mentir —digo resuelta a ser honesta—. No después de todo lo que hemos pasado. Y si… Aunque lo que paso contigo y Juan es algo que aún no termino de asimilar bien, la principal razón por la que me oculto en este lugar, es él —La cara de Mateo se descompone e intenta esconderla entre sus manos. Pone la mirada en el piso y la deja allí mientras yo termino de hablar—. Se llama Alex. Nuestra relación ha sido corta y confusa, pero muy intensa. Las cosas no han salido muy bien… y yo estoy mal por eso. No sé si lo sepas, pero… la verdadera razón por la que Juan nos dijo la verdad, es que, lo judío tanto que me fijara en otro hombre y lo ignorara otra vez a él, que hablo solamente para que Alex y yo no siguiéramos adelante con lo que sea que tuviéramos. Y lo consiguió.  

    —Ese pedazo mierda… —dice para sí mismo y se toma un momento para volver a mirarme— Iv, lo siento, no lo sabía. Nadie me dijo que había alguien en tu vida. Lo último que supe fue que salías con tal Simón. Y aún no tengo muy claro si eso fue otra mentira de Juan o… 

    —Cuando él te lo dijo era mentira. Pero unos meses después de que me sacaras por completo de tu vida, si comencé a salir con Simón. Estuvimos juntos durante el resto del último año escolar. Terminamos el día de la graduación. Y desde entonces he estado sola. Hasta hace unos días que conocí a Alex. 

    —Entiendo. Nuestra situación ha sido complicada. Yo también salí con un par de chicas en Australia. Después de que Juan me hiciera creer toda esa mierda sobre ti, Scarlett me convenció de rehacer mi vida, pero no he podido conectar con alguien como lo hice contigo. Y la verdad no creo que lo pueda hacer —Mateo toma mis manos y busca más cercanía conectando nuestras miradas—. Iv… yo sé que ahora estás confundida, pero, somos nosotros. Yo sé que si lo intentamos vamos a superarlo. Retomaremos nuestros planes y comenzaremos de nuevo. A menos que, ya no me quieras… 

    “Retomar nuestros planes… Eso significa, mudarme a Australia.” 

    “¿Quiero mudarme a Australia?” 

    Lo que dice tiene mucho sentido, y sí, es una idea viable, pero algo no se siente bien. Y no es solamente Alex. Soy yo. El problema es que ya no me siento la Ivana de la que se enamoró Mateo. Él me ha visto crecer y pasar por todo tipo de cambios, pero hay cosas más trascendentales que otras y nuestra separación fue algo trascendental para mí. 

    —Siempre voy a quererte. Eres mi mejor amigo y el primer amor de mi vida y por eso tienes un lugar permanente en mi corazón. Pero, a pesar de que fuimos engañados por alguien con malas intenciones, no podemos cambiar lo que paso. El dolor que sentimos fue real y nos llevó a tomar dediciones que nos hicieron cambiar. Tú ya no eres el joven inseguro que no sabía que hacer su vida, y yo ya no soy la adolescente romántica dispuesta a abandonarlo todo y hacer cualquier cosa por amor. Nos enamoramos de una versión de nosotros que ya no existe. —mientras expreso en voz alta mis sentimientos, toda la confusión que he sentido comienza a disiparse para darle paso a la claridad y automáticamente mis ideas se ordenan—. Ahora, sentimos un reflejo de ese amor, pero es solo eso. Ya no estamos enamorados de nosotros, estamos enamorados de la idea de lo que fuimos alguna vez. —El hombre a mi lado no entiende lo que estoy diciendo o, mejor dicho, parece que no lo acepta, pero yo sigo expresándome con la esperanza de que él pueda ver todo como yo lo hago—. No puedo retomar nuestros planes, he irme contigo, porque estaría haciendo lo mismo que hice cuando decidí quedarme aquí por Sam, poniendo los intereses de otra persona por encima de los míos. Y me odiaría si en unos meses, después de convivir con las nuevas versiones de nosotros, nos damos cuentas que ya no somos compatibles, pero por ese viejo amor que aún sigue latente, nos quedamos atrapados en una relación basada en aguantar. Mateo, retomar las cosas en donde las dejamos, es imposible. Yo no puedo volver a lo de antes. No puedo volver a ser tu novia. Y antes de que lo digas, la razón no es Alex, ni que ya no te quiera. Soy yo… Quiero vivir mi sueño, quiero sentir que tengo las riendas de mi vida y hacer las cosas por mí. Tú ya encontraste tu pasión y haces lo que amas. Yo siempre he sabido que es lo que quiero, pero sigo encontrando motivos para posponerlo, y todas las cosas que me han pasado estas últimas semanas me han ayudado a tomar la decisión de no hacerlo más. Voy a dejar de poner los intereses de los demás, sobre los míos. No sé a dónde me lleve este camino, pero quiero averiguarlo. 

    —Yo tengo claro lo que siento por ti. Te amo. —es la única respuesta que obtengo. 

    —Y yo también te amo… pero eso no es suficiente. Nuestras vidas están en lugares diferentes. 

    —Estoy dispuesto a ir a donde tú vayas… —Mateo sigue negándose a ver la realidad de las cosas. 

    —No. Yo no lo permitiría porque ya viví eso. Ya estuve en tu lugar y no soportaría que sintieras por mí lo que yo he sentido por Sam los últimos días. El amor no debe de ser una prisión. No puedo atarte a mí, ninguno de los dos debe renunciar a sí mismo para estar con el otro. 

    —Esa decisión es mía y estoy dispuesto a vivir con las consecuencias. 

    —No cuando las consecuencias me afectan también a mí. 

    No pienso dar mi brazo a torcer. En Australia no voy a encontrar lo que estoy buscando y no estoy dispuesta vivir con la culpa de que Mateo renuncie a algo que le costó tanto encontrar. Mi yo del pasado no lo hubiera meditado ni un segundo y con tal de estar con el hombre que ama renunciaría a cualquier cosa, incluso así misma. Pero ya no puedo hacerme eso, no cuando estoy consciente del daño tan profundo que genera renunciar a protagonizar nuestra vida y convertirnos en un personaje secundario en la vida de otro. 

    —Debo aceptar que, las cosas que me imagine que podrían pasar cuando por fin habláramos, todas terminaban con nosotros juntos otra vez —dice Mateo con la voz quebrada y los ojos inundados de lágrimas—. Fui un egocéntrico al estar seguro que al igual que yo, soñabas con el momento de nuestro reencuentro y aceptarías feliz la idea de retomar nuestra historia, pero de verdad has cambiado… Y me avergüenza admitir que incluso has madurado más que yo. Porque a pesar de que entiendo todo lo que me has dicho, tengo la necesidad de mandarlo todo al demonio, solo para estar contigo. Cualquier mujer pensaría que eso es un acto romántico, una prueba de que el amor es real. Pero algo me dice que, si decido ignorar tus palabras y me quedo aquí, ya no solo voy a perder tu amor sino tu respeto. 

    —No has perdido mi amor, es solo que ya no es el mismo, porque yo ya no soy la misma. 

    —Entonces déjame conocerte otra vez. Si por el momento tengo que conformarme con solo ser tu amigo, lo voy a aceptar, pero no me rechaces definitivamente. Aún tengo tiempo antes de que deba volver a Australia. Iv, yo te amo y no voy a renunciar a ti de nuevo. A menos de que me mires a los ojos y me digas que no me amas y que no existe ninguna esperanza para nosotros, voy a seguir intentándolo. Si al finalizar estos días nos damos cuenta que queremos estar juntos, vamos a encontrar la manera, algo que funcione para los dos, excepto volver a estar lejos. Tenemos todas las posibilidades del mundo para vivir nuestras vidas como queremos, aprovechemos eso. Por favor Iv, no renuncies a nosotros tan fácil. 

    Él tiene razón. Si los motivos que le doy es que ahora somos dos personas diferentes, la solución es volvernos a conocer. No puedo coger todo y botarlo a basura como si nuestra historia no fuera nada. Por lo menos nos debemos el uno al otro, intentarlo y tratar de rescatar lo que queda de nuestra relación. 

    —Okey… entonces conozcamos otra vez. 

    Mateo sonríe aliviado con mi respuesta y me envuelve en sus brazos mientras me besa. 

    —Lo siento… fue un reflejo por la emoción. —dice apenado por haberme besado, pero mi risa lo relaja. 

    —No seas ridículo. Nosotros no podemos ser solo amigos. 

    —Pero tampoco quieres ser mi novia. 

    —Creo que estamos por encima de las etiquetas. Somos dos amigos que intentas averiguar si pueden volver a ser novios. No nos compliquemos la vida con los protocolos a seguir. Solo hagamos lo que sintamos correcto y ya está. 

    —¿Estás segura? —pregunta con una sonrisa picará. 

    “Sí. ¿Estás segura? Porque esto de las relaciones inconclusas no se te da muy bien.” 

    “Esto no es lo mismo.” 

    “Si tú lo dices…” 

    —Estoy segura —y para reafirmar mi determinación, soy yo quien lo besa esta vez. 

    Ahora que todo está dicho y que las cartas están sobre la mesa, decido no cohibirme. 

    Si voy a hacer esto, lo voy a hacer bien, porque soy consciente y la razón no me deja actuar de otra forma. Mi relación con Alex no ha sido en realidad una relación, empezó estando destinada al fracaso y fracaso, pero si con Mateo tengo una mínima oportunidad, pienso hacer todo lo posible para que funcione, y llegando al caso de que no es así, por lo menos me queda la satisfacción de haberlo intentado. 

    El resto de la tarde nos la pasamos demostrándonos cuanto nos hemos extrañado y necesitado. Hacemos el amor un par de veces más, siendo tiernos y tomándonos nuestro tiempo para acariciarnos, adornos y contemplarnos. 

    Luego hablamos durante un largo rato. Nos contamos detalles sobre los acontecimientos de nuestra vida. Entendí su relación con Scarlett. En eso Juan no mintió, es como si fuera el nuevo mejor amigo de Mateo, su compañera de aventuras, su confidente y el único apoyo que ha tenido en todo este tiempo, porque su hermana al parecer tiene una severa obsesión con el trabajo. También me contó que sus padres están considerando volver a Australia. Ahora que su negocio está en el mejor momento, consideran dejar a un gerente y ellos volver a su país para ampliar la empresa. Ese siempre fue el sueño de su familia y ahora es el mejor momento para llevarlo a cabo. Lo que significa que, si no resolvemos nuestros asuntos, esta podría ser la única y la última visita de Mateo. La historia con las dos chicas que salió fue lo que más trabajo le costó confesarme. Más de una vez le dije que todo estaba bien, pero su incomodidad lo llevo a ser muy superficial con los detalles. 

    —Fue algo sin importancia —dice sonrojado— la verdad no me enorgullece la forma en como maneje las cosas. A una de ellas la conocí poco después de terminar definitivamente contigo. Estaba ebrio, pero no borracho. En fin, tenía el suficiente alcohol en mi cuerpo como para ser imprudente, pero no para ser inconsciente. Esa fue la primera vez… ya sabes mi primera vez, y fue un desastre. Aunque ella insistió en que estuvo bien, yo me sentía como una mierda porque solo pensaba en ti, así que me fui y nunca la volví a ver. Unos meses después conocí a Roxi. Con ella lo intente, de verdad lo intente. Pasábamos juntos todo el tiempo que tenía libre, pero luego descubrí que de forma inconsciente comencé a llenarme de tareas para que ese tiempo fuera cada vez menor. Ella nunca se quejó, no le importaba ser siempre quien me llamaba, me buscaba, se percataba de que yo estuviera bien y que sacara tiempo por lo menos para comer. Fue la novia perfecta, cualquier chico estaría feliz de tener una así. Pero yo lo único bueno que hice por ella fue dejarla antes de que las cosas llegaran más lejos. Roxi siempre supo que yo amaba a alguien más y le dije que no podía seguir adelante, que me sentía muy mal porque ella entregaba mucho y yo no podía dar más de lo que ya daba. Insistió en que estaba bien y que podíamos seguir intentándolo, pero no tenía caso, era obvio que se había enamorado y yo jamás le iba a poder corresponder. 

    Su vergüenza y arrepentimiento por la forma en como trato a las chicas, me hace entender que Mateo no ha cambiado tanto como yo imagine. Sigue siendo sensible e incapaz de dañar a otros a apropósito. Y debo aceptar que después de escuchar su historia me dio un poco de ansiedad contarle la mía, pero como el trato es saber si podemos amarnos a pesar de todos los cambios, es indispensable la honestidad, así que yo también me sincero y le contó todo. Como comenzó y termino mi relación con Simón; no entro mucho en detalles específicos, pero también le confieso como fue mi primera vez y que, aunque no fue una experiencia horrible, soy consciente que de no haber estado tan dolida por lo que creía que él me había hecho, hubiera tomado decisiones muy diferentes. 

    Luego seguimos con el tema de Alex y me cuesta un poco más intentar explicar mi relación con él. Pero para mi sorpresa, se lo cuento todo. No los detalles sexuales, pero si la forma en como ha influido tanto y en tan poco tiempo en mi vida. 

    El tema abre las puertas para relatarle los problemas que he tenido con Sam y el cómo los hemos superado. Al hablar de él en voz alta, me hace más consiente del impacto tan grande que ha tenido en mí. Alex llego como un cometa que se estrelló con fuerza y en cuestión de segundos cambio todo mi mundo. Mi mente viaja unos días al pasado y me sumerjo en esos recuerdos, Mateo nota mi reacción y aunque lo duda por un momento, decide preguntarme si estoy enamorada de Alex. 

    —No te quiero engañar. El me trastorno. Con Alex me convertí en la persona que siempre he sabido que soy, pero a la que, por miedo al qué dirán, he mantenido encerrada. 

    —¿Conmigo te sientes encerrada? 

    —No. En este momento no es así. Ya nadie puede hacerme sentir atrapada. Y antes de que te fueras, no era consiente de eso. Fueron más bien los acontecimientos posteriores a tu viaje los que me hicieron dar cuanta que no tenía control sobre mi vida, y Alex me ayudo abrir los ojos y a enfrentarme a mis carceleros. 

    Mateo se toma un momento mientras analiza mis palabras. 

    —Pero no me has respondido ¿Estás enamorada de él?  

    —Para estar enamorado de alguien debes conocer su luz y su oscuridad y amar ambas partes. La luz de Alex es hermosa y fácil de amar, pero su oscuridad me trajo hasta aquí. Así que no. No puedo vivir con eso en mi vida. 

    —¿Por qué terminaron? Solo dime si me quieres contar. No quiero presionarte ni que sientas que todo esto es raro. 

    —Todo esto es más que raro —le confieso entre risas—, pero si queremos que funcione lo mejor es ser honestos, así que voy a contarte. Alex y yo discutimos. Para ser más específica. Dilan y Juan tuvieron una pelea en la universidad, Alex conoció los detalles de nuestra historia gracias a ese enfrentamiento y de alguna forma Juan termino involucrándolo en todo. Cuando me fui, le dijo cosas sobre mí y sobre ti y eso lo volvió loco. Se emborrachó y a partir de ahí comenzó a tomar una serie de decisiones que empeoraron la situación. Tuvimos una conversación honesta, sobre lo que queríamos y sentíamos, pero todo se salió de control y él puso en peligro su vida. A pesar de que antes le había suplicado que no condujera su moto estando ebrio, porque ya sabes lo sensible que soy con ese tema, a Alex le importo más su orgullo, y pase varias horas al borde del colapso porque no sabía nada de él. Al final resulto que estaba sano y salvo, además de muy bien acompañado, encerrado en la bodega de un bar con una chica con la cual, me había jurado, no tenía ninguna relación. Cuando los vi semi desnudos, supe que entre nosotros nunca hubo nada. No podía reclamarle que se acostara con otra porque nunca fue mi novio, pero tampoco estaba dispuesta a soportarlo, así que me fui y durante todos estos días me he dedicado a asimilar lo que paso, para poder superarlo y seguir con mi vida. 

    —Entonces, ¿No tengo de que preocuparme? ¿Cuándo volvamos a la ciudad y te lo encuentres, no vas a volver con él? 

    —No. Incluso si las cosas entre nosotros dos no tuvieran solución. Yo no podría estar con alguien que me trate así, no importa si no era su novia, entre nosotros había algo y él lo acepto, reconoció que era más que sexo y no le importo, rompió su promesa y se metió entre las piernas de la primera chica que le hizo ojitos lindos. No puedo confiar en ese tipo de personas, y sin confianza no puede existir ningún tipo de relación. 

      

    

  


   
    24 

   

 


 El Monstruo con el que comparto ADN 

      

      

      

    La noche está comenzando a avanzar y nosotros continuamos desnudos en el sofá de mi hermano, hablando, comiendo, viendo fotos, riéndonos de nuestras anécdotas y besándonos de vez en cuando. 

    Estar con Mateo es demasiado fácil y familiar. No me cuesta nada olvidarme momentáneamente del resto del mundo. 

    Pero es bien sabido que nada puede durar por siempre… 

    —Tienes que llamar a tu mamá —me recuerda— Carlos fue muy insistente con eso cuando me entrego tu nuevo teléfono. 

    —Ya sé… —me quejo, pero acepto que es horade volver a la realidad— También debo llamar a Sam. 

    —¿Cuándo vas a volver? 

    —Supongo que darle más largas al asunto no tiene sentido. Así que, si no tienes prisa, me doy una ducha y volvemos juntos. 

    —¿Y tú auto? 

    —Luego envió a alguien por él.  

    Mientras volvemos a casa, hago las llamadas pendientes. 

    Primero a mamá, que reacciona de una forma exagerada al escucharme mejor, me ordena que la mantenga informada, por si recaigo en mi tristeza, y que no repare en pedirle a Carlos lo que necesite. 

    Sam también se emociona al enterarse, que vuelvo a la ciudad. Me cuenta que esta noche tiene una cita, no me da muchos detalles, pero me hace prometerle que dormiré en su casa, porque, según ella, tenemos mucho de qué hablar. 

    Por último, llamo a mi hermano mayor. 

    —Ya te estabas tardado. —me dice apenas responde el teléfono. 

    —Es tu culpa por enviar a un mensajero tan sexi —le guiño un ojo a Mateo que sonríe mientras conduce a mi lado—. Estuve distraída hasta este preciso momento. 

    —No necesitas ser tan específica. —su tono de su voz es diferente al neutro y frío que tanto lo caracteriza— ¿Ya estás mejor? 

    —Si… gracias. 

    —¿Y mi casa? 

    —Quedo más limpia que un quirófano. 

    —Eso ya lo veremos. 

    —Deje el auto de papa. ¿Puedes pedirle a alguien que lo recoja? 

    —Sí. Mañana envió al mensajero de la compañía. —Carlos es así, efectivo, acostumbrado a solucionar problemas. Antes pensaba que mi hermano era un aburrido, pero entre más me voy convirtiendo en adulta, puedo ver los beneficios de tener cerca a una persona como él. 

    —Muy bien… y gracias por el teléfono… pero espero que no me vayas a salir con que este es mi regalo de cumpleaños. 

    Carlos es el peor comprando regalos. Siempre encuentra una forma para salir de la situación. Una vez, el auto de mamá se descompuso cerca al día de las madres, y él decidió que, llevarlo al mecánico y pagar por el arreglo, era el regalo perfecto. Me reí por días, pues no tenía ningún sentido porque de igual forma mamá iba a tener que enviar su coche al taller. Y por eso siempre lo vigilo en este tipo de fechas, mi cumpleaños y navidad. Además, mantengo comunicación con Ángela, para que sea ella quien me compre algo lindo o por lo menos, no permita que mi hermano me obsequie un cupón. 

    —Ese teléfono es el más caro del mercado. —se disculpa como siempre hace, pero conmigo no va a poder. Mi hermano tiene mucho dinero y no lo gasta, así que yo lo entreno para que la futura señora Ferrer no deba vivir con un codo como marido. 

    —No te pedí que lo compraras. Pensaba hacerlo yo misma apenas volviera de mi retiro espiritual. Si quieres te lo pago, tengo dinero para eso, pero tú, vas a sacar el tiempo para al menos entrar a una tienda virtual y comprarle algo lindo y significativo a tu hermana menor. 

    —Te ahorré el tiempo y el dinero de comprar algo que necesitas… eso también puede ser un obsequio. 

    —Los que necesitan que yo tenga un teléfono son tú y nuestra madre para mantenerme vigilada. Yo estaba muy feliz desconectada del mundo. Un buen obsequio debe ser, emocional, personal, creativo o algo que realmente la otra persona necesite y que no pueda conseguir por sus propios medios. 

    Carlos se queda en silencio al otro lado de la línea. Me lo imagino maldiciendo en su mente porque su plan, de timarme con un simple celular, no funciono. 

    —Muy bien —dice finalmente— ¿Qué quieres de regalo? 

    A mi lado, Mateo sonríe al ver mi expresión de victoria.  

    —Pues mira… —jugueteo con mis palabras porque no pienso ponérsela fácil— Estuve pensando y, ya que tú no vives en tu casa… podrías dármela a mí —Mateo me mira confundido, yo coloco mis ojos en blanco y así entiende que estoy bromeando—. Solo hay que cambiar los muebles porque tu decoración me deprime. 

    —No te voy a dar una casa de cumpleaños Ivana —pobre bebe grande, nunca ha entendido el sarcasmo—. Usa la mía cuando quieras. Puedo darte acceso parmente a ella y un espacio en el armario para que guardes tus cosas, pero los muebles se quedan dónde están. 

    —Que aburrido eres. —digo finalmente, y aunque estaba bromeando, la oferta es tentadora. Algún día mi contrato de alquiler se va a terminar y me gustaría seguir viviendo sola. Sobre todo, ahora, que estoy replanteándome todos mis planes de vida. 

    —¿Cuándo llegas? 

    —En una hora más o menos. 

    —Muy bien. Voy a intentar estar en casa antes. Tenemos que hablar de David. —Carlos vuelve a su voz de abogado acusador y eso me pone en alerta, aún más, si se trata de nuestro otro hermano. 

    —¿Cómo? ¿Ahora que hizo? 

    —Cuando nos veamos, te explico. 

    Imagino que puedo haber pasado, pero de David se puede esperar cualquier cosa. 

    Yo no sé por qué es así. Ni siquiera puedo describir lo que significa ser como él. No entiendo como una persona que tiene todo para ser lo que quiera ser, se auto sabotea y lastima a quien lo quiere, como si disfrutara del dolor propio y ajeno. 

    Los pocos recuerdos que tengo de mi niñez, la mayoría son con mis amigos y pocos con mi familia. Aunque, lo más raro de todo es que, cuando hago preguntas sobre algún suceso de esa época, ni mis padres ni Carlos hablan del tema. Pero si he notado que se ponen muy nerviosos cuando pregunto por qué David es como es. Mi hermano mayor me ha dado la misma respuesta cada vez que por culpa de David surge algún problema. “Él siempre ha sido así. Ignóralo.” Y eso he hecho siempre. Ignorarlo a tal punto de a veces olvidar que es parte de mi vida. Suena muy cruel, pero si me encontrara en una situación donde tuviera que donar uno de mis riñones y escoger si dárselo a David o a alguno de mis amigos. No lo pensaría dos veces. 

    Sam, Dilan y Mateo son mi familia. La que yo elegí. 

    Ser hermana de David no es mi culpa. 

    Pero ignorarlo se ha vuelto más difícil con los años. Desde la vez que casi muere. Esa noche entendí que sin importar lo que sienta por él, estamos unidos por algo invisible y poderoso como el viento que en circunstancias determinadas se puede convertir en un desastre natural. Y exactamente eso es mi hermano. Una bomba de tiempo o un huracán que amenaza con destruir todo a su paso. 

    Quiero pedirle a Mateo que de la vuelta. Regresar a casa de Carlos y quedarnos allí un poco más. Ya tengo suficientes cosas que resolver: Averiguar cómo deshacerme de mis sentimientos por Alex; descubrir si Mateo y yo seguimos funcionando como pareja. Y como si fuera poco, decidir qué voy a hacer con mi vida, con mis sueños y con mi futuro. No puedo sumarle a lista un drama familiar, creo que eso me haría explotar, pero la experiencia me ha enseñado que retrasar los problemas solo sirve para darles la oportunidad de volverse más grandes. Así que, me muerdo la legua y trato de prepararme psicológicamente para todo lo que me espera, al llegar a la ciudad. 

      

      

    Mateo me deja en casa y luego va a la suya para despedirse de Scarlett, que se va de viaje a visitar a unos amigos en New York. Me pregunta si quiero conocerla, pero le digo que no. Me excuso en que Carlos me está esperando y nos despedimos con la promesa de encontrarnos más tarde en casa de Sam. 

    Abro la puerta y me recibe con los brazos abiertos, el silencio y la oscuridad de la estancia. 

    Al parecer ninguno de mis hermanos está presente.  

    Llamo a Sam y me dice que está en camino, pero que todavía se demora. Y… me vuelvo a quedar sola con mis pensamientos impacientes para comenzar a torturarme. 

    “¿Qué vas a hacer cuando vuelvas a ver a Alex? Por qué no te vas a poder esconder siempre. Él te ha estado buscando y va a encontrar la forma de acercarse.” 

    “No sé…” 

    “¿Y Mateo? ¿De verdad quieres volver con él?” 

    “Si… Si encontramos la forma de solucionar el tema de la distancia y nos acoplamos de nuevo el uno a otro. No veo por qué no.” 

    “¿Qué tal? Porque tienes sentimiento por otro hombre y estás confundida.” 

    “No tengo futuro con ese hombre.” 

    “Eso no ha eliminado lo que sientes por él.” 

    “Solo han pasado cuatro días desde la última vez que lo vi. Con un poco más de tiempo, y estando otra vez cerca de Mateo, eso va a ser fácil.” 

    “Te recuerdo que con Alex el tiempo no aplica. Te gusto desde que lo viste y te enamoraste desde que te beso…” 

    “¡No estoy enamorada! Solo confundida…” 

    Abro mi computadora y busco algo que hacer para apartar las voces en mi mente. Decido revisar el correo electrónico, que tiene varios mensajes sin leer, pero solamente uno me interesa. Doy un grito agudo cuando leo el nombre de Brenda Sáenz en la lista de la bandeja de entrada. 

    Hago clic y el mensaje se abre. 

      

    << Señorita Ivana. 

    Un placer saludarla. 

    Creo que el profesor José ya la puso al tanto de nuestra conversación. Me impresiono bastante su trabajo y quiero conocerla. ¿Qué le parece el lunes después de clase? Espero que pueda regalarme un par de minutos de su tiempo, pues en la noche viajo a Los Ángeles y no sé cuándo regrese a esta ciudad. 

    Quedo atenta a su respuesta. 

    Brenda Sáenz >> 

      

    “Brenda Sáenz quiere verme, ¡Brenda Sáenz quiere verme! BRENDA SÁENZ QUIERE VERME… Ahhhhh… VOY A CONOCER A BRENDA SÁENZ…” 

    Me paro en el sofá y comienzo a brincar como cuando era niña. 

    “¡Voy a conocerla! ¡Voy a conocerla!” 

    Trato de tranquilizarme y respondo su mensaje lo más neutral posible. Confirmo mi disponibilidad de tiempo y hacemos una cita para tomar un café a las tres de la tarde el lunes. 

    Me recuesto y pongo las manos en mi pecho. El corazón se me va a salir de la emoción, y creo que voy a sufrir de insomnio todo el fin de semana por la expectativa del lunes. 

    La puerta de la casa se abre y corro feliz a saludar a mi hermano para contarle la noticia. Aunque él no tenga idea de quien es Brenda y lo que significa para mí, si se lo explico se va a sentir orgulloso. 

    Pero me desilusiono al encontrarme con mi nuevo acompañante, y toda la felicidad que siento, se convierte en un espejismo. 

    —Así que te dignaste a aparecer. ¿Dónde hasta estado todos estos días? —me reclama David, como si, por primera vez, le importara lo que yo hago con mi vida. 

    —Eso no es asunto tuyo. Solo le debo explicación a mis padres y en caso de que ellos no estén, a Carlos y para tu paz mental, todos están informados de mis actividades en estos días. 

    —Si claro… quien sabe que mentiras abras dicho para hacer lo que se te da la gana. 

    —Hay David ¿Es en serio? ¿Tú, vas a venir a hablarme a mí de mal comportamiento? ¡Por Dios! —pongo los ojos en blanco y le restó importancia a sus palabras. “Ignóralo. Nada más ignóralo”—. ¿Qué haces aquí? 

    —Pues —se acerca despacio hasta quedar a pocos centímetros de mí—, a diferencia de ti —enfatiza la última palabra, señalándome con su dedo del medio—, yo si vivo en esta casa. 

    —No seas hipócrita. Tú vives en todos lados, menos aquí. —no pienso amedrentarme por su actitud, así que llevo mis hombros atrás y estiro mi cuello para marcar mi posición. 

    —Yo no soy el que ha estado por fuera de su casa dos semanas, haciendo que sabe qué. Pero me imagino… ahora que tu noviecito volvió, decidiste aprovechar el tiempo y abrir las piernas de una vez. ¿O qué? ¿Sigues siendo una calienta huevos? 

    Una de las tantas veces que Mateo y yo intentamos estar juntos, fuimos descubiertos por David. Estábamos en mi cuarto, semi desnudos, y yo, al borde de las lágrimas por la vergüenza de haberme echado para atrás otra vez. Esa tarde fue la primera única vez que David se comportó como mi hermano. Estaba drogado, lo supe desde el momento que abrió la puerta, porque antes había confundido mi habitación con la suya cuando se encontraba desorientado. Nos observó a los dos por un par de segundos intentando entender lo que sucedía, pero mi llanto lo hiso llegar a la conclusión de que Mateo se estaba aprovechando de mí.  

    Se puso como una fiera y lo golpeo en la cara hasta romperle la nariz. Comenzó a gritar que iba a matarlo, y al final fue mi hermano quien termino encima de mi novio, con las manos alrededor de su cuello y dispuesto a llegar a las últimas consecuencias. 

    Yo no sabía qué hacer; gritar, cubrir mis pechos o intentar separarlos. 

    Al final Mateo logro salir de la situación, y para que David se calmara, tuve que explicarle detalladamente lo que estaba pasando. En ese momento no importo, pues yo creía que cuando aterrizara del viaje en el que estaba, se le iba a olvidar todo. Su rabia se disipó, volvió a ser el mismo de siempre y se burló de ambos. A Mateo le dijo que era un inservible por no saber cómo manejar a una mujer y a mí me dijo calienta huevos. Salió de la habitación y nunca volvimos a hablar del tema. Yo juraba que, en efecto, lo había borrado de su mente, pero al parecer no… 

    —Estuve con Sam. ¿Feliz? —el rojo cubre mis mejillas, al recordar lo sucedido hace años, al igual que lo sucedido en estos últimos días, porque si me la he pasado abriendo las piernas, y no solo con Mateo. 

    —No seas mentirosa —dice apretando los dientes y teniéndolo tan cerca, puedo ver como por causa de la rabia, sus pupilas se dilatan más de lo que están—. Yo fui a buscarte a casa de esa amiguita zorra que tienes, y no estabas. 

    —Pero a ti que te pasa. —mi cuerpo reacciona por inercia a la inestabilidad de David y doy un par de pasos hacia atrás— ¿Ahora me sigues? 

    —¡No lo hubiera hecho si te dignaras a contestar el puto celular! —su grito me pone en alerta, pero sigo manteniendo mi posición. 

    David está drogado. Es más que obvio. Pero lo peor es que, por alguna razón, está ansioso y esos son los dos ingredientes principales para detonar la boba de tiempo que vive dentro de él. 

    “Tranquila… Carlos no debe de tardar. Mantenlo ocupado, hazle preguntas. Que no sienta tu miedo.” 

    —¿Y cuál es la razón, querido hermano, de tu repentino interés por mí? 

    David recorre la poca distancia que logre poner entre nosotros y lo vuelvo a tener, casi, nariz con nariz. 

    —Necesito el auto de papá —sus gritos son reemplazados por un tono suave, incluso, cómplice. —solo dame las llaves y diles que yo te las robe. 

    —Jajajajaj… Estás loco. —me percato muy tarde del error en mi elección de palabras. 

    Si los ojos de mi hermano tuvieran la capacidad de cambiar de color, estoy segura de que en este momento serian rojo sangre. Puedo sentir su ira como si fuera un campo de fuerza que lo rodea. 

    —¡Escúchame estúpida! —un poco de su saliva cae en mi cara, cuando vuelve a gritarme— ¡Yo tengo tanto derecho como tú a usarlo! PÁSAME LAS MALDITAS LLAVES. 

    —PERO ¿QUÉ CARAJOS PASA CONTIGO? —el sentido de supervivencia, me obliga a demostrarle que él no es el único que puede gritar— LA ÚNICA MALDITA REGLA QUE DEJARON NUESTROS PADRES ANTES DE IRSE, FUE QUE TÚ NO PODÍAS TOCAR NINGUNO DE LOS AUTOS. CRÉEME, YO FELIZ TE LAS ENTREGO PARA QUE PUEDAS IR A MATARTE Y LIBRARNOS DE UNA PUTA VEZ, DEL PROBLEMA QUE ERES, PERO NO… NO VALES LA PENA, COMO PARA CARGAR CON LA CULPA DE VER SUFRIR A MAMÁ. 

    “Te pasaste Ivana, te pasaste.” 

    Por un segundo… por un pequeño segundo veo algo parecido al dolor en los ojos de mi hermano, pero el momento es borrado cuando me toma con fuerza del brazo y comienza a inspeccionarme como si fuera un policía. 

    —Entrégame esas llaves Ivana. —su actitud es la de una persona fuera de sí. Antes había tenido comportamientos extraños, sobre todo ataques de rabia sin sentido. Pero esto ya está llegando demasiado lejos y no voy a negar que me asusta. 

    —No… te van a servir de nada —fracaso en evitar el temblor de mi voz—. El auto no está aquí. 

    —¿Dónde está? —su apretón se vuelve más fuerte y yo sigo pretendiendo que no tengo miedo. 

    —Eso no es asunto tuyo… 

    —Mira niña… no te conviene jugar conmigo. —los nudillos de David se tornan blancos por la fuerza ejercida en mi pobre y muy dolorido brazo—. No me importa hasta donde tengas que ir. Ve y trae el puto auto. 

    —Suéltame… —mis lágrimas comienzan a asomarse, pues ya no puedo ocultar ni mi dolor ni mi miedo. 

    “¿Dónde está Carlos?” 

    —Solo te voy a soltar, para ir junto por el auto. Entonces… 

    “Podría decirle que sí, que vamos a ir por el auto y cuando me suelte, correr y encerarme en mi cuarto hasta que alguien llegue.” 

    —Okey… Vamos por el auto. —digo como si intentara explicarle algo simple a un bebe. David relaja poco a poco su agarre hasta soltarme completamente, pero… de repente su mano aparece sin avisar y me quema la cara con un golpe. 

    Primero llega el shock y después el dolor, tanto físico como emocional. 

    Jamás, en mi vida, nadie se ha atrevido a pegarme. 

    Lo miro espantada. La boca me sabe a metal y cuando inspecciono el lugar del golpe, mis dedos quedan manchados de rojo. 

    —Estás loco… 

    —Eso es para que aprendas a no jugar conmigo. 

    La amenaza del demonio que tengo parado al frente recorre todos mis nervios y por intento, salgo corriendo. 

    Alcanzo a llegar a las escaleras, pero cuando voy en la primera mitad, un jalón en mi cabello me detiene y devuelve hacia abajo y con la brusquedad del acto, me lastimo un tobillo.  

    —¡IVANA! —grita iracundo— ¡Maldita sea! ¡Ya te lo advertí! NO JUEGUES CONMIGO ¡Mira lo que me haces hacer! —me observa de arriba abajo para ver que tanto daño me hizo, aunque en ningún momento me suelta— Pero, voy a conseguir esas llaves como sea y te voy a obligar a decirme donde está el auto. 

    David me sostiene del cabello y me arrastra por toda la sala, mientras grito de dolor y busca entre mis cosas las dichosas llaves. 

    Yo intento liberarme, pero lo único que logro es hacerme más daño. 

    A lo lejos escucho mi celular vibrar, pero no alcanzo a ver quién es. 

    —¡Suéltame maldito loco! —Lloro y grito, pero mi agresor solo me ignora y ejerce más fuerza en su agarre. 

    Unos fuertes golpes en la puerta ponen en alerta a David y yo por fin veo una pequeña salida de este infierno. 

    —¡Iv! —grita un hombre afuera. 

    —AYUDAAAA —no reconozco la voz, pero cualquiera es mejor que el monstruo con él que comparto ADN. 

    —¡Cállate! —David se pone muy nervioso y me empuja con fuerza. 

    Caigo sobre la mesa de centro y el cristal se rompe. Una de mis piernas comienza a arder y mi pantalón se llena de sangre a una velocidad alarmante. 

    El olor a hierro y el color rojo en mis manos me marea y siento como todo a mi alrededor se va volviendo borroso. 

    —¿QUÉ LE HICISTE MALDITO IDIOTA? —Grita alguien, pero siento que está… demasiado lejos. 

    Trato de enfocar mi visión. 

    Un hombre alto y de cabello oscuro golpea a David y de un solo puño lo deja en el suelo. 

    —Alex… —su nombre en mis labios es una súplica. 

    Mi rescatista camina sobre todo el desastre y llega a mi lado en un instante. 

    —Cariño, mírame —intento hacerlo, pero mis ojos pesan demasiado—. Dime que estás bien. 

    —Mi… pier… —quiero decir que la pierna me duele, pero la garganta se me cierra. 

    —Iv… ¡IV! —puedo sentir como la voz de Alex se rompe y mi corazón lo hace junto con ella— No te duermas amor. 

    —Iv ¿Dónde están las llaves? —David no se rinde e intenta acercarse a mí. 

    “Pedazo de mierda… Pero esto no se va a quedar así. No me importa que me quede sin familia. Voy a hacer que te quemes en el infierno.” 

    —No te le acerque. —lo amenaza Alex. 

    —¿Y tú quién eres? No te metas. Esto es entre esa zorra y yo… 

    David cae al suelo nuevamente, pero esta vez, no es Alex quien lo golpea. 

    —¿QUÉ DEMONIOS HICISTE? —grita Carlos. 

    “¡Gracias al cielo! Mi hermano… el único que debí haber tenido.” 

    —¡IV! —la voz de Mateo me da un pequeño impulso para intentar abrir bien los ojos, pero sigo sin lograrlo— ¡Carlo su pierna! 

    —Llama a la mamá de Sámara. La vi entrando a su casa. —ordena mi hermano mayor, como si gestionara un problema en la empresa. 

    Supongo que Mateo hace lo que le ordenan, porque lo escucho hablar rápido con alguien por teléfono. Mientras tanto, Alex intenta que yo no me duerma, pero la idea es cada vez más tentadora. 

    “Dormirme en los brazos de Alex. ¿Qué podría ser mejor?” 

    —Cariño mírame… —su voz es cada vez más lejana y no puedo aguantar más. Las caras de mi hermano y los dos hombres que amo, se pierden en la oscuridad. 

      

    ***** 

      

    No sé cuánto tiempo estuve inconsciente, pero al abrir los ojos noto que tengo a mi alrededor más personas de las que recuerdo. 

    Estoy acostada en mi cama, la madre de Sam está a un lado limpiando mi herida y cuando ve que estoy despierta me sonríe con cariño. 

    —No te preocupes linda. La herida no es profunda. Te desmallaste por el shock. La sangre suele hacer demasiado ruido. Pero vas a estar bien, solo hay que cuidar que no se infecte. 

    Al otro lado de la cama esta Sam llorando y sosteniendo una de mis manos. 

    —Yo voy a cuidarte. No te preocupes. —dice mi amiga. 

    Y por último esta Alex, que, desde un rincón, nos vigila como un halcón. 

    Él está… No sé cómo está, pero parece una hermosa escultura de porcelana que en cualquier momento puede romperse. 

    Quiero levantarme y abrazarlo. Decirle que estoy bien y que no se preocupe. Pero el shock ya está retrocediendo, y la conciencia de lo sucedido, no solo hoy, sino en las últimas semanas; comienza a volver y a levantar las murallas que me protegen de las personas que me lastiman. Así que evito su mirada y me concentro en lo que esté pasando afuera. 

    Desde la sala, llegan los gritos de mis humanos que aún pelean. 

    —ESTO ES LO ÚLTIMO —grita Carlos. Y si… por primera vez escucho a mi hermano mayor gritar—¡Cruzaste una la línea! ¡Personalmente, me voy a encargar de que está vez no te salgas con tuya! Ni siquiera mamá lo va a evitar. Te voy a demandar por robo y violencia intrafamiliar. De mi cuenta corre que pases un largo periodo en prisión. 

    —¡De qué mierdas estás hablando! ¿Qué robo? Y lo de Ivana… ya te dije que esa estúpida se calló. 

    Alex se pone tenso al oír eso último y alcanzo a escuchar cuando murmura “Lo voy a matar” antes de ponerse de pie he intenta salir de la habitación, pero Sam lo toma del brazo y lo detiene pidiéndole que no empeore las cosas. Alex la escucha y retrocede a su lugar. Ese gesto de complicidad entre los dos, me advierte que, en estos últimos días, se acercaron más de lo que mi amiga me contó en sus mensajes. 

    —¡¿Me crees estúpido?! ¡¿De verdad pensaste que no me iba a dar cuenta?! —sigue gritando Carlos— Has estado sacando cosas valiosas de la casa. Las joyas de mamá, los cubiertos de plata, las cámaras antiguas que colecciona Ivana. ¡A todos nos has robado! Incluso, intestaste llevarte de forma ilegal el auto que está en la cochera. Y como no lo lograste, entonces agredes a Ivana para quitarle el de papá. ¡A ver! Genio… Dime… ¿Qué pensabas hacer con él? Venderlo por partes y así poder financiar tus vicios. O es que ya te metiste en un nuevo problema con quien te vende esa basura. 

    —No tienes como probar nada —se defiende David—. Es mi palabra contra la tuya y contra la de ella. 

    —Jajajajaja —estoy segura, que la risa de Carlos, es por lo mismo que estoy sonriendo yo— De verdad que eres estúpido —exacto. Muy estúpido— Tanta droga te quemo las neuronas. No voy a seguir perdiendo mi tiempo discutiendo contigo. La policía ya viene en camino. 

    —¡¿Qué?! —Ahora la voz amenazante de David se desvanece y es remplazada por miedo— No te creo… Mamá no lo va a permitir. 

    —Pero ¿qué crees? Ella no está. Te tengo en mis manos. 

    —Carlos… te juro que voy a devolverlo todo. 

    —No te preocupes. Ya recuperé lo más importante. Las joyas de mama y las cámaras de Iv. Pero eso no te hace menos culpable. Hazte a la idea, de que vas a pasar un largo tiempo encerrado. Y no me va a importar que mis padres me odien. Jamás voy a perdonarte que hayas lastimado a Ivana. 

    —Ya está listo. —dice la mamá de Sam y todos en la habitación reaccionamos como si hubiéramos despertado abruptamente de un sueño—. Si te da mucha impresión cambiar el vendaje, puedes llamarme o Sam… ella sabe cómo hacerlo. Y ponte hielo en la cara. Te voy a dar unos antiinflamatorios para el dolor. Y cariño… me sentiría más tranquila si te quedas con nosotras. Por lo menos hasta que tus padres vuelvan. 

    —Gracias… Si, lo voy a hacer. 

    —Muy bien. Me voy porque Katty está sola. —La doctora guarda todas sus pertenencias en su maletín y antes de salir, le pide a Sam que la acompañe porque necesita hablar con la policía y con Carlos, y este último la pone muy nerviosa, un sentimiento muy natural de todas mujeres hacia mi hermano. 

    Alex y yo nos quedamos solos y siento como si las paredes de la habitación intentaran comprimirse. 

    —¿Cómo entraste? —trato de romper el hielo e intento entender todo lo que paso. 

    —Una ventana del segundo piso estaba abierta… Escalar el muro fue bastante fácil. Tu casa no es muy segura. —responde con la mirada baja. 

    —Gracias… si no hubieras llegado… no sé… —la voz se me quiebra al imaginar lo mal que pudo haber salido todo y Alex corre a mi lado, me arropa en sus brazos y me dejo llenar por la sensación de seguridad que produce estar así de cerca con él—. No lo reconozco. Estaba como un loco… 

    —No te preocupes amor. Ya todo está bien. —me da un beso en la frente y todo el cuerpo se me tensa. 

    “Amor… Así que no lo soñé. Me llama amor.” 

    “Solo un hombre me ha dicho así y ha significado algo… Mateo.” 

    Me escabulló de sus brazos y pongo distancia entre nosotros. 

    “No puedo seguir con esto. Que me haya ayudado en este momento, no borra lo que me hizo.” 

    “Y tampoco borra el hecho de que, en algún lugar de la casa, hay otro hombre que me llama amor, y a él le prometí intentar arreglar nuestra relación. Esta vez, pienso cumplir con todas las promesas que le haga.” 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —además de la distancia física, con mi voz, pretendo dejar claro que no se me ha olvidado lo que paso la última vez que nos vimos. 

    —Iv… —Alex vuelve a acercarse y toma mi rostro en sus manos— Sé que no quieres verme… pero solo necesito que me escuches… Cariño, te juro que entre esa chica y yo no pasó nada. 

    —Por Dios Alex… —digo exhausta —¿En serio pretendes que me crea eso? 

    —Sé que todo se vio muy mal. Pero te prometo que hay una explicación. Yo jamar te haría una cosa así. —sus manos se sienten frías y temblorosas. Sus ojos son suplicantes, como los de alguien que acaba de ser condenado a muerte y sabe que es inocente. Una parte de mí quiere creerle, pero el sentido común y la experiencia de mi pasado con Simón, no me lo permiten. 

    —Tú no me debes fidelidad… ni ahora ni antes. Nunca hablamos de ser exclusivos. Pero no voy a negar que la situación me supero. Primero pones en peligro tu vida, después de que me prometiste no volverlo hacer. Y luego te encuentro semidesnudo con otra chica, después de que confesé mis sentimientos por ti. No Alex. La verdad no hay nada que puedas decir para cambiar la forma en como veo las cosas ahora. 

    —No voy a justificar haber roto mi promesa y supongo que no vale la pena jurarte, que no lo voy a volver hacer, porque no tengo derecho a que me creas. Solo me queda esperar que me des la oportunidad de demostrarte que yo no soy la persona que viste ese día. Estaba enojado, confundido y borracho. Lo único que pensaba era en salir de ese lugar, no recordé la conversación que tuvimos sobre conducir ebrio hasta que llegué al bar. Allí analicé todo lo que había pasado y entendí por qué llorabas y me pedías que me bajara de la moto. Iv te juro que no quise lastimarte, necesitaba estar solo. 

    —Pero, no estabas solo. Estabas desnudo con una chica, encerrado en una bodega. Pero como ya te dije, tú eras libre de hacer lo que quisieras, no me debes fidelidad. El cómo eso me afecte, es asunto mío. 

    —Pero si me debo fidelidad a mí. Y yo te quiero Iv. No me interesa estar con nadie más. 

    “¿Por qué? ¿Por qué me dice esto justo ahora?” 

    “¿En serio te dice dos palabras bonitas y ya le crees todo? ¡Madura Ivana!” 

    —De verdad piezas que soy tan estúpida como para creer que dos personas semidesnudas, encerradas en una bodega, estaban haciendo… ¿Qué? ¿Rezando? 

    “Ya deja de reclamarle como si fueras su novia y dile que se vaya.” 

    —Se rompió una botella en el bar —dice ignorando mi sarcasmo—. Mi camisa estaba empapada y uno de los chicos me dijo que podía usar su suéter. Fui a la bodega para buscarlo, al igual que por una botella para reemplazar la que se rompió. No me di cuenta que Susana me seguía hasta que la tuve sobre mí. No sé por qué lo hizo. Ella es la chica con quien estuve antes de conocerte y las cosas se acabaron porque ella lo decidió. Quería una relación formal, yo no estaba dispuesto a ternera y otro chico le pidió que fuera su novia, así que terminamos bien, como amigos y cada quien siguió con su vida. La volví a ver la noche que me llamaste y ella respondió el teléfono. Estaba triste porque las cosas con su novio no resultaron como ella las imagino, e intento acercarse a mí de nuevo, pero le dije que no, que yo estaba con alguien más, y cuando se lo explique, le deje claro que yo ya no estaba disponible y que solo quería estar contigo. Lo entendió y no volvió a mencionar el tema, incluso dijo que se alegraba de que por fin hubiera encontrado a alguien con quien compartir algo más que la cama. Tal vez por eso no me sentí amenazado cuando la vi en la bodega, solo era una amiga y yo estaba muy ebrio Iv. No pude reaccionar rápido. Cuando vi que estaba comenzando a desnudarse, le pedí que se detuviera, en ese momento aparecieron Julián y Vanessa y lograron quitármela de encima. Sé cómo se escucha, como si fuera un pobre desvalido de quien intentaron abusar, pero es la verdad. Te juro que es la verdad. Por favor dime que me crees… 

    “Mierda… Si le creo.” 

    “¿Por qué no me hablo de tal Susana antes?” 

    “¿Y cuándo querías que lo hiciera? ¿Mientras llorabas por Sam o mientras te besaba las tetas?” 

    “Yo le hablé de Mateo.” 

    “Pero Mateo fue importante… es importante. Susana no es nadie, solo una de tantas que han pasado por la cama de Alex y se han ido sin dejar rastro.” 

    “¿Y de qué me sirve saber eso? ¿De qué me sirve que no se acostara con ella? Cuando sepa que yo si me acosté con Mateo, no va a querer verme.” 

    —No. No sé si pueda… —la ansiedad que deje en casa de mi hermano termina por alcanzarme. 

    “¿Y Ahora? ¿Qué se supone que debo hacer?” 

    “Si no te quieres volver loca, usa el sentido común. Coloca las cosas en una balanza. ¿Qué pesa más? ¿Una relación que no tiene ni pies ni cabeza? O ¿Una relación de años, que fue construida por la amistad, la lealtad y el amor que dos personas se tiene?” 

    —Iv... —Mateo nos interrumpe entrando a la habitación. Mira a Alex por un segundo, pero luego se concentra en mí y se cerciora de que esté bien. Sam entra en silencio tras él y toma su lugar a mi lado— Carlos se fue a la comisaria. Se llevaron a David. 

    —¿De verdad lo va a denunciar? —pregunto más por el temor a la idea del daño que esto le puede hacer a mi familia, que porque dude de las intenciones de mi hermano mayor. Él nunca amenaza, lo que dice que va a hacer, es más poderoso que un decreto bíblico. 

    —Sí. Esta vez ni tu madre lo va a poder evitar. —dice Sam medio asqueada. 

    —¿Crees que ella ya lo sepa? —le pregunto a cualquiera que tenga la respuesta, ya que no sé lo que paso mientras estuve inconsciente. 

    —No sé. Pero si no lo ha hecho, muy pronto lo sabrá. —dice Mateo. 

    —Si… —me imagino el ataque de nervios que va a sufrir, porque una cosa es lo que nos pueda pasar a Carlos y a mí, pero otra muy diferente lo que le pase a David. Es muy triste decirlo, pero eso la convierte en una persona que no me agrada. No sé muy bien por qué, pero David es su debilidad—. Es mejor que yo se lo diga. La voy a llamar. 

    —Oye… —Mateo se detiene y por un instante pienso que no va a decir lo que tiene en mente, pero toma aire y prosigue con su idea—. Antes de que la llames. Carlos dice que, si quieres, podemos volver a su casa y quedarnos allí hasta que te encuentres mejor. 

    Alex no es ningún estúpido y seguro saco la conclusión obvia después del comentario de Mateo. 

    Mi exnovio, por quien admití tener aun sentimientos, y yo; estábamos solos en una casa a las afueras de la ciudad. Mientras creía que él —Alex—, estaba acostándose con otra chica. 

    Sus ojos escudriñan los míos, asiéndome mil preguntas y la única respuesta que le doy es ignorarlo mientras le pongo toda mi atención a Mateo. 

    “Ya tomé mi decisión y no pienso echarme para atrás.” 

    —No quiero hacer ese viaje tan largo con la pierna así. Mejor me quedo con Sam. 

    —Muy bien. Entonces yo también me quedo con Sam. No creo que a ella le importe ¿Verdad? —pregunta mirando a mi amiga, que aprieta mi mano nerviosa sin saber que hacer o decir mientras mira a Alex que cada vez está más quieto, y a Mateo que no para de mirarme y sonreír. 

    —No… supongo que no importa. —dice por fin Sam. 

    —Imagino que aun guardas la mitad de tus cosas en su casa y no necesitas llevar nada de aquí. 

    —Imaginas bien. 

    —Bueno… entonces dame un minuto, recojo algo cómodo para dormir y vuelvo. No quiero que Sam se traume al verme en bóxer. 

    —¿Cómo así? ¿Vas a dormir con nosotras? —pregunta Sam confundida 

    —Sámara, ya madura. Ni que fuera la primera vez que dormimos los tres en la misma cama. —Mateo me guiñe un ojo y yo no puedo evitar sonreír, mientras se aleja y sale a buscar sus cosas. 

    —¡Que! —la cara de mi amiga se convierte en un tomate— ¡Ivana! Dime que me está tomando el pelo. Tú nunca arias algo así… 

    —Volviste con él —susurra Alex desde el rincón. 

    —Yo… 

    —Te prometí que me iba a ser a un lado y lo voy a cumplir. Espero que algún día puedas perdóname todo lo malo. No voy a molestarte más. 

    Y con esa última frase, Alex sale de mi casa y de mi vida. 
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 No lo conoces 

      

      

      

    Sam y Mateo se la han pasado discutiendo desde que llegamos, porque mi amiga no acepta que duerma con nosotras. Trato de que ambos entren en razón, pero la respuesta de ella es, que si nos acostamos los tres quedaríamos muy incómodos, y la de él es, que Sam duerma sola y nosotros dos en la habitación de invitados. Sam tampoco está de acuerdo con eso y me acuesto a esperar que lleguen a una solución, porque lo único que quiero, es dormir. 

    Mateo recibe una llamada, sale de la habitación dejándonos solas y decido aprovechar el tiempo para hablar con Sam. 

    —No tiene caso que lo envíes a otra parte. Solo va a esperar a que te quedes dormida para cambiarse de cama. 

    —¿Cuántas veces paso? —pregunta Sam ofendida— Y yo que me sentí mal por la escena que Dilan y yo dimos, cuando tú… 

    —Yo nada Sam —me defiendo— Ya te conté que Mateo y yo nuca llegamos a tanto. A veces cuando nos quedábamos todos en la misma casa, él esperaba a que te durmieras para acostarse a mi lado, pero solo eso. Me abrazaba y seguíamos durmiendo. 

    —Me lo juras… 

    —Una vez casi pasa algo, pero no paso. Te lo juro. 

    —IVANA… 

    —Sam ya. Por favor olvídalo. Deja que se quede con nosotras. 

    —¿Y quién me asegura que ahora que los dos están tan cómodos con el sexo, no va a pasar nada? 

    —¡Por Dios! ¡Mira mi pierna! —digo señalando lo obvio— ¿De verdad crees que tengo la energía para ponerme en esas ahora? Solo quiero dormir Sam… 

    —Y yo quiero hablar… —confiesa— y con Mateo cerca no creo que podamos hacerlo. 

    —¿Entonces esa es la razón de tu rabieta? 

    —En parte… Sí. 

    —Chicas —Mateo vuelve a la habitación algo desconcertado—. Voy a tener que salir un rato. Scarlett olvidó unos documentos y está teniendo problemas en el aeropuerto. Debo ir y ayudarla. 

    —¡Perfecto! —grita Sam emocionada y Mateo la fulmina con la mirada. 

    —Iv… —él me mira como si fuera culpa suya lo sucedido. 

    —No te preocupes. Voy a estar bien. Ve y has lo que tengas hacer. 

    —¿Segura? Es que no quiero dejarte. 

    —Oye… no es como si la estuvieras abandonando. Se va a quedar conmigo. Lleva años quedándose conmigo. Ya deja el drama —lo regaña Sam. 

    —Exacto. Lleva años quedándose contigo. —le reprocha Mateo y ambas captamos el verdadero significado de sus palabras. 

    —Mat ya… —intento calmarlo porque mi tolerancia para las discusiones se agotó— Ve y ayuda a tu amiga. Cuando termines, vuelve. Sam promete abrir la puerta sin importar la hora y puedes quedarte con nosotras. 

    —Está bien. —dice resignado, me da un beso en los labios y sale de la habitación. 

    —¿Entonces si volvieron? —pregunta Sam al ser testigo de nuestra cercanía. 

    —Es más complicado que eso. 

    Le relato a mi amiga los detalles de mis últimos días, incluido mi reencuentro con Mateo. Repito la conversación que tuvimos, el acuerdo al que llegamos y le confieso que me acosté con él.  

    —¿Lo hiciste por despecho o porque lo quieres? —es lo único que me pregunta. 

    —Porque lo quiero. Tú más que nadie sabe cuánto lo quiero. 

    Ella asiente y yo retomo la historia en el momento en que llego a mi casa y me encuentro con David. 

    —Entonces si no fuera por Alex puedo haber pasado algo peor. 

    —Sí. David estaba enloquecido. Ya lo había visto drogado antes, aunque hoy… No sé qué se está metiendo, pero le está destrozando la cabeza. 

    —Y ¿Estás de acuerdo con que tu hermano lo meta a la cárcel? 

    —No sé. O sea… si estoy de acuerdo con que necesita una lección. Pero pienso en mamá y se me parte el alma. Sabes cómo es con David. 

    —Si —dice enojada—. Y por eso es como es. Discúlpame Iv, pero tu hermano ya ha hecho muchas cosas y siempre ha salido limpio por la influencia de tu madre. Yo, por primera vez en la vida, apoyo la decisión de Carlos. 

    Sé que Sam tiene razón, pero no dejo de sentirme ansiosa, porque intuyo los nuevos problemas que se avecinan. 

    Nunca en mi vida había visto a Carlos enojado. Él siempre es la personificación de la templanza y algo me dice que ni siquiera mi madre va a hacerlo cambiar de opinión, lo que significa que en mi casa se va a armar la tercera guerra mundial, porque mamá no va a permitir que David esté en la cárcel. Siempre lo ha tratado como si fuera de porcelana, y cuando se entere de que está preso, no va a importar lo que le digamos, tomara el primer avión que encuentre disponible y volverá. 

    —Nunca me ha gustado involucrarme en los asuntos de mi familia, pero supongo que muy pronto voy a tener que elegir un bando y por más que ame a mamá, voy a apoyar a Carlos en todo lo que decida hacer. 

    —Si… y yo te voy a apoyar. Mi mamá también. Carlos le pidió su testimonio como doctora y ella aceptó. 

    —Dios Sam… en qué momento mi vida se complicó tanto. Como es posible que me pasen tantas cosas en solo dos semanas. Conozco a Alex, Mateo vuelve, termino con Juan, mi hermano por poco y me mata… te lo juro que ya me duermo asustada por lo que pueda suceder cuando abra los ojos. Es como si el universo se estuviera desquitando por vivir durante tanto tiempo en la monotonía. Yo si quería un cambio, pero todo esto es to much. 

    —Hay amiga… por primera vez no sé qué decirte. 

    —No tienes que decir nada. Solo necesito que me acompañes y acaricies mi cabello hasta quedarme dormida. 

    Sam hace lo que le pido, y aunque normalmente funciona, la adrenalina sigue recorriéndome las venas y no me permite conciliar el sueño. 

    —Iv… —dice Sam en un susurro. 

    —Mmm 

    —¿Qué vas a hacer con Alex? 

    Me volteo para mirarla a la cara y continuar con nuestra conversación antes de que Mateo vuelva. 

    —Ya viste. Él se fue. 

    —Pero tú no lo detuviste. 

    —¿Y con qué fin iba a retenerlo Sam? Las cosas entre nosotros no funcionaron y no tiene caso seguir haciéndonos daño. Además, no voy a hacerle eso a Mateo. 

    —Entiendo. Pero ¿Le crees? 

    —¿Qué cosa? 

    —Lo que paso con la chica en el bar. 

    —¿Cómo? ¿Él te contó? 

    —Sí. Estos días Alex se aferró a mí como un perro herido. Julián dice que tal vez al hablar conmigo se sentía cerca de ti. Me contó todo lo que paso después de la pelea de Dilan y Juan. Le dije que no debió haber conducido en ese estado, que tal vez tú le perdonaras lo de chica, pero que eso no lo ibas a dejar pasar. 

    Me divierte lo bien que me conoce Sam. 

    —Si le creo —confieso—. Aunque no se lo dije. 

    —Él lo ha pasado muy mal. De verdad me da mucha pena su situación. 

    —Alex se ha pasado la vida huyéndole a estas cosas Sam. A él solo le importa su carrera. Ahora puede que esté un poco abrumado, pero cuando consiga todo por lo que ha trabajado, lo va a superar. Se va a graduar de la universidad, va a ganar la batalla de las bandas y se convertirá en la estrella de rock que ambas sabemos que es. Y en ese momento yo me voy a convertir en una chica más. 

    —No digas eso. No creo que él piense en ti de esa forma. Julián dice que lo conoce hace cuatro años y nunca lo había visto así.  

    —Un momento… —la observó, y a pesar de que las luces están apagadas, podría jurar que está sonrojada— Ya has dicho dos veces “Julián dice” ¿A caso te volviste también su amiga? 

    —Siii… —Su tuno de vos toma un aire diferente cuando habla del amigo de Alex—. A decir verdad, la razón por que la que no llegue a casa temprano hoy, es que tuvimos una cita. 

    —Aceptaste salir con un desconocido. Esto si… no lo puedo creer. 

    —Mi psicóloga recomendó que ampliara mi círculo social, y las cosas se dieron. Alex estaba tras de mí, interrogándome cada vez que podía, y Julián estaba tras él, preocupado por su amigo. He pasado más tiempo del que me gustaría admitir con ellos dos en los últimos días. Y es por eso que también creo la historia de Alex. No te alcanzas a imaginar lo atormentado que ha estado por no saber cómo estabas. Te juro. Lo vi tan mal, que pensé en tragarme mi miedo y orgullo para preguntarle a Carlos donde estaba su casa. Iv… si lo hubiera sabido yo misma hubiera llevado a Alex hasta la puerta… 

    —¿De verdad me hubieras hecho eso? 

    —Sí. Porque cuando me contó todo lo que paso, supe que la verdadera razón por la que escapaste de esa forma, fue por él. Y tal vez me odiarías, pero supuse que, si hablabas con Alex, los dos iban a estar mejor, y cuando eso pasara, me perdonarías.  

    —Pues ya vez. Hablamos y nada está mejor. 

    —Por lo menos, sabes que él es inocente. 

    —Si, pero ahora ya no voy a tener algo a lo que aferrarme para poder olvidarlo. 

    —¿Vas a volver con Mateo? —puedo notar la confusión de mi amiga. Ella quiere a Mateo, pero el instinto maternal que tanto la caracteriza, la obliga a proteger a quien más sufre, y en este caso, ella ha sido testigo del dolor de Alex, por eso se preocupa por él. 

    —¿Qué? ¿No te alegra la idea? Porque desde que llego, has estado sobre mí pidiéndome que arregláramos las cosas. 

    —Yo solo quería que volvieran a ser amigos. 

    —Nosotros dos no podemos ser solo amigos Sam. No con todo tan reciente y con nuestra situación tan inconclusa. Hay cosas que debemos resolver. Nos debemos la oportunidad de averiguar si todavía podemos estar juntos. 

    —Y si se dan cuenta de que si, ¿Van a volver a ser novios a distancia? 

    —No. Pero… —Me levanto de la cama para estar más cómoda y Sam hace lo mismo— Tome una decisión y de verdad espero que lo puedas aceptar. 

    —Vas a irte. 

    —Si… Aún no sé adónde. Pero muy pronto lo sabré. Voy a buscar en todas las escuelas donde pueda estudiar cine y elegiré la que mejor me convenga a mí y solo a mí. Así que al final del verano voy a mudarme a algún lugar del mundo. Y dependiendo de cómo salgan las cosas, Mateo va a venir conmigo. 

    —Iv… —a mi amiga se le llenan los ojos de lágrimas— me vas a hacer mucha falta. Pero entiendo… lo tienes que hacer y yo ya no pienso retenerte más. Prefiero tener lejos y extrañarte a tenerte cerca y que termines odiándome. 

    —Por favor no se lo digas a nadie. Ni a Dilan, ni a tus dos nuevos amigos. Primero quiero tenerlo todo organizado antes de compartirlo con alguien más. 

    —Okey. Pero ¿Y Alex? 

    —Él va a estar bien Sam. Los dos vamos a estar bien. 

    Eso último, lo digo como un ruego a quien sea que me escuche, porque es a lo único que puedo aferrarme en este momento para no hundirme en un mar de lágrimas. 

      

    ***** 

      

    No me di cuenta cuando Mateo volvió, pero al abrir los ojos, de lo primero que soy consiente es de su cuerpo aferrado al mío. 

    Estoy sudando. Tengo Calor. Mucho calor. 

    Por un lado, está él, envolviéndome con sus piernas y brazos. Por el otro, esta Sam lo suficientemente cerca como para sentir su calor corporal. 

    A la distancia escucho como un teléfono vibra y gracias a todos los dioses del Olimpo, ese sonido es suficiente para que mis dos compañeros de cama reaccionen y me den espacio para respirar. 

    Mateo, medio zombi, busca el celular que suena y me lo entrega al ver en la pantalla el nombre de mi papá. 

    Me levanto de la cama y salgo al corredor para hablar más tranquila. 

    —Papi… 

    —Cariño, ¿Cómo estás? —mi padre es parecido a Carlos, solo las situaciones extremas hacen que exterioricen sus emociones, y ahora es obvio que está preocupado. 

    —Físicamente, estoy bien. Pero no voy a negarte que aún no puedo creer lo que paso. Supongo que Carlos ya te contó todo. 

    —Sí. Apenas nos enteramos tu madre y yo. Ella está… —un silencio incómodo atraviesa la línea y me hace suponer lo que está pasando. 

    Si es papá quien me llama, se debe a que mi mamá está más preocupada por David, que cualquier otra cosa. 

    Hablo un par de minutos más por celular. Le aseguro a papá que estoy bien y que no es necesario que vuelva. Él accede porque confía en Carlos y me pide que le haga caso en todo lo que diga. Pero también me advierte que mamá está buscando un vuelvo para volver y lo más probable es que nos complique las cosas. 

    Es claro que ya tuvieron una pelea. Papá quiere seguir la idea de mi hermano mayor y dejar que David pase una temporada en la cárcel. Obviamente, nuestra madre no lo va a permitir, y su pelea solo es el principio de la batalla que se avecina. 

    Vuelvo a la habitación. Mateo y Sam ya están despiertos. 

    —Dilan, viene para acá. —dice mi amiga— podemos desayunar los cuatro juntos como hacíamos antes. 

    Cada uno nos damos una ducha rápida y entre los tres preparamos café, tostadas, huevos revueltos y picamos fruta. Pero lo que prometía ser un rato agradable entre amigos, se convierte en un completo drama cuando le terminamos de contar a Dilan, todo lo sucedido la noche anterior. 

    —¡Voy a matar a ese hijo de puta! —grita mi amigo. 

    —Pues vas a tener que formarte. Hay una fila muy larga para eso. —dice Mateo. 

    —¿Por qué no me llamaron? O sea que ese imbécil te mata y yo ni me entero. 

    —Porque ayer era viernes, y tú nos tienes prohibido llamarte específicamente ese día —le dice Sam tan tranquila, que me siento orgullosa; y a Dilan se le descompone el rostro al entender que Sam es muy consciente de lo que estuvo haciendo anoche. 

    —Pues tenemos que dejar de hacer eso ¿Okey? Nueva regla… Si alguien está en peligro de muerte, me pueden llamar. 

    —Gracias… ¿Qué haríamos sin ti? —le responde Sam poniendo los ojos en blanco. 

    —Sam… —le hago un gesto de “¿Qué carajos te pasa?” pero ella me ignora. 

    —Okey —Dilan se pone de pie y nos mira a todos con los ojos inyectados de sangre—. Ya entendí. Siempre soy el último en esterarse de las cosas importantes. Todos ustedes me ven como un maldito chiste ¿Verdad? Solo cuentan conmigo para las trivialidades y para que les sirva de payaso. Pero cuando es algo relevante, Sam tiene a Iv e Iv tiene a Sam, y antes de que Juan enloqueciera, era la segunda opción de la dos. Incluso tú —señala a Mateo—, quien pensé, era mi mejor amigo, me hiciste a un lado porque pensaste que yo era demasiado inmaduro o superficial para entender tu situación… 

    —Dilan… No digas eso. —intento calmarlo, pero no funciona. 

    —¿Qué? ¿Vas a negarlo? No me insultes de esa forma. Estos días han sido esclarecedores. Hemos mostrado nuestras verdaderas caras. Tú te desahogaste y lanzaste toda la mierda que habías estado acumulando. Juan se quitó la careta. Sam por fin abrió los ojos a la realidad, y ahora me toca a mí. Y así es como me siento Ivana. Como un premio de consolación para todos los que he creído que son mis amigos. 

    —Eso no es cierto… — intenta decir Sam, pero Dilan la interrumpe antes de que termine su idea. 

    —A ¿No? Entonces dime por qué me has estado evitando toda la semana. Conseguiste de mí lo que querías, luego prometiste que todo iba a seguir siendo igual, pero tiene que pasar algo como esto para que me des la cara. Yo sé que ustedes piensan que todo me causa risa y me importa una mierda. Pero si tengo sentimientos. Y a ustedes dos las quiero tanto que podría matar a cualquiera que la lastime. —la voz de Dilan se quiebra y nos da la espalda para que no lo veamos llorar. 

    Mateo, Sam y yo estamos en Shock. Es la primera vez que nuestro amigo habla de esa forma y nos muestra algo diferente de su personalidad. Yo siempre he sabido que nos quiere. Nunca lo dice, pero si lo ha demostrado de muchas maneras. Principalmente, porque él, al igual que yo, renuncio a sus sueños y planes para cuidar a Sam. Pero nunca lo expreso con palabras y mucho menos se había mostrado vulnerable ante nosotros. 

    —Di. Nosotras lo sabemos. Y te Juro que te queremos. Pero tienes que entender algo. Siempre has ido por la vida restándole importancia a cosas que nosotras vemos de manera diferente. Y supongo que no acudimos a ti porque de niños siempre te burlabas de las situaciones que nos provocaban dolor. Para ti eran estupideces. Y no te culpo, todos éramos unos niños inmaduros, pero tal vez de forma inconsciente, creamos el hábito de buscar refugio en donde sabíamos que lo encontraríamos, en mi caso ese refugió es Sam, y si, también Juan lo llego hacer. De verdad discúlpame por no darme cuenta del daño que te hacía. Mi intención nunca fue menospreciarte, solo… no creí que mis asuntos personales te importaran tanto. 

    —Hermano. Perdón —dice Mateo— Tienes razón en todo. Cometí un error a no hablar contigo y créeme, las consecuencias de eso me están pasando factura. Si de algo sirve, prometo que no va a volver a pasar. 

    —Y yo no te he estado evitando —dice Sam—. Intento poner mi vida en orden, cumplir con la promesa que les hice. Que haya estado alejada estos días no tiene nada que ver contigo. 

    Entre los tres, tranquilizamos a Dilan, le hacemos saber lo importante que es para nosotros y por fin, después de dos años, los cuatro volvemos a estar juntos, como si el tiempo no hubiera pasado.  

      

    ***** 

      

    En la tarde, después de hablar con Dilan, todos tienen asuntos que resolver. Dilan no dice mucho, pero al parecer tiene algo importante que hacer con su papá. Mateo prometió estar en su casa para ayudar a sus padres con asuntos de la mudanza. Y Julián recoge a Sam para que lo acompañe al ensayo de la banda. 

    Ambos intentan convencerme de ir con ellos, pero digo que no. Con solo pensar en que voy a ver a Alex, me pongo nerviosa. No confió en mí. No sé si pueda ignorarlo y pretender que ya no me importa. Así que, por el bien de los dos, es mejor que nos acostumbremos a estar separados. Porque incluso, si mi relación con Mateo no llega a ningún lado, Alex y yo no tenemos ninguna oportunidad. Ya decidí mudarme, salir de esta ciudad en busca de mis propios sueños, y no pienso volver a tener una relación a distancia. Eso jamás. 

    Decido aprovechar la ausencia de mis amigos, y voy en busca de mi hermano mayor a su oficina, y así, poder enterarme como termino todo, la noche anterior. 

    —Mamá llega mañana. Es mejor que te prepares, porque las cosas se van a poner feas —Carlos y yo estamos en el sofá de su oficina, él tiene las ojeras marcadas y aún lleva el mismo traje de ayer.  

    —Yo te apoyo en todo —tomo su mano para que mi sentimiento no se quede solo en palabras— ¿Y papá? 

    —Él dice que haga lo que considere necesario. No quiere que pelee con mamá, pero tampoco perdona a David por lo que te hizo. 

    La posición de mi mamá quedo muy clara. No recibí ni siquiera un mensaje de texto suyo para averiguar cómo estoy. 

    —¿Por qué lo sobreprotege tanto? —es una pregunta que le echo mil veces a Carlos y espero que ahora si me la responda. 

    Mi hermano respira profundo, da un largo trago, a lo que supongo es whisky, y se toma un par de segundos más, para decidir si responder o no a las dudas que he tenido durante toda mi vida. ¿Por qué mamá quiere más a David? ¿Qué hicimos de malo Carlos y yo, para que ella lo prefiera a él? 

    —David fue un niño muy enfermo. De pequeño, salía y entraba de los hospitales tan seguido, que incluso mamá opto por adecuar una habitación especial para él, con equipo médico. Eventualmente mejoro. Pero ella continúo obsesionada y ansiosa, pensando que en cualquier momento podría recaer. Lo mimaba, le permitía hacer cualquier cosa, ignoraba lo malo que hacía y exaltaba de forma exagerada lo bueno. Todo lo que David quería, lo conseguía. Pero él solo era un niño siendo un niño acostumbrado a ser él bebe de mamá. Hasta que naciste tú y robaste la atención que el tanto amaba.  

    <<Como ya no estaba enfermo, se valió de las travesuras para hacer que mamá se olvidara de ti y volviera a estar pendiente de él. Papá lo reprendía, pero hay estaba ella para rescatarlo. Se volvió su modus operandi. Si mamá pasaba mucho tiempo cuidándote o ayudándome a mí con la tarea, David rompía la ventana de un vecino con su balón o se escondía para ver qué tan nerviosos se ponían nuestros padres al no encontrarlo. Aunque nada le daba tanta atención como estar enfermo, y eso lo descubrió cuando contrajo influenza y mamá entro en pánico, no se separó de su cama por días, según ella, porque David era más débil que cualquier otro niño y temía que su antigua enfermedad volviera. Por mi parte, siempre he pensado que nuestro hermanito es demasiado inteligente, tanto, que decide ser estúpido por elección.  

    Cuando entendió como lograr la atención permanente de nuestra madre, comenzó a hacerse daño. Comía cosas que lo hacían vomitar, un día se partido una mano al caerse de un árbol que había trepado ciento de veces, cada semana le dolía una parte del cuerpo diferente. Y no sé, tal vez soy injusto, pero llego un punto en el que ni papá ni yo le creíamos absolutamente nada.  

    Después de tantas mentiras, hasta la verdad se escucha falsa. 

    A medida que fue creciendo, las cosas dejaron de ser travesuras. Creo que ni siquiera David entiende el por qué hace lo que hace. Se lastima con alcohol, drogas y se coloca en situaciones extremas, poniendo su vida en peligro e involucrándose con personas que lo pueden dañar. >> 

    —Ósea qué… ¿Es así porque está celoso de mí? 

    —Comenzó siendo así. Pero la verdadera culpable es mamá por no haberlo dejado crecer. David es un adulto y es hora de que se entere de ello. Porque no puede seguir escondiéndose bajo de la falda de su mami toda la vida. 

    —¿Vas a pelear con mamá? 

    —Después de ayer. Lo único que me interesa es protegerte. Y si eso implica batirme en una batalla con ella. Lo voy a hacer. Pero voy a necesitar tu ayuda. 

    —¿Qué quieres que haga? 

    —Quiero que lo denuncies oficialmente. Por agredirte y por robarte. 

    —Okey… 

    —Y quiero que te vayas de la casa antes de que mamá vuelva. Cuando se trata de David, ella se vuelve ciega, no entiende de razones. Y si se entera que lo denunciaste, te va a ver como su peor enemiga. Quiero evitarte el disgusto de tener que lidiar con eso, aunque no creo que pueda hacerlo por mucho tiempo. Así que, como ella no sabe dónde es tu apartamento, ya hablé con el arrendatario y pagué el alquiler hasta el final del verano. 

    —¿Supones que la pelea dure tanto? —pregunto entre sorprendida y asustada.  

    —Incluso puede extenderse más. 

    —¿Y por qué mejor, no me quedo en tu casa? 

    —Porque allí te encontraría. Además, en mi casa solo hay una cama y creo que voy a comenzar a usarla más seguido. 

    —Entonces, ¿Vamos a dejarla sola? —mi madre odia estar sola.  

    —Sí. Tal vez así se dé cuenta que tiene más hijos. 

    —No se Charli. Esto no me está gustando nada. 

    —A mí tampoco. Somos tres contra dos y en este tipo de luchas normalmente nadie gana al final. 

      

    ***** 

      

    Salgo de la oficina de mi hermano mayor y voy directamente a casa para hacer lo que me pidió. 

    Como la pierna me sigue doliendo, le escribo a Mateo preguntándole si puede ayudarme a hacer las maletas y en menos de cinco minutos aparece en mi puerta. 

    Esta vez me lo llevo todo. O por lo menos todo lo que tiene valor para mí. Recuerdos, mi colección cámaras que Carlos rescato, ropa, libros, todo mi maquillaje, cremas, accesorios, etcétera.  

    Mi closet queda vacío por completo. 

    —¿Quieres que también empaque la cama? —pregunta Mateo con sarcasmo al ver todas las maletas y cajas. 

    —No. La cama que tengo en el apartamento es incluso mejor que esta. Pero créeme, si pudiera, me llevaría la bañera. —suspiro— voy a extrañar mucho mis baños de burbujas. 

    —Hay cosas que no cambian, ¿verdad? —sonríe. 

    —No. —le devuelvo la sonrisa.  

    Subimos todo al auto de mi padre, que fue traído desde la casa de mi hermano por un empleado de la empresa. 

    Al llegar al apartamento me sorprende el orden inmaculado que hay en él. 

    “Yo no lo deje así. De eso estoy segura.” 

    —Así que, aquí es donde en realidad te estuviste escondiendo de mí. 

    —Si —admito—, pero no fue la única razón por la que me mude, así que no te creas tan importante. —ambos estamos de buen humor y nos burlamos el uno del otro mientras desempacamos mis cosas. 

    Yo me encargo de organizar la ropa y Mateo de las cajas con mis objetos personales. 

    Camina por el pequeño espacio siguiendo mis indicaciones y colocando cada cosa en el lugar que considero conveniente. 

    —¿Y esto? —Mateo va hacia donde yo estoy con una guitarra en la mano— ¿Vino con la casa o te volviste guitarrista mientras no estuve? 

    —No puede ser... —mi corazón se contrae y no puedo dejar de mirar el instrumento musical que desentona en las manos de un hombre que no es su dueño— Él se ha estado quedado aquí —hablo conmigo misma, pero Mateo escucha claramente mis palabras. 

    —¿Qué quieres decir? —no sé si de verdad no entiende o solo está en negación. Pero se ve confundido. 

    —Esa guitarra es de Alex. —lo admito porque no tiene sentido mentir. 

    —¿Ese hombre se ha estado quedado aquí mientras tú no estás?  

    —Al parecer sí —al igual que Mateo, trato de entender por qué Alex aria algo así. Mil ideas me rondan por la cabeza, pero Imaginarlo aquí, solo, con la única compañía de su guitarra y sintiéndose miserable por no poderse comunicar conmigo, solo sirve para que me sienta muy, pero muy culpable—. Yo… le di una llave hace días… —comenzó a explicarme. Sé que no es mi obligación hacerlo, pero el rostro de Mateo se descompone a tal punto, que cambia de color y varias líneas de expresión en su frente se profundizan. 

    —Espera… ¡¿Qué tú que?! —y por primera vez en la vida, mi dulce Mateo, alza la voz contra mí— Iv… Yo entiendo que te guste, que incluso estuvieran comenzando una relación o lo que sea que ustedes tuvieran, ¡pero no por eso deja de ser un desconocido! ¿Cómo se te ocurrió darle la llave de tu casa a alguien que conoces hace dos semanas? A mí me diste una, meses después de que comenzamos a ser novios. Y éramos amigos desde la infancia. ¿Qué carajos paso por tu cabeza para hacer semejante estupidez? 

    —¡Oye… no me hables así! —puede que hasta cierto punto tenga razón, pero no le voy a permitir que me trate de esa forma.  

    —No puedes quedarte aquí. —Mateo tira con rabia la guitarra sobre la cama y comienza a devolver mis cosas a las maletas. 

    —¿De qué estás hablando? —camino tras el arrebatándole mi ropa y devolviéndola al armario. 

    —Seguramente él va a volver por sus cosas y tú vas a estar aquí sola. 

    —¿Y? ¿Crees que Alex me va a hacer daño o más bien no confías en mí? —Mateo se detiene y me observa en silencio por unos segundos—. ¡Por Dios! Esto es ridículo. 

    —No lo conoces Ivana…  

    “Ivana. No, Iv… En serio está enojado, y no solo eso… Está celoso, porque hasta este momento, Alex solo era una historia, ahora puede ver lo real que ha sido.” 

    —Eso no me sirvió mucho cuando alguien que conozco desde los tres años me manipulo y mintió hasta destrozar mi vida —me defiendo—. O cuando mi hermano, con quien he vivido siempre, casi me mata en un ataque de ira por unas putas llaves. ¿De qué sirve conocer a la gente? ¿A? Uno nunca encuentra a la misma persona, ni siquiera en la misma persona. 

    —Entiendo. Las personas que quieres te han fallado, y yo me incluyo en ellas. Jamás voy a perdonarme haber caído tan fácil en la red de mentiras que tejió Juan. Pero eso no es una excusa para que te expongas de esta forma. 

    —Si Alex quisiera hacerme daño… —niego con la cabeza, porque no puedo siquiera imaginar algo así— Ha tenido muchas oportunidades. Pero siempre me ha cuidado y sobre todo, me ha respetado. Ha sido honesto conmigo, incluso cuando la verdad es incómoda. 

    —Parece que se te olvido muy rápido lo de la chica en el bar… —la cara de mi amigo, diagonal, exnovio, diagonal, casi algo; es cada vez más roja. 

    —Eso… no es lo que pensé… Además, Alex y yo nunca estuvimos en una relación formal. 

    —¿Qué no estaban en una relación formal? —los ojos de Mateo están a punto de salirse de sus órbitas— ¡Pero si viven juntos! —y finalmente explota en un grito. 

    Estoy aturdida.  

    No sé cómo lidiar con un Mateo iracundo. Sus manos son la manifestación de su rabia. Las tiene empuñadas, como si en ellas contuviera una gran fuerza destructora, e intentara con todo su ser no dejarla salir.  

    Es la primera que me habla así. Y él es tan… grande y musculoso que podría partirme a la mitad si así lo deseara.  

    Por instinto y debido a lo sucedido ayer, comenzó a retroceder asustada. 

    —Solamente se quedó aquí un par de noches, y conmigo solo una. —intento justificarme, pero solo empeoro las cosas. 

    El rostro de Mateo se descompone y yo comienzo a llorar aterrada por el desconocido que tengo al frente.  

    “Si el golpe de David casi me desangra, uno de Mateo me envía derecho al hospital si no es que me mata primero.” 

    No sé qué ve él en mi rostro, pero el suyo pasa del rojo al blanco en cuestión de segundos. Relaja sus manos y camina hacia mí.  

    —Iv… 

    —¡No! No te me acerques. —las lágrimas no dejan de correr por mis mejillas y mi pecho sube y baja con violencia intentando retener un poco de aire.  

    —Por Dios, Amor, perdóname —intenta acercarse otra vez, pero yo retrocedo hasta toparme con la pared y el no insiste. Se sienta en la cama y esconde su rostro en las manos— Soy un idiota. Esto no debería estar pasado —dice en voz baja mientras mira al suelo, pero luego me da la cara y al ver que la ira de sus ojos es reemplazada por lágrimas, me relajo un poco— Todo esto es una punta mierda. Tú y yo deberíamos estar en Australia, decidiendo en qué lugar del mundo pasar el verano. Estudiando en el día y haciendo el amor en las noches. Yo debería ser con quien compartieras un apartamento, deberían de ser mis cosas las que estén aquí, las llaves que tiene ese tipo, las debería tener yo. En el momento que supe que no viajarías, debí subirme a un avión y volver. Todo es mi culpa. He estado tan enojado con todos, y ahora exploto contigo. Pero te perdí, y es mi culpa… 

    El corazón se me hace chiquito al verlo llorar. Solo lo vi así una vez. Cuando sus padres le dijeron que debía irse a Australia. 

    Con algo de recelo, camino hacia él, me acomodo entre sus piernas y lo abrazo. Mateo rodea mi cintura con sus brazos y esconde su rostro en mi vientre. Acaricio su cabello en un intento de darle consuelo, pero su respiración se vuelve más pesada y el abrazo más fuerte.  

    —Perdón. Perdón. Perdón. —me ruega entre sollozos. 

    —Tranquilo. Yo también desearía que las cosas hubieran sido diferentes, pero no podemos hacer nada. 

    Mateo afloja su abrazo, se levanta y toma mi rostro entre manos. Con los pulgares limpia mis lágrimas y yo hago lo mismo con él.  

    —Vuelve conmigo Iv. —me susurra rozando mis labios 

    —Eso es lo que estamos intentando… 

    El sonido de la puerta abriéndose nos interrumpe y mi sangre se congela al ver a Alex tieso como una momia en la entrada. 

    Me alejo de Mateo tan rápido, que la rabia vuelve a poseer sus hermosos ojos azules. Pero ahora solo puedo pensar en Alex. No puedo ni imaginar lo que está imaginando al encontrarme así. 

    Si yo estuviera en su lugar me volvería loca.  

    Corrección.  

    Ya estuve en su lugar y me volví loca. 

    —Lo siento. No sabía que estabas aquí. —La voz de Alex se siente como hielo seco.  

    —Esta es su casa ¿Por qué tendría que pedir permiso para venir? —Le responde Mateo sin disimular su disgusto. 

    Yo solo veo la escena en silencio porque mis cuerdas vocales están hechas un nudo. 

    —He estado viniendo, esperando que regresaras —lo dice mirándome e ignorando a Mateo—. La última vez dejé mi guitarra y quise venir por ella antes de que tú volvieras. 

    —Demasiado tarde. —le vuelve a responder Mateo. 

    —Sí. Ya veo. —dice Alex, pero aun con su mirada fina en mí. 

    Miro a Mateo, y en silesio le imploro que se tranquilice. Tomo la guitarra que está en la cama y camino hacia Alex para entregársela. 

    —¿Estás bien? —me pregunta en voz baja cuando estamos cerca y yo solo afirmo con la cabeza porque no logro encontrar mi voz.  

    “Si me veo como imagino que estoy, y conociendo a Alex. No va a creer que estoy bien.” 

    —Si quieres que me quede, dímelo.  

    Le entrego su instrumento y cuando nuestras manos se tocan, todas las células de mi cuerpo lo reconocen y reaccionan como la primera vez que lo tuve tan cerca esa tarde en el camerino.  

    Mi labio inferior comienza a temblar y agacho la cara.  

    “No puedes ponerte a llorar Ivana. Ya tomaste una decisión. Déjalo ir.” 

    —Muy bien… —concluye mi estrella de rock ante mi silencio.  

    Alex me da la espalda y se marcha, pero antes de que llegar a la puerta, Mateo lo interrumpe. 

    —Oye… Deja las llaves. 

    Mete la mano al bolsillo y saca el juego de llaves, lo aprieta tanto que sus nudillos se vuelven blancos, luego las deja en la mesa al lado de la puerta y termina de salir sin mirarme una vez más. 

    “Si decides volver con el yo me hago a un lado.” 

    El eco de su voz me tortura. 

    “Se fue… Y no va a volver.” 

    La realidad me golpea con el poder de una avalancha y no puedo contener más las lágrimas. 

    —No vas a volver conmigo —dice Mateo tras de mí—. No quería admitirlo, pero desde ayer lo supe. Quise aferrarme a nuestra historia. Me convencí que si pasábamos tiempo juntos ibas a darte cuenta que no importa cuando hemos cambiado, si nos seguíamos amando lo íbamos a superar. Pero ayer en tu casa, noté la forma en como lo miras. Esa mirada que solo estaba reservada para mí, ahora le pertenece a él. No me cabe en la cabeza como pudo pasar tan rápido, pero así no lo admitas, estás enamorada de ese hombre Iv. Yo ya no tengo espacio en tu vida. 

    —No digas eso. —me vuelvo histérica. El pecho me duele y el único modo que tengo para describir lo que siento, es que alguien cogió un martillo y me golpeo justo en el corazón dejándolo destrozado en cientos de pedazos.  

    “Los voy a perder a los dos.” 

    No puedo parar de llorar y corro a los brazos de Mateo. 

    —Te amo. —le digo esperando que me crea. 

    —Lo sé. Pero tu misma lo dijiste. Ya no es lo mismo. Cambiamos, sobre todo tú. Cambiaste tanto que te enamoraste de alguien más. Y yo no quiero luchar contra eso. Ya he sufrido mucho por ti. No puedo intentar estar contigo mientras me tortura la idea de que piensas en él cuándo te beso o cuando te hago el amor. Tengo que dejarte ir.  

    —No puedes volver a hacerme esto. No puedes sacarme de tu vida otra vez. Eres mi mejor amigo, mi familia y el amor de mi vida. No quiero perderte. Te prometo que Alex y yo termínanos…  

    —No terminaron Iv, porque ni siquiera han tenido la oportunidad de estar juntos. Esa es la verdad y tú lo sabes. Estás así, rota, porque te duele alejarte de él. Si yo no hubiera estado aquí, estoy seguro que le hubieras pedido que se quedara. Y está bien. Ninguno de los dos pidió esto, pero fue lo que nos tocó. Y no te preocupes, no vas a perderme. Hace años te prometí que si las cosas entre nosotros no funcionaban, íbamos a seguir siendo amigos. Sé que rompí esa promesa antes, pero ahora te hago una nueva. Solo dame tiempo y te prometo que voy a encontrar la forma de volver a ser tu amigo.  

    —No. No te creo… tú vas a irte y te olvidarás de mí. Por favor no me hagas esto otra vez.  —le suplico porque no soporto que se aleje. No puedo pasar por esto de nuevo. Yo era consciente de que las cosas podían terminarse definitivamente, pero nunca he querido perderlo. Él siempre ha sido más que mi novio y ni siquiera cuando estuvimos enojados lo di por perdido. Pero algo me dice que ahora las cosas son diferentes. Si se marcha, no lo voy a volver a ver, va a rehacer su vida y yo solo seré un mal recuerdo. 

    —Iv. Entiéndeme por favor. No puedo dejar que vuelvas a mi vida sabiendo que amas a alguien más o ser solo tu amigo como si entre nosotros no hubiera pasado nada. Terminamos. Ahora de verdad lo acepto. El ciclo sé cerro y yo voy a necesitar tiempo para asimilarlo y superarlo. Y no voy a poder hacerlo si estás cerca y veo como sufres o ríes por alguien más. No puedo ser tu hombro cuando necesites llorar. Ni aconsejarte de forma sensata. No puedo ser tu amigo Iv. No mientras te ame. Eso me haría un masoquista y un hipócrita. Y no quiero terminar como Juan. Tú lo dijiste. El tiempo que estuvimos sufriendo fue real y las decisiones que tomamos nos llevaron a estar en donde estamos ahora. No podemos hacer nada al respecto. Pero por favor créeme, lo voy a intentar. Algún día vamos a poder ser amigos. Te prometo que voy a estar en contacto, tanto como pueda. No solo contigo, también voy a estar pendiente de Sam y Dilan. Pero lo mejor es que vuelva pronto a Australia, la distancia me va a ayudar. Ya lo hizo una vez. Ahora que tengo las cosas claras, sé que va a ser más fácil. 

    No sé qué decir y que no suene egoísta. 

    Pedirle que se quede y me dé tiempo para superar a Alex, no sería justo para él. Sobre todo, porque no creo que eso sea una tarea fácil.  

    Tampoco puedo presionarlo para que acepte ser mi amigo porque eso solo lo lastimaría y terminaríamos en la misma dinámica que tanto odie con Juan. 

    Lo único que me queda es aceptar sus palabras y guardar la esperanza de que, en un futuro no muy lejano, Mateo vuelva a ser parte de mi vida y que nuestra historia de amor sea uno de esos recuerdos que traen felicidad y paz cuando se piensa en ellos.  

    Con un último beso y abrazo me despido de mi primer amor y este se marcha de mi casa dejándome sola y pensando en cómo reconstruir los pedazos de mi corazón.  
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 Todo pasa por algo 

      

      

    El domingo temprano voy con Carlos a poner la denuncia. Luego me deja en mi casa y Sam llega a hacerme compañía. 

    Todo el tiempo hablamos de Julián. Me pregunta cosas sobre él, pero no es mucho lo que puedo decirle. 

    Mi amiga está emocionada porque encontró a su igual. Alguien con quien puede hablar todo el día sobre novelas literarias. 

    —¿Ya entraste a su cuarto? —le pregunto a Sam. 

    —Claro que no. Aunque me invito a su casa a cenar, pero yo lo he evadido. No sé… creo que lo hace con una segunda intención. 

    —Puede ser. Pero también existe la posibilidad de que lo haga porque no le gusta comer en la calle. Creo que deberías aceptar. Solamente se clara Sam. No puedes tener miedo ni vergüenza de decir que no. Y si él no lo entiende, pues que se joda. 

    —No quiero que píese que soy una mojigata. 

    —Amiga. No puedes empezar una relación con miedo a lo que piensen sobre ti. Te lo digo por experiencia. Yo ya pasé por todo eso y te prometo que lo que mejor funciona es ser tu misma. Si la versión real tuya no le gusta, no hay nada que hacer, porque fingir termina siendo muy agotador y tarde o temprano lo que intentas esconder sale a la superficie. 

    El resto de la tarde no la pasamos viendo la tele y haciendo maratón de Los Juegos del Hambre. El único momento en que me siento mal es cuando mi teléfono comienza a sonar y la palabra mamá aparece en la pantalla. 

    —¿No vas a contestarle? 

    —Carlos, me lo prohibió. Dijo que él iba a hablar con ella y le explicaría por qué yo no estoy en la casa. 

    —¿Si sabes que cuando no te encuentre me va a comenzar a acosar a mí? 

    —Sam. Perdón. Intenta evitarla. 

    —No te preocupes. Si me la encuentro sé exactamente lo que voy a decirle. —dice muy segura de si, y temo un poco por mi madre.  

    Sam se queda a dormir conmigo y al otro día nos vamos juntas a la universidad. 

    “Por fin llego el día… Voy a conocer a Brenda Sáenz.” 

    En la mañana asisto a clases y puedo decir que, después de varios días, me siento medianamente normal. Logro prestar atención, tomo apuntes y me pongo al día con la materia. En el receso voy a tomar un café con Sam, y luego vamos juntas a la segunda clase, donde hago exactamente lo mismo que en la anterior. 

    “Mi vida de siempre.” 

    De vez en cuando, mi mente divaga entre recuerdos que amenazan con volverme a hundir, pero me aferro a la expectativa de mi futuro como si fuera un salvavidas.  

    “Sé que todo va a estar bien. Solo debo vivir un día a la vez y hoy promete ser uno bueno.” 

    Apenas término mi última clase, salgo rápido a mi apartamento para comenzar a organizarme. 

    Busco un outfit que me haga ver profesional, pero sin parecer disfrazada o perder mi estilo. 

    Mientras me visto mi teléfono suena y leo el mensaje de Sam. 

      

    Sam: 

    Qué bueno que te fuiste. Tu mamá vino a buscarte. 

    Gracias a Julián, logre evitarla, pero se veía muy molesta. 

    Ten cuidado… 

      

    Le envió un mensaje a Carlos para contarle todo y me responde inmediatamente. 

      

    Charli: 

    Voy a arreglarlo. 

      

    Leo las palabras contundentes de mi hermano y volteo los ojos. 

    “¿Qué le cuesnta demostrar un poco más de emoción? Si sigue así, nuca va a tener novia.” 

    Y no es que mi hermano no haya salido con mujeres. Pero ellas no soportan mucho. Se dejan atraer de su perfecta aparecía física y su éxito profesional. Pero la venda se les cae de los ojos cuando lo conocen y se estrellan contra el témpano de hielo llamado Carlos Ferrer. 

    “Pobres chicas.” 

    Hago mi teléfono a un lado y me terminó de maquillar. 

    “Olvídate de todo y de todos. Este es tu momento.” 

    Y con esa idea en mente salgo a mi cita con Brenda Sáenz. 

      

    ***** 

      

    Mi primera impresión de Brenda es que se ve más bajita de lo que imagine. 

    Tiene una sonrisa amable y un estilo descomplicado, pero cuando habla es bastante contundente. Se nota que tiene un carácter fuerte y supongo que es necesario si su trabajo es dirigir un equipo de producción. 

    —Ivana. ¿Cómo estás? —Me saluda de forma cordial. 

    Ya estaba en el café cuando llegue y eso me avergüenza porque yo quería llegar primero y no hacerla esperar. 

    —Wow. Hola… Emmm —los nervios de tener a mi ídolo en frente me juegan una mala pasada, pero a ella parece divertirle— Estoy bien, gracias. 

    —Siéntate. ¿Quieres beber algo? 

    —Café está bien. 

    Brenda hace una señal para que le traigan dos cafés y luego se sienta frente a mí. 

    —Muy bien Ivana. No tengo mucho tiempo, así que voy a ir al grano. 

    —Iv… —digo aún nerviosa— Dime Iv. 

    —Muy bien Iv. La cuestión es que me gusta tu trabajo, además estás muy bien referenciada por el profesor Jose y otros maestros de la universidad. Busco a alguien con tu perfil, que esté comenzando su carrera y que en realidad quiera crecer en la industria del cine, para ser mi aprendiz. 

    —Okey… —mis pulmones dejan de recibir oxígeno y mi corazón se detiene ante la expectativa que me generan sus palabras. 

    “¡Oh my god! ¡OH MY GOD!” 

    —El trato es el siguiente. Te mudas a Los Ángeles a trabajar conmigo, pero también debes seguir estudiando. Tengo entendido que La INNEM tiene convenio con varias universidades allí. Puedes buscar el que más te convenga y cambiarte de universidad. 

    —¿En serio? —estoy en shock.  

    “Sabía que los dioses no me habían olvidado y que tanta oscuridad era necesaria para poder disfrutar de la luz que ahora me alumbra.” 

    —Ya sé que serían muchos cambios. Pero el profesor me dijo que quieres ser directora. Y Cariño, el cine requiere muchos sacrificios. Si de verdad quieres esto, es mejor que lo entiendas de una vez. 

    —No. No lo digo por eso. Es que no lo puedo creer. Tú, eres una de las personas que más admiro y estás aquí dándome la oportunidad de hacer posible mis sueños… Justo ahora… es lo que necesito. 

    —Muy bien. Supongo que eso es un sí. 

    —Si… Si… claro que sí. ¿Cuándo empiezo? 

    —Eso me gusta… —dice sonriendo—. Pasión. Aférrate a ella porque la vas a necesitar niña. Esto va a ser todo menos vacaciones. Pero no hay prisa. Yo estoy finalizando un proyecto. Va a tomarme casi todo el verano. Así que vas a tener los próximos meses para organizar tus cosas, pero al final de agosto te espero en mi oficina. Dame tú número de celular. Vamos a estar en contacto. 

    Hago lo que ella me dice y guardo su número telefónico en mi teléfono. Contemplo su nombre en mi pantalla como si fuera oro. 

    “No puede ser que esto esté pasando.” 

    —Gracias Brenda. Te prometo que no te vas a arrepentir. 

    —Eso ya lo veremos. Todo el mundo ama el cine, aunque no todos logran lidiar con la creación del séptimo arte. Pero tienes talento y pasión, para mí, eso es un buen comienzo. Confió en que vamos a trabajar muy bien juntas. 

    Brenda abandona el café porque su vuelvo se adelantó y yo me quedo un rato más asimilando lo que acaba de pasar. 

    La vida me puso en frente la oportunidad de cumplir mi más grande sueño. Y ahora que lo tengo tan cerca, agradezco todo lo que tuve que pasar para estar en este preciso instante. 

    La frase cliché “Todo pasa por algo” entra en mi sistema como un shot de oxígeno. 

    “Vas a estar bien.” 

    Es una promesa que alguien me hace, alguien con mi voz, pero sé que es algo más. 

    La vibración de mi teléfono me saca del estado reflexivo en que estoy y al ver el nombre contesto de inmediato. 

    —¿Charli? 

    —Ven a la oficina. 

    —¿Todo está bien? 

    —Ahora Ivana. —y me cuelga. 

    Llego a la oficina y está desolada. A excepción de una chica que no conozco y que ocupa el puesto del detestable de Anderson. 

    “¿Sera que mi hermano lo corrió?” 

    “Eso seria un excelente regalo de cumpleaños.” 

    —Buenas tardes ¿Se le ofrece algo? 

    —¿Eres nueva? ¿Dónde está Ángela? —le pregunto, porque me parece raro su ausencia, ella nunca sale de la oficina si mi hermano sigue allí.  

    —Sí. Soy nueva. Lo siento, todos ya se fueron. 

    —¿Y tu nombre es? 

    —Abigaíl. Mucho gusto.  

    —¿Qué haces todavía aquí? —Carlos hace su gran aparición y la chica frente a mí se pone sumamente nerviosa. 

    —Me quede por si se le ofrecía algo. 

    —Indique explícitamente que quería estar solo. Porque no eres normal como el resto y te alegras de tener la tarde libre. 

    La actitud de mi hermano me asusta y siento pena por la pobre chica. 

    —Charli… déjala, estoy segura que ella solo quiere ayudar. 

    —Ivana no te metas. Ve a mi oficina y espérame ahí. 

    —¿Ivana? —Abigaíl me mira asombrada. 

    —Sí. Mucho gusto. —le tiendo la mano y ella duda en estrecharla. 

    Carlos se desespera, toma mi mano extendida y me arrastra hacia su oficina. 

    —Apaga todo y sal de aquí. —le indica a Abigaíl por encima del hombro. 

    —Oye hermano, no creo que esa sea forma de tratar a un empleado. Pobre chica casi se muere de pánico cuando apareciste. Si sigues así, me vas a dejar sin sobrinos. 

    —No tengo paciencia para la gente, eso no es un secreto para nadie. Abigaíl es la nueva asistente de papá y mientras él no está soy yo quien debe prepararla para el trabajo. Pero te aseguro que nada en mi vida ha sido más frustrante, La chica es sumamente torpe, no hace nada bien. Todo lo entiende al revés. No sé por qué la contrato. 

    —O sea que ¿Despidió al idiota? —pregunto emocionada. 

    —No. Solo está aislado por un tiempo. Pero creo que prefiero a ese sujeto. Aunque es un imbécil, al menos sabe trabajar. 

    —Pobrecita Charli. Tenle paciencia. Se nota que está aterrada. Comenzar algo nuevo siempre es un desafío. Y hablando de eso… Te tengo que contar una cosa… Voy a trabajar. 

    La cara de mi hermano es un poema y eso me emociona más para contarle todo sobre mi reunión con Brenda. 

    —¿Y aceptaste así nada más? 

    —¡Por supuesto que sí! ¿Qué iba a hacer? ¿Decirle que lo iba a pensar? Claro que no. Es la mejor oportunidad de la vida. 

    —Dime que no has firmado nada. 

    —No… pero supongo que lo tendré que hacer llegado el momento. 

    —Antes de firmar cualquier cosa vas a enviarme los documentos a mí. 

    —Okey. Prometo enviarte cada cosa que me hagan firmar. Ya puedes emocionarte un poco por el gran paso que estoy a punto de dar. Voy a ser famosa Charli. Are películas hermosas que emocionen a la gente y voy a tener a la mejor como tutora. 

    —Me alegro mucho por ti Iv. Si alguien puede hacer todo lo que se propone, eres tú. 

    Sus palabras me llenan el pecho de esperanza, porque si Carlos lo dice, es verdad. Él nunca diría algo solo para hacerme sentir bien. Y aunque mi hermano no es muy fan del contacto físico, me lanzó sobre su cuello y lo abrazo. 

    Para mi sorpresa, no se opone. 

    —Disculpen… 

    —¿Sigues aquí? —gruñe Carlos y yo volteo para ver a la pobre asistente a punto de derrumbarse. 

    —Solo quise traerle un café a usted y a la señorita antes de irme. 

    Si los ojos de Carlos pudieran lazar fuego ya la habría hecho cenizas. 

    —Gracias Aby, eres muy amable —le digo para tratar de calmarla— ¿Te puedo llamar Aby? 

    —No. No puedes —ordena mi hermano. 

    —Te voy a llamar Aby —lo ignoro y recibo las tasas de café antes de que haga un reguero causado por el temblor de sus manos— Si él no quiere el suyo, yo me tomo los dos. Amo el café, y más el que sirven en esta oficina. Ya puedes irte y disfrutar de tu tarde libre. 

    —Gracias. Que tengan una linda tarde —se despide Aby y puedo jurar que estaba a punto de llorar. 

    —Creo que no vas a tener que despedirla. —digo mientras le entrego el café— ella solita va a renunciar. No le doy ni una semana. 

    —Ya. Déjala. Te dije que vinieras y les pedí a todos que se fueran porque mamá está por llegar. 

    El café en mi boca se devuelve, pero evito hacer un desastre. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Apenas llego contrato un abogado. Logro sacar a David de la cárcel. —me siento en el mueble y trato de procesar la idea de lo poco que le importo a mi madre—. No te preocupes Iv. No está libre. Debe quedarse en los límites de la casa hasta que se dicte sentencia. Yo sabía que algo así pasaría, pero no creí que fuera tan pronto. 

    “Y así es como se esfuma un momento feliz.” 

    —No quiero verla… A mamá. No me obligues.  

    —Si no te ve ahora, no va a parar de seguirte a ti a tus amigos hasta encontrarte. Por eso las cité a las dos aquí. Es un lugar neutro y sin los empleados cotilleando, podemos hablar con tranquilidad. 

    —No me dejes sola con ella. 

    —Claro que no. 

    El sonido de unos tacones en el corredor anuncia la llegada de mamá. De forma instintiva me hago al lado de mi hermano y le tomo la mano. 

    —Iv… Saluda mi madre ignorando a su otro hijo. 

    —Mamá. 

    —Te he estado buscando. Ya te he dicho que no me gusta que desaparezcas así. 

    —Y yo te dije que estaba bien. —dice Carlos, pero la mujer lo ignora por completo. 

    —Cariño. Lo que paso el fin de semana fue una tragedia. Pero tu hermano tiene problemas y como familia debemos ayudarlo en vez de condenarlo. 

    —¿Es en serio? —algo ácido me quema la garganta y siento una necesidad horrible de salir corriendo al baño y devolver el café que me acabo de tomar. 

    “Ni siquiera me pregunto cómo estoy.” 

    —Ya puedo imaginarme la clase de cosas que Carlos te ha dicho. Pero hija… 

    —No mamá. Yo no necesito que Carlos o cualquier otra persona me diga nada. Yo fui la víctima, fue a mí a la que ataco un drogadicto enloquecido. Y si no hubiera sido por mis amigos y Charli, quien sabe lo que hubiera pasado. Pero claro… como fue David, entonces a ti te preocupa más que el pobre bebe pase la noche en una celda fría a que tu hija haya sido brutalmente atacada por su propio hermano. O dime ¿Si esto me lo hubiera hecho alguien más lo estarías justificando? Claro que no. Tu misma estarías haciendo lo que Carlos hace por mí. Buscando la manera de que el culpable obtenga su merecido. 

    —Ivana, tu hermano está enfermo. Una cárcel no es lugar para él. Te prometo que no se va a quedar sin escarmiento. Él está arrepentido. Ven a casa y hablen con calma, te vas a dar cuenta que… 

    —No voy a permitir que vuelva a esa casa —Ordena mi hermano. 

    —¡Ella es mi hija Carlos! —por fin habla dirigiéndose a su primogénito mostrando lo enfada que esta con él— Si tú no quieres volver a tu casa es tu decisión, pero deja de poner a Ivana en mi contra. 

    —Ella no va a volver a esa casa mientras David viva hay. Y puede que sea tu hija, pero si no la cuidas papá y yo lo aremos. No dejaré que le hagas a Iv lo mismo que me hiciste a mí por proteger a David. 

    —Ustedes nunca han querido a su hermano —mamá comienza a sollozar, pero ni Carlos ni yo bajamos la guardia—. El solamente me tiene a mí. No puedo abandonarlo mientras solo encuentra enemigos en su propia casa. 

    —¿Me estás hablando en serio? —ahora soy yo quien no puede contener las lágrimas— ¿Ahora la víctima en todo esto es David? 

    —Ivana, no justifico lo que hizo, claro que me preocupa su actitud y ya te dije que las cosas no se van a quedar así. Pero lo que tu hermano necesita es rehabilitación, no una cárcel. Vivir rodeado de criminales solo va a empeorar las cosas. 

    —Madre. Ha entrado y salido de rehabilitación tres veces. No funciona. Si no le ponemos un alto va a terminar matándose o matando a alguien más. 

    —¡Cállate Carlos Ferrer! 

    —¡No mamá, cállate tú! —los dos me miran sobresaltados porque nunca en mi vida le he hablado así a mi progenitora— Nos voy a horrar tiempo, porque todos tenemos mucho que hacer. Si viniste hasta acá para pedirme que retire la denuncia, la respuesta es no. Si viniste a pedirme que vuelva a la casa, sigue siendo un no. Si quieres ayudar a David, estás en todo el derecho de hacerlo, pero a mí me dejas en paz. Y sabes que, tienes razón en una cosa. David está enfermo. Sufre de mamitis, y tú fuiste quien lo contagio. Se convirtió en un bueno para nada, en un pelele que solo sirve para complicarle la vida a los demás y es gracias a ti, que a pesar de que es todo un hombre, lo sigue tratando como si fuera un muñequito de cristal. 

    —Ivana, no me hables así. Soy tu madre y merezco… 

    —¡Y yo soy tu hija carajo! Y lo menos que merezco es que me protejas de las personas que me quieren hacer daño, no que te pongas de lado de ellos. 

    No soporto más la conversación, tomo mis cosas y salgo de la oficina dejando a mi mamá con la palabra en la boca.  
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 Equipaje ligero 

      

      

      

    Creo que me voy a tener que acostumbrar a que mis días sean una montaña rusa. 

    Otra vez, pase de estar feliz y dichosa, a llorar como una magdalena. 

    No quiero volver a casa y estar sola. Podría llamar a Sam, pero creo que está en una cita con Julián y no quiero echársela a perder. Mateo sería la persona perfecta para hablar y pedir consejo, pero no puedo presionarlo para que vuelva a ser mi amigo. Alex… Me muero por llamarlo y saber cómo esta, pero ¿Qué caso tiene? Nuestras vidas están a punto de cambiar de forma radical. Yo voy a mudarme a L.A. y mi estrella de rock va a ganar la batalla de las bandas, cosa que lo puede llevar a cualquier lugar del mundo. Si lo busco, solo daría pie para convertir nuestro sufrimiento en agonía, Y yo ya me cansé de llorar. Lo mejor que puedo hacer por mí, es evitar el drama, concentrarme en mi meta y no salirme del camino. 

    Ahora puedo entender mejor a Alex. Desde que recibí el correo del profesor Jose, mis sueños dejaron de ser un ideal y se convirtieron en algo real. Sé que con disciplina y trabajo duro puedo llegar a donde sea. Y ahora veo por qué Alex ha evitado tener relaciones sentimentales durante todo este tiempo. El amor puede ser emocionante y hermoso, pero está sobre una línea muy delgada que separa el cielo del infierno. Y a veces nos abruma tanto que confundimos este último con el primero.  

    Para dos personas como nosotros, con sueños tan grandes que rallan en lo imposible, lo mejor es mantenernos al margen de cualquier cosa que pueda alterar el rumbo hacia la meta. Así que mejor respiro hondo, me trago la necesidad de hablar con él, y llamo a Dilan. 

    “Tal vez tenga razón y siempre lo dejamos al final.” 

    —¿Puedes venir a mi casa? —pregunto al escuchar su voz. 

    —¿A cuál de la dos? 

    —El apartamento. No voy a volver a la unidad residencial por un tiempo. 

    —¿Qué paso? 

    —Te cuento cuando llegues. 

    Dilan llega veinte minutos después y hablamos de todo. Mis problemas familiares, Mateo, Alex, y mis planes para un futuro cercano. 

    Me escucha atento mientras se toma una cerveza. Solo habla cuando se asegura que yo termine de hablar. 

    —No te voy a negar que me duele un poco tu separación definitiva con Mateo, pero entiendo qué es lo mejor para ambos. Y estoy seguro que más temprano que tarde ustedes van a volver a ser amigos. Yo me voy a encargar personalmente de eso.  

    —No Di… No te metas. Ninguno de los dos estamos listos para eso. Yo entiendo que existen muchas razones para que ya no estemos juntos, pero si te soy honesta, no lo puedo imaginar con alguien más. Sé que es egoísta porque de cierta forma yo tengo a alguien más en mi vida. Por eso… lo mejor es darnos tiempo y asimilar, el porqué y el cómo, las cosas entre nosotros se terminaron. 

    —Muy bien. Les voy a dar tiempo para que lo solucionen ustedes solos. Pero si no lo hacen, si me voy a meter —sonrió y acepto lo que dice mientras doy un sorbo de mi agua con gas—. Con respecto a tu familia. Pfff… Yo no me puedo meter. Lo único que te aconsejo es que te aferres a tu hermano, porque tu madre si está muy mal. Lo bueno es que en poco tiempo vas a irte lejos de aquí a hacer lo que siempre has querido. Pero ni creas que te vas a librar de mí porque voy a ir a verte, más seguido de lo que crees. 

    —¿Es una promesa? 

    —Es una promesa —rectifica y brindamos por eso—. Y con respecto a Alex. Creo que ambos se quieren más de lo que aceptan. Pero si ya decidiste irte, deja las cosas como están. Tú ya viviste una relación a larga distancia. La pasante muy mal. Yo fui testigo de eso. Y la diferencia es que, si otra vez no funciona, no vas a tener un círculo de apoyo. Estarás sola. Tú eres una mujer en todo el sentido de la palabra Iv. Hermosa, inteligente, sabes lo que quieres, tiene una fortaleza que a muchos nos falta, eres buena amiga, buena hija… y así podría seguir alimentado tu ego. Pero el punto es, que van a llegar otros, y tarde o temprano va a llegar alguien que se alinee a tu vida. Sus planes complementarán los tuyos. Será más que un amante o un amigo, será tu compañero. Vas a tener amor sin necesidad de sacrificarte o sacrificar a alguien más. 

    —Hay Dilan… Si hubiera sabido que eres tan… buen concejero, me habría ahorrado muchos disgustos. 

    —No. Yo sé que mis consejos por lo general son basura. Yo te dije que te acostaras con el primero que se te atravesara, y ahora estás así. Con el corazón roto de nuevo. 

    —Pero eso no es tu culpa. Yo fui la que involucro el corazón cuando sabía que no podía hacerlo. ¿Cómo lo haces? ¿Cómo tienes sexo con chicas diferentes cada fin de semana y no sentir nada por ellas? 

    —No sé. Supongo que depende de la situación. Los lugares que frecuentó están llenos de personas que buscan lo mismo que yo, solo diversión. Y solamente me involucro con chicas que estoy seguro, les interesa lo mismo que a mí. Si noto alguna señal de segundas intenciones, le dejo claro que conmigo no va a poder. Si ella acepta y luego quiere más, pues ya es su problema, yo cumplí con ser honesto. 

    —Alex fue honesto conmigo. Desde un principio me dijo lo que quería. 

    —No creo que haya sido honesto contigo. Pero no me malentiendas. Pienso que ni siquiera estaba siendo honesto con él. 

    —No entiendo. 

    —Ya te lo dije. Si quieres una aventura de una noche o una relación solo física, sabes donde buscar, y más, si tu vida sentimental se resume en ese tipo de relaciones, como me cuentas que le sucede a Alex. Uno no va por ahí, proponiéndole a una chica cualquiera ese tipo de relación. Si quieres mi humilde opinión, pienso que él siempre quiso algo más contigo. Desde que te conoció en la galería, se interesó seriamente en ti. Pero a la mera hora, se asustó. Vio que su estilo de vida estaba en riesgo, que perdía el control sobre algo que siempre había estado en sus manos. Y créeme, ningún hombre se siente feliz cuando pierde el control de su propia vida. Así que en la necesidad de retomar las riendas te propuso estar con él sin ningún compromiso. Pero eso nunca paso. Iv… yo no tengo el número telefónico ni siquiera de la mitad de las chicas con que me he acostado. Incluso, una vez estuve saliendo con una por más de tres meses, ya sabes, ella y yo nos entendíamos a las mil maravillas en la cama. Pero solo la llamaba para eso. Nos poníamos de acuerdo en un lugar y una hora, hacíamos lo que queríamos hacer y luego chao, hasta la próxima. Nunca supe en donde vivía, ni quienes eran sus amigos. No me senté a cenar con ella y mucho menos a desayunar. Como yo veo las cosas, ustedes dos eran novios sin título. Pasaban todo el tiempo juntos, tenían más que sexo, compartían intimidad. Ustedes estaban en el comienzo de una relación, y se echó a perder porque los dos se negaron a hablar del tema. El por miedo a perder el control y tú por miedo a salir herida. 

    —Tienes razón. En todo. Ya es tarde y no puedo hacer nada al respecto. Mi vida ahora está muy lejos de aquí y debo viajar con un equipaje ligero, porque lo que me espera en Los Ángeles va a ser difícil. Emocionante, pero muy difícil. 

    Dilan, se queda toda noche conmigo. Accede a dormir en el sofá porque no quiero quedarme sola. 

    El resto de la semana transcurre con más calma. 

    Comienzo a hacer los trámites para cambiar de universidad. Me aseguro de cumplir todos los requisitos. 

    Uno de ellos es tener cartas de recomendación, de por lo menos tres profesores, y gracias al cielo esa es la parte más fácil. 

    Sam y Dilan se turnan para acompañarme en las noches. A mi amiga aún no me atrevo a contarle mis planes. Porque, aunque sabe que quiero irme, eso no evitaría que se lo rompa el corazón al enterarse que ahora es algo definitivo. Y menos después que Dilan nos confesara a ambas sus planes de irse a Harvard. Hizo todos los trámites para que lo volvieran a admitir y lo aceptaron. Así que, Mateo vuelve a Australia y al finalizar el verano, yo me voy a Los Ángeles y Dilan a Boston.  

    Sam se va a quedar completamente sola, y aunque ella diga que está bien, sé que no es verdad.  

    Sigo conteniendo mi necesidad de hablar con Alex. No lo llamo, él no me llama y Sam no me cuenta mucho sobre él. 

    —Se la pasa en su cuarto. Solo sale a la universidad y a ensayar. La verdad es que casi ni lo he visto. —me dice mi amiga el viernes cuando vamos de camino a la universidad. 

    La situación familiar la dejo por completo en manos de Carlos, Voy a visitarlo un par de veces en la semana, sobre todo porque me enteré que en la oficina hay una apuesta para adivinar cuando Abigaíl va a renunciar, y decidí participar. 

    Brenda me escribe y envía por correo electrónico las mejores opciones para mi cambio de escuela. Las estudio y me decido por una. Todo fluye sin problema. 

    Ahora solo tengo que ir a la administración a recoger los documentos que me piden, firmarlos y enviarlos a Los Ángeles. 

    —Buenas tardes, señorita. Vengo a buscar unos papeles que están a nombre de Ivana Ferrer. —le digo a la chica de administración. 

    —Buenas tardes, vengo por un Paz y Salvo a nombre de Vanessa Ospina. —Volteo a ver a la chica a mi lado y la saludo con una sonrisa que ella devuelve.  

    —Iv… ¿Cómo estás? 

    —Bien ¿Y tú? 

    —Pues ya sabes. Corriendo como una loca de aquí para haya. Con todo lo de la graduación, y el concierto de la banda, apenas tengo tiempo para dormir. 

    —Me imagino. —normalmente, tendría otras cosas que decir, pero no se me ocurre nada que no me ponga en riesgo de terminar hablando de Alex. 

    Vanessa se ve algo inquieta y yo miro a la chica que busca mis documentos. Intento transmitirle un mensaje telepático para que se apresure. 

    “Qué situación tan incómoda.” 

    —Oye Iv… ya sé que Alex y tú terminaron, o lo que sea. Pero… —ella no logra sostenerme la mirada y es algo raro, porque las pocas veces que la he visto se ha mostrado muy segura de sí misma— ¿Sabes? Hoy nos vamos a la capital y él ha estado algo… desconcentrado. ¿Podrías… solo llamarlo? 

    —No creo que sea buena idea —me cuesta un poco interpretar sus gestos, pero creo que mi respuesta la preocupa y decepciona a la vez—. No te preocupes. Él va a estar bien. 

    —Pero… —Vanessa en interrumpida por la chica que por fin aparece con un sobre de manila en la mano. 

    —Tu paz y salvo no ha sido firmado. —le dice a Vanessa. 

    —¿Cómo? —ahora su preocupación es más evidente. 

    —Al parecer no has devuelto un libro de la biblioteca. Si ya lo entregaste, entonces habla con ellos, porque en el sistema registra que aún lo tienes. 

    —Pero… No podría ayudarme. Es que debo entregar el Paz y Salvo hoy. 

    —Lo siento… 

    —Sabe qué. Espere hago una llamada y soluciono esto ya mismo. 

    —Muy bien —Vanessa se hace a un lado con su teléfono y la secretaria se enfoca en mí—. Tus papeles están en orden. El rector ya firmó todo, así que no deberías tener ningún inconveniente con tu traslado. 

    —Muchas gracias. 

    Recojo el sobre y cuando voy a marcharme me topo con Vanessa, que ahora me mira confundida, pero quiero evitar cualquier pregunta que me haga, entonces me despido con la mano y salgo rápido de lugar. 

    Como ya no tengo más clases, me dirijo a la empresa a entregarle los documentos a mi hermano y que termine de hacerse cargo de todo. 

    —Hola a todos —Saludo efusiva como siempre y la mayoría me responden el saludo mientras camino al despacho de Carlos. 

    —Lo siento señorita. No puede pasar. —Abigaíl me corta el camino. 

    —¿Disculpa? —pregunto confundía. He notado ultimarte que su actitud es cada vez más hostil conmigo y no entiendo por qué. Yo siempre he sido amable con ella. 

    “Tal vez se enteró de la apuesta.” 

    “Entonces debería odiar a toda la oficina y no solo a mí.” 

    —El señor Ferrer no puede atenderla ahora. —dice destilando hostilidad. 

    “Dios… otra que no entiende que yo tengo derecho a moverme por esta empresa como me dé la gana.” 

    —¿Está en su oficina? —me pongo a la defensiva y le devuelvo su hostilidad. 

    —Si, pero…. 

    —¿Está acompañado? 

    —No, pero… 

    —Entonces compromiso… 

    La hago a un lado para seguir con mi camino, pero me agarra del brazo y me lo impide. 

    —¿Qué crees que estás haciendo? —miro como mi piel se va enrojeciendo alrededor de su mano y abro los ojos ante el desconcierto.  

    “Ni el miserable de Anderson se ha atrevido a tanto.” 

    —¡Ya le dije que no puede pasar! —alza su voz y todos alrededor comienzan a observarnos.  

    —¿Y tú qué? ¿Eres la secretaria o el guarda espaldas de Charli? —Forcejeo con ella y me libero de su agarre— ¡Suéltame! 

    —Lo siento, pero el señor Ferrer dejo órdenes de que no lo molesten. 

    —Mira cariño. —me acerco a ella lo suficiente para marcar mi territorio— Yo entiendo que eres nueva, pero ya es hora de que entiendas una cosa. No puedes prohibirme entrar a ningún lugar de esta empresa. Y mucho menos a la oficina de Carlos. Pregúntale al tarado este donde ha estado todos estos días y por qué. —digo señalando a Anderson que ahora volvió a su puesto— Que lastima Aby. Me caías bien. 

    —¿Qué pasa? —Angélica, la asistente de Carlos, llega —¿Aby? 

    —El señor Ferrer está ocupado. Solo le pedí a ella que no pase sin ser anunciada. 

    —Lo siento Iv. —Angélica mira a Aby con desaprobación y esta abre mucho los ojos—. Aby es nueva… 

    —Si ya sé… y muy torpe según me han dicho. 

    El zancudo humano se ríe por lo bajo. Al parecer disfruta que mi ira sea descargada con alguien diferente a él. 

    —Puedes pasar a la oficina de Carlos. Pero entra en silencio porque está en una videoconferencia. 

    Agradezco a Angélica y luego me dirijo a la chica con el rostro rojo y ojos húmedos que está a su lado. 

    —Aprende rápido, Abigaíl. Así se trata a la gente, con respeto, y no agarrándolos como a un muñeco de trapo. Si quieres seguir trabajando aquí, encuentra tu lugar y ubícate. 

    Sigo mi camino y entro furiosa a la oficina de mi hermano. 

    Mientras él se desocupa, yo saco mi cámara y comienzo a fotografiar la hermosa vista que hay desde su ventana, para relajarme y olvidar el mal rato que acabo de pasar. 

    —Llegaste ates. —dice Carlos al cerrar su computadora portátil. 

    —Sí. Pensé que iba a tardar más con los asuntos del traslado, pero cuando llegué todo estaba listo. Aquí tienes. —le entrego a mi hermano el sobre y este revisa su contenido cuidadosamente. 

    —Entonces ¿estás segura? Porque ya no hay vuelta atrás. 

    —Muy segura. 

    —Perfecto. Me voy a encargar de esto. Pero antes vamos a celebrar. 

    —¿Qué cosa? 

    —Tu cumpleaños. 

    —Charli… mi cumpleaños es mañana. 

    —Ya sé. Pero lo más probable es que vas a pasar todo el día con los insoportables de tus amigos. Así que vamos a hacer un brindis, te voy a dar tu regalo y vamos a ir a almorzar a ese restaurante italiano que tanto te gusta. 

    —¿En serio? —la emoción me llega a los ojos porque no creí que se fuera a tomar en serio el tema cuando se lo planteé días atrás. 

    —Sí. —Charli sonríe y yo quiero llorar— Angélica. Por favor trae una botella de champaña. —dice al teléfono y en menos de un minuto aparecen Angélica y Aby en la oficina. La primera con una botella y dos copas y la segunda con un arreglo de rosas amarillas. Pero detrás del enorme ramo, puedo ver los ojos de Aby cubiertos de lágrimas y ahora que estoy tranquila, un sentimiento de culpa opaca el maravilloso momento. 

    “Un comportamiento digno de una Ferrer Ivana. Bravo.” 

    Angélica abre la botella y nos sirve a Carlos y a mí una bebida burbuJuante. 

    —Ya sabes que no soy una persona de muchas palabras. Pero hoy quiero decirte que eres lo más importante que tengo en la vida. —¡Oh my God!— Aria cualquier cosa por ti Iv, y vas a poder contar conmigo siempre. Sin importar que sea o la hora que sea, yo voy a estar hay. 

    —Hay Charli. Ya me hiciste llorar. 

    —Brindo por este y por todos los años que vienen. Feliz cumpleaños. 

    Carlos choca su copa con la mía y bebemos. Las burbujas bajan por mi garganta haciéndome cosquillas. 

    —Feliz cumpleaños Iv —me dice Angélica, mientras me entrega una pequeña bolsa de color rojo que no se dé dónde saca—. Todo el equipo se reunió para comparte este obsequio. No es mucho, pero si con todo el cariño. 

    Las manos me tiemblan al abrir la bolsita de regalo. 

    —¡Por Dios!… una cámara análoga. Angélica muchas gracias. Es… perfecto. 

    —Yo no entiendo mucho de fotografía, pero alguien me dijo que a los profesionales les gusta tener todas las opciones disponibles y el señor Ferrer nos contó que no tienes una cámara análoga o por lo menos no una que funcione. Espero que la disfrutes. 

    Abraso a la asistente de mi hermano y le agradezco de todo corazón su obsequio. 

    —Bueno, ahora es mi turno. —Carlos saca una pequeña caja dorada de su escritorio. 

    —¿En serio me compraste joyas? —no disimulo mi decepción. Las únicas joyas que uso son: aretes y un anillo de oro que me regalo papá a los quince años. Los accesorios no son algo que me deslumbre, incluso podría decir que me estorban. Ni collares, ni manillas, ni siquiera un reloj. Y eso mi hermano lo sabe— Aconsejaste a tus empleados para que me compraran el regalo perfecto, ¿y tú me compras joyas?  

    —Deja de hablar y ábrelo —dice riéndose. 

    Abro la caja con escepticismo, pero en su lugar hay una llave. 

    —¿Una llave? —pregunto confundida mientras la analizo e intento descifrar que puede abrir.  

    —Dijiste que un buen regalo es algo que alguien necesita y no tiene la capacidad de conseguir.  

    —Si… —sigo confundida. Descarto que sea la llave de un coche porque esas son particularmente diferentes y esta llave es muy… normal. 

    —Sí, vas a comenzar una nueva vida en Los Ángeles. Yo no permitiré que vivas en un alojamiento universitario. Esa es la llave de tu nueva casa y debajo está la tarjeta de un diseñador de interiores. Ponte en contacto con él y decolórala como tú quieras. 

    “...” 

    “...” 

    En shock. ¡Estoy en Shock! 

    —¿Estás jugando conmigo? 

    —No soy una persona de juegos y lo sabes. 

    —¿Me compraste una casa? ¡Me compraste una casa! —salto de la emoción y me lanzo a los enormes brazos de mi hermano mayor— Eres el mejor hermano del mundo —le agarro el rostro y comienzo a darle pequeños besos. —Es el mejor hermano del mundo chicas, ¿Verdad? —miro a las dos mujeres que nos observan desde el otro lado de la oficina, Angélica está conmovida con la imagen y Aby… Aby parece que va a vomitar. 

    —Ya quisiera yo haber tenido un hermano así. —confiesa Angélica. 

    —Con… con permiso… —Aby se disculpa y sale corriendo de la oficina. 

    Me preocupa ser la causante de tan reacción.  

    —Ángel, ¿crees que este así por lo de hace un momento…?  

    —¡No! Solo es un golpe de calor. El verano ya llego y este tipo de cosas suelen pasar. 

    —Bueno… seguro va a estar bien. —Carlos se pone de pie y coge sus cosas— Vámonos o llegaremos tarde a la reservación. 

    Salimos de la oficina y nos encontramos a Aby saliendo del baño. 

    —Señor Ferrer —dice con la voz entrecortada, la mirada baja y temblando— ¿Puedo tomarme la tarde libre? Es que no me siento bien. 

    Carlos la observa detenidamente y por un breve lapso de tiempo noto algo diferente en su actitud. 

    Le doy un pequeño golpe con el codo para que reaccione. 

    —He… sí. Claro. Vuelve cuando te sientas mejor. 

    Seguimos con nuestro camino, le doy las gracias a todos en la oficina y salimos de la empresa rumbo al mi restaurante favorito. 

      

    ***** 

      

    Después de cenar volvemos a la oficina. Mi hermano vuelve a su trabajo, yo recojo el auto de papá y me voy a casa. 

    Hoy es viernes. Así que Dilan no va a aparecer. Y Sam se debe estar despidiendo de Julián. 

    “Si pudieras solo llamarlo.” 

    La voz de Vanessa me tienta a buscar a Alex. Pero si lo llamo ¿Qué le voy a decir? 

    Quisiera tomar el auto e ir directamente a su apartamento… pero ¿y luego qué? ¿Le deseo suerte, le digo que termine definitivamente con Mateo y que si quiere podemos estar juntos, pero solo por tres meses porque luego me voy a mudar a L.A. y no pienso tener una relación a distancia? 

    “Un plan excelente.” 

    Paso la tarde viendo las fotos de mi nuevo hogar y no lo puedo creer. 

    Carlos pensó en todo. 

    La casa está cerca de la Universidad. Tiene dos habitaciones y el área común es un concepto abierto hermoso. El baño principal tiene una bañera que ni siquiera yo la hubiera escogido mejor. Además, tengo mi propia piscina. 

    Mi nueva vida es cada vez más real. Y estoy muy emocionada por eso. 

    Pero… 

    Sé que no debería quejarme. No se puede tener todo en la Vida. Y yo lo tenerlo si pudiera compartir lo bueno que me está pasando con Alex. 
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 Tu tienes tu propia historia 

      

      

      

    Hoy hace, 19 años llegue a este mundo. 

    Las primeras horas de la mañana, las dedico a responder mensajes y llamadas de “amigos” y familiares 

    Hablo un buen rato con mi papá. El hombre continúa muy afectado por todo lo que pasa en nuestra casa y desea volver lo más rápido posible al país, pero debe seguir en su viaje. Tratamos de animarnos mutuamente y me promete que cuando vuelva vamos a celebrar mi cumpleaños juntos, así haya pasado un mes. 

    Sam se despierta muy temprano para sorprenderme con un desayuno delicioso con todas las cosas que me gustan. Panqueques, crema de avellana, fruta picada y café. Me entrega una caja y apenas la abro me llevo la mano al pecho y hago un puchero. En ella hay fotos enmarcadas de nosotras, Dilan y Mateo. Sé que en varias de ella debería aparecer Juan, pero Sam seguro lo borro con Photoshop. También hay una pequeña caja azul y dentro un, brazalete de oro. 

    —Las fotos son para que nos lleves a donde quiera que vayas, y ya que todas las pulseras de la amistad que hemos tenido se han roto, mande a hacer un par más finas. 

    —Sam, esto debió de costar… —digo asombrada porque la pulsera tiene una piedra que se ve bastante cara. 

    —Mi papá me dejo dinero Iv. No había querido tocarlo… Pero creo que esta es un buen momento para comenzar. 

    —Es hermosa. Gracias. —este es el tipo de joyería que me gusta. La que viene asociada a un momento memorable o a una emoción especial.  

    —No importa a donde vayas. Somos hermanas y eso nunca va a cambiar. 

    “Este es el momento Ivana. No alargues más las cosas,” 

    —Hablando de eso… tengo algo que contarte. 

    Le confieso que ya tengo todo listo para mudarme al finalizar el verano. Al principio se molesta porque se lo estoy contando apenas ahora, pero me perdona rápido. Lloramos, nos abrazamos y nos reímos.  

    Nuestras vidas están cambiando mucho y a las dos nos asusta, pero a la vez no emociona. 

    —Tengo otra cosa para ti —dice Sam ya un poco más seria—. La verdad la tengo desde hace un par de días, pero no quería darte otro dolor de cabeza. Luego recordé todo lo que hemos pasado y llegué a la conclusión de que tú debes decidir qué hacer con esto —pone un sobre blanco delante mi—. Como no aparecías por la unidad residencial, la mamá de Juan me la entrego a mí. Es la carta que dejo antes de irse. 

    Tomo el papel en las manos como si estuviera envenenado. 

    —¿La leíste? 

    —No. Te juro que no. 

    —Te creo. 

    —¿Tú la vas a leer? 

    —Hoy no. 

    Hago el sobre a un lado y mantengo a raya la curiosidad que me genera su contenido. 

    “No vale la pena poner en riesgo este día, por algo que se seguro, me va a hacer sentir mal.” 

    Terminamos de desayunar y como Dilan nos dijo que nos vistiéramos como si fuéramos a la fiesta de una celebridad, mi mejor amiga y yo salimos de compras y nos toma el resto de la mañana encontrar los vestidos perfectos. 

    Yo decido quedarme con un vestido de destellos de diferentes colores, no es ceñido al cuerpo, pero si muy corto y con la espalda descubierta. Luego manipuló a Sam con la excusa de que es mi cumpleaños y que ella debe hacer todo lo que yo quiera, para que se compre un vestido igual de atrevido al mío. Ella accede y elijo uno azul oscuro, sin magas, ceñido en la parte superior y esponjado en la falda, una prenda hermosa e ideal para mujeres de pecho pequeño. 

    En la tarde pasamos al salón. Decido cortarme un poco el cabello y Sam me sorprende al hacerse el balayage y quedar prácticamente rubia. 

    —¿Y ese cambio tan extremo a que se debe?  

    —¿Me veo muy mal? 

    —Como crees… Estas ¡WOW! Pero pregunto por qué tú no haces estas cosas.  

    —Necesito un cambio. Tal vez me tome algo de tiempo superar todo lo que tengo acumulado, pero quiero comenzar por algo y pensé que el cabello sería un buen inicio.  

    —Tu psicóloga y Julián te están ayudando mucho, ¿verdad? 

    —Sí. Ella hace muy bien su trabajo y él es un gran amigo.  

    —¿Amigo? Creí que tal vez… te gustaba.  

    —Me gusta pasar tiempo con él, pero más allá de eso, aún es muy pronto para mi Iv. Julián es un hombre de mundo, ha estado en muchas relaciones y tenido experiencias con las que yo ni siquiera he fantaseado, y no sé, a veces, cuando estamos juntos hablando de cualquier cosa, me siento como una niña.  

    —Te entiendo. A mí me paso algo parecido con Alex. Conocerlo fue como salir de una burbuja.  

    —Exacto. Pero por lo menos tú tenías experiencia en el amor y el sexo cuando lo conociste. En cambio, yo solamente tengo experiencia en querer a alguien que no me corresponde y medio perder la virginidad con él.  

    —Hay Sam… 

    —No tienes que sentir pena por mí. Yo hace años acepté que Dilan y yo solo vamos a ser amigos. Te lo juro. Incluso si él un día llegara a decirme que me quiere y me pide que tengamos una relación seria, no podría. No tendría paz teniendo un novio como él. En cuanto a Julián… tenemos muchas cosas en común, es un excelente conversador, tiene sentido del humor y con el me siento muy cómoda, hasta que comienza a insinuarse —Sam toma aire y por unos segundos se pierde en su mente—. No te lo dije, pero ayer intento besarme.  

    —¿Y no te gusto? 

    —Me tomo por sorpresa y me hice a un lado. Me dio tanta vergüenza. Y me sentí aún peor cuando él se disculpó. Dijo que había interpretado mal mis señales, pero que si solo quería que fuéramos amigos él estaba bien con eso. Todavía me siento como una perdedora Iv. Cualquier chica estaría feliz con que un hombre tan guapo e inteligente quiera besarla. 

    —Sam no idealices a Julián. Es cierto que tiene todas esas virtudes que tú dices. Pero hasta hace unos días estaba ebrio y llorando porque su novia lo dejo. Sus amigos se burlan de él, porqué se enamora muy fácil, y una vez Alex dijo que el problema de Julián es que le gusta la idea de tener novia. Él no se enamora de las mujeres sino de lo que tener una relación implica.  

    —¿Y crees que tenga razón?  

    —Yo no lo conozco. Y tú tampoco. Así que no vamos a juzgarlo. Lo único que yo sé, es que tú no necesitas ese tipo de drama ahora en tu vida. Tu psicóloga dijo que debes ampliar tu círculo social. Haz eso y no te claves con la primera persona que te agrada. Ya vendrán otros y otras con quien puedas tener una amistad, puede que sea pasajera o duradera, eso solo lo sabrás con el tiempo. Y con respecto al sexo. No te preocupes, hazlo a tu ritmo y solo con alguien que te haga sentir cómoda. No vuelvas a hacerlo por sentirte presionada, ni siquiera por ti misma. Entrégate solamente cuando tengas al frente a alguien que te haga arder la piel. Si esa persona aparece Sam. La necesidad de tenerlo cerca va a eliminar la ansiedad, el miedo o la vergüenza que puedas sentir.  

    —¿Eso fue lo que paso con Alex? ¿Cuándo lo viste por primera vez te ardió la piel? 

    —Tanto que casi me consume. Cuando lo tuve cerca por primera vez se me reseteo el cerebro y solo podía sentir. Mi cuerpo estaba congelado y a la vez en llamas. Y cuando me beso, deje de ser Ivana Ferres, la hija, la hermana, la estudiante, la amiga, y solo quedo la mujer. Alex se apoderó de mi mente y en lo único que podía pensar era en estar con él. Y no eran pensamientos románticos Sam. Yo solo deseaba que me tocara de mil formas.  

    Mi mente se pierde en los recuerdos de esos primeros días donde la energía sexual me abrumaba.  

    No había querido contarle nada Sam porque sabía que no me iba a entender y tenía miedo a que me juzgara. Pero ahora me siento cómoda y algo aliviada de poder explicarle lo que paso por mi mente desde el momento que conocí al chico que me trastorno.  

    —Si te soy sincera amiga, llegue a creer que cuando tuviéramos sexo, toda esa niebla en mi mente que solo me permitía pensar en él, iba a desaparecer y podría ver las cosas con más claridad. Pero el deseo solo aumento y en pocos días pasaron cosas que jamás imagine ni en mis mejores fantasías. 

    —¿Y cuándo estuviste con Mateo también te sentiste así?  

    Tengo que pensar un poco en la respuesta porque quiero elegir las palabras correctas para no confundirla más de lo que está.  

    —La verdad es que no —concluyo—. La relación entre Mateo y yo se desarrolló en otro orden y a otra velocidad. Primero fuimos amigos, luego novios, y no sé si fue por la edad o los miedos que tú ahora tienes, pero para nosotros fue muy difícil poder concluir el sexo. Al final logramos hacerlo ya siendo exnovios. Pero más que un acto sexual, fue añoranza, necesidad, amor y cumplir una promesa establecida hace años. Claro que hubo pasión y deseo… pero es… como cuando sabes que algo tiene que pasar y solo debes tener paciencia. No sé cómo explicarte… Es diferente cuando sabes que planeando y ahorrando durante un tiempo determinado, vas a poder comprarte el auto de tus sueños, a que simplemente un día lo ganes en una rifa o alguien te lo regale. Ambas situaciones son válidas. Pero la emoción es diferente. En la primera sientes que es algo que te mereces porque trabajaste y te esforzaste para tenerlo. Y la segunda es la dicha de sentirte la persona favorita de Dios, porque te pone al frente algo que tal vez ni estabas buscando o es mejor de lo que estabas buscando.  

    —Yo nunca he sentido algo tan fuerte por alguien Iv. Ni siquiera por Dilan. Él es más como un trauma de la infancia. Ese niño que me jalaba el cabello y todos decían que lo hacía porque yo le gustaba y quería llamar mi atención. Y pues ya sabes que nunca he sido muy abierta a las personas, así que me quede solo con lo que tenía cerca.  

    —No te preocupes amiga. Si de verdad decides abrirte al mundo, vas a encontrar por lo menos a una persona que te haga sentir así. No cometas el error de comparar tu vida con la de alguien más. Tú tienes tu propia historia, Sam, y es tan emocionante e importante como cualquier otra.  

    Llegamos al apartamento con el tiempo justo para vestirnos y maquillarnos antes de que llegue Dilan a recogernos.  

      

    ***** 

      

    El timbre por fin suena y el corazón se me cae al piso cuando veo a los dos hombres en la puerta.  

    —Pensé que te habías ido —le digo a Mateo emocionada por verlo.  

    —Dilan, me ayudo a entender que irme antes de tu cumpleaños sería una estupidez —miro agradecida a mi otro amigo y termino de abrirles la puerta para que pasen—. Estás hermosa —dice Mateo en mi oído cuando pasa cerca de mí y me entrega un sobre— Feliz cumpleaños.  

    Abro su regalo en el instante, y su contenido me confunde.  

    —¿Dos billetes de avión?  

    —Dos pasajes a Islandia. Los compré hace unos días cuando supuse que tú y yo… ya sabes. Pero no importa. Mi intención siempre fue dártelos de cumpleaños porque que se que has querido fotografiar auroras boreales durante mucho tiempo y no lo has hecho. Los vuelos están abiertos. Puedes ir cuando quieras y con quien quieras.  

    Es un regalo hermoso. Y en circunstancias diferentes, podría ser perfecto, pero me siento incómoda, porque es algo que compro para los dos y ahora me dice que lo use con alguien más.  

    —Mateo no… —devuelvo los billetes al sobre e intento regresárselo.  

    —Por favor Iv… No los rechaces. Si ya no quieres ir a Islandia, entonces cambia el destino y ve donde quieras.  

    —Islandia no es el problema… Tú compraste esto para los dos y no me siento cómoda aceptándolo.  

    —Yo compré esto pensando en ti. En que cumplieras uno de tus sus sueños. El resto no importa. Si de verdad no quieres que me sienta peor de lo que ya me siento, acéptalos y envíame fotos cuando vayas. Si tú eres feliz, yo soy feliz.  

    Me prometí hoy no llorar, pero se me está haciendo cada vez más difícil.  

    —Oigan. —nos regaña Sam—. Ya dejen de hacer lo que están haciendo. Hoy es solo para celebrar. Además, quien sabe cuándo volvamos a estar todos juntos. Mateo vuelve a Australia, Iv se muda a Los Ángeles, Dilan a Boston. Y aunque yo me quedo aquí, voy a comenzar una nueva etapa en mi vida. Aún no sé cómo, pero les prometo que los voy a sorprender.  

    —Que se prepare el mundo. Sámara por fin va a salir de su caja de cristal y no saben lo que les espera… —dice Dilan y Sam le saca la lengua.  

    —Mejor nos vamos antes de que perdamos la reserva —nos recuerda Mateo— Además quiero aprovechar cada minuto de la noche, porque en la madrugada tengo mi vuelo a Australia, y no pienso perder el tiempo con ustedes dos peleando.  

    —¿De verdad te tienes que ir tan pronto? 

    —Ya terminé lo que vine hacer Iv. Nada me retiene en este lugar. Además, mis padres me necesitan allá para terminar la logística de su regreso.  

    —Okey... —no insisto ni intento retenerlo porque sé que no voy a lograr nada. Solo me queda disfrutar de esta noche con mis amigos y guardar un hermoso momento en los archivos de mi historia.  

     Primero vamos a cenar a un restaurante caro y elegante donde la comida se sirve por tiempos. 

    Dilan bromea sobre lo ridículamente pequeña que es la comida e invita un chiste con cada plato que nos ponen en la mesa. Pero al final, todos salimos satisfechos. 

    Llegamos a una discoteca a la cual teníamos planeado visitar desde que se inauguró semanas atrás, pero siempre se presentaba algo que dañaba nuestros planes.  

    Bailamos. No importa el género que suene, los cuatro no la pasamos en la pista, incluso, haciendo algunas veces el ridículo.  

    Ya avanzada la noche, el DJ coloca Shape of You de Ed Sheeran, y Dilan me pide que bailemos. Los dos comenzamos a movernos al ritmo de la música y a nuestro lado Sam hace lo mismo con un desconocido bastante guapo y no puedo ignorar la incomodidad de mi pareja al ver como este chico toma a nuestra amiga de la cadera y la atrae más hacia él.  

    —He tranquilo. —le digo a mi amigo que está cada vez más tenso. 

    —Si se llega a sobrepasar lo mato.  

    —Últimamente, amenazas con matar a muchas personas. ¿Tengo que preocuparme? —Dilan no responde a mi pregunta y sigue vigilando como un halcón a la pareja de nuestro lado. —¿La quieres? —es una pregunta que me ha estado rondando desde que los chicos llegaron a mi casa y Dilan se quedó viendo a Sam como si fuera su sabor favorito de helado.  

    —Claro que la quiero. Igual que a ti. —responde sin problema y me da un beso en la frente.  

    —Sabes que no me refiero a eso —tomo su rostro con suavidad y le pido que me mire— ¿Por qué no se lo dices?  

    —No tiene caso Iv —los dos nos quedamos en medio de la pista, quietos mientras los demás bailan a nuestro alrededor— Yo soy quien soy. Ella merece algo mejor.  

    —¿Por qué no dejas que sea ella quien decida eso?  

    —Voy a mudarme, ¿recuerdas? Y no a otro barrio o ciudad. Voy a irme del país. Por lo menos durante cuatro años. Y ni siquiera eso, es lo más nos separa a Sam y a mí. Yo no me siento capaz de tener una relación monógama. Y Sam es la chica que siempre ha soñado con encontrar su príncipe azul para vivir con él, feliz por siempre. ¿Para qué revolver las cosas si como amigos estamos bien? No puedo darle lo que ella quiere y si le digo lo que siento, solo va a arruinar lo que ya tenemos. Así que por favor no se lo menciones. Sé que ustedes no tienen secretos, pero espero que tú más que nadie me entienda y me guardes este a mí. 

    —Claro. No te preocupes. —abrazo a mi amigo en un intento de darle consuelo porque entiendo perfectamente como se siente querer a alguien y saber que lo mejor para ambos es estar separados.  

    Miro a Mateo que nos observa desde la mesa y un pequeño estrujo aplasta mi corazón.  

    “Solo unas horas. Eso es lo único que me queda antes de que se vaya y no volverlo a ver.” 

    Dilan tiene razón al mantener distancia de Sam. Es consiente que sus intereses en la vida los separan, al igual que a Mateo y a mí, y eso no sucedió estas últimas semanas, sucedió hace años.  

    Nos encontrábamos tan aferrados el uno al otro, que no nos dimos cuenta lo perdidos que estábamos. Tuvimos que separarnos para que él lograra encontrar algo más que amar aparte de mí. Ahora sé que, si yo me hubiera ido a Australia como se lo prometí, lo nuestro no hubiera funcionado y el cataclismo que sucedió dentro mi por la claustrofobia que sentía en la relación con mis amigos, tarde o temprano, también hubiera sucedido con Mateo. 

    La canción se termina y camino de vuelta a la mesa porque quiero abrazarlo. Quiero estar con él hasta el último momento y luego dejarlo ir para que ambos podamos seguir con nuestras vidas.  

    —Iv… —Dilan, me detiene antes de llegar a donde nuestros amigos— No creas que me olvido comprarte un regalo.  

    —No te preocupes por eso… Tú pagaste la cena y a demás convenciste a Mateo de que se quedara. Créeme, eso es lo mejor que pudiste darme.  

    —Si, ya sé… soy el mejor… 

    Y ahí está.  

    Mi amigo.  

    El Dilan de siempre. 

    —Pero no me refería a eso —continúa diciendo mientras llena de orgullo su pecho—. Al lado de tu cama dejé una bolsa. No quise dártela delante de ellos porque puede prestarse para malas interpretaciones. 

    —¿Qué es? —la intriga me mata porque de Dilan puedo esperar cualquier cosa.  

    —Ya lo verás cuando vuelvas. Y si lo usas pensando en mí, házmelo saber. —finalizará con una sonrisa coqueta y mi cabeza se ilumina. 

    —Hay por Dios… ¿Me compraste juguetes sexuales?  

    Dilan guiñé un ojo y yo reviento de risa.  

    Mateo y Sam nos observan confundidos y nos piden que les contemos el chiste, pero ninguno de los dos responde, en cambio, yo me acerco a mi ex y le pido que baile conmigo.  

    No presto atención a la canción, solo sé que es lenta y me permite abrazarlo por unos minutos.  

    —Te voy a extrañar. —le digo al oído.  

    —Yo también.  

    —Sabes que sin importar lo que pase siempre vas a ser parte de mi vida ¿Verdad?  

    —Lo sé. —su voz es cada vez más ronca.  

    —Prométeme que estás bien.  

    —Lo voy a estar. —dice, pero esta vez mirándome a los ojos— Y tú prométeme que vas a ser feliz.  

    —Sí. Lo prometo.  

    —¿Puedo besarte? —su mirada está perdida. No puede ocultar la tristeza que le causa nuestra separación. Y yo, a pesar de toda la emoción que me causa la nueva aventura que me espera, comparto su dolor y respuesta a su pregunta, lo beso.  

    Nuestro labios se acarician intentando alargar el tiempo. Pero nuestro beso sabor a sal se termina con la última nota de la canción y volvemos a la realidad en donde el reloj marca la hora que nos avisa que nuestro tiempo se acabó.  

    —Deja que te acompañe al aeropuerto —le suplicando llorando.  

    —No. Si vas conmigo no voy a tener la fuerza para subirme al avión.  

    Lo abrazo fuerte y lloro sin importarme que un montón de desconocidos nos observan.  

    —Júrame que vas a cumplir tu promesa y no me vas a sacar a tu vida.  

    —Te lo juro —dice devolviéndome el abrazo.  

      

    Son las cuatro de la mañana. Y afuera del lugar donde celebre con tres de las personas que más quiero mi cumpleaños número 19, me separo de mi primer amor, que entre lágrimas se despide de sus amigos y toma un taxi directo al aeropuerto.  

    Mateo solo acepta que Dilan lo acompañe. Sus padres van a encontrarse con él para entregarle su equipaje y a las seis en punto su avión dejará el suelo para volar directamente a donde rehízo su vida sin mí. Y yo, junto con Sam, tomo un taxi para volver a mi apartamento e intentar dormir con la esperanza de que cuando abra los ojos solamente me sucedan cosas buenas, porque no podría soportar un golpe más. 

    Cierro los ojos mientras el conductor nos lleva a casa e intento hacer una lista mental de todo lo bueno que tengo en mi vida y así aminorar el dolor que me causa separarme de Mateo otra vez.  

    “Carlos, papá, Sam, Dilan, Brenda, incluso el profesor Jose, quien ha creído siempre en mi talento y gracias a él tengo la oportunidad de hacer mis sueños realidad. Tengo muchas cosas por las cuales agradecer…” 

    —Iv… —Sam me llama tocando mi hombro y no me queda más remedio que abrir los ojos— mira… —me entrega su teléfono desbloqueado y en la pantalla veo su historial de conversación con Julián. 

    El último mensaje fue enviado a las once de la noche y es bastante largo.  

      

    Juli: 

    Hola Hermosa.  

    Te llamé, apenas bajamos del escenario, pero no contestas. Supongo que la fiesta de Iv se puso bastante buena y me alegro que por lo menos uno de los dos lo esté pasando bien. 

    Perdimos Sam. Quedamos en segundo lugar. Y Aunque recibimos una cantidad de dinero que ninguno de nuestros ha visto en su vida, nos quedamos sin el contrato con la disquera. Yo estoy bien. Igual, como te había contado, pasara lo que pasara, no pensaba quedarme en la banda. Pero los chicos están bastante mal. Sobre todo, Alex. Apenas dieron el resultado, salió directo al aeropuerto sin hablar con nadie. Supongo que volvió a casa, pero estoy muy preocupado por él. 

    Por favor llámame a la hora que sea que leas esto. Me encantaría escucharte. 

    Un beso. 
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 A veces se gana y a veces se pierde 

      

      

      

    Vuelvo y leo el mensaje sin poder creer lo que dice.  

    “No ganaron…” 

    “Alex… puso todo su esfuerzo para conseguir ese contrato, y no ganaron.” 

    —Mierda… —le entrego el celular a Sam que está igual de sorprendida que yo. 

    —Ya sé…  

    —No puedo creerlo… Ellos son tan buenos. 

    —Ya sé… —Sam, consternada, vuelve y lee el mensaje.  

    —Tengo que ir a verlo. —me imagino a Alex pasando por semejante decepción solo y siento su dolor como si fuera mío.  

    —¿Qué? ¿A esta hora? Ni siquiera sabes si está en su casa. 

    —Un vuelo de la capital a aquí tarda una hora. Seguro ya llegó. Y si no, pues… espero hasta que vuelva. 

    —¿Y qué le vas a decir? 

    —No sé Sam… Llevo toda la semana tratando de averiguar cómo volver a hablar con él. Pero ese concierto le importaba demasiado. Me lo dijo muchas veces y no puedo solo irme a dormir e ignorarlo. Porfa no intentes retenerme. 

    —No. No lo are, pero deja que te lleve este mismo coche y ya luego yo sigo para mi casa.  

    Al ser un domingo en la madrugada, todas las calles están despejadas y llego al edificio donde vive Alex en quince minutos. 

    Me quedo de pie frente su puerta y trato de recoger valor para golpearla. 

    “¿Y si no está? O peor aún ¿Si no está solo?” 

    “No empieces con eso otra vez…” 

    “Pero ahora el cree que volví con Mateo. Nada lo detiene a buscar consuelo en otra chica.” 

    Apoyo mi oído en la madera y trato detectar algún sonido que me indique lo que está pasando hay adentro. Pero solo escucho música en un volumen muy bajo. 

    “Okey. Si está en casa.” 

    Inhaló y exhaló. 

    “Hazlo Ivana. Solo golpea la puerta” 

    Presionada por mí yo interior, doy dos golpes y me arrepiento inmediatamente. 

    El corazón me late a mil. No veo a Alex hace varios días. 

    “¿Y si no me quiere aquí? ¿Si está enfadado porque no le pedí que se quedara?” 

    Miro de un lado a otro y me veo tentada a salir corriendo, pero la puerta se abre y Alex aparece tras ella.  

    Solo lleva puestos unos Juans negros, Su cabello está suelto y desordenado, pero lo que más llama mi atención, son sus ojos. 

    “Dios... Está llorando.” 

    Me mira de arriba abajo como si fuera un fantasma. 

    Sus lágrimas me duelen incluso más que las mías y aria cualquier cosa para que dejaran de salir. 

    No espero que me invite a entrar o diga algo. Solo me acerco y lo abrazo. El no reacciona de inmediato, pero después de unos segundos termina envolviéndome en sus brazos. 

    —Alex… Los siento tanto —le digo sin soltarlo—. Sé lo importante que era para ti ganar. 

    Él no dice nada por un rato. Luego se pone tenso y se aparta de mí, mientras se limpia la cara y me da la espalda. 

    —¿Por qué estás aquí?  

    —Me enteré de lo que paso en el concierto y quería saber cómo estabas. 

    Camina dejándome atrás y se sienta en uno de los sofás con la cabeza agachada, evitando por completo mi mirada. 

    —No te preocupes. Estoy bien. Todas las bandas que asistieron son muy buenas. Los ganadores también lo merecían. 

    —Alex… No finjas conmigo. Tú querías ese contrato más que nada. 

    —Si —ríe de forma irónica— eso también creía yo. 

    —¿Eso que significa? 

    —Nada Ivana. Así es la vida. A veces se gana y a veces se pierde. No hay nada que hacer.  

    Me quedo de pie junto a la puerta, pensando qué más puedo decir o hacer para que se sienta mejor o para que por lo menos me mire. Pero no se me ocurre nada. 

    El silencio se vuelve incómodo y Alex no mueve ni un solo músculo. 

    “Él no quiere hablar. No me quiere aquí.” 

    —Okey… emmm, yo… mejor me voy —digo derrotada. 

    Me dirijo a la puerta, y antes de que alcance abrirla, Alex habla y hace una pregunta que no entiendo muy bien 

    —¿Cuándo te vas? —dice aún con la mirada en el suelo. 

    —¿Qué?  

    —Vanessa te vio en la administración de la Universidad… Dijo que pediste un traslado.  

    “Esa mujer y su bocotá” 

    —Sí, es verdad. 

    —Así que te vas a mudar a Australia…  

    —Alex… 

    —Iv… —mi derrotada estrella de rock, se pone de pie y comienza a caminar inquieto por el pequeño espacio— Sé que dije que me iba a ser a un lado, pero no puedo. Quiero pensar que si estás aquí es porque te sigo importando así sea un poco. Y por eso voy a atreverme y pedirte que por favor no te vayas. Yo sé que no puedo ofrecerte mucho, pero te prometo que voy a esforzarme para hacer las cosas bien. Ganar la batalla de las bandas dejo de importarme desde el momento en que supe que te había perdido. Yo quiero ser músico, quiero cumplir mis sueños, pero también quiero que tú seas parte de mi vida. Sé que nuestra historia es corta y no puede comprarse con la que tienes con él. Pero en poco tiempo he vivido contigo cosas de las que siempre hui por temor a sentirme así como me siento ahora, vulnerable y muerto de miedo por querer algo que se escapa de mi control tener o no. Tú me cautivaste desde el momento en que te vi en esa exposición y fui un cobarde al proponerte un juego que yo perdí desde el momento que te besé en ese camerino. Me he estado torturando con ideas del cómo pude haber hecho mejor las cosas, pero eso no me sirve de nada, porque no puedo volver el tiempo atrás. Por eso te pido la oportunidad de demostrarte que el futuro, aunque es incierto y asusta, puede ser mejor que el pasado… Solo dime… Dime que tengo que hacer para arreglar toda esta mierda y lo hago… —su voz se quiebra y mi corazón la sigue. 

    Camino hasta donde él está, pongo mis manos en cada lado de su rostro y por fin hacemos contacto visual. 

    “No puedo verlo así. Necesito aliviar su dolor.” 

    —No volví con Mateo —las palabras salen solas de mi boca. Alex deja de respirar por un par de segundos y me observa confundido— No voy a irme a Australia. —suelta el aire aliviado y cierra los ojos. 

    —Él estaba contigo en la casa de tu hermano y luego en tu apartamento. Yo pensé… 

    —Él y yo teníamos mucho que resolver. Apareció de sorpresa en casa de mi hermano y allí… 

    —No me digas. No quiero saber.  

    —Alex. Mateo y yo arreglamos nuestros asuntos pendientes y terminamos definitivamente. Pero él siempre va a ser parte de mi vida. Y aunque las cosas entre nosotros ahora están raras, necesito que sepas que yo guardo la esperanza de que algún día podamos volver a ser amigos.  

    —Entonces, si no están juntos y no me hablaste durante todos estos días, significa que no me crees y sigues molesta conmigo, por lo que paso con Susana… Iv te juro que todo es cierto. Cada palabra que dije esa noche en tu habitación, es verdad.  

    —Ya lo sé. —digo mientras acaricio su rostro.  

    —¿Entonces me crees?  

    La tormenta y el alivio en su miraba me vuelven loca. No puedo creer que Alex está así por causa mía. 

    Quiero que vuelva a sonreír, a cantar y a tocar su guitarra como la estrella que es.  

    Retiro las lágrimas de su rostro y luego, como respuesta a su pregunta, lo beso, despacio y profundo para que el calor nos envuelva. 

    Mi piel amenaza con estallar en llamas con solo el roce de sus dedos en el límite, mi vestido.  

    “Necesito más, y lo necesito ahora.” 

    Los dos estamos ansiosos. Nos movemos rápido hasta su habitación, pero no dejamos de besarnos en ningún momento. 

    Yo me quito el vestido y las botas para quedar solo en bragas y Alex se quita su pantalón. 

    Ambos sabemos lo que queremos, no hay necesidad de preliminares. Estamos listos para estar juntos. Me recuesto en la cama, Alex se quita su bóxer, luego me saca el panti, y finalmente se une a mí. 

    Mi cuerpo lo recibe como al agua que me ayudo a conseguir esa calurosa y sofocante tarde que nos conocimos. Y más que refrescarme, hace que el alma me vuelva al cuerpo. 

    —La idea no volver a hacer esto, me estaba volviendo loco —susurra en mi odio mientras se mueve en mi interior. —no voy a aguantar mucho amor. Lo siento. 

    Pero no tengo nada que perdonarle porque exploto con fuerza al mismo tiempo que él. 

    Fue corto. Muy corto, pero intenso. Los músculos se me contraen, la piel me hormiguea, me hace falta el aire y el corazón intenta salírseme del pecho.  

    —Dios Iv… —exclama agotado el hombre a mí a lado. 

    —Si, eso mismo digo… 

    Nos quedamos acostados uno al lado del otro intentando recuperar el aliento. Y cuando ya estamos mejor, Alex decide retomar la conversación haciendo la pregunta del millón de dólares.  

    —Ahí una cosa que aún no me queda clara. Si no vas a irte a Australia ¿Por qué pediste un traslado de universidad? 

    Me muevo nerviosa y me hago a un lado de la cama alejándome de su cuerpo.  

    —Esa es la razón por que la que no había querido hablar contigo en estos días —Alex se tensa y se incorpora lo suficiente para mirarme a la cara mientras le sigo hablando—. ¿Sabes quién es Brenda Sáenz? 

    —Sí. La directora de cine. 

    —Bueno. Pues ella me ofreció ser su aprendiz. Voy a trabajar en sus próximos proyectos y a estudiar cine en Los Ángeles. —evito su mirada por miedo a encontrarme con el dolor de hace unos minutos o peor aún, con enojo, por haberle dado esperanzas de un futuro juntos para luego salir con que me voy del país. 

    —Entonces si te vas… 

    —Sí. A finales de agosto me voy y no tiene vuelta de hoja. Ya todo está organizado. Contratos con la productora. Matrícula en la universidad, incluso mi hermano me regalo una casa para que no me preocupe en donde vivir. No puedo echarme para atrás Alex, y tampoco quiero hacerlo. 

    —Todavía faltan un par de meses para eso Iv. En ese tiempo pueden pasar muchas cosas. 

    —Lo sé, pero ya tuve una relación a distancia, no quiero volver a pasar por algo así. Y si sigo alimentando esto. Lo que tenemos, irme va a ser muy difícil. Y me voy a ir Alex. Incluso si Brenda me dice que después de todo ya no. Quiero estudiar en esa escuela porque estando en esa ciudad va a ser más fácil que pueda realizar mi sueño. 

    Alex se acerca, acaricia mi cabello, baja sus dedos por mi rostro y me observa como si quisiera guardar en su memoria cada detalle de mi cara. 

    —¿Me quieres? —pregunta con voz ronca. 

    —Sí. 

    —Yo también te quiero. Y jamás te pediré que renuncies a una oportunidad como esta. 

    —Lo sé. Pero si seguimos juntos… 

    —Amor. Vamos a seguir juntos. No voy a volver a perderte por miedo a lo que pueda o no pasar en el futuro. ¿Te dije que gane mucho dinero? Pues vamos a pasar el mejor verano de nuestras vidas. La única razón que voy a aceptar si de cides dejarme, es que no me quieras. Estos días he pasado imaginando eso, y ha sido un infierno. Es la razón por la que me mantuve alejado. Pero ahora que sé lo que sientes… 

    Alex deja de usar sus labios para hablar y comienza a besar mi cuello. 

    —Alex… 

    —Mmm 

    —Tengo miedo. Tengo miedo de enamorarme y luego tener que dejarte. 

    —No te preocupes amor. Confía en mí. Vamos a intentarlo. Vamos a hacerlo bien y cuando llegue el momento prometo… 

    —No me prometas nada que no sabes si puedes cumplir. 

    —Lo único que tengo claro ahorita es que quiero estar contigo. Ya terminé mi carrera, y con contrato o sin contrato voy a ser músico. Pero eso puedo hacerlo desde cualquier lugar del mundo. Yo vine a esta ciudad persiguiendo un sueño que ya cumplí. Y puedo irme a otra persiguiendo otro sueño más grande. Los Ángeles es el hogar de las superestrellas. Si voy a ser una, estar hay es un buen inicio. 

    —¿Estás hablando en serio? ¿Te mudarías conmigo? 

    —Si haciendo eso puedo tener todo lo que quiero, claro que sí. 

    Los ojos se me llenan de lágrimas y por primera vez en mucho tiempo son de felicidad. 

    Me aferro a él con fuerza. Lo abrazo y lo beso, doy un giro y quedo sobre él. 

    —Te quiero —le digo mirándolo fijamente a los ojos y Alex sonríe. 

    —Yo también te quiero —Se levanta y ambos quedamos sentados en la cama con mis piernas rodeándole la cintura— ¿Quieres ser mi novia? 

    La emoción no me deja hablar y solo logro asentir con la cabeza. 

    Nos besamos y a los pocos segundos ya estamos listos para volver a estar juntos. 

    Alex me levanta un poco y se une a mí haciéndome gritar de placer. 

    Por la prisa y la ansiedad de antes no note algo muy importante. 

    No estamos usando preservativo y la sensación de estar carne con carne es indescriptible. 

    —Definitivamente, esto es mucho mejor.” 

    Me muevo hacia adelante y hacia atrás, buscando estar más cerca de él, unimos nuestros labios, mientras los gemidos se pierden en besos apasionados y llegamos al cielo nuevamente. 

    Caemos rendidos, nos acariciamos y nos besamos mientras recobramos el aliento y volvemos a comenzar. 

    Ambos estamos decididos a recuperar los días que estuvimos separados y hacemos el amor una y otra vez hasta quedarnos sin fuerzas y finalmente rendirnos antes el sueño. 

    Un cosquilleo en mi espalda me saca de mundo de los sueños y me devuelve a la vida real lentamente. 

    Los labios y la lengua de Alex suben por toda mi columna vertebral hasta llegar a mi oído. 

    —Amor despierta. —dice con voz ronca mientras acaricia mis nalgas. 

    “De verdad, ¿quiere hacerlo otra vez?” 

    “¿De dónde saca tanta energía este hombre?” 

    —Alex, tengo hambre —me quejo medio dormida. 

    —Yo también... 

    Siento su erección creciendo y a pesar de esta acostada, mis piernas tiemblan. 

    —Cariño, de verdad quisiera hacer esto todo el día. Pero hay otras partes de mi cuerpo que necesitan saciar su necesidad y en este momento mi estómago está a punto de sufrir un colapso. 

    —Y yo quiero ser quien te provea de todo lo que necesitas, así que despierta y mira lo que te traje. 

    Me rindo, termino de abrir los ojos y me levanto para ver frente ami una bandeja con diferentes delicias. 

    Fruta picada, huevos, tocino, panqueques con crema de avellana, jugo de naranja, café, macarrones con queso, carne azada, papas fritas y una botella de agua. 

    —¿Pero qué…? —miro sorprendida el banquete que tengo en frente y no puedo parar de sonreír. 

    —Son las 3 de la tarde, pero apenas despiertas y no estaba seguro si querías desayunar o almorzar. Así que traje varias cosas para que escojas. 

    —¿Cuándo preparaste todo esto? 

    —Estoy tan feliz de que estés aquí, que no he podido dormir. 

    —Alex… —lo regaño porque pasar la noche en vela no es muy saludable que digamos. 

    “¿Cómo es que puede estar tan enérgico si ni siquiera ha dormido?” 

    —No te preocupes amor. Ya habrá tiempo para descansar. Mientras tanto come. 

    Lo miro  con un gesto de reproche, pero le hago caso y como un poco de todo lo que me preparo hasta que me siento satisfecha. 

    —Si me vas a consentir así, en unos meses en vez de caminar voy a rodar. 

    —Y todavía falta el postre. 

    —Alex, no creo que pueda… 

    No logro terminar mi frase porque mi novio se para emocionado de la cama y sale de la habitación para volver a los pocos segundo con un pequeño pastel de chocolate y sobre el una pequeña vela. 

    —Feliz cumpleaños amor. Pide un deseo. 

    Me muerdo el labio inferior para tratar de retener las lágrimas, pero igual siento como se cristalizan mis ojos. 

    Soplo la vela y en mi mente lanzo una plegaria pidiendo que el único problema que tengo en mi vida se solucione pronto. 

    “Que mi familia y yo encontremos la forma de estar bien.” 

    —Sam me dijo que este es tu pastel favorito. Vamos, come un poco —me anima, pero no creo poder complacerlo. 

    —Me comí casi todo lo que me preparaste. Tal vez debamos dejar el pastel para más tarde. 

    —¿Estás segura? —me mira de forma sensual mientras con un dedo quita un poco de la crema que cubre el postre y se la pone en el cuello. 

    Ahora que mi estómago no cruje, verlo hacer eso hace que mi entrepierna lo necesite de nuevo. 

    Camino como un gato sobre la cama hasta alcanzarlo y paso mi lengua por todo el camino de chocolate que dejo en su piel. 

    —El mejor postre del mundo —le susurro al oído mientras tomo un poco más de crema y se la unto en los labios para luego besarlo. 

    Jugamos así hasta que la crema se termina. 

    Alex también come de mi cuerpo poniendo dulce en mi vientre, en mi pecho y en lugares muy cerca a mi intimidad. Luego vamos a la ducha para limpiarnos y allí volvemos a hacer el amor. 

    —Creo que soy adicto a ti —me susurra mientras me penetra y me aplasta con su cuerpo contra la pared. 

    Yo gimo más fuerte con cada embestida hasta estallar en un grito. 

    —si seguimos así, algún día te vas a aburrir de mí. 

    —¿Te estás quejando? 

    —No, pero no quiero que esto acabe. Quiero que en unos meses o años me siga deseando tanto como hoy. 

    —No me voy a cansar de ti Iv. No podría. ¿No has entendido que me vuelves loco? 

    —Alex… —suspiro mientras el agua me corre por el cuerpo, le doy un beso en el pecho y lo abrazo— todo esto ha sido demasiado abrumador. Siento tantas cosas cuando estoy contigo que a veces parece como si tuviera la temperatura a grados mortales y me asusta terminar consumida. Te juro que nunca me había sentido así. 

    —Lo sé. Yo me siento igual. Todo contigo es nuevo para mí y sé que es muy pronto para decir esto, pero es lo que siento Iv —Alex toma mi rostro en sus manos para que lo mire—. Te amo. 

    Mis lágrimas se camuflan con el agua de la ducha, pero están hay derramándose por la emoción.   

    —Yo también te amo. 

    Y con beso dulce cerramos la promesa de esforzarnos y luchar para permanecer juntos y ser más que solo amantes. 

    ***** 

    El verano comenzó, y a pesar del drama que rodea mi a mi familia, promete ser uno de los mejores de mi vida. 

    Ya tengo todo planeado. 

    Alex y yo vamos a pasar todo el tiempo posible juntos. 

    Su banda, a pesar no haber ganado, fue escuchada por personas muy importantes en el medio de la música y para suerte de ambos, una productora ubicada en Los Angeles, les ofreció su primer contrato discográfico. No es tan grande como el que buscaban en la batalla de las bandas, pero si es un muy buen paso para comenzar sus carreras. 

    Por ello, mi novio debe mudarse a la ciudad, que va a hacer nuestro nuevo hogar, un mes antes de que yo deba presentarme en la oficina de Brenda Sáenz, y decidí aprovechar este tiempo para hacer el viaje anual que hago con mis amigos. 

    Usaré el regalo de Mateo y lo voy a compartir con Dilan y Sam. Esta va a ser nuestra despedida, porque después que volvamos de Islandia nuestras vidas van a ir por caminos diferentes. 

    No quise siquiera mencionárselo a Alex, porque sé que no aceptaría hacer un viaje que mi exnovio patrocino. Pero también tenemos planeado hacer nuestro propio viaje e ir juntos a conocer a sus padres y a visitar a mi papá, que se quedó solo, en París. 

    Sé que cuando estemos separados por unas semanas lo voy a extrañar como una loca. Pero imaginar nuestro reencuentro me emociona aún más. 

    Y así es como estoy hoy. En un auditorio, viendo como mi amor, cumple uno de sus sueños al graduarse como músico profesional y con la expectativa de que juntos vamos a llegar aún más lejos de lo que nuestra imaginación puede visualizar. 

      

      

    Fin. 
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